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El camino de ascenso hacia el lugar señalado como destino para los que se 
atrevían a realizarlo era abrupto y con una inclinación marcada. Estaba 
rodeado de arbustos donde crecían plantas aromáticas que en tiempos 
ancestrales se usaban como herramientas de curación. Y bordeado de 
bosques donde se podían encontrar olmos, castaños, higueras... y un sinfín 
más de árboles que caracterizaban la zona y jugaban con la frondosidad 
que decoraba el escarpado paisaje. 

Si se dejaba vagar la vista, el mundo se extendía a los pies de aquel 
lugar sagrado. Se podía sentir el aire reverberar contra las montañas, 
recorriendo los vacíos que creaban los altos precipicios. El cielo se extendía 
a lo lejos, completando una imagen que solo aquellos que habían dado el 
paso a lo sagrado contemplarían con la mirada verdadera. Un lugar oculto 
en mitad de la magia que ocurría en las alturas. A la vista de todos, pero 
solo visible para quien realmente merecía verlo. 

Ellos caminaban en línea recta. Nadie salía del ritmo que habían 
marcado los ancestros hacía milenios. Conocían tanto el camino que 
podían seguirlo con los ojos cerrados. Nadie faltaba a la cita marcada en 
el calendario, con lo sagrado no se jugaba. No había motivos que pudieran 
justificar no asistir al día señalado. Los días señalados, en realidad. Eran 
muchos a la semana, pero nunca suficientes para colmar la necesidad de 
quienes habían elegido el buen camino de la vida. 

Subían la pendiente en silencio, conteniendo el aliento. Estaban a punto 
de entrar en el éxtasis que todo ser humano ansiaba. No levantaban la 
cabeza para admirar el paraje que los rodeaba, no habían sido elegidos 
para eso. No podían deleitarse con el placer de la contemplación, no 
mientras no terminaran la misión para la que habían sido traídos al 
mundo. Entonces la vida sería diferente, cuando lo sagrado se hubiera 
convertido en el orden del mundo. 

El destino al que se dirigían apareció ante sí. Él abrió la puerta con sus 
manos, también sagradas y tocadas por la gran gracia. Se adentró en 
cabeza, marcando el ritmo del grupo. Tomó asiento, como el resto. Aún no 
habían terminado el lugar donde todo había empezado, estaban en el 
proceso de darle la imagen que merecía. Debían hacerlo con cuidado, solo 
los elegidos podían llegar allí y tenían que velar por la protección que la 


privacidad les ofrecía. Por eso, después de cada sesión, se tomaban unas 
horas para trabajar en el lugar, antes de volver a sus vidas, anodinas, 
alejadas de la majestuosidad que allí ocurría. 

Él empezó a hablar, alzando las manos y provocando que todos bajaran 
la cabeza. 

Era el comienzo. El comienzo de algo más grande que cualquier ser 
humano. El comienzo del principio del fin de una era que terminaría para 
siempre. Ellos sabían la verdad. Solo ellos. Hasta que Granada los 
escuchase. 


Capítulo 1 


Granada, 2023 


Las doce campanadas de la torre de la Vela, junto a sus cuartos, 
recordaban a los granadinos esos treinta y uno de diciembre en los 
que se esperaba con ansia la celebración del Año Nuevo. Era 
excepcional, eso sí, la profundidad con la que sonaban las campanas 
de la Alhambra, en un intento de hacer reinar el silencio. Muchos 
huían de la ciudad. Otros tantos se quedaban para ver pasar 
solemnemente a su Santísimo Cristo de la Misericordia, acompañado 
de los hermanos que ofrecían sus penitencias bajo la luz de las escasas 
velas y la luna que bañaba las calles. 

Jimena Cruz estaba sentada sobre el muro que separaba la Carrera 
del Darro del propio río Darro, cruzada de brazos, en una posición que 
denotaba sopor e intentando mantenerse erguida. No era fácil 
conseguirlo, sobre todo cuando el muro no medía más de un metro y 
no contaba con respaldo. De vez en cuando miraba hacia atrás, para 
no olvidarse de que, si verdaderamente se dormía, su futuro sería 
acabar en el mismo Darro que tantas penas le había ocasionado dos 
años atrás. 

La luz de la luna se reflejaba en la portada de la iglesia de San 
Pedro y San Pablo, como si jugara a iluminar aquello que estaba a 
punto de salir de sus entrañas. Hacía unos minutos que se había 
cortado la electricidad de la calle; incluso de la Plaza Nueva, que 
aguardaba al final de la Carrera del Darro y de varias calles aledañas. 
Aquella calle, a oscuras, la transportaba a otro mundo, a otra época de 
la historia de la ciudad en la que Al-Ándalus estaba en su máximo 
apogeo. El río serpenteaba como un hilo de plata iluminado 
únicamente por la luna. En ese momento, la periodista había abierto 
los ojos sorprendida y salido de su sopor por primera vez. A su 
sorpresa la acompañó el sobrecogimiento de los que la rodeaban, 
incluida su hermana, que aferraba su mano con fuerza. Era por eso 
por lo que la visibilidad brillaba por su ausencia y había sido 
sustituida por el ojo humano capaz de adaptarse a la luz de la luna. 
Esa Semana Santa no tenían una luna especialmente luminosa; apenas 
se encontraba menguante en su forma cóncava. 

—Tita..., está a punto de salir —susurró Hugo, a quien Jimena 


rodeaba con sus piernas mientras este se apoyaba en ellas. 

—Sssh... Hugo, ya te he dicho que hay que estar en silencio —saltó 
Carmina, también entre susurros, y con un gesto de pocos amigos. 

—Venga, Carmina. Que tiene seis años, es normal que esté un poco 
aburrido —le dijo Jimena a su hermana. 

¡Mi hijo! ¡Aburrido en Semana Santa! Hugo, mira a Lucía. Ella 
está expectante con lo que va a ocurrir —sentenció Carmina, a la vez 
que señalaba a la hija de su pareja. 

Jimena prefirió no mirar hacia Miguel Alcázar, que descansaba a su 
lado, también sentado sobre el muro, y con Lucía apoyada en sus 
piernas. Carmina era su hermana y respetaría sus decisiones vitales 
hasta las últimas consecuencias. Sobre todo porque eran uña y carne, 
a pesar de ser sumamente diferentes. Pero, para Jimena, Miguel era 
ese talón de Aquiles que le costaba superar. Su hermana se había 
enamorado de él dos años atrás, cuando Jimena comenzaba a 
investigar su segundo caso en la ciudad como colaboradora de la 
policía. Y aunque Miguel y su hermana estaban destinados a 
enamorarse porque parecían compartir hasta el último resquicio de 
ADN, a Jimena no le gustaba. Era un hombre conservador, con una fe 
férrea, como la de Carmina, y con un código de valores que se alejaba 
de ella. Aun así, lo respetaba y evitaba pasar demasiado tiempo con él. 

Volvió a dirigir la mirada a la puerta de la iglesia de San Pedro y 
San Pablo, a la espera de que comenzara aquella procesión. La Semana 
Santa siempre había sido para ella la celebración familiar que más 
detestaba. Sus padres, con quienes no tenía relación y a los que no 
había vuelto a ver en dos años, las habían educado en un ambiente 
fervientemente religioso. Y por ahí pasaba también acudir a cada 
procesión de la ciudad durante Semana Santa. Con los años, Jimena 
había roto con casi todas esas tradiciones. Mantenía, no obstante, 
algunas que la unían a su hermana, a la que le había ofrecido 
acompañarla a algunas procesiones, sobre todo a las que más le 
llamaban la atención. 

Entre ellas se encontraba la del Santísimo Cristo de la Misericordia, 
también conocida como El Silencio. Jimena tomó una bocanada de 
aire mientras el silencio se volvía contundente a su alrededor. Las 
puertas de la iglesia crujieron conforme se abrían y Carmina contuvo 
el aliento. De pronto, unos cirios encendidos comenzaron a salir 
lentamente por la puerta lateral de la iglesia. La oscuridad era tan 
absoluta que Jimena no conseguía ver más que sombras bajo esos 
cirios; aunque también estaba situada a cierta distancia del templo. 
Poco a poco deambulaban hacia la salida del patio que coronaba la 
entrada de San Pedro y San Pablo. 


Ante la emoción granadina por lo que estaba a punto de suceder en 
aquella calle, sonó el martillo tres veces contra la parihuela del paso. 

—Santísimo Cristo de la Misericordia... Granada te espera. —Una 
voz masculina rompió el silencio. Provenía del patio de la iglesia y fue 
acompañada por una levantá a pulso, que apenas generó sonido 
alguno. Casi como si los costaleros no hubieran levantado el paso. El 
crujir de la madera fue lo único que percibió Jimena, que pidió a 
gritos ser rescatada ante la noche que tenía por delante. El silencio era 
digno de mención. Parecía que hasta los grillos y las aves nocturnas 
evitaban ser oídos. Tan sobrecogedor y oscuro que casi podía 
saborearse. 

Pronto, un tambor en solitario comenzó a tocar una marcha 
fúnebre, de despedida. Jimena, que no era forofa ni seguidora de la 
Semana Santa, sintió cómo se le erizaba el vello de los brazos ante el 
sonido desgarrador del tambor. También al ver la imagen del paso 
comenzando a salir lentamente por las verjas del patio delantero de la 
iglesia. Los nazarenos con sus cirios encendidos abrían paso y 
empezaban a desfilar por delante de sus ojos. Hugo, que tenía seis 
años y aún no terminaba de entender qué estaba viendo, abrazó con 
fuerza las piernas de Jimena, girándose hacia ella y reposando la 
cabeza sobre sus muslos. La periodista no pudo evitar sonreír y tocarle 
el pelo, negro como el tizón. 

El olor del incienso inundó sus fosas nasales. Se abría paso por 
aquella calle oscura, donde los cirios alumbraban sutilmente las caras 
de los que esperaban contemplar la procesión. Jimena sintió el calor 
de las velas a escasos metros de su rostro. La Carrera del Darro era tan 
estrecha que casi no cabía sentada en el muro y con Hugo de pie 
contra sus piernas. No le extrañaba que al pequeño le diera miedo la 
escena. Estaba rodeado de nazarenos vestidos de negro con cíngulos 
de esparto, sumido en la oscuridad y acompañado por el sonido de un 
tambor fúnebre. 

—Tita..., me quiero ir a casa —susurró Hugo. 

—Tranquilo —fue lo único que contestó Jimena antes de invitarlo a 
sentarse sobre sus piernas. El niño afirmó con la cabeza y lo cogió por 
los hombros, haciendo equilibrios para mantener su cuerpo erguido 
sobre el muro. Después, lo sentó sobre sí misma y, con él entre los 
brazos, volvió a observar la procesión que pasaba ante sus ojos. 

Unas cadenas empezaron a sonar también. Se oía el rasguido contra 
el suelo de adoquines de la calle al paso de quien las llevaba atadas a 
los tobillos. Jimena sabía que en la procesión del Silencio había 
nazarenos que tenían cadenas atadas a los pies, y que las arrastraban 
durante todo el camino en una ofrenda de penitencia. El tambor, 


acompañado del metal rugiente, daba lugar a una escena incluso más 
espeluznante. 

El paso salió por la verja de la iglesia y Jimena se lo señaló a su 
sobrino para que se entretuviera. El niño sonrió emocionado. Ya le 
gustaba la Semana Santa diurna, así que le quedaba poco para perder 
el miedo a la nocturna. No era de extrañar: la hermana de Jimena no 
solo era profesora de religión, sino que también ejercía como directora 
religiosa del centro de estudios privado donde ambas habían estudiado 
de niñas. Allí se habían cometido atrocidades, que Jimena había 
descubierto con su primer caso seis años atrás. Pero todo aquello ya 
quedaba lejos para ambas, que habían roto con sus padres e 
intentaban hacer las paces con el pasado. 

Jimena sintió cómo algo se retorcía dentro de ella con ese último 
pensamiento fugaz. ¿Realmente había hecho las paces con su pasado? 
Claro que no. Era un bebé robado en busca de su familia biológica, y 
se encontraba completamente estancada en ese proceso. Por suerte 
tenía a su hermana Carmina, la única persona de su familia con la que 
no compartía lazos de sangre. Carmina se había mantenido a su lado 
tras descubrir que sus padres (que sí que eran biológicos para ella) 
habían comprado a Jimena a costa del sufrimiento de muchas niñas. Y 
Jimena siempre le estaría agradecida por salir a defenderla. Nadie lo 
hubiera esperado, especialmente si conocían a ambas hermanas y 
sabían lo diferentes que eran. 

Miró a Carmina para calmar esa sensación de ansiedad que 
empezaba a nacer en su estómago. Y consiguió dominar al monstruo. 
Carmina siempre había representado su templo, el lugar al que podía 
volver para sentirse segura. Era su hermana, pero también su casa. Y 
por eso se encontraba allí, acompañándola en una festividad que para 
ella era importante, a pesar de que a Jimena lo que en verdad le 
apetecía era estar en un bar, antes que sobre ese muro frío en una 
noche de principios de abril. Pero allí estaba, a su lado y con su 
sobrino en brazos. 

Un grito se oyó de fondo. Jimena giró la cabeza, alarmada, antes de 
darse cuenta de que nadie reaccionaba. Su hermana se inclinó sobre 
ella y le susurró al oído: 

—Todos los años alguien grita para llamar la atención. 

La periodista afirmó con la cabeza, recordando otros años en los 
que habían ocurrido episodios similares, o incluso peores: grupos de 
niños gritando en las calles aledañas a la procesión. Pero no dejaba de 
ser escabroso ese grito vinculado a la imagen que se desarrollaba ante 
sus ojos. 

— ¡Ya viene! —exclamó el niño, emocionado. 


Carmina se giró hacia su hijo, a la vez que lo hacía Miguel, su 
pareja. Ambos chistaron sutilmente para que Hugo recordara que 
debían estar en silencio. Jimena sonrió de nuevo y señaló los cirios 
que todavía pasaban a escasos metros de ellos. Era cierto, el paso se 
acercaba. Aun a cierta distancia se podía oír el crujir de la madera. Y 
también el susurro desenfrenado de los costaleros bajo las 
trabajaderas, que intercambiaban indicaciones, como lo hacían los 
contraguías. 

A Jimena le fascinaba cómo un grupo de seres humanos eran 
capaces de poner su salud bajo un paso de Semana Santa y dejarse 
guiar a ciegas por una ciudad entera a la orden de los hermanos. 
Respetaba a los costaleros, como respetaban a quienes sentían esa 
festividad como la culminación de su espiritualidad. Y aunque no era 
forofa de la tradición, ciertamente disfrutaba de instantes como el que 
le estaba tocando vivir en ese momento. 

Ella misma contuvo el aliento cuando el Santísimo Cristo de la 
Misericordia comenzó a pasar ante sus ojos. Vio la madera robusta 
tallada que constituía la base del paso, y observó el trono de flores 
rojas y moradas sobre el que se erigía la imagen. Cuatro cirios negros 
acompañaban la talla, junto a una compleja cruz de taracea que 
apenas era visible por la oscuridad de la noche. 

El paso avanzó lentamente, pero duró unos escasos segundos 
delante de Jimena. Detrás de él, avanzaban los nazarenos con sus 
cirios. Algunos arrastraban cadenas y Hugo las señaló de nuevo, 
emocionado. Carmina se giró hacia ella y le sonrió. El incienso seguía 
envolviendo el ambiente e impregnándolo de ese olor que solo podía 
evocar la Semana Santa. El tambor, que iba delante de la procesión, 
seguía sonando y haciéndose eco calle abajo, en dirección a la Plaza 
Nueva. El río Darro sonaba a las espaldas de la periodista, casi como si 
quisiera acompañar el momento. 

Jimena alzó la mirada para observar la calle con detenimiento. Los 
nazarenos formaban una fila perfectamente alineada, como si 
hubieran sido colocados mediante un preciso instrumento de 
medición. No daban un paso hacia delante de más, ni tampoco de 
menos. Los cirios, a determinado toque de tambor, se alzaban hacia el 
cielo tocándose entre sí. Conformaban un puente que a su vez 
proyectaba la imagen de una serpiente de fuego o, lo que espeluznaba 
aún más a niños como Hugo, una procesión de ánimas bajando por las 
calles de la ciudad. Nadie hablaba, y si alguien lo hacía, de inmediato 
se le mandaba callar. A Jimena, esta procesión le resultaba 
exuberantemente sobria y seria. 

De pronto, un grito más fuerte que el que se había oído diez 


minutos antes volvió a sonar. Era un grito desgarrado, que recorrió y 
retorció con horror el alma de la periodista. 

—¡¡Sssh!! ¡Silencio! —gritó un hombre que estaba en algún lugar a 
escasos metros de donde se encontraba Jimena. Con aquella luz era 
difícil identificar lo que tenía alrededor. 

Esta vez el grito vino acompañado de otros, emitidos por la misma 
persona, a quien no parecían importarle sus cuerdas vocales. Era una 
mujer, Jimena lo supo al instante. 

—;¡¡Silencio!! ¡Respeto! —gritó una mujer diferente que estaba más 
lejos de Jimena. 

Carmina se bajó del muro y comenzó a chistar secundando a otros. 
Pero la mujer volvió a gritar entre balbuceos. 

Jimena bajó a Hugo al suelo, antes de hacerlo también ella misma. 
Se colocó a un lado de su hermana y dejó a Hugo entre ambas. 
Comenzó a mover la cabeza y a ponerse de puntillas. Llevaba sus 
botines de tacón, pero eso no le daba la suficiente altura como para 
ver qué estaba ocurriendo. Por lo que intuía, la gente miraba hacia el 
patio de la iglesia. Seguía chistando y pidiendo respeto. 

La mujer que gritaba consiguió salir del patio y se sumó a la 
procesión, entre los nazarenos. Estos, asombrados, se quedaron 
quietos sin saber qué hacer. La mujer no paraba de gritar. Jimena casi 
no la veía, pero vislumbraba su silueta cuando los cirios la 
iluminaban. Empezó a correr, aunque no llegó demasiado lejos porque 
un nazareno la cogió del brazo y la frenó. Carmina seguía pidiendo 
respeto junto a los demás. Jimena estaba pálida, sin lograr entender lo 
que ocurría. 

Al fin vio el rostro de la mujer y, antes de que pudiera hablar, 
sintió que se desplomaba. La cabeza comenzó a darle vueltas y tuvo 
que apoyarse en su hermana. Los ojos de esa mujer hablaban por sí 
solos, acallando las voces que se abrían paso a su alrededor. La 
periodista estaba sobrecogida: no era la primera vez que veía esa 
mirada, que solo podía proceder de alguien que había visto a la 
muerte. 

—¡Hay un muerto! ¡Ayuda! ¡Auxilio! ¡Hay un muerto colgando del 
campanario de la iglesia! 


Capítulo 2 


Lo que acompañó a esa declaración contundente pasó por delante de 
los ojos de Jimena a cámara lenta. Los nazarenos siguieron sin saber 
cómo reaccionar durante unos segundos; sus cirios derramaban su cera 
gota a gota contra los adoquines del suelo. Las filas, tan bien formadas 
en un principio, se deshicieron en una masa negra que susurraba y 
hasta discutía entre el caos. El paso permanecía inmóvil en mitad de 
la calle, solo acompañado por un tambor que dejó de sonar a los pocos 
minutos de que se desatara la locura. 

La gente empezó a gritar. Granada pasó de estar sumida en un 
completo silencio a quedar absorta por los ingentes gritos proferidos 
en diferentes puntos de la Carrera del Darro. Jimena reaccionó rápido, 
ajena a la conmoción que hubiera podido sentir de no haber 
participado antes en dos investigaciones relacionadas con asesinatos. 
Lo primero que hizo fue apretar la mano de Hugo y empujarlo contra 
el cuerpo de su hermana, al tiempo que dirigía una mirada rápida a 
Lucía y a Miguel Alcázar. Este había cogido a su hija en brazos y le 
confirmó con un gesto que estaban preparados para lo que viniera. 

Seguidamente, irrumpió el caos de la peor manera posible. La gente 
seguía gritando y comenzaba a irrumpir en el camino de los 
nazarenos. Los niños asomaban en los brazos de sus padres y las voces 
se alzaban tan altas que era difícil captar una conversación. Los 
nazarenos pidieron silencio, en un intento de tomar el control de la 
situación. Pero, lejos de atenderlos, la población vociferaba cada vez 
más. La oscuridad todavía engullía la calle, al igual que la zona que 
rodeaba la iglesia. Apenas se distinguía nada en mitad de aquella 
locura. 

De pronto, el flas de una cámara iluminó alternativamente la 
fachada de la iglesia y la torre. Jimena giró la cabeza en esa dirección, 
buscando respuestas. Y la imagen que obtuvo la devolvió a sus peores 
pesadillas. Había una mujer colgada del campanario. Los pocos 
segundos que había durado ese flas le habían bastado para tener una 
imagen completa de lo que estaba ocurriendo. No consiguió ver más 
que la silueta, pero tuvo claro que se trataba de una mujer muerta. 
Quien había gritado no deliraba. Y el resto de los presentes obtuvieron 
la misma revelación que Jimena. 

Eso desató el caos final con tanta virulencia que Jimena se giró 


hacia Carmina y gritó: 

—i¡Sácalos de aquí! ¡Salid con cuidado, puede haber estampida! 
¡Quedaos aquí pegados contra el muro unos minutos hasta que pase 
todo! 

Carmina se limitó a poner a Hugo contra el muro, para que viera la 
poca luz de la luna reflejada sobre el río. Y afirmó con la cabeza una 
sola vez. Después, le ofreció la mano a Jimena, que se la cogió con 
fuerza. Jimena se giró hacia Miguel, que siguió a Carmina con la 
mirada y también puso a su hija mirando al río. Se colocó detrás de 
ella y frente a la locura que se desataba en la calle, y le pidió a Jimena 
con la mirada que se marchara a ayudar. 

En ese momento, cuando Jimena se aseguró de que su familia 
estaba bien, se lanzó en dirección a la masa de personas que gritaban 
alarmadas e intentaban correr calle abajo. Nunca había vivido un 
momento de tanta ansiedad social: cientos de personas intentando 
escapar de la ratonera que suponía una calle estrecha. Pocas tenían 
salida hacia San Juan de los Reyes, la paralela. Los gritos eran 
ensordecedores; entre ellos, los de los más pequeños. Jimena se giró a 
tiempo de ver un cirio a escasos centímetros de los bajos de su 
chaqueta vaquera. 

—¡Apaga eso, por Dios! ¡Vamos a salir ardiendo, joder! —le gritó al 
nazareno, que ya se había quitado el capirote. 

Se fijó en que no era más que un chaval de veinte años, con gafas y 
el pelo rubio sudado a causa del agobio vivido bajo el capirote que 
llevaba entre las manos. Se quedó sorprendido por las palabras de 
Jimena, antes de soplar la llama y apagar el cirio. Jimena suspiró y 
siguió en dirección a la iglesia. 

Era prácticamente imposible porque casi todas las personas se 
arremolinaban en aquella estrecha calle intentando empujar hacia 
abajo, en la misma dirección en que viajaba el río Darro. Jimena tuvo 
que tomar varias bocanadas de aire para aislarse mínimamente del 
momento que estaba viviendo. Ese sitio, un muerto y el Darro. Le traía 
demasiados recuerdos oscuros de la investigación que había resuelto 
con la policía dos años atrás. Era como si la fuerza del río llamara a la 
muerte. Solo que en esos momentos se había desatado la verdad ante 
cientos de personas, quizá miles. 

Jimena consiguió adentrarse entre la marea de personas que la 
empujaban en sentido contrario al que llevaba. Alzó las manos en un 
intento de señalar su destino. A escasos metros, las verjas del patio de 
la iglesia estaban también repletas de gente. Solo tenía que empujar 
un poco más para llegar. Por el camino se llevó unos cuantos golpes 
de los que huían asustados. También las miradas de los que decidían 


quedarse porque el morbo les movía más que el miedo. Era periodista 
y no policía, pero la experiencia que había acumulado en los dos casos 
en que había participado le daba las alas necesarias para sentir que 
debía estar allí para ayudar mientras llegaban las fuerzas de 
seguridad. 

Consiguió alcanzar las verjas de hierro y suspiró aliviada. Después 
se giró y se puso de puntillas. Miró la marabunta de personas 
intentando correr calle abajo. Los gritos seguían siendo 
ensordecedores. Las calles aledañas seguían taponadas, pero, aunque a 
duras penas, los granadinos conseguían moverse y ver algo más cerca 
el final de aquella noche oscura. El paso seguía completamente 
inmóvil en mitad de la calle. La gente lo bordeaba pegándose a las 
paredes para salir al otro lado de la calle, ya más desatascada. 

Sacó el teléfono móvil del bolso y buscó un número en la agenda. 
Llevaba casi dos años sin oír esa voz. Dos años de calma, de pausa y 
de dedicación a su trabajo y sus pasiones en solitario. Lo último que 
quería era marcar ese teléfono y que se descolgara. Pero la situación la 
obligó a hacerlo. Curro López, el investigador a cargo del último caso 
que sacudió la vida de Jimena, no respondió. La llamada se fue directa 
al contestador y Jimena devolvió impotente el móvil al bolso. Para 
colmo, la empujaron y casi cayó al suelo. Consiguió mantener el 
equilibrio en el último instante aferrándose a la verja y farfulló algo 
inaudible. 

Esperó unos segundos, viendo que el caos se iba diluyendo, y se 
adentró en el patio de la iglesia, abriéndose paso entre los que se 
mantenían firmes en la puerta. Al hacerlo, divisió la cruz que se erigía 
en el centro y los adoquines por donde la vegetación se desplegaba a 
sus anchas. Alzó la mirada del suelo y se dio cuenta de que tan solo la 
rodeaban nazarenos. El caos también estaba desatado dentro de la 
plaza y unos cuantos periodistas habían conseguido inmiscuirse dentro 
para tomar fotografías de la situación. Jimena era periodista, pero no 
de las que se arrastraban por las cloacas a costa de la humanidad 
ajena. Le hubiera gustado parar las fotografías que se estaban 
tomando, pero recordó para sí que ese no era su lugar. Así que hizo lo 
único que se le ocurrió, dirigirse al primer nazareno que tenía cerca y 
anunciar: 

—Tienen que encender la luz ya. Y hay que llamar a la policía. 

El nazareno, que sí que llevaba todavía el capirote puesto, 
respondió: 

—Hemos llamado a la policía y comunicado lo de la luz. En 
cualquier momento habrá respuesta, pero todavía no la tenemos. 

Su voz era dulce y Jimena reconoció la mirada de una mujer detrás 


de esa tela negra. Entre ellas, durante unos segundos, se tejió un hilo 
invisible que las unió. Ambas miraron hacia arriba y la periodista 
sintió una arcada subirle por la garganta. La mujer que colgaba del 
campanario tenía el pelo largo, en el que se reflejaba la luz de la luna. 
No podían ver nada más que su silueta e intuir sus facciones, pero 
repararon en que colgaba de una cuerda. Volvieron a mirarse y 
Jimena empezó a tirar de ese hilo invisible que las unía diciendo: 

—No soy policía, pero he trabajado con ellos. Mientras llegan, 
¿podrías llamar a la persona encargada de la procesión? 

—El hermano mayor o los mayordomos... no sé dónde están. Todo 
está oscuro y muchos nazarenos se han ido, asustados. Esa mujer... 

No tuvo que terminar la frase. Jimena le rozó la muñeca en un 
gesto de empatía. Esa mujer podría ser cualquier otra. Quizá ella 
misma. No quería dejarse llevar por las emociones del momento, pero 
se daba cuenta de que la situación era más límite de lo que parecía. 
Una mujer colgando del campanario, claramente muerta, en mitad de 
una procesión de Semana Santa y ante miles de ojos que observaban 
desde allí mismo o a través de sus televisores. 

—Tranquila, la policía tiene que estar al llegar. 

Jimena volvió a moverse y se situó ante la entrada de la iglesia. Las 
puertas, que recordaba de madera oscura, estaban abiertas. El templo 
estaba repleto de nazarenos y simpatizantes que discutían cómo 
proceder. La única iluminación eran las velas encendidas en diferentes 
altares y los cirios que portaban algunos de los presentes. No supo si 
adentrarse o quedarse fuera. Y ante la duda decidió no moverse. 

¿Qué hacía ella allí? Jimena había decidido no volver a meterse en 
líos y mantener un perfil bajo. Había participado en la investigación 
de la Asesina de la Cruz porque no le quedaba otra y estaba implicada 
su propia familia. Ahí había descubierto que era un bebé robado, lo 
que la llevó a romper con la familia que creía biológica. Y cuatro años 
después se había visto envuelta en una segunda investigación que 
poco tenía que ver con la primera, pero que había estado marcada por 
el dolor y la pérdida. También gracias a esa investigación había hecho 
su primera amiga en años: Fátima Suárez, historiadora. Tras ese caso, 
que había resuelto con éxito junto a la policía, había decidido que 
aquel universo no era para ella. 

Ya entonces se dedicaba a tiempo completo al periodismo y a la 
enseñanza en la universidad. Y ese trabajo lo combinaba con el dinero 
que le entraba de los dos libros que había publicado a raíz de los casos 
resueltos. No necesitaba nada más. Entonces..., ¿qué demonios estaba 
haciendo en la puerta de esa iglesia, con una mujer muerta colgando 
ante ella en las alturas y en medio del caos desatado? Su instinto la 


había hecho moverse porque se había visto envuelta en otras 
situaciones de alta tensión, como esa. 

Se giró y decidió entrar en la iglesia. Desde la puerta, alzó la voz: 

—¡ ¿Quién está al mando?! Necesito hablar con él. 

Fue tan contundente que todos los hermanos se quedaron en 
silencio y se giraron para mirarla. Una mujer vestida con unos 
vaqueros apretados, que desembocaban en unos botines de tacón, con 
una camisa negra de gasa semitransparente y una chaqueta vaquera. 
Debía de ser lo contrario a la imagen que esperaban de una hermana 
que ofreciera ayuda. Jimena se cruzó de brazos y aguardó en silencio. 

—Hola. Yo soy Antonio, el mayordomo mayor, ahora mismo el 
cargo presente más alto de la hermandad. 

Un hombre que aún vestía la indumentaria para la ocasión se 
acercó a ella y le tendió la mano. Seguidamente se quitó el capirote y 
dejó ver un rostro entrado en la mediana edad. 

—Necesito que enciendan la luz. Y que les pidáis a los hermanos 
que estén por ahí dando vueltas que vengan aquí dentro cuanto antes. 
No mováis el paso u obstaculizaréis más la calle. 

—¿Y se puede saber quién es usted? —El tono de Antonio fue 
petulante y provocó rápidamente una reacción en Jimena que hasta a 
ella misma la sorprendió. 

—¿Usted sabe quién es Curro López? 

—No... —La pregunta de la periodista sorprendió al mayordomo 
mayor. 

—Pues yo sí, y es el inspector de policía al cargo de este caso, así 
que... 

En realidad no sabía siquiera si Curro López estaba a cargo de 
aquello, ni si sería una investigación en el futuro. De hecho, se miró 
las manos seguidamente sintiendo que se mareaba. No sabía qué 
estaba haciendo, era como si una fuerza exterior hubiera tomado su 
cuerpo. No quería involucrarse en más investigaciones, pero allí 
estaba, poniendo en práctica lo que había aprendido en las dos 
últimas, sintiéndose la jefa del lugar, cuando no era más que una 
periodista con un bagaje de dos casos. Aun así, volvió a alzar la 
mirada y estudió imperturbable a Antonio en silencio. 

Este, finalmente, afirmó con la cabeza. Seguidamente, avisó a 
varios hermanos para que lo ayudaran a rescatar a los nazarenos que 
estaban perdidos entre la marabunta de personas que intentaban 
avanzar calle abajo. Jimena se cruzó de brazos y suspiró. Se imaginó 
que lo primero que necesitaría la policía sería localizar a todos los que 
estuvieran presentes esa noche dentro de la iglesia, además de poner 
cierto orden en la calle para no lamentar otra desgracia. 


Empezaba a sentir cómo su cuerpo se relajaba, cuando notó que 
alguien se adentraba en la iglesia a sus espaldas. Y antes de girarse 
reconoció la voz, que dijo: 

—¿Cómo es posible que siempre estés metida en algún lío, Cruz? 
No te vayas muy lejos, parece que el destino ha querido unirnos. 


Capítulo 3 


Jimena se giró con una mezcla de emoción y sintiendo cómo el cuerpo 
a su vez temblaba. Esa voz la trasportaba a esos recuerdos oscuros que 
tenía del segundo caso que había resuelto. Casi dos años sin oírla, y 
sin ver a ese hombre que la miraba tras sus gafas de pasta. A Curro 
López no se le notaban ni una pizca los dos años que habían pasado, 
además de haber trabajado su musculatura. El uniforme se le ajustaba 
y parecía regodearse detrás de esa vestimenta que tanto lo 
caracterizaba. 

—Podrías haberme cogido el teléfono. Pensaba que moría ahogada 
en mitad de esta puta locura. 

—No termino de acostumbrarme a ver la Semana Santa, como 
hacen otros, según veo. No te hacía nada capillita, Jimena —añadió el 
policía con una risotada. 

Seguidamente le tendió la mano y se la estrechó con cariño. Jimena 
sonrió unos segundos antes de volver a su máscara habitual. Observó 
al policía y esperó a que dijera algo. Como no lo hacía, con la técnica 
que tantas veces le había visto utilizar con otros, añadió: 

—Hay una mujer colgada del campanario. No he conseguido ver 
más pero es muy desagradable. 

—¿Tú has visto algo? —preguntó Curro situándose a su lado 
mientras un grupo de policías nacionales se adentraban en la iglesia y 
se iban situando cerca de las salidas y junto a los nazarenos, que 
seguían discutiendo al fondo, junto al altar. 

—No. Estaba viendo la procesión con Carmina, mi hermana, por si 
no la recuerdas, cuando alguien empezó a gritar. Una mujer se 
adentró en la procesión y empezó a gritar que había un muerto. Un 
fotógrafo tomó con flas varias fotografías de la torre y pudimos ver... 
eso, a una mujer colgada. Me imagino que será un suicidio, pero... 
menudo sitio y menuda ocasión —comentó lo más esquemática que 
pudo. 

Curro afirmó con la cabeza unos segundos en silencio hasta que 
respondió: 

— Aquí ni se confirma ni se desmiente un suicidio ni un homicidio 
hasta que veamos el cadáver. 

Seguidamente se alejó de la periodista y se acercó al resto de 
policías que habían entrado en la iglesia. Jimena se tomó esos minutos 


de descanso para observar a su alrededor. La iglesia de San Pedro y 
San Pablo no era un lugar que frecuentara. Aunque le gustaba 
disfrutar del patrimonio de la ciudad, precisamente esa iglesia rara vez 
se podía visitar de manera gratuita y permanecía cerrada mucho 
tiempo, así que dejó vagar su mirada por el templo, tenuemente 
iluminado por las velas. Escrutó su alrededor en busca de respuestas. 
El altar estaba al fondo, con su pan de oro brillando bajo la luz de las 
velas. El suelo era a cuadros blancos y negros, como un tablero de 
ajedrez. Y los bancos de madera maciza estaban a los lados, retirados 
para dejar paso al Cristo de la Misericordia que aquella noche había 
mirado a la muerte de frente. El techo estaba sumido en la oscuridad y 
el templo daba la sensación de una cueva, con sus sombras danzantes. 

—¿No deberían encender las luces? —sugirió la periodista 
acercándose de nuevo a Curro López. 

—Ya hemos dado la orden, pero preferimos esperar a que los 
ciudadanos se hayan marchado. No queremos que el pánico crezca 
aún más a causa de la imagen que decora el campanario. Tenemos 
policías controlando ya el acceso y la salida a la calle. No podemos 
dejar que nada pase desapercibido en caso de que esto no sea lo que 
parece a simple vista. Además, las calles están totalmente colapsadas. 
Hay un tapón allí abajo, en Plaza Nueva. Hemos llegado porque 
veníamos con los coches y las luces. Menuda puta locura. Siempre he 
dicho que las grandes aglomeraciones tienen estos riesgos. 

—Pocas cosas pasan. —Una voz femenina sorprendió a Jimena por 
la espalda. 

Se giró y se encontró de frente con la melena rizada morena de 
Lorena González y sus cejas marcadas tan características. Era la 
compañera de Curro López y tenía pocos años más que ella. 

—Veo que las cosas no suelen cambiar mucho en la nacional y que 
seguís siendo la parejita de investigadores —contestó Jimena con una 
sonrisa sibilina pintada en el rostro. 

—Quien hace bien su trabajo lo mantiene. Toma nota, Cruz — 
contestó Curro con otro dardo envenenado—. Voy a buscar al párroco. 
Lorena, encárgate de la operación de la calle. Que la gente llegue sana 
y salva a sus casas. No quiero más desastres esta noche. 

La policía afirmó con la cabeza y se despidió de Jimena con un 
guiño sutil. Seguidamente, desapareció por las puertas de la iglesia. La 
periodista siguió a Curro, sintiendo un imán tirando de ella en su 
dirección. 

—Lo siento, no sé dónde está. Con lo que está pasando es difícil 
saber dónde está la gente. —Era Antonio, el mayordomo mayor, el que 
había entablado conversación con Curro. 


—Vale, pues ¿quién más hay aquí que pueda subirnos allí arriba, 
que tenga llave? —sugirió Curro con cara de pocos amigos. 

—El hermano mayor. Voy a... buscarlo. A ver si doy con él... 

Antonio desapareció en el tiempo que Jimena se tomó para 
pestañear. Tenía ganas de volver a su casa. Pero algo le decía que se 
quedara, probablemente esas entrañas investigadoras que había 
desarrollado en los últimos casos. 

Curro y ella se quedaron en silencio esperando a que apareciera 
Antonio de nuevo. Tardó pocos minutos. Venía acompañado de un 
hombre que se veía robusto bajo el hábito de nazareno. Tenía el 
capirote bajo el brazo y un pelo entre rubio y pelirrojo bañado por 
una galaxia de canas. Les tendió a ambos la mano. Y mientras Jimena 
se la estrechaba, observó sus ojos oscuros enmarcados por unas cejas 
prácticamente blancas. O al menos así parecían bajo la luz de las 
velas. 

—Justo Ruiz, hermano mayor de la cofradía del Silencio —anunció 
antes de cruzarse los brazos sobre el pecho con un gesto de 
preocupación—. Perdonad, estaba intentando dar indicaciones a los 
hermanos costaleros. Todos  estamos.... como decirlo..., 
conmocionados y dolidos. Esta es una noche muy... importante, ya 
saben. Y que ocurra algo así, Dios mío. 

—Jimena Cruz —respondió esta sencillamente. 

—Yo soy Curro López. ¿Tiene usted llave del campanario? 

—Por supuesto que no. Hay una llave que está bajo custodia de la 
hermandad, pero no sé dónde estará ahora. Suelo tenerla yo, pero la 
dejé hoy para los preparativos... Deme un minuto, que busco a la 
sacristana; ella podrá abrirles —indicó Justo, antes de marcharse a 
toda prisa. 

—Puta burocracia, hasta en la Iglesia —farfulló Curro antes de 
alejarse de Jimena. 

La periodista se quedó de nuevo parada donde estaba. Observó al 
policía empezar a dar órdenes dentro del templo. Fue claro y 
contundente: todo aquel que no fuera policía ni tuviera un título que 
acarreara «Mayor» en el nombre tenía que salir. Se tomó un segundo 
para mirar a la periodista e indicarle que permaneciera dentro. Jimena 
no fue la única que lo vio; también otros hermanos, que la miraron de 
manera inquisitiva sin entender quién era. Los nazarenos empezaron a 
rechistar diciendo que la procesión solo acababa de empezar. Curro no 
dudó ni un segundo en anunciar que la procesión estaba cancelada y 
que se quedaran en el patio. En la puerta había varios nacionales 
uniformados bloqueando el acceso al patio. Ya muchos nazarenos 
debatían ante la cruz que se erigía en el centro del patio delantero de 


la iglesia. Iban a tomarle los datos a cada uno de los hermanos y no 
dejarían pasar ni un solo detalle. Granada había vivido dos ciclos de 
asesinatos en serie en seis años. No estaban como para tolerar ni un 
solo error. 

Volvió a entrar y aguardó junto a las puertas, observando a los 
nazarenos salir. La mayoría ya no llevaban sus capirotes y se podía 
observar en sus gestos la pena que acarreaban. Sabía que para las 
hermandades la noche del año en la que salían era muy importante. 
Pocas veces una procesión no veía la calle, tan solo cuando el tiempo 
no lo permitía. Esa Semana Santa se presentaba perfecta, 
pronosticaban sol todos los días y el tiempo era bastante cálido. 
¿Quién podía imaginar que una persona fallecida podía poner en 
jaque aquella madrugada de viernes, tan importante para una parte de 
la sociedad granadina? 

—Ella es Mari, la sacristana de la iglesia. Os acompañará arriba. — 
Justo Ruiz, el hermano mayor de la hermandad, apareció de nuevo 
por la iglesia acompañado de una mujer bajita y esbelta. No llevaba el 
hábito de la procesión, pero parecía terriblemente afectada por lo que 
estaba sucediendo. 

—Cruz, por nuestro pasado juntos te lo debo, así que... conmigo. 
Mari, yo soy Curro López, inspector de la Policía Nacional, sección de 
Homicidios —comentó, acercándose a ellos. 

—¡¿Homicidio?! Virgen Santísima, ¡qué dice! —exclamó Mari. 

Jimena prefirió no intervenir. Aceptó en silencio la oferta de Curro 
y decidió que no pasaba nada si se acercaba al campanario. Curro 
López siempre confiaría en ella: juntos y, sobre todo, con la ayuda de 
Jimena, habían conseguido resolver el caso anterior. Este había sido 
complejo y había supuesto un desgaste emocional terrible para Jimena 
y su equipo. Equipo que, por supuesto, ya no tenía. Jimena había 
trabajado con Fátima Suárez, que ahora era de sus pocas amigas; y 
Gari Atxa, un criminólogo con el que había tenido encuentros fugaces, 
pero con el que nunca había llegado a formalizar nada romántico. 
Ambos, entonces, ya tenían sus vidas separadas del universo 
criminalístico de Granada. Al igual que Jimena. 

—La seguimos —fue lo único que contestó Curro antes de darles la 
señal a cuatro nacionales más para que los acompañaran. 

La periodista dejó que todos pasaran por delante de ella. De alguna 
manera iba de invitada a la subida al campanario. Había acabado allí 
sin darse cuenta y su cuerpo tomó el control. No era su lugar..., O 
quizá sí. Tampoco era el momento más apropiado para pensarlo. Ella 
misma se había arrastrado hasta allí y Curro le tendía un puente. No 
iba a darle más vueltas. 


Conforme cruzaban de un lado a otro la iglesia, esperó que lo que 
iban a encontrar allí arriba no fuera más que una persona que 
tristemente se había quitado la vida. Se dirigieron hacia una puerta 
que había en el lado derecho del templo y salieron a una pequeña sala 
que estaba en altura frente a la planta de la iglesia. Jimena reconoció 
el lugar: por ahí salían los nazarenos durante la procesión y también 
se accedía para hacer visitas de pago al monumento. Lo que no había 
visto nunca, porque no se había fijado, era una puerta que había a la 
izquierda. Mari la abrió con una llave y después le pidió tanto a la 
policía como a Jimena que pasaran ante ella. 

Jimena iba detrás de un policía nacional al que no conocía, y solo 
veía su trasero moverse conforme empezaban a subir escalones. Las 
paredes eran de ladrillo descubierto, había unos pasamanos a los lados 
pintados de negro, y los escalones..., lo peor eran sin duda esos 
escalones. Tenían perfiles de madera que no habían sido tratados en 
años. Eran también de ladrillo descubierto, pero la parte anterior 
estaba pintada de un gris gastado. Arriba de esa primera tanda de 
escalones parecía aguardar un pasillo. Mari llevaba una vela detrás de 
ella y Curro, que iba en cabeza, iluminaba el camino con su linterna. 

—Cuidado con la vela, es la segunda vez que tengo miedo de salir 
ardiendo esta noche —murmuró Jimena a la sacristana girándose en 
mitad de la escalera. Esta afirmó con la cabeza y orientó el cirio hacia 
otro lugar. 

—Uf..., ¿cuántas escaleras hay? —Curro había llegado arriba y 
parecía hablar desde el pasillo que los aguardaba. 

—-Cinco tramos de escalera con entreplantas para agilizar la subida 
—respondió la sacristana desde detrás de Jimena. 

Todos emitieron un bufido en respuesta. Jimena llegó hasta el 
pasillo para darse cuenta de que Curro y sus compañeros ya habían 
comenzado la siguiente subida. Tomó una bocanada de aire y se 
mentalizó. Los campanarios eran poco accesibles. Y los botines de 
tacón, nada prácticos para un momento como ese. 

La sensación conforme salvaban las distintas alturas del campanario 
era claustrofóbica. No solo por la humedad que había en los muros 
que los abrazaban, sino también porque las escaleras eran estrechas y 
los pasillos no dejaban mucho espacio para estirar los brazos. Además, 
se notaba que el campanario era antiguo y no había vivido grandes 
reformas. Jimena controlaba la respiración y maldecía los miles de 
cigarros que había fumado en su vida y le habían dejado unos 
pulmones tan débiles. El paso de los policías, entrenados para avanzar 
como militares en una causa de fuerza mayor, era difícil de seguir. 

—¡¿Es esto?! —Curro llegó primero al final del tramo de escalones 


por el que ascendían. 

Su pregunta animó a la periodista. Pero la respuesta de la 
sacristana volvió a decepcionarla: 

—Qué va, esa es la entreplanta cuadrada. Los escalones que tiene 
delante son los últimos y llegará al campanario —contestó Mari. 

Jimena pudo ver a los pocos segundos el espacio que Curro había 
confundido con el campanario. Era una entreplanta, sí, pero no un 
pasillo. Más bien una habitación cuadrada, pintada de un color que 
bajo el cirio de Mari parecía naranja. Había ventanas que daban al 
exterior y se podía ver un resquicio de la Alhambra. Prefirió no 
acercarse y arriesgarse a ver de cerca algo que no esperaba. Así que 
empezó a subir el último tramo de escaleras. 

Al llegar arriba, las escaleras giraban sutilmente a la derecha y 
agachó la cabeza para no golpearse con el techo. Por fin, estaban 
arriba. Pudo tomar una bocanada de aire e inspeccionar rápidamente 
lo que los rodeaba. El techo del campanario era de madera y parecía 
estar carcomida por el tiempo. El suelo tenía una loseta cerámica y 
había tres barandillas bajo las ocho ventanas que abrían el 
campanario al exterior. 

—Cuatro campanas —comentó uno de los nacionales. 

—Sí, aunque suele sonar una y el sistema está ya automatizado. La 
tecnología —apuntó Mari. 

Antes de que nadie pudiera comentarlo, todos se dieron cuenta de 
que las ventanas tenían una tela de malla metálica que parecía 
proteger a los aventureros que quisieran asomar sus cuerpos para 
admirar las vistas. Todas estaban intactas, menos... 

—Ahí. De ahí se debe de haber colgado —añadió otro nacional. 

Era la ventana que estaba más hacia la derecha del campanario, 
mirando de frente a la Carrera del Darro. Coincidía con el sitio en el 
que Jimena recordaba haber visto a la mujer. No tuvieron que 
acercarse mucho para comprobar que la malla había sido cortada. Y 
que había una cuerda atada alrededor de uno de los laterales del 
sorporte de la campana. 

—Joder... —Curro fue el primero en auparse a la ventana y mirar 
hacia abajo. 

Salió del borde pálido y les indicó a sus compañeros que echaran 
un ojo. Todos se giraron con la mima reacción que había tenido el 
primero. Jimena no se lo pensó dos veces y se acercó poco a poco a la 
campana. La cuerda dejaba más que en evidencia lo que encontraría si 
se asomaba, y su cuerpo la empujaba a hacerlo. 

—La científica está de camino —murmuró uno de los compañeros 
de Curro, que había sacado su teléfono móvil. 


—Mari, salga de aquí. Nos queda trabajo por delante —comentó 
otro. 

Jimena escuchaba esas voces de fondo mientras se acercaba cada 
vez más al borde. La cuerda se había desgarrado sutilmente justo 
contra la esquina de la ventana, donde tensionaba más aguantando el 
peso que tenía abajo. Se fijó en su color beige, parecía una cuerda 
común de ferretería. Apretó los labios y... se asomó. 

Lo hizo tan rápido que empujó hacia atrás a Curro y lo golpeó 
sutilmente. Levantó la mirada horrorizada. Era una monja. Ahorcada. 
En el campanario de esa iglesia en mitad de la procesión. 

—Será el destino, Cruz, pero creo que aquí tienes trabajo. —La voz 
de Curro no consiguió sacarla de su completo estado de shock. 


Capítulo 4 


El vinilo en blanco y negro de la Alhambra que decoraba el salón de 
Jimena Cruz no había sido repuesto desde que fuera colgado hacía 
casi diez años. Recordaba cómo Carmina se había encabezonado en 
regalarle aquello para su nueva casa. Tampoco los muebles, que 
jugaban con el rojo, el blanco y el negro, habían sido sustituidos. Ni la 
cocina americana lucía mucho más nueva que unos años atrás. Jimena 
no había tocado ni un solo detalle de su apartamento desde que sus 
padres se lo regalaran cuando decidió volver a Granada a desarrollar 
su carrera como periodista. Era un asunto pendiente, sin duda, pues le 
pesaba demasiado sentir que sus padres formaban parte de su hogar, 
pero le costaba dar el paso para modificar aquel piso. A Carmina le 
habían regalado otro apartamento en Trinidad, donde vivía con Hugo 
y a menudo con Miguel Alcázar y Lucía. Si los padres de ambas 
pudieran opinar, las habrían desheredado. A Jimena por desgradecida; 
a Carmina por traidora. 

La periodista estaba sentada en el sofá, con los pies en alto sobre la 
mesa baja que coronaba el centro del salón. Había intentado 
concentrarse en algo que la alejara de la noche anterior, pero sus 
intentos de ver por décima vez El padrino no habían surtido efecto. 
Dos asuntos la trasladaban a otra red de conexiones neuronales: la 
mujer colgada del campanario y su familia. De alguna manera sus 
padres seguían constituyendo parte de las pesadillas que la perseguían 
por las noches, y era de las pocas cosas que podían evadirla de una 
situación oscura. Pasaba de algo malo a otra cosa peor. Sus padres, 
¿cómo pudieron comprarla cuando era un bebé? A veces se 
preguntaba si las personas podían redimirse para no ir al infierno, si 
es que existía. Dudaba que sus padres pudieran hacerlo si tenían un 
billete de ida al más allá. 

Observó su escritorio en silencio desde el sofá. ¿Quería volver a 
sentarse ahí cada mañana a trazar planos mentales que la acercaran a 
la resolución de un rompecabezas? ¿O lo que había contemplado la 
noche anterior no era más que un triste suicidio? No tenía respuesta a 
ninguna de las dos preguntas. Lo que sí sabía con certeza era que ya 
tenía demasiadas preocupaciones por sí sola como para añadirle más. 

Se levantó, encendió el tocadiscos que tenía sobre uno de los 
estantes de mampostería del salón y dejó que la voz de Lizz Wright 


inundara el apartamento. Subió el volumen y se sentó frente al 
ordenador. Le gustaba la rutina de poner música, desconectar 
mentalmente y ser capaz de conectar con una galaxia diferente. 

Abrió el portátil y contempló el artículo que tenía a medio escribir. 
Esa parte de la página en blanco parecía mirarla de manera 
inquisitiva. Era sobre el viaje que hacían las personas que sabían que 
eran bebés robados. Se lo había contratado un gran medio nacional, 
con proyección de ser traducido a medios internacionales. ¿Por qué le 
estaba costando tanto trabajo terminarlo? No necesitaba mirarse en el 
espejo para saber la respuesta: su propio viaje como bebé robado 
estaba completamente estancado. Después de descubrirlo, Jimena 
había acudido a una asociación de bebés robados de Sevilla; allí se 
había asesorado y empezado el proceso de búsqueda de su familia. No 
hubo matching genético en su momento. Llevaba dos años sin ninguna 
otra noticia en ese sentido. Como tampoco había dado fruto su 
búsqueda personal. Sabía que su madre podía estar muerta o en un 
convento de clausura. Así que la había buscado con todos los medios a 
su alcance..., sin obtener respuesta. 

Con la voz de Wright de fondo, abrió el buscador en internet y 
tecleó un par de palabras. Ante sus ojos se abrieron todos los 
resultados que había hasta el momento. Se mordió el labio nerviosa. 
La prensa ya se había hecho eco del fallecimiento de la monja la 
noche anterior. Jimena se marchó en cuanto la científica asomó la 
cabeza por el campanario. Prefería alejarse de aquella noche oscura y 
sangrienta. Curro había insistido en que se quedara y en que la 
llamaría. Todavía no lo había hecho. Al igual que la periodista no 
había podido pegar ojo en las horas que llevaba en casa. Quería 
pensar que era un suicidio, pero... el retrato de lo ocurrido le indicaba 
lo contrario. 

Era normal que la prensa de la ciudad se hiciera eco. Le sorprendió 
ver un artículo de Amanda, aquella compañera de trabajo que había 
tenido en su primera parada laboral como periodista. Esta seguía en el 
Granada Actual, el medio que Jimena había abandonado en mitad de 
su primera investigación. No pudo evitar alegrarse por ver que seguía 
trabajando allí. Y alzó la mirada hacia los dos libros que la miraban a 
su lado. Las mujeres que ofrecieron su vida a Dios y El joven del agua 
habían sido los dos cúlmenes de su carrera. Cada uno explicaba todo 
lo que se podía de los dos casos que había resuelto. Si bien el primer 
libro fue un best-seller que arrasó a nivel nacional y se hizo eco 
internacionalmente, lo cierto era que el segundo y más reciente no 
había funcionado tan bien. El caso había sido incluso más 
mediático..., pero quizá el público ya no conectaba con la historia. 


Pero Jimena estaba agradecida por esos dos libros. No solo porque 
demostraban su evolución como periodista de investigación, sino 
también porque la mantenían todavía económicamente junto al 
trabajo que su éxito le había garantizado en la universidad y como 
colaboradora de medios nacionales. 

Quizá era esa sensación de triunfo la que la hacía no dejar de 
pensar en lo que había vivido la noche anterior. Quizá era por eso por 
lo que necesitaba respuestas. O quizá era su narcisismo, que tras el 
éxito en dos investigaciones le hacía creer que era necesaria para 
avanzar y descubrir la verdad sobre esa monja. Lo que tenía claro era 
que ni Lizz Wright ni el cansancio por no haber dormido ni la 
necesidad de terminar ese artículo servían para que desconectara de lo 
que había visto la noche anterior. 

Tras pasar un rato trasteando el escritorio, se levantó y se dirigió a 
la cocina americana. Si bien seguía luciendo igual que diez años atrás, 
al menos ya no olía a cenicero. Jimena, que había sido una gran adicta 
al tabaco y una fumadora compulsiva, había sido capaz de dejar ese 
hábito. Ahora ya solo fumaba de vez en cuando, quizá un cigarrillo al 
día, y no llevaba el olor de las colillas pegado al cielo de la boca. Su 
casa olía bien, y su piel se había rejuvenecido en poco tiempo. 

Abrió la despensa y observó su propia evolución personal. En seis 
años, gracias a la terapia y a haber conocido su historia personal, 
había aprendido a alimentarse en condiciones. Ya no pedía comida a 
domicilio, como solía, ni tampoco se alimentaba de preparados 
nocivos. Incluso había comprado un robot de cocina, que la miraba 
aguardando su siguiente misión. Sacó arroz y un caldo de verduras 
que tenía preparado del día anterior. Mientras esperaba a que 
hirviera, fue a por su teléfono móvil. Tenía un wasap sin responder de 
Gari Atxa. Suspiró y lo volvió a guardar de nuevo en el bolsillo del 
pantalón. 

El arroz se cocía a fuego medio mientras pensaba en sus fallidas 
relaciones amorosas. No había vuelto a enamorarse desde Hugo, seis 
años atrás. Un Hugo que no era su sobrino, por supuesto, pero por 
quien este llevaba su nombre. Había conocido a muchos hombres y 
tanteado a tantísimos amantes que le resultaba difícil recordar algunos 
nombres. Gari Atxa, el criminólogo con el que había trabajado en el 
caso anterior, había sido lo más cercano a un romance que había 
vivido en todo ese tiempo. Pero no funcionó. Gari era un hombre 
demasiado inmaduro emocionalmente. Y ella tampoco es que 
estuviera preparada para la madurez romántica, así que aquello no 
había durado mucho tiempo. Gari seguía escribiéndole de vez en 
cuando, desde Bilbao, donde había vuelto, y Jimena respondía cada 


cierto tiempo. 

Se sentó de nuevo en el sofá con el cuenco de caldo. Puso la 
televisión granadina y segundos después cambió de canal. Justo 
estaban hablando de lo ocurrido la noche anterior. Prefirió ponerse El 
padrino de nuevo, en un intento de desconectar la mente. 

Sin embargo, tras tomar la primera cucharada de sopa, su teléfono 
empezó a vibrar en el pantalón. Se atragantó con la comida y dejó el 
cuenco de nuevo sobre la mesa. Al sacar el móvil suspiró viendo quién 
la llamaba. Tenía el contacto guardado. No le apetecía en absoluto 
tener que lidiar con eso, pero descolgó. 

—No me jodas, ahora que estaba intentando no pensar en lo de 
anoche —saludó Jimena a Curro López. 

—Buenas tardes a ti también. Vente a la Jefatura, tenemos que 
hablar —fue la respuesta del policía. Tenía la voz desgastada, 
probablemente por la noche de perros que habría pasado. 

—No tengo claro que quiera formar parte de esto —añadió ella 
intentando sentenciar la conversación. 

—Es importante. Vente y decides. 

Jimena guardó silencio unos segundos. Después se aclaró la 
garganta y respondió: 

—Vale. Iré después de comer. Tengo que reposar la sopa, que me 
acabas de cortar la puta digestión. 


Capítulo 5 


El sonido de los tacones de Jimena contra el suelo de mármol blanco 
del pasillo resonaba como el tambor que había acompañado la 
procesión de la noche anterior. La luz del pasillo se había fundido, así 
que no pudo evitar reírse por la ironía de la situación. De todos 
modos, conocía bien ese pasillo. De hecho, había vivido en ese edificio 
casi cuatro años, justo después de resolver su primera investigación. 
Necesitó desconectar de su vida repleta de toxinas y hábitos 
complicados; y Carmina la recibió con los brazos abiertos. Juntas 
habían criado a Hugo. Y juntas habían sanado. Hasta que Jimena 
volvió a su apartamento, envuelta en una nueva investigación que la 
tentaría con sus viejas costumbres. 

Llamó al timbre y aguardó bajando el bolso al suelo. No tenía claro 
si la digestión la había realizado con éxito, pero tampoco se sentía su 
mejor versión. Hablar con Curro López y tener que ir a la Jefatura 
Superior de la Policía Nacional de Granada no le agradaba en 
absoluto. 

—;¡¡Tita!! —La voz alegre de Hugo y sus ojos oscuros la recibieron. 

El niño asomaba bajo el umbral de la puerta y se lanzó directo a los 
brazos de Jimena, que lo recibió entre risas. Si alguien cambiaba su 
estado de ánimo, ese era Hugo. Era un niño risueño que tenía 
idealizada a Jimena. Eso la ayudaba a no verse como el monstruo que 
muchas veces creía ser, incluso a pesar de haber sanado en terapia. 

—Venga, vamos dentro. Tengo que hablar con mamá. 

Cerró la puerta tras de sí y saludó a Miguel, que estaba en la cocina 
limpiando. No se acercaron demasiado, siempre medían bien la 
distancia entre ellos, pero la mirada cómplice que se lanzaron fue 
suficiente para aceptar la existencia del otro en el mismo apartamento. 
Jimena sabía que ella no era la única que hacía un esfuerzo por que 
esa familia se mantuviera a flote. Miguel también tenía que tolerarla, 
y especialmente entender y aceptar el amor que Carmina sentía hacia 
ella. 

—;¡Mira, Lucía, es mi tía Jimena! 

Hugo había salido corriendo por el pasillo, entrado en el salón y 
probablemente desembocado en el siguiente pasillo, que llevaba a las 
habitaciones. 

—¡Hola, Lucía! —saludó primero a la hija de Miguel, que asomó 


con su vestido rosa por el salón a los pocos segundos. 

Carmina le sonreía desde el sofá. Llevaba su pelo rubio platino, casi 
blanco, recogido en una coleta baja. Y sus ojos azules la estudiaron 
con interés. En los últimos años se habían reído pensando en lo fácil 
que hubiera sido averiguar que no eran hermanas de sangre. Jimena 
tenía el pelo castaño oscuro, los ojos marrones, unas caderas 
prominentes y un pecho robusto. Todo lo contrario que Carmina, sin 
lugar a dudas. Por no hablar de que sus facciones eran completamente 
opuestas. 

Carmina mandó a Lucía y Hugo a sus respectivas habitaciones. Ella 
y Miguel todavía no vivían juntos de manera oficial, pero pasaban 
mucho tiempo allí Los niños reaccionaron con pucheros y 
desaparecieron rápidamente. 

Jimena tomó asiento al lado de su hermana en el sofá, justo donde 
esta le indicaba con gestos. 

—¿Cómo estás? Te veo cansada. 

—Cómo voy a estar, Jime... —Carmina solía usar ese diminutivo 
con su hermana—. Mal. Han asesinado a una monja en plena 
ceremonia religiosa... Terrible. 

—A ver..., primero, no sabemos si la han asesinado. Tendría más 
sentido pensar que se ha suicidado. Segundo, entiendo que la religión 
es muy importante para ti y lo he respetado siempre, pero no puedes 
dejar que esto te contamine anímicamente. 

Jimena dejó vagar la vista por el salón de su hermana. No hacía 
falta conocerla para saber que la fe dirigía su vida. Bastaba con 
observar su casa, la cantidad de santos y vírgenes que la decoraban. Le 
recordaba a la casa de sus padres, donde nunca había faltado una vela 
al santo al que se le rezara ese día. Carmina era una mujer peculiar y 
que resultaba incluso moderna en el centro de estudios religioso 
donde trabajaba. Para Jimena, era extremadamente católica. Para 
ellos, extremadamente liberal. Aun así, era una clara representación 
de las nuevas generaciones que creían y practicaban. Liberal y 
comprometida con su fe a partes iguales. 

—Una monja jamás se suicidaría. Para ellas es pecado. No..., y 
menos durante una ceremonia religiosa tan importante y justo desde 
el campanario de la iglesia de donde salía la procesión. Créeme, es 
imposible. —Carmina negaba con la cabeza. 

—La policía me ha llamado, quieren que vaya ahora a hablar con 
ellos. Y no sé qué hacer. No me apetece verme envuelta en una 
investigación, en caso de que, como dices, la monja no se suicidara. A 
la vez..., siento cierta curiosidad y una necesidad de hacer justicia si 
ha sido un homicidio... 


Carmina se levantó al escucharla y empezó a dar vueltas por el 
salón ante la atenta mirada de su hermana. 

—Jimena..., tienes que hacerlo. Hazlo por mí. Sé que para ti la 
religión y todo esto no significa nada. Pero para mí sí. Es mi vida, mi 
profesión y mi espiritualidad. Y la de millones de personas más, que 
han visto sus creencias pisoteadas y caricaturizadas en cuestión de 
segundos. Si esto es un asesinato..., ¡no se puede permitir! Asesinar es 
horrible, pero... ¿hacerlo así? ¿De esta manera? 

El discurso de Carmina no parecía tener fin. Jimena empatizaba 
con ella, podía entender hacia dónde iba. Sin duda, sin ella ser 
religiosa, veía que si aquello era un homicidio era una completa falta 
de respeto. Irrumpir así en un día tan especial para tantas personas. .., 
no solo religiosas, sino también otras muchas que no lo eran pero 
valoraban la Semana Santa como parte de la cultura de su tierra. 

—Carmina, yo no lo tengo claro..., entiende que estoy en una 
situación verdaderamente difícil. 

—Hazlo por mí. Jimena, eres la mejor que hay en esta ciudad. La 
policía ya nos ha demostrado que... que no nos podemos fiar de ellos. 
—El dolor era visible en esas últimas palabras, y Jimena afirmó con la 
cabeza, esperando que su hermana no ahondara en la pérdida que 
había sufrido hacía seis años—. Pero de ti sí. De ti me fío yo y toda 
esta ciudad. Podrás arrojar algo de luz sobre la situación, seguro. Coge 
esa moto y vete ahora mismo a ver a Curro. Por favor. 

Jimena observó a su hermana unos segundos. Le brillaban los ojos 
de la emoción y ansiaba, como cuando era pequeña, con mucha 
ilusión, una respuesta positiva. Finalmente suspiró y afirmó con la 
cabeza diciendo: 

—Es que no lo tengo claro porque no me veo capaz de arriesgar mi 
vida y mi tiempo de nuevo. Es... miedo al fin y al cabo. Pero sí que 
tienes razón cuando dices que quizá puedo ayudar, y en parte me 
siento responsable... Está bien. Voy a ir, pero no te prometo 
involucrarme. No me veo y... 

—Estoy segura de que lo harás genial. Y viene bien enfrentarse a 
los miedos, ¿no? —sentenció su hermana, abrazándola. 

Finalmente salió de la casa de Carmina con más dudas que 
respuestas. Cruzó la plaza de la Trinidad, acompañada del arrullo de 
las palomas y oyendo de fondo el sonido de alguna procesión que 
comenzaba a moverse por las calles de la ciudad. A pesar de lo 
ocurrido la noche anterior, la vida seguía su cauce, y ese Viernes 
Santo había unas cuantas procesiones en marcha. No conocía los 
recorridos, pero sí las calles por las que jamás pasarían; así que trazó 
un mapa mental para no encontrarse con el tráfico cortado de camino 


a la Jefatura. 

Llegó hasta su Honda PS y se puso el casco. Observó la fuente que 
coronaba la plaza: el agua fluía casi como si no parara de generar 
vida. Sonrió recordando las mañanas, cuando vivía con su hermana, 
que había desayunado observando esa fuente. Incluso los pañales que 
había cambiado con esa agua de fondo. Lo haría porque Carmina tenía 
razón y confiaba en ella. Al menos iría allí y escucharía a Curro para 
saber qué tenía que decirle, y con esa información decidiría si 
investigar para ellos. Su vida como investigadora de crímenes estaba 
más que terminada y no tenía ganas de volver a lidiar con la policía. 

Se subió a la moto y arrancó rápidamente. Las calles enceradas la 
recibieron con desagrado. Coger la moto en Semana Santa nunca era 
buena idea. Aunque los días posteriores a las procesiones se limpiaba 
la carretera, siempre quedaba cera. La moto patinaba con facilidad. 
Jimena conocía bien esa sensación después de los cuatro años que 
llevaba conduciendo su Honda, y sorteaba con gracia los obstáculos. 
Aun así, pudo callejear por las zonas donde no transitaban las 
procesiones. 

Pronto estaba en la arteria principal de la ciudad, que la acercaría a 
su destino. Aprovechó un semáforo para subirse la cremallera de la 
chaqueta de cuero. Aunque lejos del invierno, todavía en Granada 
podía haber días muy fríos en aquella época. 

Se adentró en la calle de la Palmita y vio la Jefatura Superior de la 
Policía Nacional a pocos metros. Un escalofrío le recorrió la espalda 
mientras aparcaba la moto. Guardó el casco bajo el asiento y se 
mantuvo unos segundos frente al edificio. Hacía dos años que no 
pisaba ese sitio y tenía pocas ganas de hacerlo de nuevo. Las cosas que 
había vivido allí... eran terribles. Ella, su familia y muchas otras que 
sufrieron en cada caso que Jimena había resuelto. Sabía que también 
podía ser un lugar donde la gente recibiera buenas noticias. Pero la 
mayor parte de las veces... poca gente salía con una sonrisa. 

Echó a andar decidida, cruzó la calle y se adentró en la rampa que 
llevaba a la entrada de la Jefatura. Las puertas de cristal automáticas 
se abrieron y dejó el bolso y la chaqueta en el control de la entrada. 
Pasó bajo el arco de seguridad y recogió sus cosas al otro lado. 
Después de volver a ponerse la chaqueta, anduvo hacia el mostrador. 
Había hecho eso tantas veces que se vio obligada a decir, con desgana: 

—Vengo a ver a Curro López. Jimena Cruz. 

Le tendió su DNI al policía nacional que estaba detrás de la 
recepción. Este confirmó que la tenía en una lista de visitantes y le 
tendió una tarjeta. Jimena se la colgó de un bolsillo de la chaqueta y 
cruzó las puertas que separaban la parte visible de la Jefatura de la 


invisible, donde de verdad tenían lugar las cosas importantes. 

Cruzó el pasillo central también, sin dudar del lugar al que se 
dirigía. Pasó por delante de la cafetería y vio a varios policías 
nacionales que reconoció de la investigación anterior. Prefirió mirar al 
otro lado y evitar que la reconocieran. No tenía ganas de hablar con 
ninguno de ellos. De hecho, ni siquiera tenía ganas de estar allí. 

Pronto llegó a la zona de los despachos donde se encontraba el de 
Curro. Llamó con los nudillos y abrió la puerta al oír su voz 
aprobando que pasara. Se encontró con el policía sentado en su 
escritorio, de brazos cruzados y diciendo: 

—Cruz, ya era hora. Me iban a salir arrugas y todo. 


Capítulo 6 


La decoración era completamente distinta. Eso era. Como si una 
decoradora de interiores hubiera pasado por el despacho de Curro 
queriendo darle un lavado de cara. Había un solo escritorio, de 
madera natural, que se extendía ocupando un tercio del espacio. 
Varios ordenadores de sobremesa reposaban sobre él, junto a lo que 
parecían objetos personales de los trabajadores que acompañaban al 
policía en su oficina. La bandera de España y la foto del rey seguían 
en el sitio de siempre, pero la decoración de las paredes pasaba por 
tonos neutros y algunas plantas aéreas sobre cristales que parecían 
flotantes. Muy moderno para Curro López, a Jimena no le cabía ni la 
menor duda. Pero también creaba un ambiente que invitaba a 
sentarse. 

Así que lo hizo. Tomó asiento frente a Curro, al otro lado de la gran 
mesa de madera. Este no estaba uniformado y llevaba una camisa que 
parecía de franela, a cuadros rojos y azules. En su línea, poco neutral 
para lo que luego le gustaba mostrar en su trabajo. No estaba solo; le 
acompañaba Lorena González, como siempre, y dos nacionales que 
salieron nada más ver entrar a la periodista. Jimena no sabía si 
sentirse halagada o insultada, pero dejó caer el bolso en el suelo y 
abrió las piernas. Había aprendido que si las cruzaba daba a entender 
que estaba en una posición inferior. Imitó a Curro, que estaba 
alegremente despatarrado en su silla. Ella no iba a ser menos: 
ocuparía tanto espacio como él. 

—No he venido motu proprio. Quiero que te quede claro que esta 
oportunidad la tienes por mi hermana —fue lo primero que ladró 
Jimena, con cara de pocos amigos. 

—Oh, venga, que tú y yo ya somos amigos. No hagamos esto otra 
vez: yo me hago el duro, tú te haces la mujer fría e indomable... y al 
final resolvemos un caso y nos abrazamos emocionados porque hemos 
tenido a la muerte a escasos centímetros. —Curro parecía querer 
recitar un poema, incluso acompañó su discurso con un movimiento 
de manos a modo de juglar. 

Jimena se cruzó de brazos y lo observó unos segundos. También 
miró a Lorena, que estudiaba la situación guardando las distancias. 
Era cierto, Curro y ella llegaron a entenderse dos años atrás. 
Trabajaban contrarreloj contra un psicópata, no era para menos. Pero 


todo eso ya estaba resuelto y lo había dejado en el pasado. No quería 
volver a abrir esas heridas que tanto tiempo y dinero le había costado 
cerrar. 

—¿Y bien? —fue lo único que articuló. 

—Jimena, eres un perfil que valorar en una investigación. Nos 
vendrías muy bien —afirmó Curro sin miramientos. No se mostraba 
más serio ni cortante de lo normal; más bien parecía hablar con una 
honestidad bruta. 

—Tienes a una persona que se ha suicidado en una iglesia. No me 
necesitas. 

—Para nosotros has sido imprescindible en dos grandes 
investigaciones de crímenes que asolaron esta ciudad. Puedes aportar 
también a esta investigación —convino Lorena, alzando al fin la voz. 

Ahora que se fijaba bien... Sí, Lorena había cambiado un poco. 
Jimena no sabía muy bien qué era, pero veía en ella algo distinto. La 
observó un poco más, generando un silencio incómodo, hasta darse 
cuenta cuenta de que a su lado había una fotografía de un recién 
nacido. Había sido madre. 

—Entiendo lo que me decís, vale, estuve con vosotros en la última 
investigación importante y ya sabemos lo mal que terminé hasta con 
la policía. Sí, hicimos las paces porque vosotros estáis hechos de una 
pasta diferente a aquellos cabrones. Pero seguimos hablando de un 
suicidio..., ¿o no? 

Ya le entraban dudas. Era normal: de pronto el jefe de investigación 
de la unidad de homicidios de la ciudad estaba montando todo ese 
espectáculo por un suicidio, además de haberse presentado aquella 
noche con la científica y su equipo en el campanario. 

—No. Es un homicidio, Jimena. No tenemos muchas dudas, 
honestamente —contestó Lorena. 

—¿Qué? —No supo qué más decir. 

Curro se levantó, pasó por detrás de Lorena y comenzó a pasearse 
por el poco espacio que quedaba en el despacho. Jimena se dio cuenta 
de que, como había sospechado la noche anterior, estaba mucho más 
fuerte. Probablemente hacía ejercicio. 

—Es un homicidio. Puedo adelantarte algo de información — 
propuso Curro. 

—¿La mataron asfixiándola? ¿Por qué a una monja? —Jimena 
empezó a pensar en voz alta. En cuanto se dio cuenta, volvió a cerrar 
la boca y observó a Curro. 

Este seguía moviéndose por la habitación. Sacó una carpeta de un 
archivador que tenía en una de las estanterías. Después se sentó en la 
silla que había al lado de la periodista, frente a Lorena. 


—Lo primero es que no era monja. Llevaba el hábito, sí, pero no 
tenía ningún sentido que lo hiciera —explicó Curro sacando unas 
fotografías. 

Jimena observó con recelo lo que le mostraba. Probablemente era 
la parte del proceso que más detestaba. Tenía ante sus ojos las 
fotografías que la científica habría tomado la noche anterior. Por un 
lado, podía ver a la víctima colgada del edificio. Por otro, tendida 
sobre una lona en el suelo del campanario. Era una mujer que debía 
de rondar los cuarenta, con el pelo oscuro y rizado. No se veía bien su 
tez, pero por el flas parecía aceitunada. No mostraba indicios de 
violencia, más allá del cuello... Tuvo que controlar las mismas arcadas 
de la noche anterior. 

Apartó la vista de las fotografías y dijo: 

—Entonces, a ver si lo he entendido, alguien ha asesinado a esta 
mujer. La han vestido de monja, la han colgado del campanario de 
una iglesia, y todo durante la ceremonia más importante del año: una 
procesión en mitad de Semana Santa. 

—Lo has entendido de puta madre. Más cosas. Hemos hablado con 
la familia. No tenía sentido que la víctima se hallara donde la 
encontramos. Están convencidos de que la han asesinado. Amaba su 
vida, era feliz y no mostraba signos de depresión —siguió explicando 
Curro mientras sacaba más fotografías. 

Jimena cogió una de las nuevas y se la acercó a la cara. Se veía a 
una mujer de cabello rizado con una gran sonrisa. Iba acompañada de 
cuatro pequeños. 

—¿Es ella? 

—Amina Alami. Alpujarreña —contestó Curro como afirmación. 

—¿Musulmana? —Fue lo primero que pensó Jimena. Musulmana 
vestida de monja. Un sinsentido. 

—Casi. Convertida. Se convirtió al cristianismo hace diez años para 
casarse con... —sacó del archivador otra fotografía, que dejó en la 
mesa. Un hombre de la edad de Amina—... Luis Castillo. Su marido, sí. 

—¿Y el marido? —añadió Lorena levantándose también—. Siempre 
miramos primero al marido, nos ha dado tiempo. Con coartada. Habrá 
que explorarlo más, de todos modos. 

Jimena miraba aquellas fotografías. Había cuatro niños. La mayor 
no debía de tener más de diez años. Un marido, una vida. Vivían en la 
Alpujarra. De hecho, las fotos de los niños eran en un campo. ¿Qué 
sentido tenía todo aquello? Una parte de ella reconocía que odiaba 
saber la vida de las víctimas: las hacía incluso más humanas. 

—Madre de cuatro criaturas. Se crio en Soportújar y ahí ha vivido 
toda su vida. De hecho, ahí conoció a Luis. Este se mudó de joven y se 


enamoraron. Tanto que se convirtió, imagínate. Ni monja ni suicida ni 
tampoco acostumbrada a visitar la Semana Santa granadina. De 
hecho, cito textualmente al marido: «A Amina la Semana Santa no le 
importaba una mierda. De hecho, rara vez visitaba Granada. Decía 
que aquí tenía todo lo que la hacía feliz». 

—¿Qué más ha dicho el marido? —insistió Jimena. 

Sentía esa pantera crecer dentro de ella. Ansiaba negarlo, pero algo 
había cambiado con esa primera investigación que había llevado a 
cabo seis años atrás. Y nunca volvió a ser la misma. Era ese deseo por 
saber más, por tener respuestas. Pero podía controlarse, priorizar y 
cuidarse antes que meterse de lleno en esa locura. 

—Además de llorar como un descosido y desmayarse en dos 
ocasiones diferentes, ha dicho que Amina había quedado con unos 
amigos para irse de senderismo por Soportújar. Cuando lo llamamos 
anoche, ya estaba preocupado porque su mujer no había vuelto — 
respondió rápidamente Curro antes de levantarse y volver a su 
asiento, frente a Jimena. 

Lorena, que se había levantado hacía unos minutos, también había 
salido del despacho sin que Jimena se diera cuenta. Estaba 
completamente absorta en aquel relato. 

—-¿Qué sabes del primer análisis forense? Algo debe de haber ya. 

Curro soltó una risotada y se cruzó de piernas. En ese momento, 
Jimena hizo lo mismo. Estaba ya cansada de estar despatarrada en esa 
silla, era verdaderamente incómodo. 

—Has hecho los deberes, ¿eh, Cruz? Y eso que llevas dos años 
dedicándote a tus tonterías de periodista. —El comentario de Curro 
iba con sorna, Jimena no entró al trapo y se quedó callada—. Te lo 
diré, pero solo porque sé que, si no trabajas conmigo, no se te va a 
ocurrir abrir la boca. A simple vista está limpia. No parece haber 
sufrido abusos sexuales de ningún tipo. Los forenses creen, con lo poco 
que tienen analizado, que la cambiaron de ropa, le pusieron el hábito 
de monja y la colgaron. No presentaba heridas ni sustancias extrañas. 
Parece que... peleó —dijo, por último, sentenciando su explicación. 

La periodista se removió incómoda en la silla. Sabía lo que 
significaba eso y le daba hasta pavor decirlo en voz alta. Tomó una 
bocanada de aire y susurró: 

—Murió en directo. Mientras... veíamos la puta procesión. 

—Eso es. Simularon un suicidio. La colgaron viva y la ahorcaron. 
Te decía que parece que peleó porque presenta tejido bajo las uñas 
que se está analizando. Y el estado de sus manos también lo indica. De 
todos modos, Jimena..., quien haya hecho esto no es un experto en 
asesinatos. Como estaba atada la cuerda, era imposible que se 


suicidara. Tuvo que hacerse el nudo en esa dirección desde fuera y, 
por cómo estaba exactamente colgada y la marca en el cuello..., la 
sentaron, le pusieron la soga y la empujaron. En eso los forenses no 
tienen ninguna duda. 

Un silencio se adueñó de aquella oficina. Jimena no sabía qué más 
preguntar. Curro parecía guardar silencio en un intento de mostrar sus 
respetos por la mujer. El sufrimiento que parecía haber acarreado 
aquel proceso era terrible. Granada ni siquiera estaba preparada para 
más asesinatos. Ya había tenido suficiente. 

Finalmente, la periodista añadió: 

—¿Algún indicio sobre si puede ser serial? 

—Es muy pronto, pero creemos que es un asesinato aislado. Eso nos 
lleva a estudiar a su entorno. Este tipo de cosas suelen ser... 
pasionales, entiéndeme. Rencillas del pasado, secretos ocultos..., no lo 
sé —confirmó el policía. 

—Pero... ¿vestida de monja? ¿Durante una Semana Santa? No sé, 
Curro..., quiero creer que es algo aislado. Sin embargo..., todo lo que 
decora el escenario me indica que esto es más profundo de lo que 
parece. 

—Por eso te necesito, Jimena. Te quiero en mi equipo — insistió él, 
dejando ver su lado más vulnerable. 

Esas palabras la sacaron del momento que estaban compartiendo. 
La devolvieron a la realidad: no estaba entablando una conversación 
que acabaría con unas cervezas, ni estaba resolviendo un misterio en 
un juego de mesa. La estaban invitando a colaborar en el caso, a 
volver a investigar un asesinato y ser parte de algo que iba más allá de 
un simple juego. 

Jimena se levantó al instante negando con la cabeza. No podía 
aceptar ese caso, no podía volver a poner su salud física y mental en 
riesgo. Estar en esa sala con Curro y Lorena la transportaba a su 
pasado, la hacía ver que no estaba preparada para manejar una 
investigación de ese calibre. Y menos aún rodeada de policías. Ella era 
periodista, no estaba hecha para los asesinatos. Le encantaba la 
investigación, pero hacía tiempo que había decidido que desde la silla 
de su casa. No en primera línea de fuego y con un asesino suelto. 

—Necesito unos días para pensarlo, esto no es tan fácil para mí — 
respondió acercándose a la puerta de la oficina. 

—Yo necesito una respuesta, Cruz. Si no, tengo que buscar a otro. 

Ella lo miró unos segundos y finalmente dijo: 

—Entonces, búscate a otro. Yo no puedo hacer más este trabajo de 
mierda. 

Y seguidamente se marchó sin mirar atrás. 


Capítulo 7 


Aquella mañana de Sábado Santo Jimena había amanecido poco 
católica. De hecho, más bien había sido el claro ejemplo de la herejía. 
Después de negarse a colaborar con la policía por el asesinato de 
Amina Alami, se marchó a su casa en un intento de volver a su 
normalidad. No había sido capaz de concentrarse en nada que no 
fueran los ojos oscuros de aquella mujer que la miraba a través de la 
fotografía que había visto en la Jefatura. Así que acabó abriendo su 
agenda de teléfono y llamando a uno de sus amantes circunstanciales. 
No le apasionaba, pero tampoco le aburría. 

Al día siguiente, mientras dejaba que las manos de Antoine, su 
peluquero de confianza, hicieran magia con su melena, pensó en la 
noche anterior. Se lo había pasado bien. No podía decir que 
catalogaría esa noche como la mejor de su vida, y sin duda había 
marcado el punto y final de su aventura exprés con aquel amante del 
que prefería no dar nombre porque estaba casado. Jimena nunca 
había jugado a inmiscuirse en negocios que no fueran de su 
incumbencia, pero quizá la sequía y la falta de hombres interesantes 
en los últimos años la habían hecho adentrarse en terrenos 
pantanosos. Así había acabado conociendo en un bar a este hombre, al 
que por supuesto ya no vería más. Tres ocasiones habían sido más que 
suficientes para determinar que aquello solo podía darle polvos 
reguleros y dolores de cabeza. 

Además, era Sábado Santo. Más le valía comportarse, aunque fuera 
solo en Semana Santa. Si su hermana supiera en lo que se metía a 
veces... 

—Es que no hay hombre decente en esta ciudad que esté libre — 
suspiró mientras sentía las manos de Antoine masajearle el cuero 
cabelludo mientras lo lavaba. 

—Que me vas a decir, querida. Quince años llevo aquí. Ni un solo 
hombre en condiciones —contestó Antoine, con su marcado acento 
francés e hincando aun más las yemas de los dedos en la cabeza de la 
periodista. 

Le daba rabia. Lo reconocía. Le daba mucha rabia porque había 
sanado en terapia y se había dado cuenta de su miedo al compromiso 
y de lo mucho que se validaba con el sexo. Por llegar a esa conclusión 
había perdido a una persona muy importante hacía seis años. ¿Y para 


qué? Para después no ser capaz de conectar con ningún otro hombre. 
Disfrutaba de tener amantes, por supuesto, pero algo dentro de ella 
llevaba años pidiendo un paso más. Eso, por supuesto, no había 
llegado todavía, si acaso llegaba a hacerlo alguna vez. 

Al menos, la última visita que recibió en su casa había surtido 
efecto. Por unas horas, se había olvidado de Amina Alami y de la 
pesadilla que la acechaba. En veinticuatro horas no recibió tampoco 
ninguna llamada de Curro López. Daba todo por zanjado. Al menos 
tanto como su remordimiento se lo permitiera. 

Su teléfono móvil vibró y lo tomó del mueble donde lo había 
dejado. Al abrirlo vio que era un mensaje de Fátima Suárez: 


No se me olvida esa cena! 


Sonrió y respondió con exclamaciones. Fátima era doctora y 
profesora en la Universidad de Granada. Había formado parte de su 
equipo en el caso anterior y, aunque todo lo ocurrido la arrolló, se 
recuperó y siguió con su vida. Eso sí, apartada de todo lo que tuviera 
que ver con el mundo criminal. Jimena y ella se habían hecho grandes 
amigas en aquella etapa. Fátima buscaba ser madre con un 
tratamiento de fertilidad asistida, y Jimena buscaba a su madre por 
ser un bebé robado. Ahí, un vínculo las había conectado, e incluso dos 
años después seguían siendo grandes amigas que se veían cada vez 
que podían. 

Estaba agradecida por tenerla, pues Jimena no era una mujer de 
grandes amistades. De hecho, su única amiga era Fátima. Después 
estaba Carmina. Y ya no había nadie más. Tenía el cupo cubierto, al 
menos desde su perspectiva, y eso le dejaba tiempo de sobra para estar 
sola, que era lo que más disfrutaba. 

—Vamos a ello. Lo de siempre, ¿no? —Antoine interrumpió sus 
pensamientos. 

—Sí, sí, lo que veas —contestó Jimena sin apartar la vista de su 
teléfono. 

Antoine tardó aproximadamente media hora en terminar de pelar y 
peinar a Jimena. Ese fue el tiempo que invirtió en intentar redactar 
unos cuantos párrafos del artículo que tenía pendiente. Solo 
intentarlo, porque no lo logró, aunque avanzó lo suficiente como para 
quedarse más tranquila. Ya terminaría esa noche lo que tenía 
pendiente. También le contestó a Carmina, que le indicaba que ya 
estaban sentados en un bar esperándola. 

Mientras pagaba y salía por la puerta, pensó en las pocas ganas que 
tenía de aquella velada que le quedaba por delante. No le apetecía 


enfrentarse a nuevas aglomeraciones, recordar la imagen del 
campanario con el olor a incienso y los nazarenos... Aun así, debía 
acudir. Era de esas pocas ocasiones en las que cedía ante Carmina. 
Unos días al año, algunas procesiones de Semana Santa, tampoco era 
para tanto. Carmina hacía muchas cosas por ella y en terapia Jimena 
había aprendido, entre otras cosas, a cuidar y a priorizar necesidades. 
Para su hermana sentir que la acompañaba era una prioridad 
incuestionable. Lo hacía a cambio de que Carmina fuera con ella a un 
festival de jazz en verano a la costa de Granada o a alguna conferencia 
sobre memoria histórica durante el invierno. 

Carmina estaba en un bar típico granadino situado junto a Plaza 
Nueva, las Bodegas Castañeda. A Jimena le gustaba cualquier bar, 
daba igual cuál fuera. Pero algo que detestaba cada vez más de la 
ciudad era esa cantidad ingente de turistas que infectaba cada rincón 
preciado para los autóctonos. 

Llegó hasta la calle donde se situaba la taberna y se adentró 
rápidamente. El bar estaba decorado con barricas, botas de vino, 
jamones y un sinfín de objetos que le daban un aire genuino. A 
Jimena le encantaba porque servían tapas de calidad con la bebida y 
tenían unos bocadillos excelentes. Solía ser uno de los sitios estrella 
donde llevar a los amantes extranjeros que querían descubrir la 
ciudad. Los impresionaba con facilidad. 

Las Bodegas Castañeda estaban a reventar y tuvo que pasar de lado 
para llegar hasta el fondo de la barra. Allí la saludó Carmina 
efusivamente. Iba en su línea, muy arreglada y tapada hasta las orejas. 
Pero preciosa. Hugo no se quedaba atrás, Carmina lo había vestido de 
gala para aquel Sábado Santo. 

—¡Hola, familia! —exclamó abrazando a su hermana y saludando 
con un gesto a Miguel. 

Hugo, por supuesto, corrió a abrazarla. Y Lucía, ya casi por 
imitación inconsciente, hizo lo mismo. 

—¡Qué emoción! Hoy Santa María de la Alhambra..., qué paso más 
exquisito —comentó Carmina mientras Jimena se liberaba del abrigo 
que llevaba. Había decidido arreglarse un poco más porque así se lo 
había pedido su hermana. 

—Ese es el paso que está hecho de taracea, ¿no? —preguntó 
Jimena, intentando ahondar en sus recuerdos. 

—¡No! Este tiene tallado en plata una reproducción del Patio de los 
Leones —añadió Carmina—. Y es el paso más especial, a nivel 
artístico, de la ciudad. Digamos que es el más peculiar. 

—Por no hablar de que Federico García Lorca llegó a portar la cruz 
de guía de la hermandad tras vivir una depresión. —Miguel se 


introdujo, por fin, en la conversación. 

Jimena lo miró con interés unos segundos antes de darse cuenta de 
que había picado justo el anzuelo que él buscaba. Miguel la conocía lo 
suficiente como para saber de qué manera podía generarle interés por 
ciertos temas que ella simplemente fingía seguir por complacer a 
Carmina. 

—Lorca era una figura, cuando menos, interesante. Eso no lo sabía. 
Pero sí era conocedora de que había sido crítico, por escrito, con la 
Semana Santa. Cuántas luces y sombras Lorca... Siempre me ha 
fascinado. —Se giró para mirar a su cuñado y le sonrió. Podía romper 
una lanza a su favor. 

La voz de un camarero interrumpió la conversación: 

—Hola, ¿qué le pongo? 

—Una Alhambra sin alcohol, por favor —contestó Jimena con una 
sonrisa. 

Ya solo bebía en ocasiones especiales, al igual que solo fumaba una 
vez al día, o incluso cada varios días. Carmina la miró con una sonrisa 
de orgullo y seguidamente dijo: 

—Por cierto, ¿cómo vas con el tema de la policía? ¿Qué pasó ayer? 
Te llamé varias veces, pero no me lo cogiste. 

No sabía muy bien cómo responder. Fácilmente, Carmina podía 
estar buscando una respuesta para toda la familia. Aunque conocía a 
su hermana, sabía que rara vez desaparecía tantas horas sin dar 
señales de vida. 

—Estaba con un tío. Y no, el tema de la policía sencillamente no va 
—contestó Jimena alcanzando la cerveza que ya le habían dejado 
sobre la barra. 

—Jime, no hables de... amigos delante de los niños, por favor —le 
pidió Carmina. 

Jimena, en respuesta, dirigió su mirada a Hugo. Estaba con Lucía 
jugando. Ni siquiera prestaba atención. Y dudaba que estuviera lo 
suficientemente cerca como para oír algo con claridad. 

—Tu hermana tiene un contacto muy interesante sobre esto que ha 
ocurrido en la ciudad —convino Miguel antes de ofrecerle la tapa de 
queso que le habían dejado cerca. 

—Mira, conozco a Justo Ruiz. Es el hermano mayor de la cofradía 
del Silencio. Ya sabes que por el tema del centro..., del Virgen del 
Carmen, nos conocemos todos. Especialmente porque estamos justo al 
lado de la iglesia de San Pedro y San Pablo. Además, Justo es un 
hombre que siempre se ha involucrado en la vida religiosa de la 
ciudad, aunque es bastante peculiar —comenzó a relatar Carmina. 

Jimena, que empezaba a aburrirse con el monólogo, cortó a su 


hermana y dijo: 

—Sé quién es, lo conocí la otra noche cuando lo del campanario. 

—Vale, pues lo he visto esta mañana. Nos hemos cruzado porque 
he tenido que subir al centro a dejar unos papeles. Cuando le he dicho 
que somos hermanas ha alucinado. Y me ha pedido, en nombre de 
toda la hermandad, que te insista. Jimena, hasta ellos confían en ti — 
razonó Carmina mirándola con ojos de pena. 

No iba a negar que le sorprendía que una hermandad de la ciudad 
quisiese que colaborara con una investigación. Sobre todo, porque 
cualquier granadino conocía ya las raíces de Jimena y cómo había 
destapado lo que hacía una congregación religiosa terrible en la 
ciudad hasta los años noventa. Ella misma, como bebé robado, era 
fruto de esos abusos. 

—Me sorprende, no te lo voy a negar. Pero no quiero meterme en 
esto, Carmina. Sé que para ti es importante, de verdad. Y lo siento, no 
quiero hacerlo. 

—Puedes encontrar respuestas y ayudar a la familia de esa mujer a 
descansar. No se suicidó, ya te lo he dicho. —Aunque Jimena ya lo 
sabía, algo que no le había confirmado a Carmina. De todos modos, 
estaban hablando alto y cualquiera podía estar pegando la oreja—. 
Justo me ha dicho que la hermandad quiere verte. Ve al menos a 
hablar con ellos, dales esa oportunidad. 

—Carmina, no quiero y... 

Su teléfono empezó a sonar dentro del bolso y cortó sus palabras. 
Carmina afirmó con la cabeza para que atendiera la llamada. Jimena 
vio que era un número que no tenía guardado, así que se disculpó y se 
dirigió rápidamente a la salida del bar. ¿Quién podía estar llamándola 
un sábado festivo a la hora de comer? 

Ya fuera sintió un golpe de aire fresco en la cara y descolgó la 
llamada. Antes de poder hablar, oyó una voz masculina al otro lado: 

—¿Jimena Cruz? 

—Sí, ¿quién es? 

Quienquiera que estuviese al otro lado, se aclaró la voz y 
respondió: 

—Soy Lara, nuevo colaborador del caso del Silencio. ¿Cuándo 
podríamos vernos? 

Curro López se había mantenido fiel a su promesa y no había 
tardado ni veinticuatro horas en encontrar su reemplazo. No le 
sorprendía, ciertamente. Ni siquiera entendía qué podía querer su 
sustituto de ella. ¿Quizá que le contara cómo habían sido los casos 
anteriores? 

En respuesta a la pregunta, colgó la llamada sin decir más, puso el 


modo avión y tiró el móvil al fondo del bolso antes de volver a entrar 
en el bar. 


Capítulo 8 


Santa María de la Alhambra era la única procesión que se paseaba por 
las calles de Granada el Sábado Santo. Una Virgen Dolorosa con un 
Cristo yacente ante su inmensa tristeza. Jimena no recordaba ese patio 
de los Leones tallado en plata y al verlo se quedó sin palabras. Hacía 
años que no veía ese paso, entre otras cosas porque no era forofa de 
acudir a las procesiones. Pero había disfrutado de ver pasear aquel 
símbolo granadino, que como una mezcla de culturas partía de la 
iglesia que se encontraba dentro de la propia Alhambra. Salir del 
templo nazarí era una clara señal de poder frente a quienes habían 
dirigido la zona durante siglos, aunque fuera inconsciente. Y dejaba 
una estampa sumamente bella de contrastes culturales. Uno de los 
grandes privilegios de Granada, una ciudad en la que las diferencias 
acababan en sinergias. 

También le había sorprendido el turquesa intenso que los nazarenos 
portaban en sus hábitos. Y la ingente representación política y de 
fuerzas de seguridad del Estado que tenía aquella procesión. No solo 
iban los hermanos nazarenos, sino que varios cuerpos del Ejército 
también acompañaban a Santa María de la Alhambra en su recorrido 
cuesta abajo, en dirección a la ciudad, y cuesta arriba, para recogerse 
de nuevo en el palacio nazarí. Jimena había tomado unas cuantas 
fotografías donde esos contrastes estaban latentes y darían que hablar 
a cualquiera que no estuviera acostumbrado a aquella procesión. 

—Qué bien huele, tita —comentó Hugo agarrándose a los bajos de 
su chaqueta. 

Jimena le sonrió en respuesta. El incienso se había hecho con cada 
esquina de la ciudad. Llevaban una semana en la que ese olor 
caracterizaba Granada y gran parte de Andalucía. Incluso en la casa de 
la periodista olía a incienso. Sobre todo, porque pasaba alguna que 
otra procesión por debajo. Y, además, ella era fiel seguidora de la 
tendencia de los inciensos. Cada día, cambiaba el olor de su 
apartamento jugando con varillas de diferentes esencias. 

Miró a Carmina, que tomaba vídeos de la marcha del paso. Todos 
los pasos de Semana Santa se caracterizaban por acompañarse de una 
serie de marchas musicales interpretadas por músicos que solían 
provenir de bandas municipales o provinciales. A Santa María de la 
Alhambra la bailaban con emoción en Plaza Nueva, justo al 


desembocar de la cuesta de Gomérez, que bajaba de la Alhambra. Esa 
era otra de las cosas que Jimena había aprendido con su hermana: 
cargar un paso era un arte que implicaba incluso bailarlo. Y había 
aprendido a apreciar la belleza de la marcha, la fuerza y coordinación 
que necesitaban los costaleros. 

Aunque apreciaba muchos detalles de la Semana Santa, Jimena 
estaba cansada de esa procesión. La habían visto salir de la propia 
Alhambra, en un lugar privilegiado que Carmina conocía por formar 
parte del universo cristiano de la ciudad, y después dirigirse a la 
salida. Finalmente, habían bajado por un camino alternativo para 
llegar hasta Plaza Nueva y situarse bastante al fondo (pues la gente ya 
llevaba horas cogiendo sitio para no perderse ni un detalle). Así que 
era la tercera vez que veía a Santa María de la Alhambra, acompañada 
de aquella música que la transportaba a otro tiempo. 

—«¿Os parece si tomamos algo antes de irnos? —le comentó Jimena 
a su hermana y Miguel, que se acercaron a ella para escucharla mejor. 

—Venga, una copita de vino tinto sí me tomaba antes de volver a 
casa. Además, los niños están todavía animados —respondió Miguel 
dejándose llevar por el entusiasmo que le quedaba a Jimena para esa 
velada. 

Así que echaron a andar lentamente, sobre todo porque había 
numerosas personas en la plaza, con cuidado de no pisar a los niños y 
no desorientarse. La mayoría de la gente se dirigía hacia otra zona del 
centro para ver de nuevo la procesión. Por suerte, ellos se adentraban 
en la calle Elvira, que no era lugar de peregrinación esa noche. Les 
costaba moverse, eso sí. Y Jimena tuvo recuerdos de la madrugada del 
viernes, en mitad de aquella aglomeración. 

La periodista iba en cabeza, de la mano de Hugo, que a su vez 
tomaba la mano de su madre. Carmina reproducía la misma cadena 
con Lucía y Miguel. Jimena, con mayor determinación, intentaba 
abrirse paso entre la gente rápidamente. En cuanto conseguía pasar 
una pierna, tiraba de Carmina y todos enfilaban en esa dirección. Así 
consiguió sacarlos del barullo y adentrarse en la calle Elvira. 

La mayor parte de los bares estaban llenos, los comensales salían 
por las puertas con sus tapas y bocadillos, por lo que siguieron 
alejándose de Plaza Nueva mientras oían alejarse la música de la 
procesión. Cuanto más se adentraban en aquella calle, más gente 
encontraban. Era como si nadie supiera hacia dónde huir para no 
cruzarse con Santa María de la Alhambra. 

Jimena vio un coche acercarse y se colocó contra la pared. Aquella 
calle era estrecha y siempre era difícil coordinar a peatones y 
vehículos cuando había demasiado movimiento. De hecho, había 


tantas personas en ese momento que el coche casi no podía pasar. 
Miró a Carmina, que le sonrió y le pasó un brazo a Hugo por delante 
para que se apretara también contra la pared. 

De pronto, un sonido atronador retumbó en toda la calle. 
Probablemente se oyó en todo el centro de la ciudad. Jimena solo oyó 
gritos a su alrededor y reaccionó al momento, tapando a Hugo con su 
cuerpo y aplastándolo contra el muro que tenían detrás. Sintió muy 
cerca el perfume de Carmina, que había reaccionado de la misma 
manera. No supo qué estaba pasando hasta segundos después, pero el 
caos explotó a su alrededor. Su cerebro intentó procesar el sonido, en 
un intento de darle respuesta. La única conclusión a la que llegó fue 
que la propia calle se había movido, como si de un terremoto se 
tratara. 

Hugo y Lucía se quedaron paralizados, sin dejar de oír gritos y 
llantos. Jimena comprendió que era el momento, se alejó de su 
sobrino y alzó la cabeza, pero solo pudo ver gente corriendo y 
gritando. Dedujo que algo terrible había sucedido cerca. La marcha de 
la procesión había cesado, como si el silencio se hubiera abierto paso 
entre los músicos. Entendió que habían detenido la ceremonia e 
imaginó que estaban quietos donde se encontraran. Estudió su entorno 
sin llegar a ninguna conclusión, pero, con el paso de los segundos, el 
número de personas que corrían despavoridas iba en aumento. Hasta 
que oyó: 

— ¡Una bomba! ¡Ha sido una bomba! 

Miró a su hermana al momento. Carmina le devolvió una mirada de 
horror y afirmó con la cabeza. 

—¡Llévatelos ya! —gritó Jimena. 

Su hermana no necesitó más para reaccionar. Cogió a Hugo de la 
mano, Miguel hizo lo mismo con Lucía y echaron a correr calle abajo, 
en sentido contrario al lugar del que pareció provenir el sonido 
atronador. 

Jimena echó a correr sin pensarlo dos veces. ¿Era posible que 
aquello hubiera sido una bomba? Nunca se había parado a pensar en 
las consecuencias de una detonación de ese calibre, pero imaginó que 
podían ser mucho peores de lo que había percibido a simple vista. Aun 
así, ¿cómo iba a haber una bomba en Granada? Eso era imposible. 

Avanzaba entre la gente que seguía corriendo despavorida en 
sentido contrario. En cierto momento, echó a correr. Aquella calle era 
larga y siempre le había resultado eterna, pero nunca tanto como 
durante los pocos minutos que tardó en llegar a su destino. Al menos, 
no vio a nadie herido. Solo residentes que corrían lejos de la 
detonación, algunos únicamente con lo que llevaban puesto. Sus 


rostros, pálidos, llevaban impreso el horror de quien siente haber visto 
la muerte de cerca. 

Su cerebro no terminaba de procesar lo que ocurría. Solo recibía 
flases del espanto vivido hacía dos noches, también durante una 
procesión. No quería atar cabos antes de tiempo, pero algo le decía a 
gritos que aquello estaba ocurriendo demasiado pronto, a muy pocas 
horas del asesinato de Amina. Negaba con la cabeza conforme corría. 
¿Qué hacía yendo hacia allí? Su alma de periodista le controlaba el 
cuerpo. 

Sin aliento y con la respiración entrecortada, hizo la curva natural 
de la calle y se encontró de bruces con un nuevo horror que redefinía 
el concepto de infierno. Había sido una bomba, sí. Y había detonado a 
poca distancia de donde se encontraba, en la iglesia de San Andrés, de 
la que salía una gran cantidad de humo, además de presentar 
destrozos tanto por fuera como en su interior. La portada estaba 
completamente destrozada. Ya no quedaba ni rastro de su 
característico exterior renacentista. Del campanario también salía 
mucho humo y Jimena alzó la cabeza con recelo, por el temor de que 
hubiera otro cadáver colgando. Tomó una bocanada de aire al darse 
cuenta de que no era así. 

Se encontraba ya a unos metros de la iglesia, al igual que unos 
cuantos curiosos que comentaban horrorizados lo que tenían ante sí. 
La imagen de la puerta convertida en escombros y el humo que salía 
del agujero provocado en la fachada... era terrible. Jimena nunca 
había visto algo así. Y menos en un lugar tan simbólico y con tanto 
valor cultural. Pensaba que nunca había tenido tan cerca una 
bomba... Porque esa había sido la causa de la detonación, ¿no?, 
seguía preguntándose ¿O quizá la explicación a aquello era más 
sencilla? 

—Señora, aléjese. —Un policía nacional había aparecido de la 
nada. 

Tan de la nada que a Jimena casi se le paró el corazón. Gritó y 
después lo fulminó con la mirada. 

—¡Casi me matas del susto, joder! Y tú, ¿quién coño eres? —extrajo 
de su cosecha más burda. 

Entre la tensión del momento y la imagen que tenía delante, no 
esperaba que alguien la abordara de esa manera. 

—Policía. Con eso le vale. Tiene que ir fuera del perímetro que está 
marcando mi compañero. 

Jimena recorrió con la mirada la zona que señalaba el dedo del 
nacional. Y después soltó una carcajada sarcástica. Un hombre con 
gafas de pasta, que frisaba en los cincuenta, se mostraba en pleno 


apogeo de su carácter. Si marcar el perímetro era gritar como un 
neandertal, entonces estaba marcando el perímetro. Hacía uso de sus 
mejores habilidades, como Jimena lo había visto en unas cuantas 
ocasiones. No cabía duda de que era él. Solo con contemplar sus 
gestos era difícil confundirlo. Allí estaba Curro López, que había 
llegado el primero, como siempre. 

Volvió a echar una ojeada a la iglesia y tomó en sentido contrario 
al que le indicaba el policía. Lo último que necesitaba en esos 
momentos era enfrentarse a Curro. Ya no le insistiría en trabajar con 
él, pero seguro que se encargaba de que supiera que no había sido 
difícil sustituirla. Una parte inevitable del ego de Jimena se veía 
afectada por la facilidad con que había conseguido encontrar a otra 
persona que pudiera hacer su trabajo. Pero había otra que la 
empujaba a acercarse a aquellas desgracias, pues la periodista que 
llevaba dentro se removía desatada. 

Así que desapareció por una de las calles aledañas y se alejó de 
aquella nueva pesadilla que acechaba la ciudad. 


Capítulo 9 


Hacía tiempo que Jimena Cruz había perdido el hábito de esconderse 
en cualquier bar de mala muerte y morir ahogada entre copas de vino. 
Era algo que dejaba solo para las ocasiones más especiales, aquellas a 
las que no podía sobrevivir sin una gota de alcohol. O, al menos, sin 
recordar viejos hábitos que la transportaran a tiempos más infelices, 
donde se encontraba en su estado más puro. De hecho, hacía tiempo 
que Jimena había sanado. Y eso se lo debía a haberse encontrado a sí 
misma rompiendo con todo lo que había dado como cierto. Como si 
renaciera en sus treinta años para encontrarse con la Jimena de treinta 
y seis que se encontraba en ese momento en la barra. 

El bar de la calle Molinos, donde vivía en el Realejo, no era nada 
glamuroso. De hecho, lo habían abierto hacía un año. Casi le parecía 
una broma, pues la Jimena que estaba alcoholizada no habría 
sobrevivido a tener una barra debajo de la cama. Pero esa Jimena más 
madura sí que disfrutaba de una forma más sana de tener un bar tan 
cerca del apartamento. Era el lugar al que iba a desahogarse un par de 
veces por semana, sobre todo cuando se enfrentaba a momentos de 
tensión y necesitaba apartar sus pensamientos del trabajo. También 
era un sitio donde llevaba a sus amantes, y así los tenía a las puertas 
de su casa. 

—¿Lo de siempre? —Trini, la mujer joven que llevaba aquella 
taberna, le sonreía desde el otro lado de la barra. 

—No, hoy ponme la copita de vino blanco —contestó la periodista 
al tiempo que dejaba el bolso en el taburete que tenía justo al lado. 

Mientras Trini le servía la copa de vino, se fijó en un hombre que se 
encontraba al final de la barra. Estaba leyendo un libro del que no 
alcanzaba a ver el título y parecía tener unos rasgos físicos 
interesantes. Justo cuando Jimena lo estaba analizando, él alzó la 
mirada y le sonrió. Levantó su copa en señal de saludo y volvió a la 
lectura. Sí que vio que bebía whisky con hielo. Jimena, lejos de 
ruborizarse, se sintió halagada. Pero no le prestó más atención: esa 
velada era solo para ella. 

—La copa de vino para mi amiga Jimena. Oye, tú que has estado 
metida en estas cosas y sabes lo que se mueve en la ciudad, ¿qué es 
eso de una bomba? Mis amigas me han mandado mil wasaps, y ya han 
pasado varios clientes comentándolo —le preguntó a la periodista. 


Hacía una hora y media que había detonado una bomba en la 
iglesia de San Andrés, en la calle Elvira. Las noticias corrían como la 
pólvora, y más en una ciudad tan pequeña como Granada. De hecho, 
Jimena había abierto los grandes diarios nacionales y todos se hacían 
eco de lo que había ocurrido en la ciudad nazarí. 

—No tengo ni idea, Trini. Yo ya no trabajo con la policía — 
sentenció Jimena. 

Seguidamente, alcanzó su bolso, su copa de vino y se dirigió a la 
salida del bar. Era tan pequeño que solo se necesitaban unos cuantos 
pasos para encontrarse fuera. Y aunque le gustaba la barra, solo se 
quedaba cuando se sentía sociable. A Trini le encantaba hablar por los 
codos y esa noche no era lo mejor para Jimena. Ninguna en la que 
tomaba una copa de vino blanco lo era. Se encontraba en un momento 
para ella. 

Fuera había dos barriles contra el escaparate principal de la 
taberna. Se sentó en un taburete alto y contempló el ajetreo de la 
calle. A raíz de la detonación, había vuelto a cundir el pánico. Algo, 
por supuesto, esperable. La procesión de Santa María de la Alhambra 
se había interrumpido por completo y la imagen había encontrado 
refugio en la iglesia más cercana. Era lo que se solía hacer cuando 
llovía y, evidentemente, una bomba no era cuestión menor que esa. 
Los nazarenos se habían vuelto a sus casas, acompañados de todos los 
granadinos que, temerosos, ansiaban llegar a sus propios refugios. La 
ciudad se había visto envuelta en un absoluto silencio, solo 
interrumpido por quienes intentaban llegar lo más rápido posible a sus 
hogares. 

Conforme se alejaba de la iglesia, Jimena había visto dirigirse a la 
zona a muchísimos policías en coches, motocicletas y a pie. Las sirenas 
habían sonado durante, al menos, la media hora que la periodista 
había tardado en llegar a la casa de su hermana. Era prácticamente 
imposible avanzar entre la marabunta de gente que se movía 
despavorida por la ciudad. Pero Jimena necesitaba verificar que su 
familia estaba bien. Y como las líneas de teléfono estaban colapsadas, 
tuvo que hacerlo de la manera más antigua que existía: yendo 
directamente. Así que consiguió llegar hasta la casa de su hermana, 
vio que todos estaban sanos y salvos y se despidió para volver a la 
suya. 

Al acercarse al apartamento, había visto las luces del bar de Trini y 
había sentido la necesidad irremediable de pedirse una copa. Así que 
allí estaba, contemplando a los transeúntes con su copa de vino 
blanco. Abrió su bolso y decidió acompañar el vino con el primer 
cigarro que se fumaba en tres días. Le sorprendía su capacidad de 


autocontrol. O quizá era que la adicción ya había abandonado su vida 
hacía tiempo y el gesto de fumar solo lo tenía cuando verdaderamente 
lo deseaba. 

El humo del cigarro se abrió paso en sus pulmones y disfrutó del 
sabor del tabaco en la boca. Lo acompañó de un trago del vino blanco 
y sonrió. En mitad de aquel caos, ella solo podía volver a sus viejos 
hábitos por un rato para desconectar de la realidad. Además, 
disfrutaba de no pensar en nada que no fueran las personas que aún 
permanecían volviendo a sus casas. Ya no muchas. 

Su teléfono vibró en el bolso. Lo sacó con pocas ganas, deseosa solo 
de contemplar lo que la rodeaba. Y al hacerlo vio que era un e-mail. 
Frunció el ceño y lo abrió. Era de Curro López. Le extrañó que el 
policía nacional le escribiera. Lo abrió y vio que sencillamente ponía: 


Para que te decidas. Yo todavía te quiero en mi equipo, 
Cruz. 


Había un archivo adjunto. Decidió echarle un ojo, todavía 
sorprendida por el cuerpo del correo. Le sorprendía que Curro, 
habiendo encontrado a un sustituto para ella, quisiera insistir en que 
seguía valorando su posible colaboración. Al menos ese ego herido 
que tenía se lamía las heridas leyendo sus palabras. 

Abrió el archivo con cierta curiosidad. Era un documento de tres 
páginas, escrito a ordenador y maquetado. Leyó el título: Manifiesto de 
la destrucción y la deidad, y se quedó sorprendida. ¿Qué demonios era 
eso? No tenía tampoco energía para ponerse de lleno a leerlo. Así que 
bloqueó el e-mail y decidió que lo haría en cuanto estuviera más 
despierta. De momento, prefería olvidarse de la bomba y de Amina 
Alami, aunque fuera por el tiempo que durara esa copa de vino. 

Su decisión fue secundada por el hombre que salió del bar de Trini. 
Era el mismo que la había saludado con su whisky desde el final de la 
barra. Jimena lo estudió en silencio, viéndole salir y cómo se la 
quedaba mirando al darse cuenta de que seguía ahí fuera. Sonrió y le 
dijo con una voz grave: 

—Buenas noches. 

Pareció querer una respuesta porque frenó sus pasos, así que la 
periodista contestó: 

—Buenas noches a ti también. 

—¿Una bomba te da ganas de tomarte una copa? Parece que la 
ciudad está vacía —añadió él mostrándole lo que llevaba en la otra 
mano. 

Otro whisky. 


—Parece que no soy la única. La calma después de la tormenta es 
un momento idílico para desconectar. 

Él se rio y le preguntó si podía tomar asiento. Jimena aceptó tras 
estudiarlo rápidamente. De cerca era incluso más atractivo. Tenía unos 
ojos azules intensos, que parecían colorear el cielo de la primavera. Y 
un cabello castaño claro bañado en canas que le daban un aire incluso 
más sexi. Le gustó también su barba, mal recortada y canosa, además 
del cuerpo, que cuidaba debajo de su jersey negro y sus vaqueros 
también oscuros. Era su tipo. Era más que su tipo. Hacía tiempo que 
no veía acercarse a ella un hombre tan atractivo. 

Por eso, se cruzó de piernas, dejando ver las medias transparentes 
que llevaba bajo el vestido. Y observó como se sentaba a escasa 
distancia. 

—Si yo te contara... Necesito esto como calentamiento. 

Jimena se rio por su respuesta con una sonrisa sutil y después 
respondió: 

—Hace tiempo yo también lo necesitaba como calentamiento para 
mi vida. Pero aprendí a desprenderme de estas viejas costumbres. 

—Soy Zacarías. Y tú, ¿cómo te llamas? ¿La del vino blanco? — 
preguntó él con una sonrisa pícara. No era descarado, más bien 
utilizaba la sutileza, como dando a entender que lo que interesaba de 
Jimena era disponer de un poco de compañía para su whisky. 

—Quédate con eso, es más divertido. —Decidió seguirle el juego. 

Él se apoyó contra el escaparate del bar, dejando su cuerpo aún 
más a la vista. Jimena se deleitó con la imagen. Era alto y tenía los 
brazos ligeramente marcados debajo del jersey. No debía de ser más 
joven que ella, pero tampoco mucho mayor. ¿Cuarenta? Podía tener 
cuarenta perfectamente. 

—¿Vives aquí en Granada? Es una ciudad... fascinante. —Él no 
mostró más interés en saber su nombre y Jimena se conformó con ello. 

— Aquí mismo, estás en mi barrio. 

Zacarías se sorprendió y dijo: 

—¿Hablas en serio? Yo también vivo en el Realejo. O al menos 
cuando estoy por aquí. 

—¿No vives permanentemente en Granada? 

Jimena no se molestó en disimular el interés que tenía en saber más 
sobre aquel misterioso hombre. Más que misterioso, atractivo. Y nunca 
lo había visto por la ciudad. Algo que tampoco le sorprendía: Granada 
siempre había sido sitio de paso. 

—Vivo en Nueva York. Pasé parte de mi infancia aquí y compré un 
piso para poder venir cuando quisiera. 

—Así que Nueva York, ¿eh...? Interesante. 


La periodista casi se había olvidado del vino. Ya le quedaban un 
par de tragos. Disfrutó del sabor en la boca mientras miraba con 
curiosidad al desconocido que la acompañaba bajo el frío que 
empezaba a abrirse paso por la ciudad a aquellas altas horas de la 
noche. 

—Es una ciudad de contrastes. De hecho, todo Estados Unidos lo es. 
Siempre he dicho que allí puedes encontrar todo lo bueno que busques 
en la vida, y todo lo malo que pueda existir en un lugar. Te atrapa y a 
la vez te empuja a marcharte. Y Nueva York es una ciudad absorbente. 
Nunca sé si quiero quedarme o irme. Granada es mi hogar..., algo que 
cada vez me llama más —contestó él con honestidad. 

Siguieron conversando unos minutos, hasta que Jimena se terminó 
su copa y sintió que era el momento de marcharse. Estaba agotada. Le 
había gustado escuchar a aquel hombre tan peculiar. Habían hablado 
de los contrastes en Estados Unidos y se había dado cuenta, por su 
lenguaje, que pertenecía a cierta élite intelectual. 

—Oye..., ha estado genial charlar contigo. —Comenzó a 
despedirse. 

—¡Espera! Te invito a otra copa —propuso Zacarías. 

Jimena lo pensó unos segundos. Si aceptaba, rompía con sus nuevos 
hábitos y volvía a los viejos. A verse con desconocidos, emborracharse 
y acabar en la cama despertándose al día siguiente al lado de un 
hombre al que casi ni recordaba y con un dolor de cabeza 
monumental. Y quería evitarlo. Prefería a la Jimena que se respetaba a 
sí misma y conocía sus límites. Así que lo miró todavía en silencio 
antes de decir: 

—Tengo que declinar tu oferta. Mucho trabajo mañana. 

—Esa es una excusa muy vista, mujer del vino blanco. —Su voz 
sonó sarcástica y la acompañó de una carcajada que provocó que 
Jimena sonriera de nuevo—. Pero, por supuesto, te dejo en casa, si me 
dejas. 

Lejos de parecer una escena extraña en la que ella se sintiera 
incómoda, más bien le pareció incluso divertido por parte de él. A 
Jimena la halagaba que tuviera tanto interés por conocerla, pero, 
aunque le interesaba y le parecía muy atractivo, su deseo de no repetir 
patrones era incluso más fuerte. 

—NOo hace falta —contestó sencillamente. 

—Es tarde, la ciudad está vacía y han puesto una bomba. De verdad 
que no me importa acompañarte, aunque sea al principio de la calle y 
dejarte allí —insistió él. 

—No, no. No hace falta porque vivo justo aquí. Arriba —explicó 
Jimena señalando su apartamento, que literalmente tenían encima de 


sus cabezas. 

Él la miró sorprendido y dijo: 

—¡¿En serio?! Pero si yo vivo ahí. —Y señaló el edificio de la acera 
de enfrente. 

Jimena siguió la trayectoria de su dedo, que señalaba un piso que 
reconocía con facilidad. Hacía tiempo que lo veía vacío y era cierto 
que cada varios meses solía ver luces encendidas. Con anterioridad 
había estado alquilado; de hecho, se había acostado con uno de los 
inquilinos temporales. Habían jugado balcón contra ventana y se 
había divertido más de lo que reconocería nunca. Tras marcharse ese 
hombre, vino otra persona, y, finalmente, el piso se quedó vacío. 

Le resultaba, cuando menos, casual. Durante los últimos años, 
Jimena había estudiado ese piso que quedaba justo frente del suyo, al 
otro lado de la calle, preguntándose cuál habría sido su historia. Sobre 
todo, al verlo tan deshabitado. 

—La vida siempre te sorprende. Sabiéndolo, Zacarías, no te dejo mi 
teléfono. 

Así, Jimena se levantó, abrió el portal y desapareció taconeando 
por el pasillo. No se giró para volver a mirarlo. Le resultaba divertido 
pensar que vivía frente a ella y que ya tenía nueva distracción. 


Capítulo 10 


La noche del sábado Jimena consiguió al fin quedarse dormida. El 
cansancio acumulado y la tensión por la detonación del centro de la 
ciudad, sumado a la copa de vino, fueron el cóctel perfecto para 
alcanzar el sueño sin que mediaran demasiados pensamientos 
intrusivos. Había aprendido a convivir con esos pensamientos que la 
rondaban cada noche. Incluso había desarrollado herramientas para 
ponerlos a un volumen tan bajo que su sueño se abriera paso a través 
de ellos. Era una de las secuelas que aún le quedaban del primer caso 
resuelto y que le cambió la vida para siempre. 

También había ayudado fantasear con el vecino de enfrente, 
Zacarías. De alguna manera, el círculo volvía a abrirse y se repetía. 
Nada mejor que un nuevo objetivo para entretenerse aquellos días en 
los que su conciencia tenía una voz más alta que cualquier otra cosa. 
Una parte de ella insistía en ponerse a investigar, en ayudar a la 
familia de Amina Alami y averiguar qué era esa bomba y si tenía 
algún tipo de conexión. Pero otra, que era más fuerte, le recordaba 
todo lo que había perdido y ganado a causa de las investigaciones. 
¿Tenía fuerzas para volver a enfrentarse a algo similar? No, no las 
tenía. O al menos, había riesgo de que no las tuviera. 

Así que había dormido deambulando entre fantasías en las que 
Zacarías tenía el papel protagonista. El encuentro en el bar de Trini le 
había bastado para darse cuenta de que se sentía atraída hacia él 
como un imán. Probablemente también era la falta de opciones, pues 
se encontraba en plena cosecha azotada por la sequía. Y rara vez 
conocía a un hombre que le pareciera tan atractivo, además de tener 
un recorrido intelectual evidente. No sabía su nombre ni a qué se 
dedicaba, pero no dudaba acerca de su inteligencia, y tenía una 
carrera detrás que lo avalaba. 

Pensaba en todo esto mientras se duchaba y se arreglaba. Era 
Domingo de Resurrección o la Pascua, el día en que Cristo había 
resucitado después de su crucifixión. El último día en el que las 
procesiones de Semana Santa se paseaban por la ciudad. El día en que 
los adeptos y aquellos que apreciaban la belleza del momento 
disfrutaban una última vez antes de tener que esperar al siguiente año. 
De hecho, era uno de los días favoritos de Carmina. La ciudad se 
colmaba de una alegría particular, en la que participaba la hermana 


de Jimena. 

Solo que, mientras salía a la calle y comenzaba a caminar, se daba 
cuenta de que aquella vez no se palpaba esa alegría en el ambiente. 
Más bien todo lo contrario. Las calles estaban vacías y, aunque era 
casi la hora de comer, nadie parecía haber salido a pasear por las 
callejuelas nazaríes. De hecho, no habría procesiones. Y ese era el 
motivo por el que Jimena solo encontró pena y vacío a su alrededor. 

La bomba de la noche anterior en una iglesia de la ciudad, sumada 
a la muerte de Amina Alami, que aún no le había llegado a la gente 
como homicidio, sino más bien como suicidio, había hecho que las 
cofradías, junto a la diócesis de la ciudad, decidieran cancelar la salida 
penitenciaria de las tres hermandades del Domingo de Resurrección. 
Preferían evitar una posible desgracia. Jimena estaba convencida de 
que la policía tenía mucho que ver en esa decisión, al recomendar con 
firmeza no salir a procesionar. No le extrañaba: lo ocurrido aquella 
última noche casi obligaba a ello. 

Conforme se dirigía a la plaza de las Pasiegas, donde había 
quedado para comer, se fijó en que los únicos transeúntes eran 
turistas. Los granadinos no solo se habían quedado en sus casas por las 
procesiones canceladas, sino que parecía que nadie tenía ganas de 
aventurarse en la calle a causa de lo ocurrido. Ella misma caminaba 
recelosa, preguntándose qué estaría ocurriendo en la Jefatura Superior 
de la Policía Nacional, que estarían teorizando. Tenía que alejar esos 
pensamientos de su mente o iría directa a pedir ese trabajo que con 
tanto ahínco le ofrecía Curro López. 

Era una mañana preciosa de primavera, el sol calentaba bien alto y 
eso hacía que los granadinos decidieran salir con manga corta, por 
más que una corriente fría podía bajar de Sierra Nevada en cualquier 
momento. Jimena caminaba ya por los adoquines que bordeaban la 
catedral. 

—Romero, cariño. Un futuro brillante. —Una gitana que llevaba el 
cabello negro suelto, como un manto, le ofrecía un ramillete. 

—Ya me gustaría que predijera algo bueno —contestó Jimena antes 
de esquivarla y apartar las manos. 

Muchas se situaban en esa zona, dejando el romero en manos de 
turistas y exigiendo un pago a cambio. Jimena, como cualquier 
granadina, las conocía de sobra, aunque le hizo gracia y se preguntó 
qué resultaría de escribir un artículo sobre el tema. Las mil y una 
Granadas, la ciudad contada desde la gente que la habitaba. Seguro 
que aquella mujer podía describir la catedral con una perspectiva 
única: era quien cada mañana la contemplaba desde una de sus calles 
aledañas. ¿Le dejaría entrevistarla? 


Siguió caminando a paso rápido dejándola detrás y anotando en su 
teléfono la idea que había tenido. Quizá no podría venderla a un 
medio de ámbito nacional, pero sí plantearse alguna colaboración con 
un periódico granadino. Al fin y al cabo, desde que se hiciera 
conocida, le habían pedido muchas veces que escribiera, aunque fuera 
de manera puntual. 

Llegó hasta las Pasiegas. Tenía a sus espaldas la catedral, 
haciéndola pequeña. Y ante sus ojos se abría la plaza, bordeada por 
restaurantes y tiendas típicas de la zona. Las escaleras de mármol 
blanco estaban repletas de turistas descansando. Era un sitio ideal 
para hacer una parada antes de seguir visitando la magia de Granada. 
Jimena pasó por el camino que quedaba libre y que bajaba hasta la 
terraza donde ya le esperaba su cita. 

—¡Fátima! —exclamó Jimena abrazándola. 

Fátima Suárez, una mujer que también había sufrido investigando. 
De hecho, había perdido más que Jimena en esa ocasión, aunque en 
esos momentos lucía feliz y recuperada. 

—Tenía muchas ganas de verte, te he echado de menos —le dijo su 
amiga, aplastando su enorme barriga contra ella. 

—Estás muy avanzada, ¿de seis meses? —preguntó la periodista 
cuando se separaron y tomaron asiento alrededor de la mesa. 

—Sí. Ya queda poco —contestó ella con una de sus dulces sonrisas 
—. Tía, en Birmingham me he acordado muchísimo de ti. ¡No sabes 
qué ambiente había en los bares! 

Fátima también colaboraba con una universidad de Birmingham y 
se había marchado para una estancia de tres meses allí. 

—Una cerveza sin alcohol. Alhambra, por favor. —Jimena miró al 
camarero, que se acercaba a la mesa y después volvió a centrar su 
atención en Fátima—. Estás preciosa. Qué bien te sienta el embarazo. 
Oye, ¿cómo vais? Ha sido todo tan rápido... 

—Gestionándolo, no te voy a engañar. No llevábamos ni seis meses 
juntos cuando me quedé embarazada. Y ya sabes que además vengo de 
todo lo que ocurrió hace dos años... No ha sido fácil. Pero cuando la 
vida te pone a alguien en el camino..., creo que no puedes elegir — 
confesó la historiadora pasándose una mano por la barriga—. Y sabes 
que esto es lo que más he ansiado nunca. 

Durante un rato se pusieron al día sobre sus vidas. Fátima le habló 
de Birmingham, del frío que asolaba la ciudad y del pueblo de 
Shakespeare, que había podido visitar. Jimena no tenía grandes 
novedades, aunque explicó que había buscado sin éxito hasta en el 
último convento de clausura. Su madre no estaba por ninguna parte, 
al menos no la podía encontrar con la poca información que tenía. 


—Es increíble, pero me he recorrido más de la mitad de los 
conventos de España —añadió la periodista. 

—Es que llevas un año y medio sin parar de buscarla. ¿Cómo te 
sientes? —le preguntó Fátima, cogiéndola de la mano. 

—No lo sé..., fría. Diría que la respuesta es... fría. Es muy 
frustrante saber que te robaron de bebé de las manos de tu madre y 
que no hay herramientas para encontrarla..., ¿sabes? Terrible: 
robarles a las familias a sus hijos y después arrebatarles la posibilidad 
de tender puentes para que se encuentren. 

A Jimena todavía le costaba aceptar su pasado y su condición. No 
dejaba que el hecho de ser un bebé robado definiera su vida, pero 
tampoco lo apartaba de su identidad. Ansiaba hacer justicia y sentía 
que era poca la que había conseguido a raíz de la investigación de la 
Asesina de la Cruz. 

—¿Has hablado con Lucía Cañales? —Fátima se refería a la 
presidenta de la asociación de bebés robados de Sevilla, la que había 
ayudado a Jimena a avanzar en su propio camino como bebé robado. 

—Sí. Me dice que no me desanime, que ese fue el principio del final 
de nuestro movimiento social. Mucha gente se fue a su casa porque no 
conseguía nada... y yo, Fátima, empiezo a pensar que voy a volverme 
a casa y a olvidar el tema —confesó Jimena. 

Era la primera vez que lo decía en voz alta, que se mostraba 
vulnerable y dejaba ver sus heridas. Jimena siempre proyectaba esa 
imagen de mujer que podía con todo lo que se le pusiera por delante. 
Pero, verdaderamente, con ese tema se sentía agotada y empezaba a 
creer que ya no obtendría respuestas. 

—No puedes irte a casa. Mírame, Jimena. Nos conocimos cuando 
buscaba ser madre y parecía imposible. Y ahora estoy embarazada de 
seis meses. ¡Seis meses! Tienes que seguir intentándolo. Jimena Cruz 
no se rinde —la animó Fátima mientras se recogía su cabello rubio 
cenizo en una trenza. Con el embarazo el pelo le había crecido mucho 
y ya lo llevaba por debajo del pecho, como Jimena. 

—No sé..., ahora además Curro quiere que investigue con él lo que 
está pasando en la ciudad. Y Fátima... me trae muy malos recuerdos. 

Aquella comida iba de confesiones. Tanto que hacía rato que 
habían traído los platos y Jimena casi no había tocado su revuelto de 
verduras con setas. Con Fátima, en realidad, Jimena siempre se 
confesaba. Era, junto a Carmina, la persona en la que más confiaba. 
De hecho, podría confiarle su alma si fuera necesario. Fátima estaba 
hecha de una pasta diferente a la suya; no solo era un ángel caído del 
cielo para acompañarla en la vida, sino que además merecía todo lo 
bueno que le ocurriera por la fortaleza que había demostrado dos años 


atrás. 

—Lo entiendo. Muchas veces me despierto por las mañanas y me 
paso la mano por el cuello. —Fátima alzó la cabeza lo suficiente para 
que Jimena viera la marca que se le había quedado de lo vivido 
durante la investigación del caso anterior—. O miro mi vida con 
miedo de lo que pueda ser en realidad. ¿Me entiendes? Pero sigo 
adelante. Y yo sé que en el fondo tú deseas sentarte a investigar. Si no 
estás preparada, o no quieres, está bien, yo te apoyo siempre, aunque 
creo que, en lo más hondo de ti, deseas hacerlo. 

La periodista sabía que las palabras de Fátima eran ciertas. Había 
una parte en su interior que ansiaba investigar. 

—La bomba me pone nerviosa. Poca broma poner una bomba en 
una ciudad como esta. 

—Tú puedes con eso y con más. Pero haz lo que te apetezca. 
Aunque creo que serías genial investigando de nuevo. Por eso te 
quiere Curro; aunque sea un imbécil, aquí tiene razón. —La propia 
Fátima se rio con su comentario. 

El resto de la comida les permitió disfrutar al máximo de su mutua 
compañía. Fátima seguía viviendo en Monachil, el pueblo donde se 
había criado y donde estaba su familia; y se había acercado más a su 
madre después de lo ocurrido dos años antes. Allí vivía con su pareja y 
habían decidido criar a su hijo en el pueblo. Cada mañana, cogía el 
coche y se iba a la universidad. Disfrutaba mucho de su trabajo. 
Jimena estaba feliz por verla tan bien. Las horas de terapia habían 
servido para que Fátima consiguiera recuperarse. 

Se despidieron emocionadas, pues ambas amigas se habían echado 
de menos. Y quedaron en verse pronto, en no espaciar demasiado el 
momento de volver a verse. Jimena echó a andar hacia su casa, 
rehaciendo los pasos de un par de horas antes. La ciudad seguía 
sumida en un estado de inconsciencia. Los que ansiaban ver las 
procesiones se habían quedado en casa y parecían resistirse a salir a la 
calle. Jimena solo se cruzaba con turistas o con los granadinos que 
renegaban de la Semana Santa. 

Su casa no quedaba muy lejos, así que no le llevó más de diez 
minutos hacer el trayecto de vuelta. Recibió un mensaje de Carmina, 
que leyó rápidamente. Le decía que estaban muy tristes y que se 
habían propuesto no salir aquel día. Carmina, como tantos otros 
seguidores de las procesiones, estaba de huelga para salir a la calle. 
Entendía la pena que sentían, eso sí. Y a ella misma le daba rabia lo 
que había ocurrido la noche anterior. Pero entendía que era una 
cuestión de seguridad. Ignoraban el significado de esa bomba. O al 
menos eso creía ella, que seguía demasiado alejada de la 


investigación. 

Llegó a su apartamento y se quitó los botines de tacón, dejándolos a 
un lado del salón. Descalza, se encaminó a su escritorio y se sentó. 
Tenía que terminar el artículo sobre la búsqueda de los bebés robados. 
Debía entregarlo a primera hora, las seis y media de la mañana, por lo 
que quería dejar el correo programado y olvidarse del tema. 

Comenzó a teclear rápidamente. La luz pasaba por el ventanal que 
tenía enfrente y dejó que el sol le bañara las manos conforme escribía. 
Encontrarse con Fátima le servía siempre de motivación para lo que 
tuviera pendiente. Admiraba su capacidad de trabajo y la constancia 
que la había llevado a cumplir todos sus objetivos. Así que tecleó y 
tecleó. 

Al terminar el artículo, se dio cuenta de que habían pasado casi dos 
horas. Entre que se documentaba con la información que tenía sobre 
el escritorio y la propia escritura, el tiempo volaba. Alzó la mirada 
para descansar unos segundos antes de ponerse a corregir lo escrito. 
De pronto se encontró de lleno ante una imagen que le llevó a 
acercarse aún más al ventanal que tenía enfrente. 

En la terraza del piso del otro lado de la calle, a escasos veinte 
metros de su ventana, estaba Zacarías. Llevaba ropa de estar por casa 
y estaba sentado con las piernas en alto y un libro entre las manos. 
Jimena se dio cuenta de que podía ser el del día anterior y desde 
donde estaba tenía una imagen más nítida que en el bar. La noche 
anterior lo tuvo apoyado contra la barra y le fue imposible 
reconocerlo. Pero ahora bastó una mirada rápida para saber qué 
estaba leyendo. 

Ella misma tenía ese libro sobre su escritorio. La portada jugaba 
con los negros y marrones y tenía el Arco de Elvira como protagonista 
central de la imagen. Había una chica de espaldas caminando con un 
paraguas. Era su ensayo, el que había escrito seis años atrás tras 
resolver su primera investigación. 

Zacarías, aquel hombre atractivo que la noche anterior se había 
acercado a ella y que parecía no conocerla estaba leyendo Las mujeres 
que ofrecieron su vida a Dios. Su libro. 


Capítulo 11 


Al final, no pudo dormir la siesta. Jimena se había hecho asidua y 
cuando no se la echaba se ponía de un humor de perros. Y lo peor era 
que eso lo sufriría Carmina, con quien tenía una reunión en media 
hora. Le resultó imposible coinciliar el sueño después de haber visto a 
Zacarías con su libro en las manos. 

Si bien podría haberle pedido explicación asomándose al ventanal 
desde el que lo veía al detalle, prefirió no hacerlo y esperar a su 
siguiente movimiento. Era posible que verdaderamente no se hubiera 
dado cuenta de que ella era esa Jimena Cruz a la que leía. No le había 
dado su nombre con la intención de generarle más interés. La mayor 
parte de las personas leían un libro y no se fijaban en la fotografía del 
autor que venía en la solapa interna. Por eso prefería darle el 
beneficio de la duda. Aun así, no consiguió dormir. Se estiró en el sofá 
y solo vio el gotelé del techo, que deseaba quitar desde hacía tiempo. 
Y, con el gotelé de fondo, se imaginó una escena en la que Zacarías 
fuera un psicópata y ella su siguiente víctima. Las dos investigaciones 
que realizó en el pasado le pasaron factura, sin duda. 

Ni siquiera se cambió de ropa para la cita que tenía con Carmina. 
En mitad de ese proceso de siesta, la llamó por teléfono y la sacó de 
sus pensamientos. Le dijo que había concertado una cita con el 
hermano mayor de la cofradía del Silencio, además de con el párroco 
de San Pedro y San Pablo, y que no podía negarse. Era en una hora. 
Jimena le había dicho que no tenía ningún interés en hablar con 
aquellos señores, a lo que Carmina había respondido despidiéndose y 
colgando la llamada. 

—Vaya putas ganas tengo yo ahora de ver a un párroco y un 
hermano mayor —masculló levantándose del sofá. 

Así que Carmina iba a sufrir las consecuencias de la siesta fallida. 
Eso, sumado a la reunión que tenía en media hora..., era un cóctel 
molotov en potencia. Haría esa visita a la iglesia solo para que su 
hermana se quedara tranquila. O quizá fuera ella misma la que 
descansaría en paz. Estaba claro que algo dentro de sí le pedía 
acercarse al lugar del crimen: tenía una pantera que necesitaba 
alimentarse con información. Había llegado a odiar esa predisposición 
que tenía a investigar, a necesitar saber más y más, a no contentarse 
nunca con nada. 


Se puso el abrigo de entretiempo que tenía colgado en el perchero. 
Le encantaba para la primavera. Y con él puesto se encaminó escaleras 
abajo tras cerrar el apartamento. Sus botines sonaban contra las 
escaleras. Últimamente evitaba el ascensor para hacer algo de deporte. 
Desde que había dejado el boxeo, su vida ya no era la misma. Pero el 
centro al que iba estaba cerrado. Llevaba dos meses en los que el 
deporte que hacía se resumía en bajar y subir escaleras, y cuando 
tenía suerte, en echar un buen polvo que durara al menos un par de 
horas. 

Por eso mismo evitó coger la moto. Necesitaba moverse. Echó a 
andar hacia el paseo de los Tristes, donde se situaba la iglesia. En ese 
recorrido recordó la noche que habían vivido la madrugada del 
viernes y sintió un escalofrío. Sabía que en tres días la investigación 
policial podía haber avanzado muchísimo. O haberse quedado 
estancada en un punto de no retorno. Se preguntó qué podría estar 
pasando de nuevo antes de negar con la cabeza y seguir caminando. 
Prefirió centrar su atención en el sonido del río Darro, que la 
acompañaba calle arriba. Estaba todo atestado de turistas y profirió 
varios bufidos cuando se le acercaron más de la cuenta. En esa época 
era imposible caminar bien por aquella calle estrecha. 

—¡¡Jime!! —Carmina gritó su nombre emocionada. 

Jimena vio a su hermana esperándola sentada en el mismo sitio 
donde habían estado viendo la procesión del Silencio ese jueves por la 
noche. Carmina iba tan arreglada como siempre, o quizá aún más 
porque se dirigían a una reunión en una iglesia. Se preguntó en qué 
momento su hermana se había convertido en su secretaria en un 
intento de conseguir que investigara un asesinato. Y una bomba. Era 
surrealista, lo último con lo que Carmina casaba a simple vista. 

—No me grites mucho, que vengo que muerdo. No me has dejado 
dormir la puta siesta —ladró en forma de saludo. 

En realidad, no era cierto. Técnicamente, no se había dormido 
porque empezaba a obsesionarse con Zacarías, el vecino que estaba 
tremendo y leía su libro. No era culpa de Carmina que llevara 
cachonda casi veinticuatro horas. 

—A ver, Justo Ruiz, ¿te acuerdas de él? Lo conociste la otra noche 
en la iglesia. Pues quiere verte. Él y el párroco. Ah, e iba a venir la 
sacristana, pero está con gripe —dijo Carmina con una sonrisa—. Ya 
te lo mencioné..., les gustaría que investigaras. 

—Joder con el tema, Carmina. Estás pesada, tía —respondió 
Jimena echando a andar hacia la entrada del patio de la iglesia. 

—Tú solo dales la oportunidad de contarte, ¿vale? —le pidió su 
hermana. 


Jimena respondió afirmando con la cabeza y continuó caminando. 
Con la luz de la tarde de primavera el patio de la iglesia se veía muy 
diferente. Había estado allí dos veces complicadas. Una, la noche de la 
muerte de Amina, tres días antes. Y la otra, hacía algo más de dos 
años, cuando apareció un cadáver a la vera del río. Así que no le traía 
ningún buen recuerdo. 

Sin embargo, bajo aquella luz, el patio se veía muy distinto. Los 
adoquines blancos y negros, carcomidos y sucios por el paso del 
tiempo, formaban símbolos en el suelo. La cruz, levantada sobre una 
base de mármol blanco con una inscripción ilegible, brillaba dando 
mayor sensación de amplitud al espacio. Y la vegetación, aun escasa, 
le daba un aire más limpio al ambiente. El muro que lindaba con el río 
estaba al fondo, donde Jimena, dos años atrás, se había asomado de 
madrugada esperando ver una imagen terrorífica. Donde sí que la 
había visto era en ese campanario, que miró con recelo. La portada de 
la iglesia era renacentista y había una hornacina con imágenes labrada 
en piedra de San Pedro y San Pablo. Jimena prefirió dirigir ahí su 
mirada conforme se acercaba a la puerta de entrada del templo. 

—Malditos tacones, nunca aprendo la lección —farfulló, deteniendo 
sus pasos en la puerta principal de la iglesia, que estaba cerrada. 

—Tenemos que ir por la otra, la pequeña. Ven. Nos esperan al otro 
lado —comentó su hermana encaminándose hacia la otra entrada de 
la iglesia por ese mismo patio, junto a la puerta principal. 

Por ahí había visto Jimena salir a los nazarenos la noche de la 
procesión del Silencio. Subieron las pocas escaleras que las separaban 
de la puerta de hierro negro, y Carmina llamó con los nudillos. 
Aguardaron unos segundos hasta que se abrió hacia dentro y vieron al 
párroco de la iglesia sonriéndoles. 

—Hola, soy Alonso; el párroco de San Pedro y San Pablo. —-Su 
acento era latinoamericano; Jimena creyó que mexicano. 

—Jimena, mi hermana —la presentó Carmina pasando hacia la 
sala. 

Siguieron a Alonso en silencio. Cruzaron la nave principal y 
subieron unos escalones hasta llegar detrás del altar. Allí había otra 
puerta, que Alonso franqueó. Desde dentro les sugirió que hicieran lo 
mismo. 

Jimena miró a su alrededor: aquello debía de ser la sacristía, o 
quizá una sala que hiciera las veces de esta. Había cuatro sillas 
alrededor de una mesa que estaba contra la pared. Y una de las sillas 
ya estaba ocupada. 

—Hola, Justo, ¿cómo estás? —lo saludó Carmina con una sonrisa 
antes de sentarse a su lado. 


—Jimena, teníamos ganas de hablar contigo —respondió Justo 
antes de levantarse y tenderle la mano. 

Ella la estrechó con recelo y tomó asiento. Miró a su alrededor y 
vio el artesonado de la sala. Aquella iglesia era muy grande, ¿cuántos 
recovecos podía esconder? Su mente volvió a conectar con la 
investigadora que llevaba dentro. Estando allí podía sentir resonar aún 
más todas esas dudas que la asaltaban sobre la muerte de Amina 
Alami. 

—Por favor, Justo, haz tú los honores, yo ya estoy mayor —le pidió 
Alonso sentándose con ayuda de su muleta. 

—No tengo todo el día, así que sé directo —habló Jimena por 
primera vez desde que había entrado en la iglesia. Sonó directa y 
borde, como era de esperar después de no haber dormido su preciada 
siesta. 

—Jimena, no te estaríamos pidiendo esto si no creyéramos que esta 
hermandad te necesita. Lo que ocurrió hace tres días es... una 
tremenda falta de respeto a esta iglesia, a nuestra hermandad y a 
todos los granadinos que acuden en peregrinación al Cristo de la 
Misericordia. No estamos tranquilos con lo ocurrido, y menos con que 
la gente crea que fue un suicidio. Sabemos que no lo ha sido. La 
policía ha estado mucho por aquí y hemos podido hablar directamente 
con ellos —empezó a relatar Justo. 

Jimena se fijó en su pelo despeinado. Lo tenía bastante largo y 
bañado de canas. Era un hombre muy corpulento, impresión a la que 
contribuía cierto sobrepeso. Tenía una fuerte presencia, y era evidente 
que el párroco lo respetaba. Por algo debía de ser el hermano mayor. 

—Lo que tratamos de decirte, por ser más directo, es que queremos 
que investigues para nosotros. Confiamos en tu experiencia. Contaron 
contigo en el caso que sacudió la ciudad hace dos años..., por lo que 
creemos que tu aportación es importante —añadió Alonso, el párroco. 

—Pff..., esto suena un poco sectario, aquí reunidos en una sacristía. 
Me lo vais a permitir. —Jimena soltó el mordaz comentario antes de 
ver la cara pálida de Carmina. 

—Tu hermana nos conoce desde hace mucho tiempo. Habló 
conmigo. Yo hablé con la hermandad y necesitamos que se haga 
justicia, Jimena. Es un día muy importante para nosotros. 
Probablemente, el más importante del año. Quien haya hecho esta 
atrocidad no puede escapar —continuó hablando Justo—. ¿Trabajarías 
para nosotros? 

—Carmina nos explicó tus reticencias con la policía y con el hecho 
de meterte en una investigación. Sabemos de buena mano que 
tampoco confías en la Iglesia, ni la Iglesia..., si se me permite 


decirlo..., del todo en ti. Pero... ¿harías esto por nosotros y por tu 
hermana? —terminó Alonso. 

Jimena miró a su hermana sumamente enfadada. ¿De verdad le 
había montado ese circo? Se molestó también porque hubiera hablado 
sobre ella con dos desconocidos. Claro que para Carmina no lo eran, y 
con esa fe ciega suya... solo quería levantarse y sacarla a rastras de 
esa melena rubia que tenía. 

—Te voy a matar —masculló mirándola directamente. 

—Por favor, Jimena. Yo también creo que podrías aportar una 
visión única. Si no quieres trabajar para nadie..., no sé, hazlo por tu 
cuenta. Y ve contándole a esta buena gente qué vas descubriendo. Solo 
temen que la policía dé carpetazo al caso, ya sabes que eso no es tan 
raro —argumentó Carmina cogiéndola de la mano. 

—Y no he querido hablar de la terrible bomba de anoche. Que 
gracias a Dios no lamentamos pérdidas personales —añadió Alonso 
entristecido. 

Jimena se sentía acorralada. ¿Qué podía hacer? En el fondo, 
aunque fuera muy en el fondo, como le había dicho Fátima, sí que 
quería investigar. Había algo en ella que necesitaba respuestas, y eso 
no podía negarlo. Y su hermana se lo estaba rogando como si le fuera 
la vida en ello. 

—Está bien. Creo que puedo empezar a buscar algunas cosas... Lo 
haré solo porque no me quedo tranquila con la panda de inútiles que 
hay en la policía. ¿Vale? No sé si conseguiré algo, pero lo haré. Y no le 
rindo cuentas a nadie, ni a vosotros ni a la policía. Lo haré por esa 
mujer y su familia. 

Carmina se levantó emocionada y la abrazó dándole las gracias. 
Justo y Alonso también la miraron agradecidos. 

—Muchas gracias, Jimena. No pretendemos que sea un trabajo a 
tiempo completo, solo que... no sé..., no dejes que den carpetazo al 
caso. Tú puedes llegar a la justicia, solo tú puedes —dijo Justo 
levantándose y tendiéndole la mano. 

—Los hermanos estarán muy agradecidos por tu decisión — 
comentó Alonso, todavía sentado. 

Jimena afirmó con la cabeza y después miró a su alrededor. Toda 
aquella situación era paradójica. Acababa casi trabajando para una 
hermandad siendo un bebé que habían robado con el beneplácito de 
una congregación religiosa. Para colmo, era atea. Y todo porque su 
hermana era la persona que más quería y no soportaba verla sufrir. 

—Te juro que te voy a matar, Carmina —masculló de nuevo antes 
de salir de la sala y encontrarse de frente con el altar de la iglesia. 

Miró la imagen de Jesús y negó con la cabeza. ¿Cómo demonios su 


vida se había convertido en ese espectáculo tan mediocre? 


Capítulo 12 


La vuelta a casa desde la iglesia de San Pedro y San Pablo fue para 
Jimena una especie de peregrinación en la que replantearse las 
decisiones que había tomado en las últimas veinticuatro horas. Todo 
comenzó con Zacarías, un desconocido que le parecía demasiado 
atractivo. Y acabó con ella sentada en círculo con un hermano mayor, 
un párroco y Carmina. Lo peor era que se había aventurado a decir 
que investigaría cuando llevaba negándose a hacerlo desde el jueves. 
Se negó ante Curro López porque no le daba el tiempo que necesitaba 
para pensárselo... ¿y aceptaba ante un párroco y un hermano mayor? 
Ella misma se sorprendía con sus propias actitudes. No se reconocía en 
el día que llevaba a sus espaldas. 

Esa peregrinación de vuelta a casa le sirvió para darse cuenta de 
que, en realidad, llevaba desde el jueves apartando el deseo latente de 
investigar. Podía negárselo a sí misma durante unos días hasta que 
explotara. Acababa de hacerlo, dentro de una iglesia, y había aceptado 
investigar y casi rendirle cuentas a una hermandad. ¿Estaba zumbada? 
Sí, sobre todo por el amor inmenso que sentía hacia su hermana, que 
había conseguido convencerla de que lo hiciera. Era un vínculo entre 
hermanas que habían sufrido. O al menos con esa idea se reconfortaba 
mientras volvía a su apartamento. 

El camino le había servido para ordenar su cabeza. La noche 
empezaba a caer conforme llegaba a su piso, que dos veces había sido 
sede de sus investigaciones. Tenía que pensar cómo iba a hacer 
aquello. Estaba sola, una loba sin manada. Volvía a sus primeros pasos 
como investigadora, cuando trabajaba en solitario, sin recursos y sin 
experiencia. Ahora contaba con esa experiencia, muy importante dado 
que su ego no le permitía levantar el teléfono y llamar a Curro. Quería 
hacerlo sin él. Estaba convencida de que podía. Se sentía mejor con 
solo creerlo. 

Subió las escaleras hasta el apartamento, maldiciendo el momento 
en el que había decidido que el ascensor estaba prohibido en su vida. 
Llegó arriba sin aliento y se quitó los botines al llegar a su pasillo. La 
luz bajo el umbral de la puerta de la vecina estaba apagada, así que de 
momento tendría absoluto silencio. Por la noche solían poner la 
televisión demasiado alta y últimamente le costaba concentrarse para 
trabajar cuando ocurría. Era lo malo de estar rodeada de pisos de 


alquiler; a veces tenía un vecino bueno que duraba años, y otras, uno 
que no encajaba demasiado con su estilo de vida. 

Celebró la pequeña victoria que le daba aquel día adentrándose en 
su casa con una sonrisa. Podría ponerse a trabajar un rato, empezar a 
marcar los caminos de la investigación. Nada más encender la luz, 
barrió con la mirada el salón. Agradecía no ser un desastre y mantener 
la casa limpia. Era mucho más fácil concentrarse en un ambiente de 
trabajo como el que tenía delante. Encendió la luz de la zona del salón 
que daba al ventanal, donde tenía su escritorio y su zona de trabajo. 
No pudo evitar alzar la mirada para buscar a Zacarías en la terraza de 
enfrente. No estaba. De hecho, la luz de su piso estaba apagada. 
Mejor, así no se preocuparía porque pudiera observarla. Había 
comprobado, hacía años, lo nítido que se podía ver al vecino de noche 
si uno de los dos encendía la luz. 

—Madre mía, ¿por dónde empiezo? —susurró caminando descalza 
alrededor del escritorio. 

¡Su mural! Eso era. Se sentó a la mesa, encendió el ordenador e 
imprimió una fotografía de Amina Alami que encontró con una 
búsqueda rápida de internet. También imprimió otra fotografía del 
campanario de la iglesia y la portada que tenía San Andrés justo antes 
de que la bombardearan. Le gustaba trabajar teniendo una clara 
imagen de lo que se traía entre manos, le daba ciertas facilidades para 
situarse en el contexto que tenía que analizar. 

Abrió su correo electrónico y vio el mensaje de Curro López. No 
sabía lo que era, pero volvió a ver el título Manifiesto de la destrucción 
y la deidad, y sintió cómo se le erizaba el vello de los brazos. Con un 
doble clic, abrió el documento, que quedó ante sus ojos. Estaba escrito 
en ordenador, sin que pudiera percibirse a simple vista rastro humano 
alguno. Eran tres páginas maquetadas y con un estilo aparentemente 
cuidado. Times New Roman, letra 12, interlineado de 1,5. Jimena se 
dedicaba a escribir de manera profesional y aquello le vino a decir que 
lo que tenía delante era importante. 

Empezó a leer y vio que tenía un tono posapocalíptico, incluso 
mesiánico. Frunció el ceño y no perdió la concentración. Una primera 
persona narraba empleando frases como «el momento ha llegado, para 
todos; la deidad reinará en la tierra y la destrucción no dejará a su 
paso el más mínimo rastro de aquellos». Intentó interpretar conceptos 
como «aquellos», a quienes no se hacía referencia en el texto. O 
«todos», que tampoco se definía. Parecía dirigirse a toda la sociedad, o 
quizá a un grupo de personas. A pesar de su tono religioso, no 
desvelaba la corriente en la que se enmarcaba. En todo caso, parecía 
parecía advertir que estaban ocurriendo cosas y que ocurrirían incluso 


z 


más. 

Antes de terminar de leerlo, lo imprimió. Alcanzó un subrayador y, 
completamente anonadada, repasó lo que ya había leído, subrayó 
aquello que le llamaba la atención, y continuó con la lectura. Algunas 
partes parecían juegos de palabras, como si su autor quisiera contar la 
verdad, pero solo para quien pudiera descifrarla. 

—Me cago en la hostia, esto parece un grupo organizado —musitó 
todavía leyendo el manifiesto. 

No necesitaba que Curro le escribiera en el cuerpo del correo que 
eso estaba vinculado a lo que sucedía en la ciudad. Era evidente. Si se 
lo habían hecho llegar era porque tenían claro que ese documento, la 
muerte de Amina y la bomba estaban vinculados. Jimena estaba 
entrando en la investigación por la puerta grande, de eso no le cabía 
duda. Y con un primer documento que ya le empezaba a marcar la 
senda por la que debía caminar para descubrir la verdad. 

Antes de seguir leyendo, tecleó en el ordenador el nombre del 
manifiesto y ante sus ojos se abrieron decenas de artículos que se 
habían escrito en las últimas horas. Parecía que aquello se había 
filtrado a la prensa después de que Curro se lo mandara en exclusiva. 
Vio artículos de Amanda, su excompañera, y Guillermo, su exjefe en el 
periódico Granada Actual donde había trabajado varios años. «El 
atentado de anoche no será un caso aislado» o «Un manifiesto advierte 
que la Alhambra será bombardeada». ¡¿La Alhambra?! Jimena aún no 
había llegado a ese punto de la lectura y sintió que se le aceleraba el 
corazón. Eso ya eran palabras mayores. Pero, antes de seguir con el 
manifiesto, abrió otro medio por la misma noticia. La leyó 
rápidamente, hablaba del manifiesto y decía que llevaba semanas en 
internet. Había varios enlaces que Jimena consultó y comprobó que 
era cierto. Un comentario de un usuario le llamó la atención: «Dios, 
parece un santoral». 

Volvió al manifiesto que tenía delante. Había dejado una lista del 
final sin leer. Al echarle un ojo se dio cuenta de que, efectivamente, 
podía parecer un santoral (aunque poco tuviera que ver con uno). Era 
como una lista de santos. No tenía un orden claro y entre ellos se 
encontraba san Andrés. Lo reconoció al momento y afirmó con la 
cabeza. A simple vista, aquello era una lista de santos alfabetizada, 
pero si uno se fijaba bien empezaba a reconocer iglesias de la ciudad 
con nombre de santo. 

Jimena tecleó en internet ciertas combinaciones hasta que empezó 
a comprobar por orden si todas estaban en Granada. Efectivamente, 
aquellas eran todas las iglesias con nombre de santo de Granada. No 
todas las iglesias de la ciudad, pues las que no tenían nombre de santo 


parecía que no figuraban. Si de algo le había servido su infancia 
basada en códigos de valores cristianos, era para conocer gran parte 
de las iglesias de la ciudad. Y allí no estaban todas. Hizo otra 
comprobación y ahora pudo ver que no faltaba ni una. 

—Esto es muy loco —susurró antes de levantarse e ir a por el 
tabaco. 

Lo guardaba en un cajón de la cocina, ni siquiera solía salir con él a 
la calle, solo los días que se planteaba fumar algo fuera. Encendió un 
cigarrillo, cogió el cenicero, que tenía casi vacío, y se sentó de nuevo 
frente al documento. Vio que en la prensa no se hacía referencia a que 
la lista contuviera las iglesias de la ciudad. Como no hacia falta ser 
muy hábil para averiguarlo, supuso que la policía le habría pedido 
expresamente a la prensa que eso no se comunicara. 

Llegó a las últimas líneas del manifiesto, un párrafo que había 
después de la lista, y se quedó tan sorprendida que dejó de darle 
caladas al cigarro durante unos segundos. Ese último párrafo tenía una 
línea que decía que la última parada de la destrucción sería la 
Alhambra, y que Granada temblaría al volver a ver a la deidad en su 
máxima gloria. 

La ceniza empezó a caer sobre los tres folios impresos y Jimena 
reaccionó dejando el cigarro en el cenicero. ¿Qué demonios tenía 
delante? En internet no había más que noticias que advertían del 
manifiesto. Empezó a buscar para rastrear dónde había aparecido por 
primera vez, pero no consiguió nada. No tenía los medios de la policía 
para llegar a esa información. 

Se levantó de nuevo, alcanzó el cigarro y comenzó a deambular en 
torno al escritorio. No sabía qué significaba el manifiesto, pero 
quedaba claro que tenía que ver, al menos, con la bomba en la iglesia 
de San Andrés. O era demasiada casualidad que estuviera en la lista, 
que el manifiesto presentara un tono mesiánico que advertía del 
futuro... No podía ser. Allí tenía una primera respuesta. Alguien o un 
grupo de personas estaban detrás de aquella locura. Si Amina tenía 
algo que ver o no, era otra tarea que dilucidar. Pero estaba claro que 
Curro no le había mandado ese manifiesto porque tuviera ganas de 
que lo ojeara y para que perdiera el tiempo. Lo había hecho porque 
estaba claramente vinculado con lo que estaba ocurriendo en la 
ciudad. 

Le pareció sumamente desagradable pensar que cualquiera tenía 
acceso a ese manifiesto. Dejaba claro que quien estuviera detrás 
quería que se conociera su proyecto. No era de extrañar: quien ponía 
una bomba ansiaba reconocerla como propia. Y más si existía ese tono 
claramente... ¿religioso? ¿Era esa la palabra que buscaba? Si no 


religioso, espiritual. Detrás de esos movimientos había un sentido 
espiritual, el tono del texto parecía indicarlo. 

Su teléfono empezó a sonar y se asustó. Estaba tan concentrada que 
le sobresaltó. Volvió al escritorio, donde vibraba, y vio que era un 
número que no tenía guardado. Lo alcanzó y descolgó rápidamente: 

—¿Jimena Cruz? 

Creyó reconocer la voz; la había oído antes, pero no sabía dónde. 

—SÍ, soy yo. ¿Quién es? —respondió sencillamente, sentándose de 
nuevo en la silla frente al escritorio. 

—Te llamé ayer a mediodía, soy Lara. El nuevo colaborador de la 
policía. Tenemos que hablar. 

La periodista bufó. Claro que lo reconocía. El día anterior parecía 
mucho más lejano después de todo lo ocurrido, pero era cierto que la 
había llamado cuando estaba comiendo con Carmina, Miguel y los 
niños en las Bodegas Castañeda. Ella le había colgado, pero las cosas 
habían cambiado mucho en veinticuatro horas. Una bomba, el 
manifiesto y su decisión de empezar a investigar. 

—No sé qué puedo aportarte yo, teniendo en cuenta que eres el 
nuevo colaborador. Pero está bien, nos veremos, aunque sea para que 
esta desgracia que está sacudiendo Granada se resuelva cuanto antes. 
Eso sí, deja de acosarme —le advirtió con un tono amenazador—. 
¿Cuándo? 

—Ya. Cuanto antes —respondió él, cortante. 

—En una hora. En el Sacromonte. Te mando un wasap a este 
teléfono con la dirección. 

Seguidamente, Jimena colgó la llamada y se levantó. Era hora de 
conocer a ese tal Lara que había aceptado la oferta que antes había 
recibido ella como colaboradora de la policía. 


Capítulo 13 


Si algo tenía Granada durante la primavera, es que era impredecible. 
Los ciclos de lluvia solían ocurrir cada muchos años y Jimena salió de 
casa sin paraguas porque no pensaba que caería una pequeña tromba 
de agua, como la de esos momentos. Cuando estaba a medio camino, 
siguiendo su rutina de andar y coger menos la Honda PS, empezó a 
descargar una nube con fuerza, de esas que aparecen con una racha de 
viento cuando menos lo esperas. Tuvo que frenar sus pasos bajo la 
puerta del Carmen de los Córdova, a los pies de la cuesta del Chapiz. Y 
maldijo para sus adentros no haber mirado el tiempo meteorológico. 
La lluvia había respetado la Semana Santa como pocas veces, pero ese 
Domingo de Resurección había hecho una aparición estelar. Así que se 
resguardó rápidamente. 

El Carmen de los Córdova estaba cerrado, como era de esperar, 
pero tenía un pequeño techado sobre la puerta de entrada. Ahí se 
quedó escuchando caer la lluvia contra los adoquines de la acera y 
viendo el agua bajar por la cuesta hacia el paseo de los Tristes. Miró 
su teléfono: había quedado en veinte minutos en el Sacromonte con 
ese tal Lara, lo último que le apetecía esa noche, y menos aún 
teniendo en cuenta que el Manifiesto de la destrucción y la deidad la 
esperaba sobre su escritorio para que siguiera avanzando en su 
investigación. Estaba completamente sumergida en aquel texto y solo 
quería volver a casa para seguir con él. 

La lluvia duró menos de cinco minutos y, cuando cesó, salió de 
nuevo. Miró la cuesta del Chapiz. Hacía tiempo que no subía andando 
allí arriba. El Albaicín y el Sacromonte habían sido testigos de su 
primera investigación, en la que subir y bajar era para ella una rutina 
más de cada día, pero desde aquel momento evitó acercarse a esos 
barrios, sobre todo porque tenía recuerdos muy oscuros. Había 
perdido a una persona muy importante para ella, tanto que la terapia 
sobre ese tema también le había costado meses de trabajo. Esas 
heridas estaban sanadas, si bien los recuerdos traumáticos y algunas 
pesadillas seguían acechándola por las noches. 

Comenzó a subir, intentando mantener una respiración constante. 
Por suerte, el Sacromonte estaba a medio camino del Albaicín. El 
problema era que sus botines de tacón resbalaban contra el 
adoquinado cuando llovía y se le clavaban entre las piedras. 


Verdaderamente nunca aprendía de sus hazañas y seguía sin calzarse 
unas buenas deportivas para ir allí arriba. Se ató bien la gabardina y 
se recolocó la bufanda que había cogido al salir de casa. De hecho, ni 
siquiera se había cambiado desde que volviera de San Pedro y San 
Pablo. Se dio cuenta de que iba vestida muy tapada, algo que le había 
venido bien para el frío que empezó a recorrer las calles después de 
aquella poca lluvia, que había servido más para despejar el ambiente y 
bajar la temperatura. 

No tardó en encontrarse a los pies del Sacromonte. Iba a llegar 
tarde, sin duda. Tenía diez minutos hasta el punto de encuentro con el 
nuevo colaborador de la policía. Cualquiera se preguntaría por qué se 
complicaba tanto la vida para una reunión de carácter laboral. Lo 
hacía porque había aprendido a salvaguardarse las espaldas. Si algo le 
había enseñado su primera investigación era que no podía fiarse ni de 
su sombra y que hasta las paredes podían estar escuchando en los 
instantes menos indicados. Por eso decidió citar al colaborador en el 
sitio más remoto de la ciudad, un lugar en el que sabía que quienes 
acudieran no prestarían demasiado atención. 

A pesar de que Lara era de fuera, Jimena lo había citado en una 
cueva del Sacromonte que funcionaba como bar clandestino. Los 
dueños eran los mismos habitantes de la casa, que abrieron la entrada 
con una barra, pusieron unas cuantas mesas y cerraron la puerta para 
filtrar quién entraba. Sacaban unos euros para el día a día y 
facilitaban un espacio a los vecinos que quisieran encontrarse en un 
punto que no tuviera precios exorbitantes para turistas. Jimena solía ir 
allí hacía años y de vez en cuando volvía para ahogarse en sus 
recuerdos. También lo utilizaba como punto deslocalizado para 
encuentros que debían ser secretos. Por ejemplo, allí había tenido la 
única cita en el exterior con el hombre casado con el que acababa de 
cortar la relación. Era el lugar perfecto si no deseabas ser visto. 

Se adentró en el camino del Sacromonte, rodeado de cuevas. Y se 
detuvo frente a la suya. Allí estaba. Tenía la luz encendida y su 
inquilina estaba dentro. No pudo evitar sonreír. Aquella cueva había 
pertenecido a una persona muy importante para ella y la había 
comprado tras el éxito de su primer libro. No porque quisiera 
habitarla, algo demasiado complicado para ella por el dolor que le 
causaba, sino porque quería rescatarla y a la vez sacarle rédito 
económico. Realmente la había pisado pocas veces en aquellos últimos 
seis años, tan solo para echarle un ojo entre inquilino e inquilino. 
Incluso se lo había encargado a una inmobiliaria para no tener que ser 
ella misma quien lo hiciera. Le gustaba la idea de tenerla, solo por el 
recuerdo y por no perderla. 


La cueva donde había citado a Lara estaba escondida entre unas 
callejuelas alejadas de la calle principal del Sacromonte. Comenzó a 
subir hacia esas zonas más intermedias que se encontraban en altura y 
tuvo que frenar sus pasos en determinados momentos para coger aire. 
Ya no solo estaba oxidada por la falta de deporte, sino también por no 
subir cuestas en mucho tiempo. Mientras respiraba, admiró las vistas. 
La Alhambra brillaba de ese color rojizo, iluminada bajo la luna que 
intentaba dejarse ver entre las nubes. Era un retrato que solo quien lo 
había contemplado durante la noche podía recordar. Las fotografías 
no le hacían justicia a la imagen que tenía ante sus ojos. 

Caminó más rápido, viendo que ya llegaba diez minutos tarde. 
Sintió el corazón latirle desbocado en el pecho cuando se encontraba a 
escasos metros de la entrada. Demasiada subida en poco tiempo. 
Había un hombre en la puerta que rondaba los sesenta años, con una 
camisa de cuadros y una chaqueta desgastada. Lo reconocía, era uno 
de los dueños del bar clandestino, probablemente el patriarca de la 
familia, que habitaba esa cueva desde que naciera. 

—Buenas noches —susurró Jimena. 

—Buenas noches, pase —contestó con un marcado acento 
granadino que dejaba ver sus raíces gitanas. 

La entrada no era más que la propia verja del patio, pintada de un 
azul que ya empezaba a oxidarse. Cruzó el pequeño patio, que llevaba 
a la entrada de la cueva, tapada por una tupida cortina cosida a mano. 
Ese sitio era de los pocos con encanto que quedaban en la ciudad, 
donde Jimena recreaba sus recuerdos de la infancia al visitar a sus 
abuelos. Esa cortina podía ser perfectamente una mezcla de retales de 
tela que tuvieran más años que ella misma. 

La descorrió y se adentró en la cueva. El ambiente estaba muy 
trabajado, habían montado una barra semicircular de madera maciza. 
Las paredes, con salientes irregulares, pintadas con cal, estaban 
decoradas con cucharones de cobre y utensilios antiguos. Había un 
cuadro de un torero al que Jimena siempre había conceptuado como 
purista. Y varias mesas bajas, colocadas respetando el espacio natural 
de la cueva. Estaba bastante lleno, a pesar de ser domingo a altas 
horas de la noche. Tras una rápida mirada no reconoció a nadie que le 
cuadrara de entre quienes se sentaban en las mesas y vio que la barra 
estaba vacía. Era la primera en llegar, Lara no lo había hecho todavía. 
Aunque no quedaba ni una mesa libre. 

—Buenas noches, Josefa, ponme una Alhambra sin alcohol —le 
pidió a la mujer que estaba al otro lado. 

A Jimena le gustaban las cuevas, le resultaban un lugar 
reconfortante. En invierno, la temperatura era más cálida, y en verano 


guardaban mejor el fresco. La tierra abrazaba esas construcciones y 
hacía que fueran espacios más naturales. Jamás viviría en una, eso lo 
tenía claro, pero le gustaba haber comprado aquella cueva y sentir que 
era suya. 

Un flamenco sonaba de fondo e inundaba la estancia. Le daba un 
aire incluso más castizo, algo que había aprendido a apreciar con los 
años. Poca gente conocía ese sitio, pero, como podía comprobar, 
siempre volvían. No había un solo día que hubiera acudido allí y 
estuviera vacío. Más bien todo lo contrario. Y cuando era fumadora 
apreciaba mucho ese bar porque la gente fumaba dentro. Era un sitio 
sin normas. Ofrecía un medio de vida a la familia que lo regentaba y 
también un sitio oculto en la ciudad solo para los más aventureros. 
Jimena lo había hecho a través de un amante, hacía casi diez años. 

Le dio un trago a la cerveza y observó a Josefa moverse detrás de la 
barra. Desaparecía por un arco que comunicaba con otra zona de la 
cueva, las cocinas. Salía con montaditos y con tapas de carne en salsa. 
Le dejó una a Jimena delante, que rechazó amablemente. No tenía ni 
pizca de hambre. Miró su móvil, Lara se retrasaba ya casi veinte 
minutos. ¿Y si no se presentaba? O directamente, quizá, se había 
perdido. Era posible. 

Centró su mirada en el teléfono y empezó a leer la prensa. Sintió 
una presencia pasar por su espalda y ni siquiera levantó la cabeza. 
Cada vez había más artículos sobre ese manifiesto y parecía que todos 
tenían algo que decir al respecto. 

—Ponme un whisky con hielo, por favor —Jimena había escuchado 
esa voz hacía veinticuatro horas. 

Levantó la vista y se encontró con Zacarías, su vecino, el mismo 
que llevaba protagonizando sus fantasías desde la noche anterior. 
¿Qué hacía él allí? No supo qué decir. Lo observó unos segundos 
mientras se quitaba la chaqueta de cuero y dejaba ver un jersey 
morado oscuro que le quedaba como un guante. Ahora que se fijaba, 
veía que tenía una buena espalda y que sus piernas no eran para 
menos. Debajo del vaquero oscuro se podían intuir unos gemelos 
musculosos. 

Entonces la vio. Alzó la mirada y se encontró con sus ojos cargados 
de deseo. Zacarías sonrió sorprendido y dijo: 

—_La chica del vino blanco. 

La voz había cambiado. Esta vez era seductora. Y sí que cuadraba 
con la que había utilizado con ella la noche anterior. La otra voz, 
aquella con la que había hecho la comanda a Josefa..., esa era la que 
había sonado al otro lado del teléfono. Suspiró y contestó: 

—Soy Jimena Cruz, Zacarías. O quizá debería llamarte Lara. 


Capítulo 14 


Lara, Zacarías, o como se llamara, miraba a Jimena con una cara de 
asombro que barría el espacio que los separaba. La actitud de la 
periodista no era para menos, de brazos cruzados y con una evidente 
cara de molestia. No podía creer que, tras haberlo tratado apenas una 
hora la noche anterior, fuera el mismo que la llamaba como nuevo 
colaborador de la policía. La persona que estaba ocupando el lugar 
que ella se había negado a tener. Casualmente, su vecino. En esos 
segundos que estuvieron en silencio, se dio cuenta de que incluso 
encajaba con el perfil. Le había dicho que vivía en Nueva York, pero 
que tenía un piso para cuando iba de visita. Y se le veía un hombre 
inteligente; la noche anterior, con la conversación que habían 
mantenido, quedó claro que venía de una profesión intelectual. 

Era una pena. Un desperdicio. Jimena no estaba dispuesta a jugar 
en la cama con el hombre que trabajaba en la investigación. De hecho, 
no estaba dispuesta a cometer los errores del pasado. Lo hizo con 
Hugo. Lo volvió a hacer con Gari. No quería repetir sus errores. Si 
Zacarías era Lara, entonces se quedaría como lo que era: el 
colaborador de la policía al que tenía pocas ganas de ver. Y solo con 
su posición corporal ya se lo estaba transmitiendo. 

—Estabas leyendo mi libro, ahora todo tiene sentido. —Jimena 
rompió el silencio al tiempo que hizo una mueca. 

Él se levantó del taburete en el que estaba y se sentó más cerca de 
ella. Jimena respondió apartándose unos centímetros y llamando a la 
camarera. 

—Tenía que haber mirado la foto de la biografía. Ni siquiera me 
dijiste tu nombre anoche. —Su tono se volvió lejano, similar al que 
tenía cuando la llamaba por teléfono. 

—Josefa, una de vino blanco —le pidió enseñándole el botellín, que 
estaba lleno. 

Necesitaba alcohol para digerir aquella situación. Si le apetecía 
poco quedar con Lara, menos aún sabiendo que era Zacarías. Era lo 
último que esperaba: borrar de un plumazo a su próximo amante. 
Quedaban pocos hombres interesantes en Granada, era una pena. 

—Aquí tienes, guapa —Josefa le tendió la copa. 

—La vida siempre te trae lo que menos esperas, ¿eh? —comentó 
Jimena antes de alzar su copa y darle un trago largo. 


El amargor del vino bajó por su garganta y la acompañó en aquel 
momento de sorpresa. 

—No esperaba esto. Pero, Jimena, soy Lara. —Le tendió la mano de 
manera formal. 

Ella se la estrechó a la vez que dijo en un tono mordaz: 

—Te presentaste como Zacarías, no me jodas. ¿Es tu alter ego? Lara 
para el trabajo, Zacarías para ligar. 

—La gente suele llamarme Lara. Me presento como Zacarías cuando 
no tengo interés en que mis acompañantes sepan más sobre mí. 
Supongo que a ti también se te da bien, Jimena, ni siquiera me diste 
tu nombre. 

La periodista soltó una carcajada. Estaba tremendo. Tenía esos ojos 
celestes que la intimidaban. Y era demasiado rápido. Como ella. 
Jugaba en su misma liga. Podía verlo en la postura desenfadada que 
mostraba. Tenía los brazos cruzados sutilmente, dejando las manos 
abiertas sobre sus hombros. Se había bajado del taburete y apoyaba 
solo un lado del cuerpo. El otro descansaba en el suelo, casi como si 
estirara una pierna. Y la miraba tratando de no mostrar demasiada 
implicación, aunque el sentimiento de atracción era palpable. Jugaba 
como ella solía hacerlo. La había pillado desprevenida la noche 
anterior, acostumbrada a ser quien dominaba la situación. 

—Así que anoche no te gusté ni para dejarme tu nombre real, eso 
estás diciendo. —Jimena volvía a salir al ruedo. 

—No. Mira, me llaman Lara, pero mi nombre es Zacarías. 
Demasiado intenso. Zacarías Lara. Y no te mentí cuando te dije que no 
vivo aquí. He venido por trabajo. Ya te lo imaginas —se justificó. 

A Jimena, esa bajada de tono le bastó. Lara ya no estaba jugando 
con ella. Le gustó verlo poner el freno y explicarse mejor. Alzó la 
cabeza, le dio otro trago a la copa de vino y se bajó también del 
taburete. Se acercó más a él y añadió: 

—Está bien. Además de ser mi vecino, estar tremendo y haber 
ligado conmigo, resulta que eres el nuevo colaborador de Curro López. 
Prepárate para que te ate en corto. 

—Me advirtieron de lo dura que eres —respondió Lara tras dejarse 
llevar por una carcajada—. Mira, Jimena, independientemente de 
nuestro primer encuentro anoche..., te he llamado porque quiero 
trabajar contigo. Podrías aportar tu visión a la investigación; cuantos 
más cerebros pensantes..., mejor. 

—He decidido investigar por mi cuenta, si te vale como respuesta 
para llevársela a Curro. Dile que no quiero meterme, no me apetece. Y 
que estoy colaborando con la Hermandad del Silencio. Con esa 
información te basta. Puedes llamarlo ahora, estoy segura de que está 


deseando que le cuentes qué tal te ha ido la noche con Cruz. 

Su respuesta cortó el ambiente. Por un momento, pareció dejar de 
sonar el flamenco por los altavoces. Lara la miró menos divertido, 
templando el gesto y estudiando su rostro en silencio. 

—Avanzarías más con el respaldo de la policía y lo sabes —fue lo 
único que pudo responder. 

—Mira, te voy a contar lo que sí que sé. Sé que fui colaboradora 
externa como tú en un caso anterior, y que antes de eso trabajé por mi 
cuenta con la ayuda de un policía que no dirigía la investigación. 
Todas estas mierdas me han costado caras e incluso han llegado a 
afectar la integridad de alguno de mis seres queridos. Y, al final, quien 
se lleva la medalla es Curro. No confío en ellos, Lara. La policía me ha 
demostrado que no puedo confiar en quienes han cometido las mismas 
atrocidades que investigo. Y no tengo ganas de meterme de lleno en 
esto, ya he estado antes en tu lugar y te aseguro que no se pasa nada 
bien. 

Conforme hablaba, hacía pausas para beber vino. Miraba 
directamente a los ojos de Lara, que cada segundo que pasaba parecía 
más sorprendido. Al terminar, sacó un cigarro del bolso y lo encendió. 
A la mierda conque fuera el segundo del día, haría una excepción. 
Estaba de los nervios y no sabía si era porque Lara la ponía nerviosa o 
porque estaba volviendo a ese mundo oscuro donde el asesinato 
estaba a la orden del día. 

—Yo no soy policía, Jimena. Entre ayer y hoy me he comido tus 
dos ensayos. Sé por qué desconfías de ellos. Créeme, tampoco son mis 
mejores amigos. Soy como tú, colaborador externo. Y creo que 
podemos ayudarnos. No te pido que rindas cuentas a nadie, sino que 
confíes en mí. Que no trabajemos en paralelo, malgastando esfuerzos, 
cuando podemos ir de la mano. 

Lara verdaderamente lo estaba intentando con Jimena. Cuando ella 
entraba en bucle, era difícil que saliera. Pero veía cómo aquel hombre 
se esforzaba por tender puentes. 

—¿A qué te dedicas entonces? —preguntó intentando cambiar de 
tema. 

—Soy catedrático universitario, experto en minorías religiosas 
extremistas. Por eso estoy aquí. 

Vivía en Nueva York y era un experto en su campo. ¿Qué demonios 
hacía en Granada, trabajando para Curro? 

—¿Y qué haces aquí, en el culo del mundo, en vez de estar dando 
clases en la prestigiosa universidad de Nueva York en la que trabajes? 

Él se rio de nuevo, y entre risas respondió: 

—Trabajo en Columbia. Y estoy aquí porque soy granadino y tengo 


este piso que te dije. He colaborado antes con la policía 
estadounidense en cuestiones similares a lo que nos trae aquí. Imagino 
que buscaron colaboradores y entre las propuestas aparecí yo. Es un 
campo de trabajo específico —razonó él en voz alta. 

—Así que, como he visto, ese manifiesto no es un loco colgando 
algo en internet que llega a la prensa mágicamente. —Empezó a poner 
las cartas sobre la mesa. 

Lara se giró para mirarla de frente, apoyó la espalda contra la barra 
y dejó su whisky vacío como sugiriendo que Josefa se lo rellenara. 

—No. Ese manifiesto aparece de forma estratégica en redes 
sociales. En muchos perfiles simultáneamente. Han llegado al punto 
de partida y no se puede rastrear. Quien lo colgó sabía perfectamente 
lo que hacía y lo que quería conseguir, que era, precisamente, que no 
tuviéramos por dónde empezar a tirar. Y sí, es nuestro punto de 
partida —explicó él. 

Estaba demasiado cerca. Podía oler su colonia, sutil y avainillada. 
¿Era posible que fuera el champú en vez de la colonia? Si trabajaba 
con ese hombre, le iba a costar centrarse; había algo ahí que 
funcionaba como un imán en mitad de un campo magnético. Suspiró 
antes de continuar: 

—Muy bien. ¿Y por qué Curro quiere que siga trabajando con él si 
ya estás tú? 

—Ya te lo he dicho, puedes aportar una nueva visión. Conoces esta 
ciudad como la palma de tu mano, has trabajado las dos últimas 
investigaciones importantes y lo que está ocurriendo tiene que ver con 
tus conocimientos previos. Todo ha empezado en la iglesia de San 
Pedro y San Pablo, como el caso anterior. No me imagino un perfil 
que no sea el tuyo, honestamente. 

—No me conoces, no sabes qué he aprendido. Y más allá de tus 
conocimientos científicos sobre el tema..., ¿qué les aportas tú? 

Jimena necesitaba entender las relaciones de poder que se daban 
entre Curro y Lara, por qué uno necesitaba al otro. 

—No lo sé, supongo que mi experiencia en casos similares. 
Colaboré por primera vez con la policía, en Estados Unidos, a raíz de 
un asesinato de carácter religioso. Dio la casualidad de que en mi 
investigación del momento analizaba asesinatos similares. Me 
llamaron. Y desde entonces he estado en cinco más. Supongo que en 
España no había tanta gente con mi perfil. 

Lara se giró y recogió el whisky que ya le había rellenado Josefa. Y 
después volvió a mirar a Jimena con esa lejanía. 

—¿Y a ti? ¿Qué te aporta a ti esto? No va a hacer tu nombre más 
grande que trabajando con la policía de Estados Unidos, eso está claro. 


Así que... ¿qué sacas tú de todo esto? 

—¿Te digo la verdad? Estaba aquí de vacaciones cuando me 
llamaron. Si hubiera estado allí..., mm... me lo habría pensado más. 
Pero... ¿no es casualidad? Desde que ocurrió el asesinato el jueves por 
la noche, ya estaba dándole vueltas. Una mujer, vestida de monja, que 
no parece una monja..., ¿colgada de un campanario durante la 
procesión que sale de esa misma iglesia? Estaba bastante claro — 
respondió con seguridad. 

Ya no sabía qué más preguntarle. Veía que Lara era trigo limpio y 
que había acabado de manera circunstancial allí. No había nada más 
que eso, ni trampa ni cartón. 

—Volviendo al manifiesto, ¿qué te dice? —preguntó sacando el 
teléfono y activando la grabadora de voz después de pedirle su 
consentimiento. 

—Sí. A ver, ahí quería yo llegar. Estamos, posiblemente, ante una 
unidad religiosa extremista. No sé si más o menos minoritaria. Lo que 
tengo claro es que es sumamente agresiva y peligrosa. No tienen 
miedo a nada. 

—Cuando dices «unidad religiosa extremista », ¿te refieres a algo 
como... un grupo terrorista? —Era la vinculación más rápida que se le 
venía a la cabeza según el vocabulario que usaba Lara. 

—Precisamente eso, Jimena. La policía está convencida de que son 
yihadistas. 


Capítulo 15 


A Jimena se le escapó un poco de vino que tenía en la boca. Salió 
disparado con tanta fuerza que acabó mojando algunas de las botellas 
que había detrás de la barra. Por suerte, Josefa estaba en la cocina y 
fuera del campo de visión de la periodista. Tosió varias veces para 
aclararse la garganta. Mientras, Lara, poniéndole una mano en el 
hombro, le preguntó: 

—«¿Estás bien? Esto sí que te ha pillado por sorpresa. 

Ella contestó con un bufido mientras seguía tosiendo. ¿Cómo que 
yihadistas? Era lo último que se esperaba oír. Quizá porque su mente 
se había ido a algo más amateur, hecho por un grupo de personas que 
no estuvieran conectadas tan seriamente. Aquello eran palabras 
mayores y ni siquiera tenía claro si le cuadraba, aunque ella no era 
experta en la materia, más bien todo lo contrario. Por eso su mente lo 
asociaba a un individuo que actuaba por su cuenta, o a un grupo 
reducido de personas. 

—«¿Yihadistas? Estamos en Granada en 2023, no en 2017, cuando 
ocurrió el atropello de Barcelona. —Jimena empezó a hablar mientras 
seguía intentando aclararse la voz—. Además, en esos años escribí 
bastante sobre el yihadismo porque era de los temas que más 
interesaban al periódico para el que trabajaba. Aquí se han 
desarticulado pequeñas células, de no más de tres individuos. Sobre 
todo, se ha encontrado gente que estaba conectada y que intentaba 
captar nuevos adeptos. Realmente no ha habido grandes movimientos, 
al menos que yo sepa. Siempre es posible que la policía haya sido 
discreta, ya sabes... 

Josefa, que estaba poniendo una bebida al otro lado de la barra, se 
quedó mirándolos con cierto disimulo. Ambos supieron que la mujer 
estaba escuchando la conversación y no les extrañó, el yihadismo y 
Granada no eran un tema baladí. Lara, que fue el primero en darse 
cuenta, le hizo un gesto para invitarla a salir. Jimena no quería dejar 
esa copa de vino a medias, pero sacó su cartera, dejó diez euros en la 
barra y afirmó con la cabeza. Él intentó pagar también, sin éxito. 

—Vamos a dar un paseo —propuso él, señalando la salida. 

—-Conozco un sitio al que podemos ir —añadió Jimena. 

Salió delante, todavía en silencio y sintiendo la presencia de Lara a 
sus espaldas. Se despidieron del patriarca de la familia y echaron a 


andar en dirección a la zona más turística de la Verea de Enmedio. Era 
de madrugada. Dudaban de que algún turista se hubiera perdido por 
aquella zona. 

La periodista siguió en cabeza la mayor parte del tiempo. Tardaron 
no más de cinco minutos en llegar a su destino. Aun así, el camino se 
hizo largo y un tanto incómodo. El silencio que se había establecido 
entre ambos hablaba por sí solo. Había tensión sexual y una atracción 
inevitable, que camuflaban valiéndose de la vinculación laboral que 
tenían en esos momentos. A Jimena, que le encantaba jugar a la 
seducción, se le habían acabado las herramientas para hacerlo. Lara 
representaba esa figura a la que no debía acercarse; ni siquiera en ese 
juego de sombras donde podía camuflarlo como Zacarías. Era mejor 
evitar cualquier situación que pudiera hacer tambalear su relación 
profesional. 

Llegaron al banco donde se dirigían y Jimena le pidió a Lara que 
tomara asiento. Estaba todavía mojado de la lluvia, así que se quitó la 
bufanda y la puso sobre el banco. Lara la miró extrañado y ella insistió 
en que se sentara. Esa bufanda la podía lavar al volver a casa, prefería 
estar cómoda para la conversación. 

—Jimena..., yo no sé si son yihadistas. No sacaría conclusiones tan 
rápido —comenzó la conversación él. 

—¿Y qué sabes? Me has dicho que eres experto en la materia — 
preguntó tomando asiento a su lado. 

Tuvo que pegarse bastante a Lara, la bufanda no cubría la mayor 
parte del banco. Se sintió algo incómoda, notando cómo se rozaban 
sus piernas. 

—Leyendo ese manifiesto no me cabe duda de que estamos ante un 
grupo religioso extremista, probablemente minoritario. Suelen serlo 
cuando tienen esas tesis. Además, han mancillado una iglesia durante 
su ceremonia más importante del año —relató él gesticulando con las 
manos—. Ahorcaron a Amina vistiéndola de monja. Y después 
bombardearon la entrada de la iglesia de San Andrés, dos días 
después, también durante una ceremonia religiosa que tenía lugar en 
calles cercanas. 

Jimena lo miró con interés esta vez. Tenía un brillo especial en los 
ojos. Entonces, Lara creía que ambas cosas estaban conectadas. No 
había dudado en su descripción. 

—No hubo víctimas en ese atentado. ¿Se puede considerar, 
entonces, como tal? 

—Sí hubo víctimas: el Domingo de Resurrección, la carga 
patrimonial de la fachada de San Andrés, el miedo en la población... 
No podemos catalogarlas como víctimas mortales, pero sí podemos 


decir que hubo unas consecuencias que han sido catastróficas en 
algunos sectores —la corrigió él exponiendo sus teorías. 

—Vale, pero no hubo víctimas mortales. ¿Quién pone una bomba si 
no quiere tener víctimas mortales? No parece el modus operandi del 
yihadismo —razonó Jimena antes de levantarse. 

Empezó a caminar en pequeños círculos alrededor del banco donde 
estaba sentado Lara. Se quedó unos segundos también quieta, mirando 
la Alhambra. Tenían una vista directa al palacio nazarí, que todavía 
estaba iluminado. No debía de quedar mucho para que apagaran las 
luces. 

—Quizá el propósito no es matar gente, Jimena. Es, sin duda, 
lanzar un mensaje. Por eso tenemos el manifiesto. 

Lara era bueno. Se daba cuenta en el rato que llevaban hablando. 
Era tan bueno que le estaba abriendo nuevas posibilidades de 
reflexión. Hacían un buen tándem, aunque Jimena prefiriera negarlo. 

—Pero ¿asesinaron a Amina? ¿Está todo conectado? 

Él se encogió de hombros antes de decir: 

—No lo sé. Ese es nuestro trabajo, Jimena. Yo solo sé que debajo de 
las uñas de Amina había tejido que pertenece al hábito de los 
nazarenos de la hermandad. 

—¡¿Eso está confirmado?! —exclamó ella acercándose de nuevo a 
Lara y sacando su bloc de notas para anotarlo. 

—Lo está. No se tiene ADN, pero sí ese rastro de tejido. No era 
monja y llevaba puesto un hábito, cosa que ya sabes. Y también sé que 
la cuerda con la que la colgaron es típica de ferretería, básica. Se 
encuentra en cualquier parte. 

Lara acababa de facilitarle información que ella no tenía, estaba 
segura de que con el beneplácito de la policía. Sabían que Jimena no 
se iría de la lengua y que era una manera de darle un cebo para que 
quisiera empezar a investigar. A ella esa información le estaba 
viniendo de lujo. Ya tenía claro que Amina había peleado contra un 
nazareno, las pruebas lo dejaban claro. Y que no se podía rastrear al 
asesino mediente la cuerda que había utilizado para colgarla. Toda esa 
información le marcaba el camino, le indicaba la senda por la que 
debía caminar. 

—Me estás confirmando que un nazareno la colgó del campanario 
—concluyó Jimena. 

—Ni confirmo ni desmiento. No tenemos la certeza, pero ahí están 
las pruebas. ¿Puede ser alguien que se filtrara entre los nazarenos? 
Claro. ¿Puede ser un hermano? También. Lo que está claro es que una 
bomba situada en una iglesia durante Semana Santa y un asesinato 
llevado a cabo en el campanario de otra en el mismo contexto... sería 


mucha casualidad, ¿no crees? —Lara terminó su respuesta con otra 
pregunta para ella. 

—Lo que creo es que esto es más enrevesado de lo que parece. Cada 
investigación se cobra una parte de mi vida. Todo lo que me cuentas 
solo hace que tenga menos ganas de meterme en ello —respondió con 
sinceridad. 

Era cierto. Jimena quería investigar y descubrir qué estaba 
pasando, pero no estaba preparada para aceptar la presión que eso 
suponía, que hubiera vidas humanas que dependían de que avanzase o 
no en la investigación. Lara se veía un hombre muy preparado para 
esa situación, incluso con unas ganas desbordantes de resolver el 
misterio y encontrar al culpable. Le recordaba a ella misma en cierto 
modo. Aunque había perdido demasiado en esos seis años en los que 
había investigado dos secuencias de crímenes, tanto que no sabía si le 
quedaba gasolina para volver a hacerlo. 

—Juntos seríamos más fuertes. Imagínate nuestros cerebros 
pensando a la vez. Llegaríamos más lejos como equipo, Jimena. Ni 
siquiera te pido que te dediques en cuerpo y alma, como lo hiciste 
antes. Solo que me acompañes en el proceso —sugirió él levantándose 
y situándose a su lado, junto al muro que los separaba de una caída al 
vacío. 

—Mira, he aceptado colaborar con la Hermandad del Silencio, con 
eso tengo suficiente. Trabajaré por mi cuenta, nada de policía. Y 
mucho menos que esto se convierta en algo formal —sentenció. 

—Podríamos resolverlo juntos —presionó Lara tocándole el brazo 
con sutileza. 

Jimena se apartó al momento y negó con la cabeza diciendo: 

—Me voy, necesito pensar. 

Después se apartó de él, se despidió con un gesto sutil y echó a 
andar lentamente por los adoquines, entre los que sus tacones se 
retorcían. 

—¡Espera! ¡Vivimos enfrente! Vamos juntos —sugirió él 
acercándose de nuevo a ella. 

—Necesito pensar, ya te lo he dicho. Y para eso quiero estar sola. 
Además, no te conozco de nada. Zacarías. Lara. Hasta donde sé, tú 
trabajas para la policía y yo no. Partiendo de esa base, necesito 
espacio. 

Seguidamente, Jimena echó a andar sin mirar atrás. Aceleró el paso 
y reparó en que él se quedaba quieto donde estaba. No quiso girarse, 
porque si lo hacía cabía la posibilidad de que deshiciera sus pasos y se 
lo llevara a la cama. Le iba a costar trabajo mantenerse fuerte con ese 
hombre como colaborador del caso. Le venía bien, eso sí, que le diera 


información. Incluso podía ser útil trabajar a su lado. Pero una parte 
de ella no quería involucrarse tan seriamente en el caso. 

Llegó hasta el final de la Verea de Enmedio, justo donde entroncaba 
con otra arteria principal del Albaicín, San Luis, y con un callejón que 
bajaba hacia la cuesta del Chapiz. Decidió que, ya que estaba ahí, 
daría un paseo por el barrio alto de la ciudad. Le vendría bien para 
pensar en todo lo que había ocurrido. Puso el piloto automático y se 
dejó perder entre las callejuelas históricas. 

Conforme avanzaba hacia el centro del Albaicín, rodeada de casas 
blancas bajas y de rincones que los geranios coloreaban, pensó en 
Lara. Quizá había decidido, tontamente, trabajar por su cuenta y 
contarle sus avances a la Hermandad del Silencio. Había trabajado 
antes para Curro López y había acabado muy bien para como podría 
haber sido la resolución del caso. Aun así, seguía teniendo sus 
reticencias y verdaderamente no quería que aquello suplantara su 
trabajo y se convirtiera en su jornada laboral. Prefería tomárselo más 
como un entretenimiento para su tiempo libre. 

Se adentró en la calle del Agua. El fresco de la madrugada le azotó 
el rostro. ¡Joder! Había olvidado su bufanda en el banco. La daba por 
perdida, entonces. No quería volver allí y arriesgarse a encontrarse 
con Lara, así que siguió caminando hacia Plaza Larga, la zona central, 
donde se articulaba la vida del barrio. Todos los comercios ya estaban 
cerrados, como era de esperar, pero también los bares. De hecho, no 
había ni un alma por la calle. 

De pronto, oyó un sonido atronador que hizo que se sobresaltara y 
se llevara la mano a la cabeza de manera instintiva. Las luces de la 
calle se encendieron al momento y los vecinos empezaron a salir a sus 
balcones. 

—¡Una bomba! ¡Hay humo! —gritó una vecina, asomada a la 
ventana y señalando hacia una zona que Jimena no reconocía. Podía 
ser cualquier parte, desde esa altura podía ver casi toda la ciudad. 
Enclaustrada entre edificios, difícilmente veía algo más allá del 
movimiento que se empezaba a generar a su alrededor. 

La calle se llenó de vida en escasos segundos. Jimena supo que era 
otro atentado, reconocía el sonido y la sensación vibrante que dejaba 
en cada rincón de la ciudad. No le cabía duda. 

Su teléfono empezó a sonar y lo sacó rápidamente del bolso. 
Todavía con los pies anclados en el suelo, vio que era Lara. Descolgó 
la llamada y oyó cómo este gritaba: 

— ¡Iglesia de San Nicolás en el Albaicín! ¡Acaba de detonar otra 
bomba! 


PARTE 2 


1990 


La lluvia no hacía justicia al dolor que recorría a todos los que 
contemplaban aquel agujero en la tierra que se tragaría a quien había 
tenido las manos sagradas. El cielo estaba pintado de un gris oscuro, que 
parecía querer acompañar el momento de tristeza que los asolaba. El sol 
lacerante de verano había sido sustituido por aquellas condiciones 
meteorológicas, prácticamente imposibles para un agosto tan caluroso 
como el que vivían. 

Pero él era grande. Tanto que fue elegido para guiar al resto. Sería 
recompensado en su siguiente camino, el que emprendería para esperarlos 
donde el mundo se terminaba. Sabía de lo sagrado y por eso eligió para su 
marcha aquella oscuridad, cuando la lluvia golpeaba la tierra con 
violencia, como si quisiera colmar de agua el agujero donde su cuerpo 
descansaría para siempre, el lugar donde todos irían a visitarlo, a llevarle 
de vuelta lo que les había entregado con tanta generosidad. 

Se congregaban alrededor del agujero. Nadie lloraba. Un silencio se 
extendía por la vasta pradera del cementerio. Descansaría con el resto, 
porque así lo había deseado. Se llevaría lo mismo con lo que había venido, 
la nada más absoluta. No necesitaba regalos, sus manos sagradas abrirían 
el camino y lo trasladarían allí donde lo esperaban. El resto seguiría su 
senda. 

No tenía familia, porque desde niño fue elegido para no tenerla. Dedicó 
su existencia, sin interés alguno, a marcar la senda para los que perdían la 
visión. Él había traído la esperanza al mundo. Él había conseguido que 
todos se embarcaran en aquel viaje en el que no había billete de vuelta. Y 
por eso le rendían homenaje, en completo silencio; siguiendo su guía como 
un faro en la más oscura noche. 

De pronto, una mujer se adentró en el cementerio. Iba vestida de negro, 
acompañada de un joven que se ocultaba bajo un gorro muy alto. La lluvia 
los mojaba, se les hundían los pies en el barro que empezaba a emerger. La 
mujer abrió una carta que llevaba en la mano y comenzó a leer en voz 
alta: 

—Aquí, con vosotros, estas son mis últimas palabras. Lo sagrado me 
habló en el lecho de muerte. Me dijo que os esperaría cuando todo hubiera 
terminado y que Granada, y el mundo entero, sabrían la verdad que este 


universo esconde. Él decidió por mí. Me susurró, como un canto dulce en 
los oídos, quién sería el siguiente... 

La mujer siguió leyendo, haciendo algunas pausas para coger aire. 
Todos escuchaban sin levantar la cabeza, con la mirada puesta en el foso 
donde descansaría para siempre. La lluvia no cesó y devino cada vez más 
violenta. Respiraban de manera entrecortada, a expensas de saber hacia 
dónde les llevarían sus últimas palabras. 

Hasta que la mujer terminó de leer y alguien levantó la cabeza diciendo: 

—Él ha sido elegido. Solo él lo sabe. 

El silencio volvió a sacudir la escena. La lluvia no cesó. Lo sagrado 
había tomado una decisión. 


Capítulo 16 


Granada, 2023 


Jimena tardó escasos minutos en encontrarse en la iglesia de San 
Nicolás, aunque el camino se le hizo eterno. Después de colgar la 
llamada con Lara, echó a correr calle abajo. La calle del Agua tenía 
una inclinación que empujaba a quien la recorría hacia Plaza Larga. 
De por sí, Jimena ya llevaba gasolina suficiente en el cuerpo como 
para correr, pero sintió que la propia calle la empujaba hacia abajo. 
Tuvo que sortear a los vecinos que comenzaban a bajar de sus casas. 
Todos estaban alarmados, no era para menos. El ruido había sido 
estrepitoso, como si la ciudad se estuviera viniendo abajo bajo la 
noche oscura. Y el humo que se comenzaba a ver desde cualquier 
parte de la ciudad tampoco ayudaba a calmar los ánimos. 

Cundía el pánico de nuevo, solo que de una manera no tan 
generalizada. Como si los granadinos ya hubieran aprendido la lección 
de la noche anterior. Habían pasado veinticuatro horas, quizá un poco 
más, desde que detonara la bomba en San Andrés. Jimena corría sin 
respirar hacia San Nicolás preguntándose si era posible otra bomba al 
día siguiente, quién sabe si en los próximos minutos. Todo estaba 
ocurriendo demasiado rápido. No había tiempo para una tregua, ni 
para actuar. Eso hizo que se sintiera impulsada con más fuerza por su 
deseo de investigar. ¿Y si tenía que hacerlo? Solo por la obligación 
moral de frenar a quien se le estuviera yendo de las manos esa locura. 

Corrió cuesta arriba para llegar a la plaza donde se encontraba la 
iglesia. Maldijo la irregularidad del terreno del Albaicín. Había subido 
las escaleras del Arco de las Pesas con la respiración entrecortada, y 
ese último esprint final la estaba terminando de matar. La gente salía 
de sus casas y corría en sentido contrario. Parecía que nadie quisiera 
comprobar hasta dónde podía llegar la maldad humana. Jimena lo 
hacía por pura necesidad, porque no podía dejar de observar la iglesia 
de San Nicolás humeante para entender qué estaba ocurriendo. Y 
porque temía que esa vez sí que tuvieran que lamentar pérdidas que 
no fueran solo materiales. 

La iglesia de San Nicolás estaba situada en la plaza que llevaba su 
nombre. Estaba muy concurrida durante todo el año, pues ahí se 
ubicaba el mirador más famoso de la ciudad. Rara vez se podía ver a 


Jimena allí arriba: odiaba no poder siquiera estirar los brazos por 
estar rodeada de turistas. Además, solía haber vendedores ambulantes 
artesanos, y músicos que tocaban flamenco para amenizar las vistas. 
Eso quizá era lo que más le gustaba y lo que le daba pena perderse. 
Pero no estaba dispuesta a pagar el precio que suponía sentarse en San 
Nicolás a ver la Alhambra, era un agobio. Daba igual la hora. 

—¡Eso es! —exclamó sin dejar de correr. 

Ya estaba arriba de la cuesta y veía las espaldas de la iglesia. Ese 
mirador siempre estaba concurrido; por lo tanto, allí debía de haber 
testigos de la detonación. Con suerte, incluso habrían detectado 
alguna presencia extraña en la iglesia. 

Al fin, se adentró en la plaza. Frenó sus pasos e intentó recobrar el 
aliento. El corazón le latía tan rápido que se preguntó si se habría 
teletransportado. Casualmente, había estado muy cerca. Más, 
probablemente, que Lara o ningún policía. Hizo un barrido a su 
alrededor y se dio cuenta de que no había llegado la primera. Zacarías 
Lara estaba allí también, atendiendo a una mujer que estaba en el 
suelo. Jimena dudó sobre si acercarse, pero finalmente lo hizo. 

—i¡¿Qué ocurre?! ¿Está bien? —preguntó alarmada mientras se 
acercaba. 

— Ataque de pánico, tranquila. Mejor aléjate —le sugirió Lara, que 
se estaba encargando personalmente de acompañar a la mujer en ese 
momento. 

La periodista suspiró tranquilizándose y volvió a estudiar el 
entorno. El cielo estaba oscuro y amenazaba con llover de nuevo. La 
luz de la plaza e inmediaciones se había ido. Probablemente la 
detonación había afectado al cableado eléctrico. La plaza estaba 
sumida en un silencio atronador, no se movía ni una hormiga en el 
suelo. Había un número considerable de personas. Un grupo de 
turistas, apartados en una esquina, presentaban gestos de alarma en 
sus rostros. Unos diez o doce vecinos, esparcidos alrededor de la 
iglesia, tomaban fotografías y vídeos. Otros extranjeros se 
desparramaban alrededor de la plaza; parecían estar agobiados. 

Se giró entonces hacia la iglesia y la imagen la dejó pálida. Las 
puertas, de nuevo, estaban destrozadas. Una se apoyaba sobre los 
escombros del suelo; la otra aún se mantenía medio en pie, 
ensamblada contra la pared. Por suerte, si se podía decir así, habían 
bombardeado el lado que daba a la plaza y no el de atrás. La puerta 
trasera era la que tenía la portada más conocida del templo. Pero 
Jimena la había visto intacta al acercarse. 

El humo salía a borbotones por la puerta de entrada que se usaba 
habitualmente. No solo se había derribado esa entrada, sino también 


las dos pequeñas capillas laterales, cuyos tejados estaban 
completamente destrozados. El suelo delante de la puerta había salido 
disparado, expulsando adoquines hasta el centro de la plaza, junto 
donde se erigía la cruz que coronaba el espacio. 

Nadie parecía atreverse a acercarse a la puerta. Jimena tampoco. 
Observaba en silencio, esperando ver algo que se saliera de lo 
habitual. ¿Y si aparecía alguien de entre el humo? ¿Y si alguien había 
fallecido y estaba bajo los escombros del edificio? Giró la cabeza y 
volvió a seguir a Lara con la mirada. Ya se había levantado del suelo y 
ayudado a la mujer a sentarse. Le estaba ofreciendo agua, que la 
periodista no supo de dónde había sacado. 

Entonces empezaron a sonar las sirenas. A todo volumen. En 
escasos segundos, varios coches de la Policía Nacional y la Guardia 
Civil se adentraron en San Nicolás. Iban acompañados de motocicletas 
que también frenaron al unísono. En cuestión de un minuto, hubo un 
desembarco en la plaza nunca visto. Más de viente agentes se 
arremolinaron a su alrededor. Rápidamente, un grupo se dirigió hacia 
los testigos para ver si estaban heridos y escuchar qué había ocurrido. 
Otro grupo se acercó a la puerta; Jimena no identificó cómo iban 
vestidos. 

—Esos son los del TEDAX, el equipo de la Guardia Civil de Granada 
especializado en desactivación de explosivos —comentó Lara, que, de 
pronto, estaba a su lado y parecía haberle leído la mente—. Por cierto, 
tu bufanda. —Se la sacó del bolsillo. 

Jimena la cogió con un gesto de agradecimiento y no añadió nada 
más. Observó cómo se movían, estudiando el terreno con gracia y 
agilidad. No los había visto antes, pero supuso que en el día a día se 
dedicaban a otras labores. No era normal tener que estudiar si existían 
explosivos en Granada. De hecho, Jimena se preguntó cuántas veces se 
habrían visto en una situación tan crítica como esa. 

Sus pensamientos se vieron interrumpidos por Curro López, que 
desembarcó en la plaza acompañado de su equipo. Como era 
esperable, estaba dando voces de un lado a otro mientras comenzaban 
a montar una carpa móvil. Jimena no vio ningún cadáver, pero supuso 
que querían recoger pruebas y ayudar a los tédax, que se movían 
rápidamente estudiando el perímetro como si estuvieran solos y no 
ocurriera nada a sus espaldas. 

—Pero, bueno, ¿a quién tenemos aquí? Ya sabía yo que no te 
podías resistir a un hombre como Lara —fue el saludo que Curro le 
dirigió a Jimena después de estrecharle la mano a Zacarías. 

—Eres un gilipollas, Curro —contestó Jimena—. Ahora bien, ¿qué 
está pasando? 


—Apartaos para que el equipo pueda inspeccionar bien la zona, por 
favor. —Esto lo dijo volviendo a su tono amigable—. Contádmelo 
vosotros, que para eso estabais de cita en San Nicolás, ¿no? ¿Qué? 
¿Contemplando las vistas? Es muy romántico. 

Lara miró a Jimena sorprendido. Esta vio que por primera vez no 
sabía qué responder y no pudo evitar sonreír con sutileza. Lara era un 
hombre inteligente que sabía jugar a la seducción, pero sin duda no 
sabía cómo jugar en la liga de Curro López. 

—Lara estaba haciendo lo que le mandaste, intentar atraparme para 
que trabaje para ti. Tengo malas noticias, no estábamos aquí cuando 
ocurrió. Yo iba de camino a casa cuando escuché la detonación y me 
avisó Lara. Estaba por la zona, así que vine todo la rápido que pude. 
No llegué a tiempo. Él ya estaba aquí —contestó Jimena alzando la 
barbilla para que Curro la viera tan poderosa como se creía. 

—Llegué dos o tres minutos antes que Jimena. Atendí a una mujer 
que se había desmayado. No he visto nada tampoco. No ha salido 
nada de la iglesia más que humo —añadió Lara. 

—¡¿Qué coño va a salir?! Estos cabrones programan las bombas y 
se piran. Detonan vete tú a saber cuánto tiempo después. En eso están 
los de explosivos, a ver si sacan ya algo en claro, ¡joder! —exclamó 
Curro, enfadado. 

Jimena conocía el carácter del investigador, tan impredecible como 
el trabajo que realizaba. Sabía manejarlo... a medias. Lo suficiente 
como para darse cuenta de que no estaba enfadado con ellos, sino con 
la vida por ponerlo en situaciones tan difíciles como la que tenía entre 
manos en ese preciso momento. 

Alguien estaba bombardeando el patrimonio de la ciudad; en 
escasas veinticuatro horas había hecho saltar por los aires parte de dos 
iglesias importantes de Granada. Aquello no era ninguna broma. 

—¿Cómo podemos ayudar? —fue lo único que añadió Lara. 

—Tú haciendo tu puto trabajo y confirmándome si estamos 
luchando contra yihadistas. Y averigua dónde están y qué pretenden. 
Estúdiate ese manifiesto de mierda como si fuera tu DNI —contestó 
Curro con su elegancia habitual—. Y tú, Cruz, si no vas a hacer nada; 
quítate de enmedio y no molestes a los que estamos verdaderamente 
preocupados por lo que está pasando. 

Seguidamente les dio la espalda y continuó avanzando hacia sus 
siguientes víctimas. Ellos se apartaron a un lado de la plaza, todavía 
en silencio. Después, fue Jimena la que habló: 

—Esto se está yendo de madre. 

—Jimena, piensa en mi oferta y... 

Pero, para cuando Lara estaba empezando a hablar, ella se giró y 


echó a andar en dirección a las escaleras que salían de la plaza. 
Necesitaba pensar. Ya. Cuanto antes. 


Capítulo 17 


—Por eso cuando escribimos para medios digitales tenemos que 
analizar a qué público nos dirigimos. No solo depende de para quién 
trabajemos; también... 

Jimena estaba de pie frente a una clase de ochenta y nueve 
alumnos, con el mando del proyector en la mano y sintiendo la luz 
golpearle de vez en cuando el rostro. Pasaba las diapositivas 
velozmente, como si no quisiera que los alumnos tomaran apuntes. El 
problema era que siempre tenía poco tiempo para todo lo que quería 
contar. Como si nunca se acabara de dar una clase magistral a tiempo. 
Quería volcar los conocimientos en ellos, para ayudarles al salir al 
mundo laboral. Alguno se llevaría más de un aprendizaje de Jimena 
Cruz a su casa. 

La hora de cierre de la clase se acercaba. Consiguió terminar de 
exponer lo que llevaba preparado para ese día. Después vio que le 
quedaban diez minutos y decidió que asistiría a una disertación en ese 
mismo momento. Todos los alumnos tenían un tema que preparar 
desde el principio del cuatrimestre, y a lo largo de este los iba 
llamando para que lo expusieran. Dijo un apellido de forma aleatoria, 
se recostó en la silla y observó la ejecución. Porque había enseñado a 
sus alumnos que tenían que completar su trabajo como periodistas con 
una escenificación, no limitarse a contar una historia o analizar un 
hecho. 

Mientras veía a la alumna mover los brazos de un lado para otro, 
en un intento de impresionar a Jimena, mientras pisaba fuerte la 
tarima, la periodista comenzó a pensar en todo lo que le quedaba 
aquel día por delante. No solo debía volver a casa y sentarse con la 
investigación, sino que le quedaba otra clase más esa mañana, justo 
antes de comer. Contaba, por tanto, con un vacío de tres horas que 
aprovecharía en la biblioteca con Fátima. Aun así, si miraba su lista de 
tareas para la tarde..., tenía que recoger a Hugo de clases de violín y 
llevarlo a merendar antes de que Carmina pasara a recogerlo. Era el 
clásico lunes de tutorías, intenso porque además era la vuelta a clase 
después de Semana Santa. 

—;¡Y listo! —dijo la joven dirigiéndole una mirada de cordero. 

Jimena imponía también a sus alumnos. Tenía un carácter y una 
fama que la precedían. Por eso solían esperar sus comentarios con 


cierto temor. La alumna la miraba como si deseara que se la tragara la 
tierra. Pero en esa ocasión iba a salvarse, pues ella tenía la cabeza en 
otro lugar y no había oído una sola palabra de todas las que había 
dicho. La miró con dulzura y comentó: 

—Estupendo, Arriaga. No tengo nada más que decir. 

Se le llenaron los ojos de emoción y Jimena se preguntó cómo una 
joven podía generarle tanta ternura. Le sonrió y después indicó que la 
clase había terminado, que los vería la semana siguiente. Tres horas 
que habrían podido parecer eternas, a Jimena se le habían pasado en 
un visto y no visto. Eran las once y hasta que a las dos tuviera otra 
asignatura, un taller práctico de una hora, podía desconectar de la 
universidad y volver al tema en el que estaba inmersa. 

Salió de la clase ante la atenta mirada de sus alumnos. Uno de ellos 
se había arriesgado a levantar la mano para preguntarle qué había 
pasado en San Nicolás. Todos esperaban que Jimena estuviera 
investigando; si estaban en esa asignatura era precisamente para 
aprender de ella. Habían leído sus dos libros y estudiado los casos que 
había resuelto. Ansiaban llegar a hacer periodismo de investigación y 
daban por hecho que estaba involucrada en la nueva investigación. 
Jimena no había dado pie a más en el aula al responder a su interés 
con un sencillo «ese tema no tiene nada que ver con lo que nos trae 
hoy aquí». No quería que sus alumnos la  bombardearan 
constantemente con que los pusiera al día sobre el caso. Ya le había 
ocurrido dos años atrás, hasta el punto de tener que delegar parte de 
sus clases. 

—Buenos días —saludó a un compañero. 

—Jimena, una cosita rápida, ¿podrías ser quien presentara las 
jornadas de periodismo que empiezan en unos días? Se nos ha caído la 
persona que iba a hacerlo. —Enrique, el profesor al que acababa de 
saludar, se acercó rápidamente a ella. 

No tuvo que pensarlo demasiado. 

—Claro que no. Tengo demasiado trabajo. 

Seguidamente echó a andar sin despedirse y sabiendo que Enrique 
debía de estar horrorizado con ella. Pero era cierto, acababa de 
aceptar meterse de lleno en una investigación en la que había dos 
atentados y un asesinato. No podía asumir más cosas. Y menos sin una 
compensación económica a cambio. El ambiente de la universidad no 
le gustaba, sobre todo porque Jimena era una loba solitaria y allí la 
gente se le acercaba demasiado. A veces por interés, otras por pura 
admiración. No quería formar parte de ese universo en el que todos 
creían ser alguien y, por lo tanto, evitaba relacionarse, limitarse a dar 
sus clases, que sí le apasionaban, y volver a su vida olvidándose de la 


facultad. 

Cruzó los pasillos que la separaban de la biblioteca de Filosofía y 
Letras. Le gustaban los ventanales del edificio. Desde un lado, podía 
ver la ciudad rindiéndose a los pies del campus de la Cartuja. Echaba 
de menos pasar inadvertida ante los alumnos. Antes de trabajar allí, 
solía subir a la cafetería de la facultad, mimetizarse entre los alumnos 
y tomar café disfrutando de las vistas. Ya mo podía hacerlo, o se 
arriesgaba a sufrir una avalancha de alumnos cuyo único interés era 
ganarse a los profesores para tener mejores notas. Y, como le gustaba 
poco socializar, la propuesta de tomar café en el patio no era una 
opción. 

Se adentró en la biblioteca ralentizando la marcha. No quería que 
sus tacones resonaran demasiado conforme avanzaba por los pasillos. 
Saludó a los trabajadores de la entrada, mostró su carnet y se dirigió a 
una mesa que había al fondo de aquella primera sala, pegada a 
grandes ventanales por donde la luz arrasaba con todo lo que 
encontraba a su paso. No vio a Fátima por ninguna parte, así que se 
sentó, sacó el ordenador portátil y comenzó a trabajar. 

Tenía tres horas para avanzar todo lo que pudiera antes de llegar a 
casa. No sabía qué carrera contrarreloj estaban corriendo, así que 
prefería tomarse aquello más en serio de lo que había dicho el día 
anterior. Probablemente, la bomba en San Nicolás la había hecho 
cambiar de perspectiva, haciéndole ver que debía ayudar porque 
aquello era más peligroso de lo que parecía con anterioridad. Esa fue 
la reflexión que la acompañó entre sueños la noche anterior. Por eso, 
de camino a la universidad en la moto, había decidido volcarse por 
completo. No quería comunicárselo tal cual a nadie; prefería que todos 
creyeran que tendría un perfil bajo para que no la presionaran. 

Sacó el manifiesto de su bolso y empezó a ojearlo. ¿Cómo era 
posible que tres simples folios pudieran contener las respuestas que 
necesitaba? No tenía claro cuáles eran, pero sí que allí había muchas 
cosas ocultas, las suficientes como para sentarse a analizarlo tranquila. 
¿Y si ese manifiesto era un elemento de distracción? También cabía 
esa posibilidad. La única manera de saberlo era desgranarlo y 
entender qué se estaba contando entre líneas. El tono mesiánico y el 
vocabulario empleados lo vinculaban con lo religioso. No era experta 
en la materia, pero no parecía que tuviera que ver con un credo 
religioso en concreto. De todos modos, eso era tarea de Lara. 

Empezó a leer en voz baja la lista de iglesias: 

—San Matías, Santa Ana, San Sebastían, San Fabián, San Miguel, 
Santa María Magdalena, San Nicolás, San José, Santa Paula, San Pedro 
y San Pablo, San Antón, Santo Tomás... 


Era interminable. No estaban todas las de la ciudad y, como había 
notado la primera vez que lo leyó, solo se encontraban aquellas con 
nombre de santo. ¿Qué significaba eso? No tenía ni idea, y esperaba 
que Lara sí pudiera entenderlo. Estaban escritas sin un orden 
alfabético. Subrayó San Nicolás y San Andrés. Ni siquiera estaban en 
la lista una detrás de otra. ¿Por qué habían detonado una bomba ahí y 
no en otras? ¿Cuál sería la siguiente? Debía de haber un orden si 
detrás de aquello existía algún tipo de organización. Además, tampoco 
tenía sentido que detonaran dos bombas y que asesinaran a Amina 
Alami. Se le escapaban demasiadas cosas. No tenía una respuesta a la 
que pudiera dar sentido ese manifiesto. 

En mitad de esos pensamientos, apareció Fátima. Iba con una 
camisa de flores, como era habitual en ella, lo suficientemente suelta y 
ancha como para que le tapara la barriga, aunque se veía claramente 
que estaba embarazada. La saludó con una sonrisa y esta le indicó que 
se levantara y se acercara a ella. Jimena afirmó con la cabeza, bajó la 
tapa del portátil y siguió a Fátima. La historiadora la hizo salir de la 
biblioteca y en la puerta la abrazó: 

—¡¡Buenos días!! Quería que habláramos más tranquilas. He visto 
lo que ocurrió anoche, qué locura... —comentó Fátima. 

—Lo sé. Y... he pensado que quiero investigar. Aunque esto solo lo 
sabes tú. La policía y la hermandad creen que ayudaré de manera 
puntual. Pero, después de lo que ocurrió anoche, Fátima... me siento 
un poco en la obligación de hacerlo. 

—No estás obligada a hacer nada que no quieras. A mí me 
preocupa que no te priorices. Ya tienes demasiado encima..., ya sabes, 
lo de tu madre ha sido un palo —argumentó Fátima. 

No le faltaba razón. Jimena no había sido capaz de encontrar a su 
madre tras dos años intensos de búsqueda. De hecho, la daba por 
muerta. Era algo con lo que tendría que hacer las paces y vivir. Con 
terapia no podría solucionar el hecho de ser un bebé robado que 
nunca llegó a su familia. Había cosas que, sencillamente, uno tenía 
que aceptar y entender, pues siempre estarían ahí. Eso era lo que 
sentía Jimena hacia la figura desconocida de su madre. Llevaba unas 
semanas, justo antes de que ocurriera el asesinato de Amina, 
intentando procesar esas ideas. 

—Quiero hacerlo. Me he dado cuenta de que puedo ayudar y mi 
conciencia estará más tranquila si lo hago. Por eso te he llamado — 
añadió Jimena. 

Fátima respondió cruzándose de brazos y mirándola con recelo. La 
historiadora ya le había dejado claro que no quería involucrarse en 
ninguna investigación. 


—No creo que sea lo mejor —comentó. 

—Espera. Es solo una cosa. Hay un manifiesto... 

Sus palabras se vieron interrumpidas por Fátima: 

—Sí, el de la deidad y no sé qué de la destrucción. Lo he leído por 
encima rápidamente. 

—¡Perfecto! Solo quiero que le eches un ojo. Tía, eres historiadora. 
Además experta en lo andalusí y lo cristiano. No me jodas, debes de 
tener conocimientos que hagan que te salten las alarmas con el 
vocabulario de ese texto. Solo míralo por encima y dime qué te 
parece. No quiero nada más de ti, tan solo eso. 

Jimena miraba a Fátima rogándole ayuda. Sabía que su amiga no se 
negaría. 

—Está bien. Lo hago por ti, que lo sepas. Y ahora vamos a la 
biblioteca, que tengo mucho trabajo —sentenció Fátima. 

Juntas volvieron a la biblioteca. Jimena ocupó el punto elegido 
desde el primer momento de la investigación. Fátima, a su lado, 
empezó a tomar notas en un cuaderno. Sabía que estaba liada con un 
artículo que quería dejar enviado a una revista científica antes de dar 
a luz. Estaría de baja unos cuantos meses y necesitaba dejarlo todo 
ordenado y preparado antes de marcharse. 

Jimena pasó una hora redactando un informe con toda la 
información que ya tenía del caso. No solo le pediría ayuda a Fátima, 
sino también a Gari Atxa. El criminólogo estaba en Bilbao y su 
relación personal no pasaba por el mejor momento, pero siempre le 
había dicho que contara con él para cualquier cosa de trabajo. Era el 
momento de usar esa carta. Era perfilador criminal; le ayudaría a leer 
mejor las escenas de los crímenes. 

Si de algo estaba segura era de que el asesinato de Amina y las 
bombas estaban vinculados. Tenían demasiado en común. Pero eso 
había que demostrarlo con pruebas, y el primer paso era analizar bien 
la escena del crimen. No contaba con la información de los 
criminólogos que habían estado allí esas noches, pero sí con mucha 
otra que a Gari podía indicarle qué creía ver en esos lugares. Quería 
contar con su opinión porque, a pesar de cómo acabararon las cosas 
entre ellos, confiaba plenamente en su criterio. 

Le mandó el informe a Gari, con un correo amistoso en el que le 
decía que aquello era muy urgente. Y después decidió buscar a Amina 
en internet. Lo había hecho el primer día para obtener una fotografía. 
Pero... ¿qué dirían las redes sociales de ella? ¿Encontraría mucha 
información sobre su vida? Solo había una manera de comprobarlo. 

Descubrió un perfil que tenía en Instagram abandonado, y otro en 
Facebook, que sí actualizaba. En el resto de redes sociales no halló 


nada con lo que se la pudiera vincular, nombre, apodo o lo que fuera. 
Tampoco existía información sobre ella en Google: era una persona 
anónima para internet, exceptuando sus propios perfiles. 

Estuvo explorando su Facebook desde fuera. Se dio cuenta de que 
se había creado la cuenta diez años atrás y que, aunque lo tenía 
bastante privado, no parecía colgar demasiadas cosas. Había 
fotografías de sus cuatro hijos y alguna que otra canción compartida. 

Lo que sí vio fue una fotografía suya que colgó al crearse la cuenta. 
Había sido su imagen de perfil mucho tiempo. Era una Amina mucho 
más joven, como si esos diez años hubieran caído sobre ella como una 
losa. Jimena lo asoció a los cuatro embarazos y a la crianza de cuatro 
criaturas. La estudió en silencio. Había sido una mujer que llamaba la 
atención por su belleza. En esa fotografía parecía que ya se había 
convertido al cristianismo. Su pelo era rizado, de color cobalto. Y sus 
ojos..., eso era lo que más impresionaba. 

¿Por qué le daba la sensación de que aquella Amina tan joven 
escondía verdades ocultas en la mirada? 


Capítulo 18 


El alféizar del ventanal de Jimena, frente al escritorio de trabajo, ya 
no contaba con un cenicero repleto de colillas, como solía ser rutina 
en su vida de fumadora. Hacía un año que lo había reemplazado por 
cactus, que en sus pequeñas macetas parecían intentar sustituir sus 
viejos hábitos con una advertencia de peligro. La periodista acababa 
de terminar el artículo que tenía que entregar la semana siguiente. 
Decidió escribir todo lo que pudiera para dedicarle más tiempo a la 
investigación. Llevaba toda la mañana liada con eso y solo había 
parado para cocinarse un filete de pollo y un bol de arroz para 
acompañarlo. Comió también delante del ordenador de sobremesa. 

Cada cierto tiempo alzaba la mirada, en un intento de encontrarse 
con los ojos de Lara. No lo había visto desde hacía unos días en San 
Nicolás. Como si se hubiera esfumado del piso. De hecho, solo una 
noche vio encendida la luz del salón que le indicaba que él debía de 
estar de vuelta. Algo en ella le pedía acercarse a él y lo evitaba con 
todas sus fuerzas. Por mucho que le hubiera atraído y le pareciera un 
hombre interesante, ahora trabajaba en el caso y no podía cometer los 
errores de siempre. Por mucho que Granada no estuviera repleta de 
hombres interesantes, siempre habría algo que le entrara por los ojos. 
Debería conformarse con eso. 

Era una distracción, eso sin duda. No conseguía estar al cien por 
cien en lo que hacía porque siempre había algo que le decía que alzara 
la mirada, para encontrarse la terraza de Lara vacía. ¿Cómo era 
posible que hubiera un segundo hombre que le gustara que habitase 
ese piso? En parte era como volver a su juventud, cuando su vecino se 
había convertido en uno de sus amantes secretos. Quizá era eso 
también lo que le llamaba tanto la atención de Lara, que le recordaba 
a una época de su vida anterior a empezar a investigar casos terribles 
que asolaban la ciudad. 

Una llamada entrante la sacó del descanso que se había dado tras 
terminar el artículo. Vio que era Fátima y descolgó rápidamente: 

—Jimena, ya he terminado de trabajar con el manifiesto. Creo que 
no puedo decirte mucho que no sepas. 

—Gracias por llamarme, Fátima. Cuéntame, estoy segura de que 
has visto algo interesante. 

—Verás..., lo único que encuentro verdaderamente interesante es la 


evidencia de que tiene un corte religioso. Además, no queda claro qué 
religión practica quien lo haya escrito —explicó Fátima. 

—Espera, espera. ¿Tú también ves que es un grupo? —Parecía algo 
que quedaba claro solo con leer el manifiesto. 

—Sí, habla mucho en plural. Es como si una persona se dirigiera a 
un grupo específico y a la vez a todo el mundo, ¿me entiendes? 

Claro que lo entendía. Ella misma había percibido eso. Por un lado, 
un tono aparentemente mesiánico que apelaba a un grupo de 
personas. Y, por otro, un discurso que ansiaba llegar a toda la 
población que pudiera. 

—Sí, yo veo lo mismo. Pero ¿qué más? Eso de que no sabes qué 
religión practica quien está detrás me interesa. 

—Bueno, quizá ni siquiera me arriesgaría a llamarlo religión, 
¿sabes? Es posible que solo sea una herramienta que se utiliza para 
generar confusión. Lo que sí puedo decirte es que se usan términos 
genéricos, como deidad. Podría hacer referencia a cualquier religión, o 
quizá a ninguna, y ahí está el truco en este asunto. 

—Eres buena, Fátima. Deberías estar aquí conmigo —se aventuró a 
decir Jimena. 

Porque lo era. Fátima había demostrado, viniendo de un campo que 
nada tenía que ver con la investigación, que podía aportar 
información relevante para el desarrollo de un caso como ese. La 
periodista sabía que se había sobrepasado. Fátima sufrió demasiado 
con el caso anterior y no estaba dispuesta a ceder ni un ápice en ese 
sentido. Nunca volvería a involucrarse en algo así. 

—Sabes lo duro que fue para mí, no estoy preparada para nada de 
esto. Pero me tienes aquí para lo que necesites. Podemos reírnos 
juntas, llorar o irnos de aventura. Me da igual. Eso sí, no me pidas que 
haga esto más. No quiero —sentenció. 

—Lo sé..., lo siento. Oye..., ¿has visto algo más? —Jimena intentó 
cambiar de tema. 

Abrió un documento rápidamente y empezó a teclear tras poner la 
llamada en altavoz. 

—Esto ya lo sabrás, pero los nombres de santo son las iglesias que 
hay en Granada. No todas, eso sí. Solo las que tienen nombre de santo, 
vaya. Menuda redundancia. —Fátima se rio al otro lado de la línea. 

—Gracias, Fátima —fue lo único que respondió. 

—Jimena, tú y yo somos amigas unidas por el dolor. Siempre estaré 
aquí. Pero no con esto —volvió a reiterar. 

—Lo sé. Por eso te agradezco que me hayas ayudado. Nos vemos 
pronto, ¿sí? 

Ambas se despidieron y Jimena colgó la llamada. Se quedó mirando 


la página en blanco que tenía delante y terminó de anotar lo poco que 
había hablado con la historiadora. Era evidente que esa lista indicaba 
las iglesias con nombre de santo en la ciudad. Y también que las tres 
donde habían ocurrido cosas estaban allí, ante sus ojos. Si había un 
patrón debía encontrarlo, pero le faltaba información para 
conseguirlo. Tendría que sentarse otro día a ver qué tenían en común 
esas tres iglesias y si se podía acortar la lista siguiendo lo que fuera 
sacando en claro. 

Había otra cosa que hacer antes de sentarse con el manifiesto de 
nuevo. Necesitaba hablar con Justo Ruiz, el hermano mayor de la 
cofradía del Silencio. Llevaba llamándola toda la mañana y al final le 
había enviado un mensaje diciéndole que se podían ver esa tarde. 
Quería contarle lo poco que sabían y escuchar también qué podía 
saber él. La había llamado porque tenía algo que contarle. 

Así que, después de hablar con Fátima, se vistió rápidamente. Cogió 
su bolso y se encaminó directa a Plaza Nueva, donde había quedado 
con Justo para tomar un café y charlar. Le quedaba a escasos cinco 
minutos de su casa, por lo que no tardó en llegar. Lo vio esperándola 
en una mesa. Al verla, se levantó para darle la mano. Jimena se la 
estrechó y se sentó rápidamente. 

—¿Qué quieres tomar? Ante la duda, he pedido dos cafés. Nunca 
falla —dijo él, para romper el hielo, antes de encenderse un cigarro. 

A Jimena le sorprendió que fumara. A simple vista, no lo hacía 
fumador. 

—Eso está bien. Vengo de tomarme un té, pero no me ha quitado ni 
la mitad del sueño que llevo encima —confesó ella son una sonrisa. 

—Jimena, te he llamado porque tengo algo que contarte. Pero 
primero me gustaría saber cómo vas tú con todo esto de la 
investigación —le dijo Justo. 

Antes de poder contestarle, un camarero les sirvió los dos cafés. 
Jimena rechazó el azúcar, que sustituyó por sacarina, y después se 
recostó en la silla antes de comenzar a hablar. 

—Lo he pensado y quiero hacer esto. No ha sido fácil tomar la 
decisión, pero lo tengo claro. Voy a investigar y os iré contando lo que 
consiga, a vosotros y a la policía, si lo estimo oportuno. 

—¡Gracias a Dios! Qué bien, Jimena —exclamó él emocionado—. 
Nosotros creemos en ti, todos los hermanos querían que te 
apoyáramos para que te pusieras a investigar. Ese crimen cometido en 
nuestra iglesia durante nuestra procesión no se puede pasar por alto. 

—De todos modos, puedo adelantarte que dudo que todo esto tenga 
que ver con tu hermandad o con la iglesia... No parece algo personal. 

Justo intentó rebatirlo. Jimena sabía que no era algo directo contra 


la cofradía del Silencio e intentó hacérselo ver. Incluso le dijo que ella 
creía que había una relación entre el asesinato y las bombas. Justo no 
terminaba de verlo. 

—De todos modos, las detonaciones no tienen buena pinta. El 
manifiesto hace pensar que van a seguir... —se aventuró a decir ella. 

Él reaccionó como se imaginaba Jimena. Se echó las manos a la 
cabeza y, negando, dijo: 

—No pueden seguir tocando nuestras iglesias. Esos salvajes. 

—¿Qué sabes, Justo? ¿Qué querías contarme? —Jimena necesitaba 
ir directa al asunto. Para algo la había llamado. 

Este se reacomodó en la silla y se terminó el café. Después, miró a 
su alrededor y, cuando pareció estar tranquilo, contestó: 

—Cuando vino la policía esa noche estuvo interrogando a todos los 
hermanos que estaban presentes. Muchos se fueron a casa asustados y 
quedaron algunos por interrogar. Uno de ellos, hace dos días, cuando 
fue a hablar con la policía, dijo que vio algo raro esa noche. Mientras 
esperaba a que saliera la procesión, creyó ver a una persona que no 
era de la hermandad ponerse el capirote de nazareno. 

Jimena sintió que se le paraba el corazón en ese instante. Esa 
declaración le daba mucha información de golpe. Unos escalofríos le 
recorrieron la médula espinal y tuvo que anotar todo lo que le contaba 
Justo. Dentro de su sorpresa, añadió: 

—¿Me estás diciendo que alguien ha declarado que esa noche vio a 
una persona que no era de la hermandad vestida de nazareno? Eso es 
una declaración muy contundente. 

Y se preguntaba cómo no le había llegado. Se sorprendió y se dio 
cuenta de que tampoco podía recriminárselo a la policía. Al fin y al 
cabo, se había negado a colaborar con ellos. También pensó en Lara, y 
en que podría haber tenido la decencia de chivárselo al menos. 

—Sí. Eso justamente te estoy diciendo. 

—Tengo que hablar con ese hermano, Justo. Cuanto antes —exigió 
de pronto. 

—Por supuesto. Se lo diré y lo arreglaré para que nos veamos con 
él. Cuenta con ello, cuanto antes —confirmó. 

La periodista se preguntó si podía ser buena idea darle la 
información que tenía sobre el tejido que había aparecido bajo las 
uñas de Amina Alami, que sin duda confirmaba la teoría de que fuera 
alguien vestido de nazareno quien la asesinara. Pero prefirió no 
hacerlo. Ella podía jugar con Justo y sacarle la información sin darle 
nada a cambio. 

—Sé que estás muy involucrado en esto también por tus creencias. 
Créeme, intentaré hacer todo lo que pueda. 


Justo reaccionó de una manera que sorprendió a Jimena. Se rio con 
un soplido de nariz y después dijo: 

—Yo nunca he sido el hombre más católico de la hermandad. No lo 
hago por mis creencias, sino en defensa del patrimonio y la cultura 
popular andaluces, que es lo que verdaderamente me interesa. 

Esa respuesta pilló fuera de juego a Jimena. Siempre había dado 
por hecho que los hermanos debían de ser gente muy católica. O al 
menos los que dirigían una hermandad, como él. 

—¿Cómo eres hermano mayor si es así? ¿No eres católico? 

—¡No, mujer, no me malinterpretes! Yo por supuesto que creo en 
Dios. Pero como tanta otra gente que no le da mucha importancia. No 
sé si creo en Dios porque me educaron así o porque de verdad creo en 
algo más allá de la vida y la muerte. De hecho, te pediría que esto 
quedara un poco entre nosotros. —Cambió la postura para seguir 
hablando—. Lo que sí puedo decirte es que he dedicado mi vida a 
defender la Semana Santa como patrimonio y cultura popular de 
Andalucía. Es mi gran objetivo en la vida. No hace falta creer en Dios 
para apreciar la Semana Santa. 

Eso era algo que Jimena ya sabía, pero no dejaba de sorprenderle 
que el hermano mayor de una cofradía tuviera esas tesis. 

—Se ve que eres un hombre comprometido, Justo. —Fue lo único 
que se le ocurrió al momento. 

—Por eso creo en ti, Jimena. Creo que puedes ayudarme a defender 
este patrimonio que tenemos. No estoy dispuesto a que bombardeen 
nuestras iglesias y destrocen nuestras ceremonias. He dedicado mi 
vida a defender nuestra cultura, se ha convertido en una misión 
personal. Confío en ti y en nadie más. 


Capítulo 19 


La luz matutina se iba abriendo paso entre las cortinas oscuras del 
dormitorio de Jimena, cuando empezó a sonar el teléfono móvil. Se 
incorporó al momento, sintiendo que el corazón le latía a doscientas 
pulsaciones por segundo. Masculló algo ininteligible sin entender qué 
estaba ocurriendo. Hacía mucho tiempo que no la llamaban a esas 
horas. No le traía buenos recuerdos. Aun así, seguía durmiendo con el 
móvil operativo. Siempre pensaba que podía pasarle algo a su 
hermana o a Hugo y prefería estar conectada. Así que tanteó la mesita 
de noche y encontró el móvil. 

Todavía adormilada, vio la pantalla que brillaba ante sus ojos. Era 
un número desconocido con un prefijo desconocido. De hecho, era un 
número que nada tenía que ver con los europeos. No sabía si 
contestar; ¿y si era algún tipo de estafa? Por otro lado, tenía asuntos 
pendientes en muchas partes, también por el trabajo. Lo miró en 
silencio y finalmente decidió descolgar. 

—¿Hola? Mmm —fue lo único que consiguió articular. 

—¿Jimena Cruz? Buenos días. Sabemos que allí es muy temprano, 
pero no podíamos dejar de llamarla —respondió una voz femenina al 
otro lado. Hablaba español con un acento latinoamericano. 

Se alejó el móvil y comprobó que eran las siete de la mañana. Para 
ella era temprano. Solía despertarse sobre las ocho cuando iba a dar 
clases a la universidad, y sobre las nueve y media cuando no lo hacía 
y se marcaba su propio horario. 

—Sí, es temprano. ¿Quién llama? —respondió todavía con voz 
adormilada. 

—La llamo de la clínica genética de Atlanta. 

Jimena se incorporó al momento, salió de la cama con el móvil 
pegado a la oreja y se sentó en la silla que tenía en la habitación. El 
corazón empezó a latirle velozmente y tuvo que hacer varias 
respiraciones para relajarse. Sentía los latidos en la garganta, 
completamente desbocada por lo que estaba ocurriendo. 

Hacía tiempo que había perdido la esperanza de que la llamaran de 
nuevo desde la clínica genética. La última comunicación había sido 
hacía dos años, cuando le dijeron que no había coincidencia genética 
con la base de datos que tenían y que difícilmente podrían encontrar 
un familiar con el que estuviera relacionada. Eso, lejos de pararla, 


hizo que empezara a buscar a su madre por su cuenta con la poca 
información de que disponía del primer caso que había resuelto. 

—¿Ha pasado algo? —fue lo único que se le ocurrió preguntar. 

—Sí. Ha habido una coincidencia genética. Es un doce y medio por 
ciento. Pequeña y no fiable. Pero quería comunicárselo porque es 
posible que hayamos dado con un familiar. —La voz del otro lado 
sonaba dulce, como si quisiera acompañarla en ese momento de 
descubrimiento. 

Ni siquiera sabía qué significaba ese porcentaje de compatibilidad 
genética. Pero era algo que no había tenido hasta ese momento. 

—¿Por qué no es de fiar? —preguntó con voz temblorosa. 

—Los primos hermanos tienen aproximadamente ese porcentaje de 
ADN en común, pero también es azaroso. Se puede tener con alguien 
que ni siquiera sea familiar. Es difícil de explicar. No es fiable, pero es 
algo. Y nos parece llamativo porque la persona con la que tiene esa 
coincidencia vive en la misma provincia que usted —terminó de 
explicar la mujer al otro lado del océano. 

Había una respuesta. Al fin. Y además, casualmente, ese porcentaje 
de compatibilidad estaba cerca de ella. Eso debía de significar algo. Al 
menos, podía explorarlo. ¿Y si encontraba a su madre gracias a eso? 
Sintió que las lágrimas empezaban a caer de sus ojos. 

—Gracias, gracias, gracias. Madre mía, ¿cómo procedemos? 

—Ahora mismo necesitamos el consentimiento de la otra persona 
para poder poneros en contacto. Si nos lo da, le haremos llegar una 
carta con todo lo que necesita saber —concluyó la mujer. 

Jimena se despidió con la voz temblorosa. Seguidamente se levantó 
de la silla, sintiendo cómo le temblaban los pies y le daba vueltas la 
cabeza, y salió de su habitación. Fue directa al cuarto de baño. Allí se 
miró en el espejo, tanteando su rostro. ¿Era posible que por fin 
encontrara a quien le había dado esos ojos? ¿Podría hacer las paces 
con sus orígenes y vivir una nueva vida? 

Las lágrimas seguían recorriendo sus mejillas cuando salió del baño 
y fue a la cocina. Allí se preparó un café bien cargado. Mientras lo 
hacía, se encendió un cigarro y fumó apoyada contra la barra 
americana que separaba la cocina del salón. ¿Iba a encontrar a su 
familia? ¿Y si aquel porcentaje era azaroso y, efectivamente, quien 
fuera no tenía nada que ver con su historia? Todo eso contando con 
que esa persona quisiera saber de ella. Quizá se asustaba y prefería no 
contactar con Jimena y seguir con su vida como si nada hubiera 
pasado. 

Pero aquello era esperanza. Algo que nunca había tenido. Era una 
llamada cargada de esperanza. Y no había nada peor que la esperanza. 


El dolor de la pérdida o la incertidumbre se podían combatir. Sin 
embargo, la esperanza era un arma que atoraba a las personas a base 
de colmarlas. Así se sentía en esos momentos, como si la esperanza la 
pusiera en marcha para tratar de llegar a la verdad, más allá de la 
llamada que había recibido. Y no tenía nada aún, quizá nunca lo 
tendría. 

Se sentó con el café y el cigarro aún encendido. Al alzar la mirada 
se encontró, al fin, con Lara. Estaba en la terraza haciendo ejercicio. 
No la había visto. Se quedó estudiándolo en silencio, hacía calistenia. 
No le extrañaba sentir que tenía un cuerpo trabajado, era palpable que 
así era. 

Al cabo de unos minutos sintió que invadía su espacio privado, lo 
que hizo que negara con la cabeza y se levantara. No lo había visto en 
más de una semana y justo lo hacía cuando menos lo necesitaba. Tenía 
una noticia que celebrar y compartir. Por eso, dejó la taza de café 
vacía en la cocina y se dirigió a la ducha. 

Salió a toda prisa de casa. Aunque era muy temprano, su hermana 
entraba a trabajar en menos de media hora. Quería interceptarla en la 
puerta, trasladarle las buenas noticias en persona. No le parecía algo 
apropiado que contar por teléfono. Saludó a los vecinos del Realejo y 
siguió avanzando en dirección a Plaza Nueva. Últimamente siempre se 
movía por las mismas zonas de la ciudad. Eso sí, viviendo donde lo 
hacía no era de extrañar que se moviera sobre todo por aquellos 
lugares. 

Alzó la mirada al llegar al paseo de los Tristes y se giró para 
dirigirse hacia el Virgen del Carmen. Una calle que desembocaba en el 
paseo de los Tristes la llevaría allí. La calle se inclinaba y, al alcanzar 
cierta altura, lo divisó a lo lejos. Sintió que un escalofrío le recorría el 
cuerpo. Solo ver la construcción al final de la calle le resultaba 
repugnante. 

En la puerta ya se arremolinaban estudiantes y algunos padres. Lo 
último que le apetecía era dar explicaciones sobre su vida. Además, se 
había ganado la mala fama entre el profesorado del centro de 
estudios. Su hermana, sin embargo, había ascendido a directora 
religiosa y la defendía a capa y espada. Tampoco nadie, desde que 
ascendiera, se atrevía a rechistarle. Además, la carrera de Carmina era 
impecable; siempre se había volcado en cuerpo y alma en su camino 
espiritual y el de sus alumnos. 

Alzó la mirada dejando el teléfono a un lado y se encontró con 
Carmina dirigiéndose hacia ella. 

—¡ ¿Qué haces aquí?! ¡Qué gran sorpresa! Me encanta que vengas a 
verme sin avisar —dijo estrechándola entre sus brazos. 


El perfume afrutado de Carmina la embriagó y se sintió en casa. Su 
hermana siempre sería su mejor amiga y su único hogar verdadero. 

—Tengo una gran noticia que darte —respondió cuando se 
separaron y se situaron cara a cara. 

—¡Por Dios! Dime, venga, ¡va! —exclamaba ella, emocionada. 

Jimena sintió cómo los alumnos de la puerta las miraban. Conocían 
perfectamente a Carmina por su condición de directora del centro. 

—Me han llamado de Atlanta. De la clínica genética... 

Empezó a hablar, pero sus palabras se vieron interrumpidas por la 
exclamación de Carmina: 

—¡¿Qué?! ¡¿En serio?! 

Carmina la cogió de la mano y Jimena sintió su calor al momento, 
atravesando su piel y llegándole a lo más profundo. 

—Hay un doce y medio por ciento de coincidencia genética — 
siguió explicando Jimena—. Pero no tiene por qué significar nada. Es 
decir, quizá es familia o quizá no. Están en Granada, Carmina. Creo 
que esto es importante. 

—Lo es, cariño. Lo es. Vas a encontrar a tu madre —sentenció 
Carmina antes de abrazarla de nuevo. 

En ese momento, Jimena se sintió plena. Su hermana estaba con 
ella al pie del cañón, como llevaba haciéndolo desde el principio. Dos 
almas tan diferentes y opuestas. Y a la vez tan parecidas. El amor que 
sentían la una por la otra era inmenso. Jimena notó cómo una lágrima 
de emoción le bajaba por las mejillas. 


Capítulo 20 


Jimena llevaba todo el día buscando información sobre Amina Alami. 
El tiempo empezaba a correr y los miedos que había sentido las 
primeras veinticuatro horas tras la detonación en San Nicolás 
menguaban. De momento, las aguas estaban tranquilas. Eso le hacía 
pensar en la vinculación que pudiera tener lo que ocurría con la 
Semana Santa. No solo aparecía Amina asesinada el Jueves Santo, sino 
que también el Sábado Santo y el Domingo de Resurrección se habían 
coronado con dos bombas detonando en iglesias diferentes. Desde 
entonces, había pasado casi una semana y no ocurría nada nuevo. Eso 
la hacía sospechar, pero también la llevaba a pensar que quizá todo 
aquello era más complejo de lo que incluso ya todos intuían. 

Eso sí, su domingo había consistido en poner internet patas arriba 
en busca de Amina. Tenía claro que la policía se centraría en 
desentrañar todos los detalles que tuvieran que ver con las bombas. Y 
si algo podía hacer ella era rebuscar hasta dar con cualquier detalle 
que vinculara a Amina con lo que estaba ocurriendo. No estaba siendo 
fácil, porque después de ocho horas delante del ordenador su única 
conclusión era que Amina no había dejado más rastro que el que 
encontrara el primer día en la red. Lo que necesitaba era la 
información que pudiera tener la policía sobre ella. Pero no estaba 
preparada para ir a sentarse con Curro López y ceder ante él. Prefería, 
de momento, mantenerse alejada. 

Lo que sí sabía sobre Amina lo tenía escrito en una pizarra que 
había colgada en la pared junto a su escritorio. La mujer residía en 
Soportújar y había vivido en ese pueblo desde que naciera. 
Musulmana de nacimiento, se había convertido al cristianismo para 
casarse con su marido, Luis Castillo. De este solo sabía que la propia 
policía lo estaba investigando y que había serias dudas sobre su 
vinculación con el asesinato de Amina. Cuatro hijos. No trabajaba. Y 
era una enamorada de su pueblo. Jimena sabía que tenía pendiente 
una visita a Soportújar para hacer trabajo de campo y escuchar a los 
vecinos hablar de Amina. Pero antes debía cerrar otras cuestiones 
también importantes. 

Mientras rebuscaba en el vestidor del apartamento tratando de 
decidir qué ponerse, oyó que su teléfono vibraba y lo sacó del bolsillo 
del vaquero. Era un mensaje de Justo Ruiz. Le decía que tenían una 


cita al día siguiente por la mañana temprano. El hermano que había 
visto cosas sospechosas quería hablar con ella. 

Necesitaba bajar al bar para desconectar un rato. Llevaba más de 
ocho horas frente a la pantalla del ordenador; le dolía la cabeza y el 
cuerpo le pedía a gritos una copa. Evitaría el alcohol, pero no la 
terraza de la taberna, que le permitía pensar en algo que no fuera la 
investigación. Llevaba un día demasiado frustrante encima y quería 
desconectar un rato. 

Salió de casa con lo puesto. Conforme bajaba, le contestó a Justo 
Ruiz. Quería hablar con ese nazareno, podía dar un vuelco a su visión 
de la investigación. La policía debía de estar trabajando ya en lo que 
hubiera declarado ese hermano. Y Jimena necesitaba saber qué había 
visto para poder seguir en una u otra dirección. Todo podía depender 
de lo que aquel hombre hubiera visto. 

Llegó a la calle y sintió el fresco en el rostro. Como era sábado por 
la noche, el Realejo tenía mucha actividad. Las luces de sus vecinos 
también estaban encendidas, excepto la de Zacarías Lara. Negó con la 
cabeza al pensar en ese nombre y a continuación se adentró en el bar. 

—Buenas noches, Trini. —La saludó con una sonrisa. 

—Mi periodista favorita. ¿Sin alcohol o una copa de vino blanco? 

—Una sin alcohol no tostada. Alhambra, a ser posible. 

Trini se giró y fue hasta una de las neveras que tenía detrás de la 
barra. Le abrió el tercio y después añadió: 

—nvita la casa, que hoy tienes cara de cansada. 

Jimena aceptó en silencio y, cuando vio que se giraba, sacó tres 
euros que llevaba en el bolsillo y los dejó en la barra. Después se giró 
y salió del ajetreo del bar. Al cerrar la puerta tras de sí, oyó la música 
mucho más baja. Suspiró y se sentó en una mesa de la terraza. 

Allí fuera, mientras bebía la cerveza, decidió dejar la mente en 
blanco. No podía seguir pensando en la investigación, le comería el 
alma. 

De pronto, giró la cabeza hacia el otro lado de la calle y sus ojos se 
toparon con un hombre que reconoció rápidamente. Lara llevaba un 
maletín en la mano derecha y recorría la calle lentamente, como si 
también se dejara llevar por el flujo de personas que lo rodeaban. Se 
fue acercando ella, aunque no parecía darse cuenta. Jimena reparó en 
que llevaba unas gafas de ver que nunca le había visto puestas. Le 
quedaban demasiado bien. Sintió que se le removía algo dentro y 
cerró las piernas de forma instintiva, como negándose a contribuir a la 
excitación que empezaba a subirle por el cuerpo. 

Cuando estaba a escasos metros de ella, Lara se dio cuenta de lo 
que tenía delante. Frenó sus pasos y le sonrió de una manera 


seductora. Jimena tuvo que contener una respuesta a la altura y se 
recordó que era compañero de investigación y debía frenar las 
fantasías. Se levantó al momento y le tendió la mano como saludo. Él 
la estrechó y tiró de ella hacia sí con sutileza, lo suficiente como para 
tener su mejilla izquierda cerca y darle un beso. 

—Buenas noches, Jimena. Ya veo que nunca pierdes tus 
costumbres. ¿Te importa que me siente y tomemos algo juntos? Llevo 
un día muy largo. 

—No quiero hablar de la investigación —contestó ella 
sencillamente. 

—Entonces ya somos dos —sentenció él. 

Seguidamente dejó el maletín sobre la silla que había vacía y se 
adentró en el bar. Los minutos que Lara tardó en salir los empleó 
Jimena en poner en orden su cabeza. No sabía si aguantaría las ganas 
irrefrenables de subirse ese hombre a su casa. Ya eran demasiados días 
aguantando la tensión. 

Lo vio salir y quitarse el chaquetón que llevaba. Al desabrochárselo, 
dejó ver un jersey gris oscuro que se le ajustaba al cuerpo. Jimena 
disfrutó de la imagen y, al tenerlo sentado al lado, añadió: 

—Nada es nada. Solo quiero que hablemos de la vida. 

—Vaya, vaya, Jimena Cruz quiere ser mi amiga —comentó él con 
cierta ironía antes de darle un trago a su vaso de whisky. 

—Tengo libre el puesto de amante; el de amigo, no. 

Cualquiera se podría arrepentir de haber contestado con semejante 
falta de compostura, excepto Jimena. Sabía perfectamente a qué 
jugaba y cómo hacerlo. Su voz había pasado a ser seductora, al igual 
que la postura: las piernas cruzadas y el peso del cuerpo apoyado 
sobre el brazo que tenía anclado en la mesa. Además, había elegido 
uno de sus mejores modelos de lencería sin saber lo que tendría esa 
noche frente a ella. De un segundo a otro había decidido que tenía 
ganas de jugar con Lara; sobre todo, de explorar hasta dónde podía 
llegar con él. 

—Eres canalla, Cruz. —Lara se rio. 

A la periodista le valió la respuesta. No cerraba la puerta a seguir 
jugando. 

—Y, dime, ¿dónde vives en Nueva York, y cómo es posible que un 
hombre tan solicitado como tú trabaje temporalmente en Granada? 

Jimena siguió con su mirada los ojos azules de Zacarías..., su 
cabello castaño bañado en canas... Sin duda, estaba tremendo. 

—Harlem. Sí, típico barrio en Manhattan. Aunque estoy muy 
cansado de la vida de esa gran urbe, como ya te conté —contestó 
mirándola también con cierto interés seductor. 


—¿Cómo acabaste allí? No me parece tarea fácil y es curioso. 
Porque tienes cierto acento granadino y dijiste que habías pasado aquí 
gran parte de tu vida. 

Verdaderamente, Lara le llamaba la atención más allá de para 
llevárselo a la cama. Era un hombre interesante, lo suficiente como 
para que Jimena tuviera ganas de estar sentada frente a él lanzándole 
preguntas. 

—Me fui a estudiar un máster con una beca, lo típico. Aunque fue 
en Boston, no en Nueva York. De ahí escalé y conseguí otra beca para 
doctorarme. Acabé el doctorado con la máxima nota y me llamaron 
para dar clases. Al final terminé en Nueva York, aunque me crie aquí y 
hasta que me fui a hacer el máster viví en esta ciudad. Ahora, ya te he 
comentado, tengo ganas de volver. Pero uno nunca sabe cuándo es el 
momento —explicó antes de darle otro trago al whisky—. Y tú, ¿cómo 
has terminado aquí? Y sí, sé que eres granadina porque he leído todo 
lo que hay disponible sobre ti en internet. 

Jimena no pudo evitar ruborizarse ante esa confesión. Le 
sorprendía que Lara le dijera tan claramente que había estado 
siguiéndole la pista desde el principio. Hacía tiempo que un hombre 
no mostraba interés en ella, aunque solo fuera para echar un polvo. Y 
que fuera precisamente ese hombre que la excitaba de esa manera... 
Necesitaba ahondar más en la conversación. 

—Estudié en Sevilla, pero volví. Soy una enamorada de Granada. 
Me gusta mi casa aquí —señaló hacia arriba—. Y me gusta esta 
ciudad. Es pequeña, voy andando a todas partes y siempre hay gente 
nueva. 

—Pero con los libros que has publicado y el prestigio que te has 
ganado como periodista podrías estar en cualquier parte —conjeturó 
él, cruzándose de brazos. 

—Sí. Y, al igual que tú, quiero estar en esta ciudad. ¿Es tan 
sorprendente? 

—Eso mismo respondo yo en Nueva York cuando me lo preguntan 
—coincidió. 

Seguidamente, Lara se recostó en la silla todavía cruzado de brazos 
y Jimena admiró los músculos que asomaban sin modestia. ¿Iba al 
gimnasio? Debía de hacer algún tipo de deporte para estar tan fibrado. 

—Me gustaría saber exactamente en qué eres especialista. Has sido 
un poco ambiguo —añadió Jimena. 

—Es cierto. Mi campo es muy amplio, pero puedo decirte que mi 
tesis era sobre minorías religiosas de carácter radical. Específicamente 
sobre la relación entre estas y los conservadurismos políticos. 
Abandoné el trabajo en lo que a esta segunda parte se refiere para 


especializarme en perfilar y entender a esas minorías —expuso. 

Le gustaba su voz. La modulaba conforme le apetecía, de forma que 
resultaba más o menos seductor en función de lo que quería conseguir. 

—Pero no queremos hablar de trabajo. Así que vives solo... Llego a 
esa conclusión porque solo te veo a ti. 

Lara la miró divertido y con una sonrisa socarrona. Jimena no pudo 
evitar sonreír también. 

—¿Me estás preguntando si estoy soltero, Cruz? —dijo imitando la 
voz de Curro López, lo que provocó que Jimena soltara una carcajada. 

—Por supuesto. No puedes pretender pasearte por esa terraza 
leyendo mi libro y que no busque qué motivo hay detrás —respondió 
con descaro. 

—Me gustaría ver las vistas que hay desde tu apartamento. Y 
entender cómo me espías a escondidas. 

Jimena sintió el ronroneo dentro de sí, como una gata a punto de 
saltar sobre su presa. 

—No se hable más. Últimamente me siento muy sola ahí arriba. 

Seguidamente se levantó y le hizo un gesto a Lara para que la 
siguiera. Esa noche iban a pasarlo bien. Jimena no sabía hasta qué 
punto se equivocaría al tomar esa decisión. La llevaría lejos del lugar 
que esperaba que Lara ocupara en su vida. 


Capítulo 21 


Jimena se despertó sola en su cama, regocijándose entre los recuerdos 
de la noche anterior y con las conexiones neuronales asociadas al 
placer danzando aún en su cabeza. Estiró el cuerpo y después se 
levantó para recoger la ropa que tenía esparcida alrededor de la cama. 
Tras desconectar la alarma, se dirigió a la ducha y se metió bajo el 
agua caliente. 

En su cabeza los recuerdos comenzaron a reproducirse como si de 
una película se tratara. Una parte de ella rechistaba por haberse 
llevado a Lara a la cama; ya no podía culpar al alcohol por tomar 
decisiones poco razonadas. Lo cierto era que había decidido que aquel 
hombre se adentrara en su casa, además de, con todo el cargo de 
conciencia, desnudarlo. La misma conciencia que, bajo el agua de la 
ducha, esperaba que se fuera por el sumidero. Solo que no lo hacía, 
sino que, al tiempo que pensaba que podía haber hecho las cosas 
mucho mejor, se recreaba en el placer que había sentido. Lo cierto era 
que se estaba dificultando el camino de la investigación ella sola. 

De un modo u otro, la noche con Lara había sido... indescriptible. 
Hacía tiempo que no encontraba sexo de tanta calidad. De hecho, no 
habían hablado en toda la noche. Lara la había cogido en brazos nada 
más entrar por la puerta y la había desnudado ante la cama con 
ferocidad. Jimena no se había quedado atrás, contemplando 
anonadada su cuerpo desnudo. Lara, como ella, era un seductor nato. 
En eso se basaba su conexión sexual. No sabía cuánto tiempo había 
durado el polvo, solo que se había corrido demasiadas veces para 
llevar la cuenta, y Lara no se había quedado satisfecho hasta que ella 
le pidió que la dejara descansar. Muy pocas veces en su vida, Jimena 
había pedido terminar antes de tiempo. Lejos de eso, aquí el éxtasis 
había sido tan intenso y tan repetido que, aunque recibido con los 
brazos abiertos, no todas las veces había podido asimilarlo. 

Después, Jimena se había fumado un cigarro mientras él la 
estudiaba en ropa interior desde el sofá. La miraba con una 
fascinación que hacía tiempo que no veía en el rostro de un hombre, 
un deseo latente irrefrenable. Ella había decidido mostrarse más 
distante. Nunca le había ido bien entregarse a los hombres. Se había 
hecho fuerte a base de sorpresas y decepciones. No quería que Lara 
pensara que ella también perdía las bragas por él, y más después de 


aquel polvo increíble. Él se quedó a dormir, por más que ella dejara 
entrever sus reticencias. No obstante, se recostó sobre él en la cama 
hasta que se la llevó el sueño. Al despertarse, Lara ya no estaba. 

Se vistió rápidamente antes de peinarse y maquillarse un poco ante 
el espejo del baño, que estaba cubierto por una capa de vaho. Tenía 
cosas que hacer muy importantes esa mañana y no podía dejar que el 
recuerdo de Lara siguiera distrayéndola. Había sido una experiencia 
explosiva, ciertamente, pero también reveladora: necesitaba seguir 
avanzando en la investigación y hacerle menos concesiones al placer. 
El tiempo pasaba para los familiares de Amina, y también para la 
ciudad. 

Se tomó un café leyendo la prensa del día, que no hizo más que 
alimentar el alarmismo que la invadía a medida que avanzaba en el 
caso. Los titulares volvían a subrayar que la Alhambra estaba en 
peligro —había un manifiesto que la señalaba entre los objetivos—, si 
bien evitaban las especulaciones sobre el momento en que podría 
producirse la explosión. Dejó el café a un lado para releer las líneas 
que hablaban sobre el palacio nazarí. Ignoraba cómo se estaba 
gestionando el asunto por parte de la policía, aunque intuía que el 
Estado no tardaría en tomar el control si no se señalaba de inmediato 
a algún responsable. 

Salió de casa en dirección a su Honda PS. A las ocho en punto, 
tenía una cita con Justo Ruiz y el hermano de la cofradía del Silencio 
que decía haber visto algo extraño la noche del asesinato de Amina 
Alami. Iba justa, pero llegaría. 

Conforme se subió a la moto, sintió el cuerpo agotado. Se había 
acostado a las tantas, apenas había dormido cuatro horas y el deporte 
extremo practicado con Lara había quedado en el recuerdo. 

Aparcó la moto al lado de la cafetería donde había quedado con 
Justo. Se bajó y lo vio a lo lejos sentado junto a una de las ventanas. 
Con él había un hombre al que no conocía. 

—Jimena, te presento a Hernando. Hernando, ella es Jimena Cruz 
—los presentó con cordialidad. 

La periodista le estrechó la mano a Hernando y se sentó a su lado. 
Pidió otro café, sacó su bloc de notas y puso el teléfono a grabar. 

—Bien. Gracias, Justo, por montar este tinglado. Hernando, no 
tengo mucho tiempo. Te agradezco también tu tiempo y disposición 
para hablar conmigo. Ahora bien, tenemos que ser claros —comenzó 
ella. 

—-Claro..., sí, por supuesto —contestó Hernando, tímido. 

Jimena se fijó en el joven que tenía delante. No había reparado en 
su edad hasta que respondió. No debía de tener más de treinta. Su 


cara decía que no era un hombre demasiado sociable; de hecho, le 
temblaba el labio al hablar y no miraba a Jimena a la cara. Aun así, 
venía demasiado colmada de expectativas como para frenar el ritmo. 

—Me dijo Justo que eres hermano de la cofradía y que ese día 
estabas allí como nazareno. —Jimena esperó a que este afirmara con 
la cabeza para seguir hablando—. Muy bien. También que viste algo 
extraño que ya has puesto en manos de la policía. Ahora, cuéntamelo 
a mí. 

Fue quizá demasiado directa. Vio a Hernando titubear y dirigir su 
mirada a Justo. Este afirmó con la cabeza y lo animó a hablar. 

—Sí..., a ver. Yo estaba esperando con Julio y Andrés, Justo sabe 
quiénes son. Julio me dijo que salía a fumar un cigarro y Andrés se fue 
con él. Me quedé solo. No solo solo, pues había nazarenos por todos 
los sitios, pero donde yo estaba no había nadie, ¿me explico? 

—Estupendamente —fue lo único que respondió Jimena. 

Era evidente que al chico le costaba encontrar las palabras y 
ponerlas en orden para que tuvieran sentido. 

—Me giré un momento porque oí algo a mi lado, y me di cuenta de 
que era un hermano con el hábito de nazareno. Al alzar la mirada, me 
encontré con un rostro, que vi muy fugazmente porque se puso el 
capirote, y no lo reconocí. Justo puede confirmarte que en la 
hermandad nos conocemos todos. Piensa que yo llevó ahí diez años. 
Mi padre era hermano hasta que falleció —explicó el joven. 

—Sí, confío en ti. Sé que os conocéis todos. Ahora bien, ¿qué viste? 

Jimena se terminó el café de una sentada y aguardó nerviosa. 
Necesitaba saber si lo que había visto ese joven podía dar un giro a la 
investigación. Empezó a temblarle una pierna de manera involuntaria 
y la sujetó con las manos. 

—Primero, no sé quién era. Y segundo, vimos después con la 
policía fotografías de todos los hermanos, y allí no estaba. Así que 
creo que era... un intruso. —Musitó esa palabra como si temiera que 
las paredes le oyeran. 

—Muy bien, ¿y qué pasa? —siguió presionando Jimena. 

—Lo vi muy fugazmente. Como le dije a la policía, no quiero que 
toméis mis palabras al pie de la letra... No era español. 

Jimena alzó las cejas, sorprendida. Quizá eso era lo que menos 
esperaba de todo. ¿Un hombre infiltrado que no era español? Ni 
siquiera tenía claro qué significaba eso. ¿Qué era ser español? ¿Un 
carnet de identidad? ¿Unos rasgos que ese joven parecía dar por 
supuestos? 

—Profundiza un poco más en eso de que no era español —le pidió 
amablemente. 


—Tenía la piel más... tostada. Bueno, aceitunada, diría yo. Y creo 
que reconocí rasgos árabes, algo que me resultó llamativo en ese 
momento. 

—Vamos, que era moro —lo interrumpió Justo con un tono un 
tanto desagradable. 

La periodista se giró hacia el hermano mayor, también sorprendida. 
Menudo comentario islamófobo. Odiaba el término moro. Y en 
Granada se utilizaba con demasiada facilidad. De todos modos, si eso 
era cierto entonces..., la teoría del yihadismo podía tener sentido. 
Entendió rápidamente, como si de una revelación se tratase, que a eso 
se aferraba también la investigación de la policía. 

—No le di más importancia hasta que apareció esa joven colgada..., 
la verdad. Luego no pude parar de pensarlo, porque me fui corriendo 
asustado a casa. Estoy seguro de que fue él y así se lo hice saber a la 
policía. 

Jimena siguió ahondando en la conversación hasta que se percató 
de que Hernando no tenía mucho más que contar. Debía llegar a clase 
en la facultad, así que les agradeció a ambos el tiempo que le habían 
dedicado y salió de la cafetería con una nube de preguntas en la 
cabeza, que fueron aflorando a medida que conducía la moto hacia la 
universidad: ¿significaba aquello que tenían que buscar a un hombre?, 
¿que efectivamente podía ser alguien con rasgos árabes quien 
asesinara a Amina? Y si eso era así..., ¿era la misma persona que 
estaba detrás de los atentados? Podía ser un grupo; de hecho, por el 
manifiesto lo parecía. Pero a Jimena no le quedaba nada claro después 
de esa conversación. ¿Y si los rasgos que había creído ver Hernando 
estaban marcados por la sospecha de la policía de que hubiera un 
grupo extremista islámico detrás? Granada y bombas en símbolos 
cristianos eran elementos que llevarían siempre a la misma 
conclusión. Ella no lo tenía nada claro y sabía que había mucho 
trabajo que hacer hasta poder esclarecer las dudas que la abrumaban. 

Vio la facultad a lo lejos y aceleró. Ya iba con la hora justa. La 
Facultad de Filosofía y Letras la recibió repleta de alumnos que se 
movían de un lado a otro. Sus botines de tacón resonaban contra el 
suelo y tuvo cuidado de no chocar con los grupos que se agolpaban en 
los pasillos. 

—Buenos días —dijo al entrar en el aula. 

Le sorprendió no encontrar más respuesta que su propio eco. Miró a 
su alrededor y vio que solo había dos alumnos sentados de los noventa 
que había registrados en la asignatura. Alzó las cejas sorprendida y se 
preguntó si no seguiría abrumada por la conversación que acababa de 
mantener. 


—Buenos días, Jimena —respondió la chica que estaba en primera 
fila. 

—¿Se puede saber dónde están vuestros compañeros? —preguntó, 
quedándose parada junto al umbral de la puerta. 

—Hay una ponencia en las jornadas de periodismo y ha venido un 
catedrático de Teología, muy respetado en Estados Unidos. Mandaron 
una circular, ¿no te ha llegado? —contestó el otro alumno que estaba 
allí con ellas. 

Sacó su teléfono y abrió el correo de la universidad rápidamente. 

—Mierda —masculló. 

Lo tenía delante. Era un aviso de que los alumnos de Filosofía y 
Letras podían acudir. 

Ella misma se dio la vuelta y se encaminó hacia el aula magna. 
Necesitaba dar respuesta a otra duda que acaba de surgirle. Se trataba 
más bien de una certeza. Sabía quién podía ser ese catedrático y tenía 
que comprobarlo con sus propios ojos. 

El aula magna quedaba muy cerca del lugar donde impartía clases y 
no tuvo que andar demasiado. La puerta estaba abierta y se encontró 
con una profesora a la que conocía. La saludó con un gesto poco 
amistoso y después se adentró en la sala. 

Allí estaba. Lara. Con un micrófono de diadema y moviéndose 
alrededor de la tarima mientras hacía una presentación, que 
acompañaba de la correspondiente proyección. Jimena lo miró unos 
segundos en silencio. ¿Cómo no le había dicho nada? Aunque, 
pensándolo bien, tampoco hablaron demasiado la noche anterior. Solo 
con verlo de pie sintió que la excitación le recorría el cuerpo de 
nuevo. 

Se fijó entonces en la proyección. Tenía una gráfica que desconocía. 
Pero había un pie de página que debía de repetirse en todas las 
diapositivas. Lo leyó entre susurros: 

—zZacarías Lara, sacerdote, catedrático y profesor universitario. — 
Guardó silencio unos segundos y continuó mascullando—: No me 
jodas que me he tirado a un puto cura. 


Capítulo 22 


El jazz rebotaba en las cuatro paredes del salón de Jimena, que, 
vestida con un picardías sugerente, llevaba limpiando su casa más de 
cuatro horas. Había sido un día demasiado extraño y desordenado. 
Intentó sentarse a trabajar, pues tenía que entregar de nuevo un 
artículo en pocos días, y no había sido capaz de conectar más de tres 
palabras con sentido. Aquella mañana recibió una llamada de teléfono 
que puso en jaque la calma que llevaba tanto tiempo trabajándose. Era 
de Atlanta, de la clínica genética, para hacerle saber que la persona 
con la que tenía coincidencia estaba dispuesta a que le contactara. Eso 
había hecho que perdiera los estribos por todo lo que tenía que sacar 
adelante. 

La emoción y la esperanza eran sentimientos que entrelazados 
generaban un cóctel molotov difícil de controlar. Sobre todo cuando 
se trataba de Jimena, una mujer sumamente impulsiva que perdía la 
noción de la realidad en cuestión de segundos. Iba a conocer a ese 
posible familiar; de hecho, le habían avisado de que ese mismo día 
recibiría la carta con los datos personales. No era capaz de trabajar 
porque aguardaba nerviosa a que llamaran al timbre. Al menos 
aprovecharía el tiempo, al apartamento no le venía nada mal un poco 
de limpieza. El jazz la ayudaba a dejar la mente en blanco. 

No podía dejar de pensar en Lara como sacerdote desde que lo 
descubriera tres días atrás. Cuando veía que este encendía la luz, 
apagaba la de su salón para pasar inadvertida. Como si le diera miedo 
entregarse a la verdad. No podía creer que un hombre tan dotado 
sexualmente y que aplicara tanta pasión como lo hacía Lara fuera 
sacerdote. 

Por supuesto, en cuanto había visto en la pantalla ese cargo sobre 
Lara, había sacado el teléfono para comprobarlo. ¿Cómo no se le había 
ocurrido antes buscar a ese hombre por internet? Pudo verificar en 
una página web estadounidense que Lara era sacerdote. Si ejercía o 
no, no lo sabía, pero no dejaba de resultarle chocante haberse 
acostado con un sacerdote, y más aun con la historia personal que la 
precedía. Él lo sabía, había leído sus dos ensayos, por lo que estaba al 
tanto de todas las circunstancias personales de Jimena. Y no se le 
había ocurrido mencionar que era sacerdote, como si fuera un detalle 
nimio para la periodista. 


Vio cómo la luz empezaba a caer al otro lado de las ventanas y se 
sumió en un estado de nerviosismo. ¿Significaba eso que ya no 
traerían la carta? ¿Trabajaban a esas horas las empresas de reparto? 
Tuvo que levantarse y caminar de lado a lado del salón. No podía 
esperar más: necesitaba saber quién era esa persona con la que había 
coincidencia genética en un doce y medio por ciento. 

De pronto, sonó el timbre. Se levantó del suelo, donde llevaba unos 
minutos doblando camisetas, y salió corriendo hacia el salón. Cuando 
fue a hablar por el telefonillo, comprobó que quien había llamado ya 
estaba dentro del edificio. Se miró en el espejo pequeño del salón y 
comprobó que estaba presentable. Prefería abrir esa carta sintiéndose 
cómoda consigo misma, era un gran momento para ella. 

Llamaron a la puerta. Tuvo que contener un alarido de emoción. 
¡Ya estaba allí! No podía creerlo. Se restregó las manos nerviosa antes 
de aclararse la voz y abrir la puerta con una sonrisa. 

—¡¿Qué coño haces tú aquí?! —La sonrisa le había durado el 
tiempo de ver a la persona que aguardaba en el umbral. 

—No he podido olvidar la noche que pasamos, Jimena. Necesitaba 
hablar. 

Lara estaba tan atractivo como siempre, quizá más. Venía con ropa 
que se notaba que usaba en casa y llevaba su pelo oscuro despeinado 
por el viento de la calle. En la mano traía una botella de vino blanco y 
Jimena hizo una mueca al darse cuenta. Era lo último que esperaba en 
ese momento. 

Le hizo pasar con un gesto y él se sentó en el sofá, delante del 
cenicero vacío. Jimena lo miró en silencio sin saber cómo proseguir. 
En esos momentos no tenía la cabeza para nada que no fuera la carta 
que estaba esperando. 

—Normalmente uno llama por teléfono antes de presentarse en la 
casa de alguien —comentó molesta antes de buscar una copa y un 
botellín de cerveza sin alcohol en la cocina. 

—Es que somos vecinos —convino él—. ¿No bebes? 

—Ya no. Solo de vez en cuando —contestó sencillamente Jimena 
antes de abrir la botella y servirle una copa a Lara—. Pero tú sí 
tendrás que beber. 

Seguidamente le tendió el vino y cogió uno de los taburetes de la 
barra americana que separaba la cocina del salón. Lo situó frente al 
sofá, de forma que quedó a la altura de Lara. 

—¿Qué haces aquí? Ya has dicho que no has podido olvidar la 
noche que pasamos juntos. Muy bien. Pero... ¿qué más? —preguntó 
inquisitiva acomodándose en el taburete y cruzándose de piernas. 

—Eso es cierto. Pero esta vez vengo a hablar de trabajo. Aun así, 


tenía que recalcar que me encantó esa noche y que me gustaría..., no 
sé, ¿repetirla? 

Hablaba con una naturalidad que Jimena nunca había visto en él. 
Como si se sintiera lo bastante cómodo para abrirse ante ella y dejar 
ver las capas más profundas de su ser. No entendía por qué, para 
Jimena echar un polvo no era más que pasar un buen rato. Aunque, 
muy en el fondo, reconocía que habían tenido una conexión estelar. 

Lo único que le asqueaba era que estaba ante un sacerdote. Hereje, 
como poco. 

—He decidido que bajo ningún concepto quiero que trabajemos 
juntos —declaró ella antes del primer sorbo de cerveza. 

Lara se quedó unos segundos en silencio. Jimena sabía que su 
desconexión se podía palpar en el ambiente. Verdaderamente, lo había 
decidido en el momento en el que vio la palabra sacerdote junto a su 
nombre. Se sentía, en parte, engañada y vendida. Como si Lara 
pudiera haber sido más honesto y hubiera decidido no serlo porque le 
resultaba más cómodo para ganársela. Para Jimena la honestidad no 
era una moneda de cambio con la que se pudiera jugar. 

—Sé que la hermandad te ha pedido ayuda y que te cuenta lo poco 
que sabe. Lo acepto, pero cuenta conmigo. Puedo contarte lo mismo 
que ellos con mucha más claridad y de manera directa, porque sabes 
que colaboro con la policía. 

Jimena lo miró en silencio. Esta vez era ella quien callaba. Tenía 
muchas posibles respuestas ante las palabras de Lara, pero solo se le 
ocurrió una, que salió afilada como un cuchillo: 

—¿Y por qué voy a necesitar yo a un puto cura hereje? 

La cara de Lara no se podía describir con adjetivos. Pasó de la 
sorpresa a la palidez absoluta en cuestión de un segundo. Se cruzó de 
brazos al momento y Jimena supo que había puesto el dedo en la llaga 
que más dolía. No entendió por qué en ese momento, pero quedó 
claro, viendo su lenguaje corporal. Quizá se había pasado en 
brusquedad —no podía negar que formaba parte casi de su ADN—, 
pero sentía que se lo debía, que Lara había sido injusto contando solo 
una parte de su vida. 

—Yo ya no soy cura, Jimena. Y esa es mi vida privada, creo que 
tiene poco que ver con lo que importa ahora. 

—Tu puta vida privada también es meterte en mi cama y follarme 
como si no hubiera un mañana. No has tenido problema en hacer eso. 
—Esta vez se bajó del taburete y fue directa a por su pitillera, en un 
cajón del salón. 

La sangre le hervía. Había algo en Lara que la fascinaba y que a la 
vez le generaba esas sensaciones contradictorias donde la ira se 


presentaba desnuda. Odiaba reconocerlo, pero que fuera sacerdote la 
sacaba de sí. Era como si se hubiera traicionado a sí misma 
acostándose con él. 

—Lo único que debe importarte de mi situación personal es que 
estoy soltero y que tú me gustas. Por lo demás, soy un hombre libre. Y 
no debo contarte todos los errores que he cometido en la vida. —Lara 
había bajado el tono, como si entendiera que algo de ese tema estaba 
tocando la fibra sensible de Jimena. 

Ella se quedó de nuevo en silencio reevaluando la situación. A Lara 
no le faltaba razón, tenía derecho a guardarse lo que quisiera de sí 
mismo. ¿Acaso no hacía ella lo mismo? Le mostraba a Lara la cara que 
deseaba que viera. 

Ayudó a que se relajara haber escuchado que él llamaba error a su 
vida como sacerdote. Quiso preguntar algo más, pero decidió que no 
era el momento. Ambos estaban tensos y quizá debía dejarlo pasar, 
asentar ese comentario y ahondar más en él cuando Lara se sintiera 
menos violento. 

—Tienes razón y lo siento. Me he pasado. No estoy en lugar de 
exigirte nada. Quizá esperaba de ti que me confiaras un detalle tan 
importante —reconoció, volviéndose a sentar con el cigarrillo 
encendido. 

—No es que tú y yo hayamos tenido demasiado tiempo para hablar, 
¿cierto? No has dejado espacio para ello —respondió él antes de 
beberse de un trago el vino que le quedaba en la copa. 

Tenía razón. Jimena había construido un muro entre ambos. Iba y 
venía, indecisa sobre si trabajar con él o no, sobre si seguir explorando 
la conexión que habían tenido. 

—Sí. ¿Qué querías hablar de trabajo? —Tuvo que cambiar de tema 
porque no estaba dispuesta a pasar el rato con él en un bucle sin 
salida. 

—Se confirma que la víctima tenía tejido del hábito de nazareno 
bajo las uñas —comenzó a explicar Lara. 

—Eso ya lo sabía, ¿no? 

—Sí. Pero no sabías que confirmamos que es el hábito de los 
nazarenos de la cofradía del Silencio. Ayer los resultados dieron 
positivo —confirmó Lara. 

Jimena se frenó. Eso encajaba con lo que había visto Hernando. 
Incluso con la teoría que lideraba la policía. 

—Vale. ¿Y qué más quieres decirme con eso? —preguntó ella, 
intrigada. 

Sabía que había algo más. Lara era un hombre inteligente, no se 
presentaría en su casa solo para decirle que le gustaba la conexión que 


tenían y para confirmarle lo que no precisaba confirmación alguna. 
Por supuesto, la policía tenía que hacer sus comprobaciones, pero, con 
el relato de Hernando, la dificultad de llevar el cadáver al campanario 
durante la procesión... quedaba salvada por el hecho de que ese tejido 
perteneciera a un hábito de la hermandad. 

En realidad he venido aquí para hacerte una pregunta, Jimena. 
¿Estás investigando para los asesinos? 


Capítulo 23 


Esa pregunta no estaba fuera de lugar, ni siquiera era descabellada 
para Jimena, que se la había planteado varias veces en silencio desde 
que escuchara el testimonio de Hernando. En una investigación, se 
ponían sobre la mesa miles de teorías, desde las más consistentes hasta 
las menos. Eso Jimena lo había aprendido a base de encontrarse de 
frente con respuestas que siempre se alejaban de lo que hubiera 
esperado en los comienzos. 

Se acordó también de la carta. Todavía eran las ocho, había 
posibilidad de que llegara. Desde la ventana decidió responder: 

—No lo sé. Esta información me la acabas de confirmar de manera 
rotunda, aunque ya contaba con ello. Siendo así..., ¿y si el nazareno 
que vio Hernando no existía? ¿Y si es la narrativa para encubrir algo? 
O quizá sí que había un desconocido allí que con ayuda de algún 
hermano... 

—Esa es la cuestión —la interrumpió Lara—. Que quizá había 
algún hermano ayudando a ese desconocido. O no. Sencillamente se 
infiltró porque consiguió el hábito. 

—Sea como sea, nos viene bien tener un pie dentro, ¿no crees? 

Se dio cuenta tan rápido como Lara de que acababa de hablar en 
plural. Prefirió quedarse en silencio y no corregirse. 

—Empezaba a cansarme de tus idas y venidas, Jimena. ¿Estás 
aceptando mi oferta? —La voz de Lara sonaba como si estuviera 
regodeándose en lo que acababa de decir Jimena. 

Ella, por otro lado, se alejó del ventanal y se sentó junto a él en el 
sofá. A unos centímetros, eso sí; los suficientes como para que el aire 
corriera bien entre ambos. No quería acercarse demasiado y que 
pareciera que buscaba algo más que cerrar esa conversación. De 
hecho, al hablar en plural, en voz alta, se había dado cuenta de que ni 
siquiera sabía si quería trabajar con él de verdad. ¿Y si no eran 
capaces de separar la atracción que sentían el uno por el otro? 

—Trabajamos juntos, vale. Pero no más sexo. Solo trabajo. Quiero 
verte para la investigación —aclaró ella antes de morderse el labio 
nerviosa. 

Hablaba de manera automática, pues en el fondo tampoco tenía 
claro que fuera eso lo que deseaba. En su relación había una innegable 
tensión sexual de la que no se veía capaz de huir. Notaba el cuerpo 


agarrotado a su lado en el sofá y cómo él estudiaba su actitud para 
saber cómo reaccionar. 

—Por supuesto, pongámonos con ello —sentenció Lara esa parte de 
la conversación. 

Jimena entonces notó cómo se le relajaba el cuerpo. Lara, a su lado, 
pareció percibirlo también, lo que hizo que se levantara y preguntara 
por el cuarto de baño. Le indicó dónde se encontraba y después se 
recostó en el sofá, quedando bocarriba, mirando al techo. Necesitaba 
pensar cómo avanzar en el puzle que tenía antes sus ojos y para el que 
difícilmente parecía haber una solución rápida. 

—Échate otra copa de vino, la vas a necesitar —sugirió Jimena 
cuando lo vio aparecer por el pasillo que desembocaba en el salón. 

Tenía muchas ganas de abordar a Lara con su vida personal, pero 
prefirió no hacerlo porque había aceptado su condición de meros 
compañeros de investigación. Aunque la desbordaban las dudas sobre 
cómo un hombre como él había sido sacerdote. ¿Hasta dónde habría 
llegado con su carrera? ¿Y qué lugar ocupaba la espiritualidad en su 
vida? En contraposición, para Jimena la espiritualidad no tenía 
cabida. Era la persona más escéptica del universo, solo creía en lo 
material y tangible que se situaba ante sus ojos. 

—Como hablábamos, hay un hermano de la cofradía del Silencio 
que confirma haber visto a un sospechoso de rasgos árabes —comenzó 
la conversación de nuevo Lara antes de sentarse otra vez junto a 
Jimena en el sofá. 

Esta se alejó de él unos centímetros, pensando que quizá estaban 
demasiado cerca. 

—Sí, eso es. ¿Qué te lleva a pensar...? Sé que no te dedicas a eso 
exactamente. Puedo decirte que a mí me deja en la disyuntiva que te 
comentaba antes: puede ser cierto y que estemos ante una persona con 
recursos que sabe cómo infiltrarse una noche así, o puede ser falso y 
que Hernando forme parte de esta mierda. 

Conforme lo articulaba, más se alejaba ella misma de creerlo. ¿Qué 
sentido tenía que un hermano como Hernando, que ya había dejado 
claro que tenía una vinculación con la hermandad desde que fuera un 
niño, hiciera algo así? Sencillamente, no encajaba. Pero con los años 
había aprendido a sospechar hasta de su propia sombra. 

—Eso, como te imaginas, ha reforzado la teoría de que sea una 
célula terrorista islamista. La policía, ahora mismo, se apoya en ese 
testimonio y en lo que parece obvio a simple vista: ataques a iglesias y 
festividades católicas. 

Dicho así, a la propia Jimena le parecía evidente. Las piezas del 
puzle podían encajar. Pero... ¿por qué le resultaba tan 


extremadamente obvio? No le cuadraba que el manifiesto se 
anduviera con metáforas para eludir un vocabulario que hiciera 
referencia a una religión concreta. Sencillamente, parecía demasiado 
complejo. 

—El manifiesto, Lara, tú eres un puto experto en eso, ¿no? — 
preguntó incorporándose y sentándose de nuevo como estaba su 
acompañante. 

—Sigo trabajando en ello. Se han salvaguardado bien las espaldas, 
Jimena. No han dejado ni una sola pista de la que pueda tirar para 
entender qué religión profesan, si es que se trata de una religión al 
uso. Me asaltan muchas dudas. Además, estoy trabajando en el 
simbolismo del asesinato de Amina y de las iglesias en las que 
detonaron las bombas —expuso él, sacando su teléfono móvil. 

Seguidamente, le mostró una serie de notas y fotografías. Jimena 
vio que Lara intentaba desentrañar cuál sería la siguiente detonación. 
En todos sus escritos, la Alhambra aparecía subrayada. Quedaba claro 
que era el temor generalizado en todos los equipos que trabajaban 
sobre el tema. 

—Amina era musulmana y se había convertido al cristianismo. 

Jimena volvió a tumbarse en el sofá. Quería seguir mirando el 
techo blanco de su casa, que tantas veces le había servido de 
inspiración para poner sus propios pensamientos en orden. Lara estaba 
pegado al otro extremo del sofá, así que no se quejó. Ella recogió las 
piernas para ni siquiera rozarlo y se las llevó hacia el pecho, 
flexionándolas y quedando en una postura en la que estiraba la 
espalda. 

—Eso no hace más que reforzar la teoría de la policía. Extremistas 
islamistas que asesinan a una mujer convertida, como símbolo de la 
traición del islam, y que ponen sus bombas para recuperar Granada. 

—Ni que esto fuera la puta Toma —masculló Jimena sin poder 
evitarlo, con los ojos en blanco. 

Parecía que Granada no aprendía de la división que la marcaba. Ni 
siquiera aprendía de la riqueza que había heredado por la mezcla de 
culturas y religiones. Y por eso seguía habiendo población musulmana 
que sufría islamofobia. Si esa teoría se confirmaba..., no podía llegar a 
imaginarse la respuesta reaccionaria que generaría entre los 
granadinos más conservadores. En el fondo, esperaba que no fuera un 
grupo terrorista islámico. No era bueno para la convivencia que esto 
formara parte del día a día de la ciudad. 

—Lo sé. Es complicado. Yo no me aventuro a apoyar esa teoría 
mientras no tenga pruebas que lo demuestren. Como sabes, mi trabajo 
no consiste en encontrar culpables con pruebas fehacientes. Lo mío es 


lo teórico, así que intento abstraer lo que ocurre a un plano más 
intelectual para que tengamos la certeza de la religión, o la no 
religión, que practica esta gente. 

—Es un grupo, esto no puede hacerlo alguien solo. —Jimena hizo 
patentes sus pensamientos. 

—Ese manifiesto parece dejarlo claro. Pero también lo ha parecido 
en otros casos de la historia y al final era un psicópata en su casa 
mandando bombas en paquetes —declaró Lara. 

Jimena bajó la mirada y se encontró con los ojos azules de su 
acompañante, que la estudiaban armados de cierto deseo. Prefirió 
devolver la mirada al techo para no seguir alimentando al monstruo 
que los intentaba juntar de nuevo. 

—Debe de haber relación entre Amina y las bombas, no tiene 
sentido que dos mentes diferentes pensaran en algo tan similar y lo 
ejecutaran casi a la vez —murmuró la periodista. 

—La policía está trabajando en poder probar eso. 

—Hagan lo que hagan, nosotros tenemos dos caminos para esto. 
Uno es el homicidio de Amina, y el otro, los atentados. Yo estoy 
empezando a trabajar en Amina, es lo que tengo más al alcance de la 
mano con la información que me ha llegado. 

Lara afirmó con la cabeza y Jimena volvió a bajar la mirada, 
dirigiéndola a Lara, que estaba tomando notas de la conversación que 
mantenían. 

—Está bien. Empecemos por Amina. Enséñame el camino y te 
acompañaré con lo que pueda aportarte, aunque sean teorías 
abstractas. Creo que puedo ayudarte —propuso él. 

—Mi siguiente paso es conocer a la víctima más de cerca. Amina 
vivía en Soportújar, ¿no? Pues ahí nos vamos a ir de excursión la 
semana que viene —concluyó Jimena. 

Seguidamente fue a levantarse, con tanto ímpetu que golpeó la 
mesa baja y la copa de vino de Lara salió por los aires. Ambos fueron 
a cogerla y acabaron con Jimena prácticamente encima de él. 

Jimena sintió el calor del cuerpo de Lara bajo el suyo. Intentó 
levantarse, pero lo único que consiguió fue aplastar a Lara. No podía 
usar las manos para levantarse porque había cristales por todos lados. 
El vino se estaba abriendo paso por su parqué barato. 

—Me cago en la puta —masculló balanceando el cuerpo hacia 
dentro del sofá. 

—Déjame ayudarte —surigió Lara, que seguía bajo el cuerpo de 
ella. 

La periodista sintió las manos del Lara, que tiró de ella con fuerza y 
la ayudó a encontrar el control de su cuerpo. 


Durante unos segundos se quedaron en silencio. Era innegable que 
la tensión subía por minutos y que la estúpida caída de Jimena sobre 
Lara había generado más aún. 

—Lo siento —rompió ella el silencio. 

—Está bien, veo que a veces eres patosa —comentó él con una 
sonrisa que hizo que ella también sonriera—. ¿Dónde hay algo para 
limpiar este estropicio? 

—No, tranquilo, ya me encargo yo —se ofreció Jimena. 

—Jimena, ¿crees que es buena idea que vayamos a Soportújar? 

Se quedó quieta en el punto de la cocina donde estaba, justo 
delante del mueble donde guardaba los utensilios de limpieza. Se giró 
hacia él y respondió: 

—Ni siquiera te conozco, Lara. No te preocupes, no va a pasar nada 
más entre tú y yo. 

Aunque en el fondo su cuerpo anhelara tenerlo desnudo de nuevo, 
se mantendría en sus casillas, sobre todo porque era cierto que no 
conocía a aquel hombre de nada. Acababa de enterarse de que había 
sido sacerdote. Jugaban en universos demasiado diferentes. 

De pronto, sonó el timbre de la casa. Jimena saltó sobre sí misma y 
corrió hacia el telefonillo. 

—¡¿Hola?! —gritó emocionada. 

Al otro lado le respondieron que traían una carta urgente. Jimena 
se giró emocionada sintiendo de nuevo la adrenalina recorrer su 
cuerpo y se encontró con la mirada de Lara. Por un segundo había 
olvidado que no estaba sola. 

—¿Qué ocurre? 

—Tienes que irte, ahora mismo. Tengo mucho en lo que pensar — 
respondió, al tiempo que con un gesto le animó a que saliera por la 
puerta. 

Quedó claro que a Lara todo aquello lo había pillado por sorpresa. 
La miró sorprendido, frunciendo el ceño. Después se levantó del sofá 
con cuidado de no pisar los cristales y se encaminó hacia ella, que 
mantenía la puerta abierta esperando a que saliera. 

—No puedes estar echándome cada vez que nos acercamos. Lo que 
hay entre nosotros no se puede negar, Jimena —le susurró él. 

De no ser porque Jimena estaba pensando en el sobre que en esos 
momentos subía en el ascensor, habría perdido la cabeza con esa voz 
seductora que electrificaba sus oídos. Pero en esos momentos había 
algo mucho más importante que la seducción de Lara. Y era su futuro 
y su pasado, a punto de serle entregado en una bandeja. 

—Vete. Ahora. Ya —sentenció ella. 

Lara la miró distante y después afirmó con la cabeza antes de salir 


del apartamento. Ella se quedó observando el pasillo, vacío, oyendo de 
fondo los pasos que bajaban las escaleras. Hasta que el ascensor se 
abrió y una mujer con un brillo especial en los ojos salió con un sobre 
que llevaba su nombre. 

Estaba a punto de descubrir qué le aguardaba al otro lado del 
vacío. 


Capítulo 24 


Las últimas veinticuatro horas de la vida de Jimena consistieron en 
subidas y bajadas emocionales en las que se sentía incapaz de 
controlar lo que sentía. Desde que había abierto la carta que le 
mandaban de la clínica genética de Atlanta, no había podido conciliar 
el sueño. Ante ella tenía un número de teléfono móvil, un nombre con 
apellidos y un correo electrónico. Tuvo que hacer acopio de todas sus 
fuerzas para no llamar a las nueve de la noche. No quería empezar con 
mal pie con Jorge Álvarez Sola, la persona con la que había tenido 
coincidencia genética. 

Pasó la noche pensando en Jorge y en si verdaderamente podía ser 
su primo, que era a lo que apuntaba esa concordancia. Se imaginó 
cómo sería descubrir que así era, encontrar a su madre y por fin hacer 
las paces con su pasado. Y también se preguntó cómo reaccionaría si 
no era su familia, si aquello solo era un rayo de esperanza. Por la 
terapia que había trabajado a lo largo de su vida sabía que era 
cuestión de tiempo sanar su pasado y aprender a vivir con él. Solo 
debía asimilar que quizá no había una cura para el vacío que sentía 
dentro. Tendría que convivir con la ausencia de su madre, con no 
llegar nunca a conocer su historia y a recrearse en ella. 

Por la mañana tampoco pudo trabajar demasiado. Estuvo en la 
universidad, intentando concentrarse ante sus alumnos. Le daba la 
sensación de que a veces les exigía más de lo que podían darle. Y justo 
esa mañana ni siquiera ella había sido capaz de rendir conforme a lo 
que esperaba de ellos. Estuvo intentando explicar el contenido de ese 
día, dando vueltas sobre lo mismo y pidiendo algo de tiempo para 
reordenar diapositivas. Un desastre absoluto, de principio a fin. Un 
alumno le preguntó si se encontraba bien, a lo que le ladró que no 
necesitaba contarle sus problemas. Ahí se dio cuenta de que esa nueva 
noticia se había convertido rápidamente en una nube oscura de la que 
le resultaba difícil escapar. 

Al final, se decantó por acabar antes las clases y marcharse a comer 
con Carmina. Allí los nervios florecían cuanto más se acercaba la hora 
del café, a la que había quedado con Jorge. En su mente, la 
investigación quedó relegada a un segundo plano, sin poder pensar 
una sola vez en lo que le quedaba por resolver para ese día. Las horas 
que no había dormido y los pensamientos sobre Jorge reinaban en su 


mente. 

Carmina intentó calmarla, pero solo consiguió que Jimena se 
marchara antes de la hora acordada. Acabó llegando a la cafetería 
media hora antes. Se sentó, pidió un café bien cargado y aguardó 
leyendo la prensa en el teléfono. En cualquier momento aparecería 
Jorge. ¿Sería capaz de desentrañar si eran familia con solo mirarlo? 
¿Cómo sería? Quizá encontrar a su familia no era lo que tanto soñaba. 
¿Y si esa familia era peor que sus padres, que la habían robado y 
comprado? Porque podía anhelar encontrarse con su madre biológica 
y que luego esta fuera todo lo contrario a lo que esperaba. 

Mientras esperaba a Jorge, pensó en la llamada que habían tenido 
esa mañana. Su voz sonaba dulce y seguía sorprendido por la 
existencia de Jimena. ¿Cómo era posible que pudieran tener un 
familiar desconocido? Conocía la causa de los bebés robados, lo que a 
la periodista le quitó trabajo y estrés. Empatizaba con ella, aunque 
marcaba también los límites dejando claro que quizá ni siquiera eran 
familia. A Jimena le había gustado lo poco que duró esa llamada y la 
predisposición que mostraba Jorge para quedar con ella unas horas. 

Por eso se había arreglado dentro de su estilo: quería dar una buena 
impresión en caso de que, efectivamente, fueran familia. A ella no le 
iba eso de impresionar a los demás, pero en esa ocasión tampoco 
quería que Jorge sacara conclusiones precipitadas de ella. Así que se 
arregló como lo haría cualquier profesor universitario y se maquilló 
sutilmente. 

De pronto, sus pensamientos se vieron interrumpidos por la 
aparición de un hombre joven. Se adentró en la cafetería y comenzó a 
buscar a alguien con la mirada. Era moreno, de baja estatura y 
fornido; Jimena supuso al momento que iba al gimnasio. Iba vestido 
con unos vaqueros y una camiseta de algodón de manga larga. Le 
resultó un hombre normal, sin marcas de ropa a la vista y con cierta 
seguridad en sí mismo. Cuando se giró hacia ella, sonrió. Jimena supo 
que era él, la voz cuadraba con su rostro. 

—¿Jimena? —preguntó Jorge con cierta timidez. 

—Sí, soy yo. Un placer —contestó sin saber muy bien qué se podía 
decir en ese tipo de situaciones. 

Durante unos segundos hubo cierta confusión entre saludarse con 
dos besos o estrecharse la mano. Finalmente, hicieron lo segundo y 
Jimena, con una sonrisa, le pidió que se sentara. Ella también estaba 
nerviosa, como no se sentía casi desde que era una adolescente. 

—No sé cómo describir esto..., ni siquiera cómo actuar. No sé... 
¿Cómo estás? Debe de ser un choque para ti también —comenzó a 
hablar él antes de pedir otro café. 


Esos ojos marrones de Jorge... no eran los suyos, pero tampoco 
eran tan diferentes. Los tenía almendrados, como ella; y también 
contaba con las mismas cejas oscuras y pobladas. Quizá lo que 
desentonaba era el color, más tirando al de la miel que al de a la 
corteza de los árboles, como era el caso de los suyos. No encontraba 
más parecido a simple vista, pero tampoco era una experta. Y estaba 
demasiado nerviosa. 

Lo miró dándose cuenta de que llevaba demasiado tiempo en 
silencio y empezaba a generar incomodidad en él. Rápidamente, 
añadió: 

—Sí, esto es un choque para mí también. No..., no sé cómo se hace 
en estos casos. Puedo decirte que estoy sorprendida por la 
coincidencia genética. ¿Por qué mandaste unas muestras a Estados 
Unidos? 

—Es una historia bastante común. Mi novio me regaló el test para 
saber de dónde vienen tus ancestros. Era de una empresa de allí. Ni 
siquiera me han llegado los resultados aún. Has llegado tú —contestó 
antes de tenderle la mano. 

Jimena dudó unos segundos, pero finalmente le cogió la mano. 
Jorge tenía la piel caliente y quería ofrecerle un puente para ser 
hogar. ¿Y si lo era? ¿Y si era su familia, esa que tanto ansiaba 
encontrar? 

—Yo supe todo esto hace unos años, cuando... 

—Lo sé, te conozco, Jimena —la interrumpió—. He leído tus libros. 
¿Quién no te conoce en esta ciudad? Cuando me llamaste, di por 
hecho que eras esa Jimena. Tu nombre y bebé robado en la misma 
frase solo podía ir acompañado del apellido Cruz —añadió. 

Lejos de sentirse intimidada, eso le infundió un soplo de 
tranquilidad. Jorge no solo sabía qué eran los bebés robados, sino que 
también la conocía a ella de alguna manera, aunque fuera a través de 
sus libros. Le quitaba gran parte del trabajo que tenía que hacer. Al 
menos no necesitaba que le explicara mucho más. 

—¿Qué puedes decirme de tu familia? ¿Y de ti? —le preguntó antes 
de soltar su mano y darle un trago al café, que ya se le había enfriado. 

De alguna manera, Jimena sentía como si estuviera viendo una 
película desde fuera, como si no estuviera allí sentada y fuera la 
protagonista de una serie mal producida. Había bloqueado gran parte 
de sus emociones, revestida de una coraza que le permitiera detener el 
golpe que podía suponer que, al final, no fueran familia. 

—De mí puedo decirte que soy informático, que vivo con mi novio 
aquí en Granada y que tengo treinta años. Conocernos nos llevará 
tiempo, Jimena. Sé que antes necesitas otras respuestas más 


importantes. He estado leyendo y preguntando... Si fuéramos familia, 
posiblemente seríamos primos hermanos, lo que significaría que tu 
madre sería mi tía. Puede que ni siquiera seamos nada —razonó él. 

Se veía que Jorge también estaba perdido. A Jimena no le 
extrañaba. Al final era una situación que a ambos les había 
sobrevenido. 

—Yo creo que lo que puedo contarte ya lo sabes de mí por esos 
libros. Pero... ¿tienes tías? Porque si es así, quizá alguna sea mi 
madre. —Le costaba hasta articular las palabras. 

—Mi madre vive en la Alpujarra con su marido, que no es mi padre 
porque están divorciados. Por parte de padre, que yo sepa, no tengo 
tíos ni primos. Mi padre ni siquiera es de Granada, así que no sé hasta 
qué punto podría encajar que el vínculo genético viniera de ahí. Mi 
madre tiene tres hermanos repartidos por España, y ninguno vive 
aquí. No hay más mujeres que mi madre en la familia —explicó él. 

Conforme hablaba, Jimena solo veía unos labios moverse. No 
terminaba de procesar toda la información que estaba recibiendo de 
golpe. Lo que sí que pudo ver es que quizá la respuesta estaba por el 
lado materno del hombre que tenía delante. 

—Entonces..., ¿tu madre no tiene hermanas? ¿Ni tu padre? 

El hecho de preguntarlo en alto le hizo darse cuenta de que había 
sido demasiado ingenua. ¿Cómo iba a encontrar a su madre tan 
fácilmente? Por la historia que conocía de ella y del resto de niñas que 
sufrieron los mismos abusos e idéntica violencia, era imposible. Su 
madre, con suerte, habría acabado como monja de clausura. Era una 
niña huérfana que había sido entregada a la asistencia pública. 

Si estaba ante su primo hermano, significaba que los padres de su 
madre habían tenido más hijos después. En aquella época tampoco era 
difícil; al final venían de una dictadura y no era fácil sobrevivir con un 
hijo si eras demasiado joven o de clase desfavorecida. Podía ser que 
después ampliaran la familia, que llenaran el vacío que había dejado 
esa niña. Y que sus hermanos no tuvieran ni idea de su existencia. 

Sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas. Ese era el problema 
de la esperanza, de esperar que los problemas tuvieran solución. Y no 
la tenían. La esperanza solo servía para realimentar el dolor. Había 
esperado que una coincidencia genética la llevara hasta su madre, 
cuando en realidad era huérfana. ¿Cómo había podido dejarse llevar 
de ese modo? 

—Tranquila, sé que esto debe de ser muy duro —musitó él 
cogiéndola de nuevo de la mano—. No, que yo sepa, mi madre no 
tiene hermanas. Como te decía, mi padre tampoco. Por lo que me ha 
recomendado un amigo, quizá lo más fácil es que te hagas un estudio 


genético con mi madre. Si no hay coincidencias, entonces podemos 
intentarlo con mi padre. La relación no es fluida, así que he pensado 
que quizá podíamos empezar con mi madre... 

Se notaba que Jorge llevaba también horas pensando en el 
encuentro. Jimena se sorbió la nariz con una servilleta y se secó las 
lágrimas. Sentía cómo empezaba a resquebrajarse esa armadura que se 
había puesto. Sobre todo al sentirse afortunada de encontrarse con 
una persona tan generosa como la que tenía delante. Jorge le estaba 
abriendo las puertas a su vida y su intimidad. 

—Quizá deberíamos tomárnoslo con calma. No quiero que tu 
familia se lleve un disgusto con todo esto... —respondió la periodista. 

—Mi madre ya lo sabe, está dispuesta a hacerse un estudio genético 
contigo. Solo necesitamos seleccionar una empresa, la que tú quieras, 
y mandar ambas muestras —concluyó él con otra sonrisa. 

En algún momento de esa conversación, Jorge también se había 
emocionado, tenía los ojos vidriosos y Jimena creía haber percibido 
alguna lágrima furtiva. 

—Muchas gracias por todo esto, Jorge... No sé cómo puedo 
agradecerte lo abierto que estás a explorar esta locura... —murmuró 
ella mirando los posos que quedaban en el café. 

—Mi madre vive en la Alpujarra, en Cáñar, no sé si lo conoces... 

—Sí, claro. Lo conozco. Y además tengo que viajar a Soportújar la 
semana que viene... 

La esperanza volvía a florecer en ella. Jorge la estaba invitando a 
conocer a su madre, que quizá era su tía biológica. Le estaba abriendo 
las puertas de su familia. ¿Cómo se podía agradecer algo así? Es más, 
¿cómo se podía reparar el daño que produciría una respuesta 
negativa? 

—Ve a verla, quiere conocerte —añadió él. 

—Pero es demasiado pronto, no quiero que nos precipitemos... 

— ¡Si hasta se está leyendo ya tu primer libro! Desde primera hora 
de la mañana, imagínate. Está muy emocionada, créeme. No me ha 
dicho más, solo que quiere conocerte —explicó Jorge. 

Siguieron hablando un rato más sobre la vida y Jimena le contó 
curiosidades sobre ella que no aparecían en sus libros. En cierto 
momento, a Jorge lo llamó su novio. Tenía que marcharse. 

Se abrazaron durante unos segundos que parecieron horas. Jimena 
no quería soltarlo, por miedo a perderlo. ¿Y si verdaderamente había 
encontrado a su familia? 


Capítulo 25 


La carretera serpenteante que conectaba Órgiva con Soportújar era 
fácil para Jimena, acostumbrada a subir por la sierra granadina. El 
único problema era que desde hacía seis años no había vuelto a la 
Alpujarra. 

Soportújar había cambiado mucho en los últimos años. Un pueblo 
perdido en mitad de la montaña, que no contaba con las 
construcciones tradicionales alpujarreñas que pudieran proporcionar 
una red turística que ayudara a generar tejido empresarial, fue capaz, 
sin embargo, de desarrollar con una facilidad digna de estudio, un 
plan al que llamaron Proyecto Embrujo. 

Soportújar era un pueblo marcado por las leyendas sobre la 
brujería. Jimena, en los últimos días antes de subir, había leído que la 
vinculación con las brujas venía de la época de la Alpujarra morisca. 
Durante la conquista de Granada, los Reyes Católicos habían 
repoblado la montaña con habitantes sureños, similares a los que ya 
habitaban desde antes aquella zona, entre los cuales no había grandes 
contrastes dialectales. Al contrario que esta, la zona de Soportújar 
había sido repoblada con gente del norte de la península, no bien 
recibida por el resto de pueblos de la Alpujarra, que comenzaron a 
hablar despectivamente de «los brujos de Soportújar». De ahí provenía 
el gentilicio de sus habitantes. Decían que eran malos cristianos y que 
tenían comportamientos próximos a la brujería. Esas habladurías 
llegaron a la Inquisición, que acabó condenando a Cecilia Monsía a 
cadena perpetua por llevar a cabo prácticas supersticiosas en la 
localidad. 

Había algo fascinante en la historia de ese pueblo, y más aun 
cuando esta se conectaba, por la razón que fuera, con un homicidio 
ocurrido en Granada. Por fin vio la entrada del pueblo y giró hacia la 
izquierda con el coche. Delante de ella había una maqueta de 
Soportújar, seguida del nombre del pueblo y la silueta de una bruja 
sobre su escoba. Se adentró en la carretera y rápidamente divisó otra 
escultura que llamó su atención. La reconoció rápidamente, pues 
llevaba dos días empapándose de la historia del pueblo. Era Baba Yagá 
o, como la llamaban los brujos, la Cabezona, una cabeza de la bruja 
Baba Yagá, del folclore eslavo, cuya casa también estaba construida en 
alguna parte del pueblo. Era muy grande, incluso Jimena podía 


describirla como desagradable a la vista. Se asomó y vio que detrás 
había un parque. 

Se hizo con su maleta de ruedas. Era pequeña, lo justo para los dos 
días que iba a pasar allí junto a Lara. Conforme echaba a andar por la 
carretera principal que llevaba al pueblo, pensó en cómo conviviría 
con Zacarías Lara esos dos días. Él se había encargado del alojamiento, 
después de advertirle de que allí no existían hoteles. Iban a un 
apartamento rural, de varias habitaciones. Eso la ayudaría a evitar la 
tentación de llevarse a Lara a la cama. Prefería no pensarlo. Quizá lo 
mejor sería por las noches ir a algún bar y olvidarse del párroco. O 
teólogo. O lo que fuera. 

Tras andar unos pasos, vio una construcción a su izquierda que 
parecía recrear una iglesia de cuento. Había un cartel que decía: 
«Descubriendo Soportújar. Visitas guiadas. Museo de la Brujería. 
Información». Decidió acercarse. Quien trabajara allí seguro que podía 
ayudarla. Hasta el apartamento que tenía con Lara podía llegar, 
pero... ¿dónde vivía Luis Castillo? 

Bajó una pequeña cuesta que la llevó hasta las puertas, que estaban 
abiertas. Frente a ella se encontraba el museo y parecía que también el 
centro médico del pueblo. A su izquierda había una sala en la que un 
joven, sentado ante un escritorio, ordenaba papeles. 

—Ho... Hola, buenos días —saludó Jimena. 

A su izquierda había una estantería con libros y la habitación 
estaba decorada con carteles de actividades que tenían lugar en el 
pueblo. 

—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarla? —le contestó el joven, que 
no debía de contar más de treinta. 

—Estoy buscando a Luis Castillo, no sé si puede ayudarme —se 
aventuró a decir Jimena. Prefería ser directa y clara y no perder el 
tiempo. 

El joven se levantó al momento y la miró extrañado. Después, con 
un marcado acento granadino, dijo: 

—En este pueblo no aceptamos que la prensa acose a nuestros 
vecinos. 

La periodista quiso alzar la barbilla y mirarlo fríamente. Prefirió no 
hacerlo. Se dio cuenta de que era muy probable que Soportújar 
hubiera recibido una oleada de periodistas en las últimas semanas. El 
caso cada vez era más mediático. 

—No vengo en calidad de periodista, sino de investigadora. Trabajo 
con la policía —contestó ella. 

No era cierto. Trabajaba con Lara, quien a su vez trabajaba con la 
policía. Pero le bastaba. 


— ¿Cómo sé que eso es cierto? —preguntó el chico. 

Jimena se cruzó de brazos y empezó a taconear en el suelo. Así que 
ese joven iba a ser más avispado que la mayoría de las personas a las 
que se había acercado para recabar información. 

—Busca en Google Jimena Cruz y me cuentas —respondió ella 
apoyándose contra el marco de la puerta. 

Aquello tenía pinta de que podía ir para largo. En los minutos que 
el joven se tomó para buscar información sobre ella, Jimena sacó de 
su bolso la pitillera y se encendió un cigarro en el exterior. Mientras, 
vio que Lara ya le había mandado la ubicación del apartamento donde 
se alojarían. Parecía estar en la zona alta del pueblo y... 

—Eres periodista, no me jodas. —El joven interrumpió sus 
pensamientos. 

—Sí, pero habrás visto que trabajo con la policía —comentó ella. 
Viendo que el chico se mantenía en silencio, prosiguió—: Mira, 
necesito hablar con Luis para esclarecer qué ha podido ocurrirle a 
Amina. Imagino que para el pueblo ha tenido que ser un choque. Te 
prometo que todo lo que quiero hacer es ayudar. 

Él la estudió unos segundos más y al final añadió: 

—Está bien. Luis vive junto al bar Los Toneles de la Bruja. Justo 
arriba, no tiene pérdida. Ahora bien, yo no he dicho nada. 

Seguidamente volvió a entrar en su oficina y Jimena lo perdió de 
vista. Era un hombre amable, pero se notaba que en la zona 
comenzaban a estar cansados de la prensa. Se encogió de hombros, 
tiró la colilla al suelo y volvió a subir a la calle principal arrastrando 
su maleta. 

Siguió caminando hasta que, a cierta altura, vio una serie de 
tiendas abiertas dentro de lo que parecían antiguas construcciones 
dedicadas a guardar las basuras. Había chucherías, bebidas y hasta 
objetos de coleccionismo turístico, como escobas de brujas. 

Llegó al fin a lo que parecía la plaza del Ayuntamiento y se 
sorprendió al pasar junto a la estatua de un buda azul. No se preguntó 
qué hacía allí y continuó caminando. Vio que en algunas farolas había 
una especie de traje forjado en hierro, una decoración fina y 
elaborada. Y también divisó los pies de una bruja sobre una escoba 
sobresaliendo de la fachada de una de las casas. Era una bruja 
empotrada en la pared. No pudo evitar reírse ante la imagen. Cuando 
menos, la gente de Soportújar era ocurrente. Le encantaba lo que 
estaba viendo. 

Ya junto al ayuntamiento sacó el teléfono y abrió Google Maps para 
buscar la ubicación de Lara, que le quedaba a escasos minutos. Tuvo 
que subir unas cuantas cuestas que le robaron el aliento y acabó, al 


fin, junto a una construcción que le pareció sorprendente. 

Era la Casita de Chocolate, inspirada en Hansel y Gretel. Estaba 
decorada al detalle, con chucherías, bombones, galletas y todo tipo de 
pequeños elementos que a Jimena le recordaban a sus pasiones 
prohibidas. 

Después de estudiarla unos minutos, dio unos pasos más y se situó 
ante la puerta de la vivienda donde la esperaba Lara. Se dio cuenta de 
que daba a la misma Casita de Chocolate. Así que entendió que debía 
de estar en un sitio privilegiado. Llamó al timbre y aguardó. 

—Jimena. —Lara abrió la puerta y su voz recorrió de manera 
sensual los oídos de la periodista. 

—Buenos días, dejo esto y nos vamos. Tenemos trabajo —contestó, 
intentando no mirarlo demasiado. 

Conforme subía las escaleras que daban al apartamento que tenían 
alquilado, hizo lo posible por no pensar en la imagen de Lara 
abriéndole la puerta, ese jersey apretado gris perla y los ojos azules 
que la devastaban con solo mirarla. Él la esperó abajo, así que recorrió 
rápidamente la estancia. Vio que Lara había dejado sus cosas en el 
cuarto del fondo, junto al baño, y fue directa a por el que quedaba 
junto a la puerta de entrada. 

Sacó una bufanda de la maleta y se la colocó alrededor del cuello. 
Además, se cambió el jersey fino que llevaba por uno más grueso. Con 
eso estuvo lista para salir. Revisó que llevaba la grabadora y el bloc de 
notas y bajó las escaleras. Lara aguardaba en la puerta de la vivienda. 

—He hablado con un joven del pueblo, le he sacado dónde está 
Luis. Lo tengo aquí, marcado en el mapa —explicó Jimena conforme 
echaba a andar seguida de Lara. 

—Tenía ganas de verte. Desde la semana pasada no sé nada de ti, 
salvo tu mensaje de «Me voy a Soportújar. Si quieres, vente». Gracias 
por la invitación —comentó él a su espalda. 

Jimena se mordió el labio y siguió caminando sin querer mirar 
atrás. Esos dos días iban a ser difíciles con Lara. 

Pero desde que lo viera la última vez había conocido a Jorge, su 
posible primo. Y decidió dedicar toda su atención y tiempo a 
investigar el crimen de Amina, a organizar la visita a Soportújar y a 
no volverse loca por los días que le quedaban para conocer a la madre 
de Jorge. Se verían al día siguiente, cuando ella terminara en 
Soportújar. La mujer vivía en Cáñar, un pueblo muy próximo. 

—Nada. A ver... Creo que es por aquí. 

Ambos frenaron sus pasos al encontrarse ante unas escaleras 
coronadas por la escultura de una escoba. Se parecía a la de los 
cuentos populares de brujas. Una mujer estaba sentada encima 


haciéndose una foto. Jimena sonrió sorprendida y continuaron la 
bajada, que estaba bordeada por el sonido del agua de una acequia. 

—Este pueblo me encanta. Vengo cada cierto tiempo y lo he visto 
cambiar —comentó Lara todavía a su espalda. 

—Yo estoy muy sorprendida. Es increíble el trabajo que han hecho 
para revivirlo. Verdaderamente admirable. 

Siguieron bajando y Jimena divisó el bar. Fue Lara el que llamó al 
portal que quedaba justo al lado de este. Jimena, mientras, se fijó en 
la terraza con vistas que tenía la taberna. Sin duda, volvería esa noche 
a por una copa. No veía otra forma de aguantar para no acabar 
abalanzándose sobre Lara. 

—¿Hola? —Una voz masculina sonó al otro lado del telefonillo. 

—Hola, Luis. Soy Jimena Cruz, colaboradora de la policía 
granadina. ¿Podríamos tener una conversación? 

Un silencio se hizo al otro lado y el hombre, que Jimena pensó que 
debía de ser Luis Castillo, colgó el telefonillo. Lara la miró y la 
periodista se encogió de hombros. Si no quería verlos, entonces no 
podían hacer nada. 

De pronto, la puerta del edificio se abrió y asomó un hombre que 
debía de contar unos cuarenta y tantos, sin duda mal llevados. Estaba 
pálido y parecía haber envejecido en unas semanas lo que debía 
ocupar toda una vida. 

—Por favor, pasen. Solo quiero que esto... que esto se acabe —dijo 
con la voz rota. 

Jimena vio ante ella unas escaleras a continuación del recibidor, 
como en el apartamento donde se alojaban. Dejó que Luis fuera por 
delante y, al llegar a las escaleras, este se quedó quieto de pronto. 

—¿Está todo bien? —preguntó Jimena que iba detrás de Lara. 

—SÍ..., SÍ..., yo nunca debí obligar a Amina a convertirse... 


Capítulo 26 


Las palabras de Luis resonaron en los oídos de Jimena como una 
advertencia de lo que podrían encontrar ese día. Se adentraron en la 
vivienda lentamente. Luis les pidió que tomaran asiento mientras 
preparaba algo para beber. Lara no dudó en sentarse en uno de los 
sillones orejeros, que parecían remendados con aguja e hilo. Ella, por 
el contrario, se quedó de pie. Se tomó los minutos que Luis estaba en 
la cocina para estudiar el entorno. Habían entrado directamente en el 
salón, que tenía dos balcones con vistas a la Alpujarra. La estancia era 
muy grande, con tres sillones, dos sofás y una gran mesa de cristal 
esmerilado en el centro. Al girarse, vio una mesa redonda con seis 
sillas. Sintió una punzada en el corazón. Eran una familia de seis, pero 
ya solo quedaban cinco. 

Había fotografías enmarcadas sobre las estanterías que 
complementaban la estancia. Jimena divisó rápidamente a Amina. Se 
acercó sin pensárselo y pudo observar su crecimiento. Como había 
supuesto por lo poco que pudo ver en Facebook, había envejecido 
mucho en los últimos diez años, el tiempo transcurrido desde que se 
convirtiera al cristianismo. ¿Por qué tenía todo el rato la intuición de 
que aquella mujer ocultaba cosas en la mirada? Cuanto más estudiaba 
sus fotografías, con esa melena oscura enredada y los ojos marrones 
brillantes, más sentía que allí había algo que no podía captar a simple 
vista. 

Oyó los pasos de Luis volviendo al salón y se dirigió hacia donde 
estaba Lara. Tomó asiento en otro butacón y se dio cuenta de que 
aquello era un piso, no una casa. No parecía muy grande. Además, por 
la calidad de los muebles cabía pensar que la familia no iba sobrada 
de dinero. Más bien lo contrario. 

—Gracias por recibirnos, Luis. Sabemos que esto debe de ser una 
tarea complicada —comentó Jimena. 

—Estoy... hecho polvo. Solo quiero que encontréis al culpable. 
Cada día..., cada día miro a mis hijos a los ojos y no sé cómo 
explicarles que a su madre nos la ha arrebatado un ser sin corazón — 
contestó. 

Seguidamente dejó una bandeja sobre la mesa de cristal. Traía té. 
Jimena podía olerlo desde donde estaba. Azahar, su favorito. Lo sirvió 
vertiéndolo desde arriba, para que le entrara aire, sobre uno de los 


vasos tradicionales de la zona. Ese detalle, que parecía insignificante, 
la hizo ver que en aquel hogar convivían dos culturas fundidas en una 
sola. 

—Lo siento muchísimo. Sé que no puedo entender tu dolor, pero 
créeme que empatizo con él —dijo Jimena—. Estamos aquí porque 
ayudamos a la policía a encontrar al culpable. Te aseguro que haré 
todo lo que esté en mi mano. 

—¿Y los niños? —Fue lo primero que preguntó Lara. 

Luis le tendió otro vaso de té a Lara y después se dejó caer en uno 
de los sofás, completamente desolado. 

—En el colegio. Tenían que volver a su vida normal cuanto antes. 
La zona se ha volcado con nosotros, Soportújar incluso más. El colegio 
donde van los niños de estos pueblos ha desarrollado un protocolo 
para protegerlos. Ellos solo saben que mami... ya... —Luis rompió a 
llorar. Jimena se dio cuenta, por las bolsas que tenía bajo los ojos, que 
no había dejado de hacerlo desde que Amina falleciera—, ya... no 
está. 

Jimena tomó una bocanada de aire y encendió la grabadora. Se 
había enfrentado a familiares de víctimas unas cuantas veces. Algunos 
reaccionaban con mucha emoción, otros mantenían una aparente 
indiferencia para evitar mostrar el dolor que llevaban dentro. Pero 
también la habían engañado en alguna ocasión; no podía fiarse de 
unas lágrimas y un contexto tan emocional. Debía tener los pies fríos. 
Iba a lo que iba, a obtener información y a averiguar si Soportújar 
podía serle de ayuda en la investigación. 

—Me imagino que debes de sentir muchísima pena, es una pérdida 
terrible. ¿Por qué decías que no debías haberla obligado a convertirse? 
Creo que dimos por hecho que fue su elección —añadió Jimena. 

—No..., no lo fue. Nosotros nos enamoramos locamente. Amina se 
crio aquí... Yo soy de Capileira. Nos conocimos y fue inevitable 
enamorarnos. Pero ella era musulmana y yo cristiano... —Jimena 
sintió que el vello de los brazos se le erizaba. Aquel romance resonaba 
a la historia que había marcado Granada siglos atrás—. No debe de ser 
un problema hoy en día..., ya saben..., la gente es más moderna. Los 
padres de Amina aprobaban nuestro compromiso, no les importaba 
que su hija o yo nos convirtiéramos. O incluso que nos casáramos por 
lo civil. Eso lo propuso ella..., pero los míos... Mis padres jamás 
aceptarían que su hijo se casara con una mujer musulmana... 

Luis tuvo que parar de hablar. Las lágrimas volvieron a colmar sus 
ojos y empezó a respirar de manera entrecortada. 

—Tranquilo, Luis. Lo entendemos. Esto debe de ser muy difícil — 
intervino Lara. 


—Yo le dije que no podía estar con ella si mi familia no lo 
aprobaba. Amina al principio... Ella decía que estaba feliz con su 
religión. Que no quería convertirse. Al final... lo hizo. Y no lo hizo 
contenta —concluyó él. 

—Es una situación complicada, con la familia de por medio — 
convino Lara. 

Jimena lo miró molesta. No tenía sentido consolar a Luis en 
aquello. Al final, era una decisión que había tomado Amina. 

—¿Eso afectó a vuestra relación? —preguntó Jimena volviendo con 
su batería de preguntas. 

—SÍ..., ella empezó a salir con gente de la Alpujarra con la que 
nunca la había visto. No sé..., gente que no le pegaba. Amina era una 
mujer muy tradicional, fiel a su religión y sus costumbres... Fue como 
si pasara a ser otra persona —relataba él al tiempo que se secaba los 
ojos con un pañuelo—. La mujer..., la mujer de la que yo me enamoré 
ya no estaba. Volvía supertarde por la noche, incluso teniendo hijos 
muy pequeños. Se iba entre semana. Dejó su trabajo en un restaurante 
de la zona..., dejó de ser ella. 

A Jimena todo aquello le interesaba mucho más que cualquier otro 
relato. ¿Era posible que convertirse la hubiera hecho una mujer 
totalmente diferente? 

—¿Y qué pasó? —siguió hurgando la periodista. 

—Yo..., joder..., lo siento muchísimo, Amina... —comenzó a decir, 
volviendo a hiperventilar—. Tuve una aventura. Lo siento, yo... 

Jimena se quedó petrificada. Lara lo notó y tomó el control de la 
conversación. 

—Si no estás preparado, no pasa nada —dijo. 

Pero la periodista entendía que aquello podía suponer un giro de 
los acontecimientos. ¿Y si el asesinato de Amina era una venganza de 
la examante de Luis? ¿Y si Amina había tenido también una doble 
vida y la persona con quien estuviera la había asesinado? No podía 
creerse que esa información no les hubiera llegado. Aunque ella 
rechazó trabajar para Curro y quizá la estaba castigando hasta que 
volviera con el rabo entre las piernas, debía de saber que aceptó 
colaborar con Lara. 

—Me siento muy culpable. Desaproveché el tiempo con mi esposa y 
ahora ya no está... —Luis se tomó unos segundos para calmarse y 
después continuú—. Amina se enteró. Lo hablamos. Y decidimos 
seguir juntos. Dejé a esa mujer y ella dejó de salir como lo hacía y de 
hacer cosas raras. Volvió a ser la mujer que yo conocía. Eso pareció 
darle un vuelco a nuestras vidas. Fue como si mi infidelidad hubiera 
mejorado nuestra relación. 


A la periodista ese relato le sonaba. No era la primera vez que 
escuchaba que una infidelidad mejoraba una relación. Pero le faltaba 
otra parte del relato que nunca podría reconstruir. Había aprendido a 
no creerse una única versión. No podía fiarse de Luis. 

—¿Con quién tuviste esa aventura? Es importante saberlo todo — 
intervino de nuevo Jimena. 

—Lally. Pero ya no está. Se fue a Londres hace cinco años cuando 
lo dejamos... Ella era voluntaria en una granja cercana. Ahora tiene 
familia y marido en Londres. 

—-¿Esto lo sabe la policía? —Esta vez fue Lara el que preguntó. 

Jimena se lo agradeció. Si alguien podía identificar coartadas 
rápidamente, eran ellos. 

—Sí, lo saben. Lo saben todo. ¿No deberíais saberlo vosotros 
también? 

Ambos se miraron fugazmente y fue Jimena la que respondió: 

—Somos colaboradores, por eso venimos aquí a preguntarte 
directamente. Nos contratan por aptitudes que van más allá de lo 
policial. Por ejemplo, yo he trabajado dos veces antes con ellos porque 
conozco Granada como la palma de mi mano. —Prefirió omitir que 
además era periodista de investigación—. Y Lara, aquí presente, es 
teólogo, experto en cuestiones religiosas. Su visión es importante 
porque ya sabes en qué contexto ocurrió lo de Amina. 

Luis pareció contentarse con esa respuesta. 

—¿Dónde estaba Amina cuando desapareció? ¿Qué pasó ese día? — 
continuó explorando Lara. 

—Ese día había quedado con unos amigos para irse de ruta. Hacía 
tiempo que no lo hacía, desde lo de la infidelidad, cinco años atrás. 
Me dijo que había vuelto a conectar con ellos. En parte me alegré: no 
quería que Amina volviera a desaparecer como solía hacerlo cuando 
yo estaba con Lally, pero tampoco quería verla encerrada. Así que me 
contó que se había encontrado con una de sus amigas y la había 
invitado a salir de ruta con el grupo. La animé a ir y me dijo que 
volvería tarde, que acabarían tomando algo en el pueblo. —-Se 
mantuvo en silencio unos segundos—. Lo siguiente fue que la policía 
me llamó porque Amina... estaba allí, en el campanario. 

Jimena y Lara continuaron hablando un rato más con él, pero hubo 
un momento en el que se dieron cuenta de que no podían sacar nada 
más en claro de Luis Castillo. Se despidieron de él y se marcharon. 
Luis les había contado cómo era la familia de Amina, qué sabía de su 
entorno, cómo odiaba la Semana Santa..., en realidad, cómo odiaba 
casi todas las ceremonias cristianas. No le extrañaba, era musulmana. 
Estaba acostumbrada a otra cosas. Dijo que a él no le importaba, que 


incluso se hubiera convertido por ella de no ser por sus padres. La 
periodista tenía todo anotado. Tenía que estudiarlo después con más 
calma. Todo aquello era una locura y había muchos detalles que 
analizar. 

Salieron de la calle rápidamente. Necesitaban un espacio en el que 
poder hablar tranquilos. Lara tomó la delantera y propuso perderse 
por Soportújar, a ver dónde acababan. 

Segundos después estaban asomados a una baranda que daba hacia 
la montaña, al final de un tinao que acababan de pasar. El viento 
azotaba con fuerza y el sol intentaba asomar entre las nubes que 
encapotaban el cielo. 

—-Creo que aquí estamos bien —afirmó ella. 

—¿Qué piensas? —le preguntó Lara. 

—Que hemos recabado muchísima información que hay que 
sentarse a estudiar. El tema de la aventura es muy típico. Estoy segura 
de que Curro ya ha verificado eso —contestó ella. 

—Ellos trabajan en la línea de una célula extremista islámica, ya lo 
sabes. Que Amina haya sido asesinada en el contexto de las 
detonaciones siendo una musulmana convertida al cristianismo... 

—Solo refuerza esa teoría. Asesinan a Amina para mandar un 
mensaje y castigar a los conversos —completó Jimena su frase. 

—Eso es. Pero ¿qué piensas tú? Eso quiero saber —insistió él. 

Jimena alzó la mirada y se encontró con esos ojos azules como el 
cielo de primavera. Se aclaró la voz y después dijo: 

—Que hay que saber con quién salió ese día. ¿Y si fue uno de esos 
amigos quien la asesinó? 


Capítulo 27 


—Ponme una cerveza sin alcohol, por favor —le pidió Jimena al 
camarero de Los Toneles de la Bruja, el bar que había debajo de la 
casa de Luis Castillo y donde se había terminado sentando con vistas a 
la montaña. 

Había sido una tarde intensa, un día extenuante. Llevaba en pie 
desde las seis de la mañana, había conducido hasta allí arriba y se 
había recorrido el pueblo entero. Calle por calle. No quería dejar ni un 
solo cabo sin atar, pero iba a ser difícil conseguirlo. Lo primero que 
descubrió de Soportújar era que sus habitantes podían ser 
verdaderamente encantandores y amables. Sin embargo, marcaban los 
límites con facilidad. Por ejemplo, nadie quiso hablar de Amina Alami 
ni Luis Castillo. 

Esa frustración la había pagado Lara, al que le había pedido que se 
fuera a dar una vuelta y la dejara sola. Tenía demasiado que pensar 
porque en un día había descubierto varias cosas importantes, sobre 
sobre todo en relación con la figura de Amina. La conversación con 
Luis Castillo había sido fructífera y tenía claro que allí había mucho 
más que lo que se podía percibir a simple vista. Luis parecía honesto, 
e incluso terriblemente afectado por la muerte de su esposa. Eso no 
quitaba que le hubiera sido infiel y que quizá por allí había un hilo del 
que tirar. Lara lo había repetido en varias ocasiones. 

¿Por qué sentía que aquello iba más allá de cualquier cuestión 
pasional? Lo primero que debía saber era quiénes acompañaban a 
Amina la tarde que desapareció. En el pueblo había sido imposible 
descubrirlo. Nadie hablaba y los pocos que lo hacían aseguraban que 
en Soportújar no encontraría más que buena gente. Sin duda era 
cierto, pero ¿y si el asesino de Amina estaba allí mismo, durmiendo 
plácidamente en su cama? De hecho... ¿y si el grupo de personas a las 
que perseguían tenía alguna vinculación con esa zona? O quizá todo 
aquello era una patraña y Amina no había sido más que un daño 
colateral de algo mucho más grande, que era lo que se desprendía de 
la lectura del manifiesto. 

Decidió coger el teléfono y llamar a Curro López. No podía seguir 
confiando en que Lara fuera su fuente de información. Tarde o 
temprano eso se agotaría. Lara no parecía ser el tipo de persona que 
presionaba para llegar más lejos. Ella sí, y conocía a ese policía 


nacional más que a Lara. Así que sabía cómo llevarlo por donde 
necesitaba. Lo buscó en la agenda y pulsó en la pantalla para iniciar la 
llamada. Curro no tardó en descolgar el teléfono. 

—-Cruz, ¿disfrutando de la escapada? 

Claro que lo sabía. Curro seguía a conciencia cada paso que debía 
dar Lara en la investigación. No le extrañaba que este incluso hubiera 
informado al policía de lo que había sucedido ese mismo día en 
Soportújar. Quizá estaba hasta redactando un e-mail en esos momentos 
en el apartamento. 

—No me puedo quejar, ya sabes que me he dado a la buena vida — 
contestó ella antes de volver a darle un trago a la cerveza. 

—Vamos a dejarnos de tonterías. Estás jugando a la investigación 
con mi colaborador. Trabaja para mí, Jimena, y déjate de tonterías. 
No estamos jugando a las muñecas, joder —dijo Curro al otro lado con 
voz gastada, como era habitual porque gritaba demasiado. 

—Quizá con algún gesto de generosidad por tu parte puedo 
planteármelo —sugirió Jimena sabiendo que se metía en aguas 
pantanosas. 

A Curro se le podía coger en un buen día y que sintiera un mínimo 
de solidaridad y ofreciera ayuda. O todo lo contrario: si era una 
jornada donde las cosas no habían ido como esperaba..., entonces 
Jimena no tenía dónde esconderse. 

—¿Qué te gusta pedir, eh, Cruz? Venga, dime, ¿qué quiere la niña 
ahora? —respondió él con cierta amabilidad. 

Tenía un buen día. Probablemente estaba sentado, como ella, en un 
bar. Debía aprovecharse de ese momento de debilidad del investigador 
a cargo del caso. 

—Ya te habrá contado tu perrito faldero que estamos en Soportújar 
y que hemos hablado con Luis Castillo. No le cuentas una mierda, así 
que no me vale para tener lo que necesito e investigar —comenzó a 
hablar ella—. ¿Está Lally limpia? La amante de Luis. Y, sobre todo, 
¿tienen coartada los colegas de Amina con los que se fue a echar el 
día? 

Curro se quedó en silencio unos segundos al otro lado de la línea. 
Oh, oh. Eso nunca era buena señal. Jimena, acostumbrada a sí misma, 
se preparó para una respuesta borde y alzó la cabeza para mirar el 
cielo. Aunque eran las nueve y media, ya estaba repleto de estrellas. 
Tomó aire y aguardó. Hasta que el policía contestó: 

—Se te da cojonudo eso de tocarme los huevos. Ha sido imposible 
encontrar a esos amigos de los que habla el marido. Creo que nadie de 
su entorno tiene nada que ver y que fue captada por los islamistas 
estos locos. No sé, averígualo tú, que para eso eres buena en esto, 


joder. Pero peinamos Soportújar y los pueblos colindantes y nadie 
parecía ser amigo de Amina —respondió Curro. 

Sí, Jimena había llegado al punto donde más le molestaba a Curro. 
Por lo que sabía de él, no dormiría tranquilo hasta que no llegara al 
fondo del entorno de Amina. Sin duda, no era la respuesta que 
esperaba. De hecho, más bien todo lo contrario. No ayudaba descubrir 
que ni la propia policía había podido rastrear los pasos de la víctima 
ese día. Los dejaba a todos en un lugar del que difícilmente se podía 
salir airoso. 

—Joder, confiaba en ti, Curro. Aquí nadie me ha soltado prenda 
tampoco —concluyó la periodista. 

—-Cruz, cuando quieras investigar de verdad, llámame. Y deja de 
perder el tiempo: vas diez pasos por detrás. 

Con esa sentencia, Curro colgó la llamada. Jimena dejó el móvil 
sobre la mesa y decidió probar el jamón para abrir el estómago. Lo 
último que quería era ponerse a comer. Solo ansiaba poder resolver 
esa locura cuanto antes. Si ni la propia policía, con sus medios, había 
podido rastrear los pasos de Amina..., lo tenía bien difícil. No podía 
aparcar el tema, pero tampoco debía seguir perdiendo el tiempo. Ese 
manifiesto seguía rulando por internet y el aviso era claro: la 
Alhambra era el destino final. No había tiempo que perder. 

Acabó entrando en el bar, se pidió una copa de vino blanco y volvió 
a la terraza. Al hacerlo, casi se tropezó con Lara, que aguardaba en la 
puerta. Profirió un grito de sorpresa y este reaccionó trastabillando. 

—i¡Joder, tío! A veces eres tenebroso, ¿eh? Apareces de la puta 
nada sin avisar —masculló Jimena antes de tomar asiento donde 
estaba con anterioridad. 

—Buenas noches a ti también, Jimena. ¿Has tenido tiempo para 
pensar? Me apetecía que pusiéramos en común lo que ha pasado hoy 
—comentó él sentándose en la silla que había más próxima a ella. 

—Mira, esto no está resultando útil. Quiero que hablemos de otra 
cosa. Pongámonos en la mente de los investigadores del caso. ¿Y si 
ciertamente allí había un nazareno infiltrado? ¿Quién era? ¿Hay rastro 
de él en las cámaras de la ciudad? —planteó Jimena para tener otra 
perspectiva del asesinato de Amina. 

—Por lo que sé, no hay cámaras que se puedan rastrear. Y, donde 
sí, aparecen tantos nazarenos que es difícil encontrar al nuestro. Hasta 
ahora no podemos ver a través del hábito —comentó Lara con una 
sonrisa socarrona. 

—Me resulta muy difícil hacerme un mapa mental de todo. La 
conexión con las bombas. La gente que no quiere hablar sobre si eran 
o no amigos de Amina. Lara, creo que en esta zona de la Alpujarra hay 


algo. No sé qué es..., pero... ¿tanto secretismo? —comentó ella. 

Seguidamente, Lara se adentró en el bar y se pidió un whisky con 
hielo. Mientras, Jimena sacó un cigarro de su pitillera y lo encendió. 

—He estado repasando el manifiesto desde que te fuiste del 
apartamento. Ni una sola alusión a un homicidio. Detrás de ese texto 
repleto de basura hay un grupo y un líder, Jimena —sentenció él antes 
de probar el whisky. 

—¿Cómo estás tan seguro? —fue lo único que se le ocurrió 
preguntar. 

—Jimena, me dedico a esto. Soy catedrático de Teología, ya sabes 
en qué estoy especializado —comenzó a explicar él. 

—Por eso hiciste la carrera para cura, ¿no? Porque estudiaste 
Teología —razonó ella antes de darle un trago al vino blanco, que 
bajó amargo por su garganta. 

—No. Fue al revés. Entré en Teología decidido a hacer una carrera 
en la Iglesia. Quería ser párroco. De hecho, llegué a serlo. Pero duré 
tan poco tiempo que no me gusta que me cataloguen como tal — 
empezó a explicar él —. Tuve una iluminación personal, llamémoslo 
así, que puso en crisis mi carrera teológica. No quería abandonar los 
años trabajados en el estudio y decidí darle una visión diferente a mi 
futuro. 

—Entonces no eres cura, pero sí crees en Dios y tienes 
iluminaciones —añadió ella con cierto sarcasmo. 

No. Dejé la religión católica por completo y empecé a darle una 
visión más personal a mis creencias —comentó él en respuesta. 

—-¿Qué significa eso? Hablas como un gurú místico. 

—Significa que ahora creo en otras cosas que no están marcadas 
por lo que una religión hegemónica advierte. Sencillamente, tomé mis 
creencias y las exploré, haciéndolas individuales y propias. 

Ella no pudo evitar reírse con disimulo. Lara era sorpresa tras 
sorpresa. 

—Así que sí que eres un puto cura hereje —dijo ella riéndose de 
nuevo. 

—Qué boca tienes, Cruz, en serio —se rio él de vuelta—. Podríamos 
decir que sí. 

—-¿Qué te hizo dar el paso, si no te importa que te lo pregunte? 

Jimena volvió a mostrarse seria. Verdaderamente le interesaba 
entender las crisis espirituales a las que podía enfrentarse una persona 
como Lara. Algo debía de haber detonado ese cambio, sobre todo para 
que una persona transformara su vida y sus decisiones espirituales. 

—Al final, el rebaño tarde o temprano despierta, Jimena. Yo 
desperté. Vi abusos y... me pregunté si Dios hubiera tolerado tanta 


violencia en su propia casa —sentenció él. 

Le sorprendió su respuesta. De hecho, hizo que Lara ascendiera en 
su escala de interés. De pronto, aquel hombre le parecía incluso más 
atractivo. Probablemente era lo último que esperaba oír. 

—¿Has vivido tú esa violencia? 

Había algo en el ambiente. Algo turbio en la mirada de Lara que 
parecía pedirle que preguntara eso en voz alta. Se había creado un 
espacio seguro entre ambos, como si sus energías hubieran conectado. 
Hablaban mirándose directamente a los ojos y Jimena sentía el 
corazón acelerado. 

Viendo que Lara no contestaba, añadió: 

—Sabes de dónde vengo, has leído mi primer libro. Solo puedo 
decirte que lo siento y que yo aprendí a hacer las paces con mi pasado 
gracias a ir a terapia. 

Volvió a instalarse un silencio amargo entre ambos. Lara no había 
apartado la mirada de los ojos de Jimena y esta todavía sentía el 
corazón desbocado. No podía creer lo que estaba descubriendo de él. 

—Hay heridas que nunca sanan. Te aseguro que cuando recordé..., 
cuando mi cerebro empezó a desbloquear recuerdos..., algo se me 
partió por dentro. No he vuelto a recomponerlo, no he sido capaz — 
concluyó él con voz queda. 

Jimena bajó la mirada y se dio cuenta de que Lara y ella estaban 
cogidos de la mano. Una energía electrizaba el ambiente. Por primera 
vez había conocido a otra persona que empatizaba con su dolor. 

El dolor de alguien a quien le roban algo que debería pertenecerle 
por derecho de nacimiento. 


Capítulo 28 


El viaje a Soportújar había supuesto toda una iluminación para 
Jimena, o al menos en la medida en que le permitía marcharse con la 
mochila cargada de reflexiones y nuevas líneas de investigación. 
También se llevaba un pedazo de Lara con ella, que había marcado la 
visión que se hizo de él en el tiempo que se conocían. De pronto, ya 
no solo le parecía atractivo físicamente y en el plano intelectual, sino 
también en el emocional. La primera noche había descubierto que 
estaban marcados por una pérdida de identidad similar. Al día 
siguiente no volvieron a hablar del tema, pero a Jimena no le hizo 
falta saber que ese hombre llevaba a la espalda la misma cruz que ella. 
Lara no había utilizado la palabra abuso para referirse a la etapa de su 
vida que desbloqueó durante su carrera académica. Tampoco hacía 
falta, se habían entendido entre líneas. 

Pero, más allá de eso, a Jimena aquella historia le sonaba a su 
propia vida. Durante su proceso de terapia había leído muchísimo 
sobre la capacidad que tenía el cerebro de bloquear recuerdos que 
podían ser devastadores. Y cómo, de pronto, cuando menos lo 
esperabas, esos recuerdos comenzaban a desfilar por tu mente. A veces 
empezaban con sueños que se asemejaban más bien a pesadillas; otras 
eran imágenes que acudían a la cabeza como flases. Jimena no sabía si 
su cerebro había bloqueado algo de su infancia, pues en todo caso 
nunca le había sido revelado. Pero pudo empatizar con la forma en la 
que Lara describía ese desbloqueo mental que vivió cuando era más 
joven. 

—Mmm..., aquí tiene —le dijo Jimena a Antonia, la dueña del 
apartamento, que había ido a despedirla y a cobrar las dos noches. 

Lara se había marchado el día anterior. La noche tras el encuentro 
en el bar no había sido fácil. Después de esa conversación, volvieron 
al apartamento manteniendo la máxima distancia que fueron capaces. 
La conexión que había surgido entre ambos era mucho más fuerte que 
cualquier cosa que Jimena hubiera sentido antes en la vida. Eso hizo 
que se viera al borde de un precipicio con caída libre. Y no quería 
asomarse. Por eso, tras terminar de hablar y ver que Lara se sentía 
seguro con ella, pagó y decretó que era el momento de irse a dormir. 

En la habitación, a escasos metros de él, solo ansiaba salir y 
meterse en su cama. Había algo de su presencia que la reconfortaba, y 


mucho más tras descubrir el dolor que compartían. Hizo acopio de 
toda su voluntad para no ir a por él y mecerse a su lado. Prefirió 
obligarse a dormir, olvidar que él estaba tan cerca y a la vez tan lejos. 
Supuso que Lara había sentido algo similar, pues al día siguiente 
estaba agotado e insistía una y otra vez en que no había sido capaz de 
pegar ojo. 

Al final, tras una intensa mañana de recorrer los pueblos 
colindantes, Lara le dijo que se marchaba. Jimena decidió quedarse 
una noche más, y pasó la tarde encerrada en el apartamento de 
Soportújar poniendo sus ideas sobre papel. Tenían que avanzar por 
alguna parte y la investigación no se lo estaba poniendo nada fácil. 

—Espero que haya disfrutado de la estancia —comentó la dueña 
del apartamento cuando ya estaban en la puerta y Jimena tenía su 
maleta en la mano. 

—Volveremos, se lo aseguro —concluyó ella antes de echar a 
andar. 

Mientras pasaba por delante de la Casita de Chocolate y bajaba la 
cuesta que la llevaría al Ayuntamiento, pensó en lo que había dicho. 
Ciertamente, volverían. O al menos ella lo haría. Algo le decía que sus 
asuntos en Soportújar no habían terminado. Se llevaba una cantidad 
ingente de trabajo a Granada, pero quedaban cosas por resolver. No 
sería tan fácil. Lo sabía, ya había trabajado antes en una investigación 
compleja. Esa no sería para menos. 

Recorrió el camino que la llevaría de vuelta a la entrada pensando 
en todo lo ocurrido en esos dos últimos días. Una parte de ella ansiaba 
llegar a casa, sentarse en su sofá y mirar al techo escuchando jazz de 
fondo. Eso la ayudaba a pensar. Pero otra la hacía sentirse sumamente 
extraña desconectar de ese universo en el que se había introducido en 
apenas cuarenta y ocho horas. Era como salir de un lugar idílico, 
como podía ser Soportújar y su gente, para volver a la ciudad y su 
barullo. Pero necesitaba volver para poner su vida en orden. 

Conforme se subía al coche, comprobó que en su teléfono no había 
ningún mensaje. Había quedado con la madre de Jorge, la que podía 
ser su tía, en media hora en Cáñar, más o menos lo que tardaría en 
llegar a ese pueblo. El camino le serviría para poner su cabeza en 
orden. Salía de una situación sumamente intensa para meterse en otra 
que podría serlo incluso más. Soportújar la había ayudado a no pensar 
en sus asuntos personales, esos que tenía pendientes de resolver antes 
de volver a la normalidad: su posible familia, el test de ADN de los 
ancestros que había dado coincidencia con ella. 

La emoción comenzaba a colmarla conforme avanzaba, curvas 
abajo, en dirección al cruce que tendría que tomar para volver a subir 


a la montaña de enfrente para llegar a Cáñar. Notaba un cosquilleo en 
las manos y en los pies, incluso en el corazón, que le indicaba que 
estaba cerca de un momento que podría ser de gran importancia en su 
vida. Estaba preparada para enfrentarlo: llevaba dos años buscando a 
su madre casi sin pausa, y justo cuando tiraba la toalla, cuando creía 
que ya no había dónde buscar..., ocurría eso. 

De pronto, su teléfono empezó a sonar y, sobresaltada, respondió la 
llamada sin saber quién era. 

—Cruz, soy Curro. Lara ya me ha dicho que tampoco habéis sacado 
nada en claro —comenzó a hablar el policía. 

—Voy a volver, aquí no está todo resuelto. No podemos averiguar 
qué le pasó a Amina sin saber con quién estaba ese día —comentó 
ella, dejando el móvil sobre su regazo y sin apartar la vista de la 
carretera. 

—Menos mal que estás hablando conmigo y no con un policía, que 
si no, te multaba por hablar por teléfono a la vez que conduces. 

—Venga, Curro. ¿Qué quieres? —añadió ella sin poder evitar una 
sonrisa. 

—No pierdas el tiempo allí arriba. Únete a mi línea de 
investigación. Parece que Amina había quedado con gente que no era 
de Soportújar ni de la zona. Serían los mismos extremistas islámicos 
que están poniendo las bombas. Tenemos que dar con ellos antes de 
que ocurra otra catástrofe —comunicó él de manera clara. 

Jimena sabía cómo trabajaba Curro. Se centraba en lo que era más 
viable de descubrir. Pero ella, precisamente, hacía todo lo contrario. 
Era la única manera de complementar el trabajo de la policía y poder 
avanzar. 

—Estoy dispuesta a trabajar con Lara porque me has ofrecido un 
compañero bondadoso. —Ni ella misma podía creerse sus palabras, 
pero su conexión con Lara había marcado un antes y un después en la 
relación que tenían—. Pero creo que seguir trabajando a la vez con la 
hermandad puede ser interesante. O al menos hacerles creer que lo 
hago. 

Curro soltó una risotada al otro lado del teléfono antes de decir: 

—Primero, no he contratado a Lara para que te lo folles. Y, 
segundo, me parece una ida de olla que la hermandad tenga algo que 
ver. No pierdas el tiempo, no vas a sacar oro de esa mina. 

—No digo que tenga algo que ver, solo que el asesino se escondió 
entre los hermanos. Estoy segura de que podemos rascar algo más. 
Además, el párroco y Justo Ruiz están muy volcados con esto. Quieren 
vengar su iglesia o algo así. —Esto último lo dijo jactándose. 

—Haz lo que quieras, pero dame respuestas. Confío en ti, Jimena. 


Eres buena, lo demostraste en el último caso —afirmó él con cierta 
ternura. 

O al menos a Jimena se la generó. Pocas veces Curro le hacía un 
cumplido, aunque sabía que muy en el fondo la apreciaba, no solo 
como profesional, sino también como persona. 

—Necesito saber sobre qué avanzáis. No puedo pasarme dos días en 
Soportújar para descubrir lo que ya sabes. Notifícamelo al menos — 
sugirió ella. 

Seguidamente se paró en el desvío y lo tomó. Alzó la mirada un 
segundo y vio la carretera serpenteante que subía a Cáñar. Tomó una 
bocanada de aire y no dejó de prestar atención a la carretera. 
Menudas curvas tenía ese pueblo. 

—Para eso tienes a tu nuevo juguete, Cruz. Diviértete. 

Tras decir eso, Curro colgó la llamada. Ella rechistó molesta y lanzó 
el móvil al asiento del copiloto. Claro que podía tirar de Lara para 
tener información, pero Curro se la pasaba al teólogo demasiado 
filtrada con lo que este necesitaba para su propia investigación, que 
no era la misma que la que Jimena necesitaba para su trabajo. 
Tampoco le extrañaba; al final, el trabajo de Lara no era otra cosa que 
descifrar qué había detrás de ese manifiesto, y estudiar los crímenes 
para ver algún tipo de vinculación. No estaba siendo fácil hacerlo, así 
que tampoco había muchas respuestas por ese lado. 

Decidió volver a poner toda su atención en la carretera. No solo 
tenía abundantes curvas, sino que además eran cerradas. Muchas 
veces se había planteado cómo sería vivir en una zona así de 
tranquila. Con los años se daba cuenta de que necesitaba probarlo, 
aunque fuera solo por un tiempo. 

Por fin, divisó la entrada del pueblo. Aparcó cerca del 
ayuntamiento y estiró un poco las piernas. La madre de Jorge le había 
pasado la ubicación de su casa. Estaba a escasos metros. Se miró en la 
ventana del copiloto del coche y se atusó el cabello. Esa imagen tan 
desconocida a veces para ella quizá podría empezar a ofrecer 
respuestas. Podía estar a escasos segundos de conocer a su tía, de 
reconectar con su familia. 

—Vamos, Jimena —se dijo a sí misma antes de girarse y alejarse 
del coche. 

A sus casi treinta y seis años estaba a las puertas de poder 
encontrar a su madre. O de encontrar a la persona más cercana 
posible a ella. Aunque también podía estar a las puertas de la última 
decepción que su cuerpo podría soportar. Si aquello era negativo, 
entonces no había nada más que hacer. Eso la devastaría por completo 
y la mandaría de vuelta a terapia. Por mucho que hubiera intentado 


hacer las paces con la posibilidad de una respuesta negativa, en el 
fondo la esperanza era el motor que la había llevado hasta Cáñar. 

Mientras se acercaba, notaba cómo el corazón se iba acelerando. 
Las piernas también empezaban a temblarle, del mismo modo que 
latía ese sentimiento de dicha y esperanza. Se pasó varias veces las 
manos por el pelo de nuevo, intentando ponerle un orden. Quería que 
esa mujer la reconociera. Quería que viera a alguien de su familia. 
Necesitaba que así fuera para sobrevivir a todo lo que había 
descubierto de sí misma en los últimos seis años. 

Cuando estaba en la puerta, se tomó unos segundos para llamar al 
timbre. Respiró varias veces y colocó el dedo sobre el telefonillo. 
Cerró los ojos y pulsó. Ya no había vuelta atrás. En esos instantes se lo 
jugaba todo. O quizá no, pues un simple test de ADN podría resolver 
la duda que se había asentado en ella desde que conociera a Jorge. 

De pronto, una mujer morena, de ojos oscuros y rasgos marcados, 
abrió la puerta. Lo primero que vio Jimena fueron sus cejas pobladas y 
su barbilla afilada. Ambas se miraron unos segundos en completo 
estado de choque. 

Después, Jimena sintió que se abría el suelo a sus pies. 

Esa mujer era su familia. Lo sabía con tan solo mirarla a los ojos. 


Capítulo 29 


Veintitrés años separaban a las dos mujeres, que se miraban frente a 
frente con un gesto de sorpresa inevitable. Veintitrés años de historias 
perdidas, de momentos vividos, de penas y alegrías. Veintitrés años 
que Jimena sintió que revivía mirándola a los ojos. Fue como si el 
tiempo se parara a su alrededor, como si la vida se pusiera en pausa a 
expensas de que alguna reaccionara. Se observaban como quien ve por 
primera vez un amanecer. Jimena miraba sus cejas oscuras, que tantas 
veces se había visto en el espejo. Se fijaba en la forma de su cara, que 
le recordaba con demasiada crudeza a la suya propia. Había 
diferencias entre ellas, por supuesto, pero las similitudes eran tan 
estrechas que asustaba lo que podían significar. 

El espacio que las separaba desapareció de un segundo a otro, justo 
cuando la periodista se lanzó a sus brazos y acogió a aquella 
desconocida con cariño. Inhaló el olor afrutado que desprendía la 
colonia que usaba y posó los dedos sobre sus abundantes rizos 
castaños, que estaban bañados por una galaxia de canas. Sintió su 
cuerpo acogedor recibiéndola y enterró la barbilla en su hombro. La 
mujer también la abrazaba, rodeándola por la cintura y dejándose 
mecer por Jimena. Ambas se rompieron en un mar de lágrimas con 
una sincronización brillante, como si un director de orquesta las 
hubiera empujado a hacerlo. Jimena notó cómo sus lágrimas iban a 
parar a los rizos frondosos de la que creía su tía y se preguntó si era 
posible que fuera su madre. Ese pensamiento se disipó tan rápido 
como había aparecido. Se dejó hacer, entre las emociones que 
afloraban y descargaban el dolor que llevaba en su interior desde 
hacía seis años. 

—Jimena..., tenía muchas ganas de conocerte. Desde que vi tu 
fotografía supe que eras mi sobrina —musitó la mujer conforme se 
separaban. 

Se mantuvieron la mirada unos segundos más, como queriendo 
prolongar el momento que estaban viviendo. Hasta que Jimena 
contestó: 

—No puedo creer lo que... está pasando. Eres tú, de verdad. 

Al mismo tiempo, la cogió de las manos y le sonrió. 

—Soy Amparo Sola, pero llámame Charo. Sé que no nos hemos 
hecho un test genético, pero... mírate. Te pareces mucho a mí. Creo 


que tu madre, inconscientemente, te dio ese rostro como un regalo 
para facilitar que nos encontráramos —comentó Charo soltando su 
mano y haciendo un gesto para que la siguiera. 

Antes de adentrarse en la vivienda, Jimena miró a su alrededor y se 
cercioró de que seguían solas. Prefería seguir con esa conversación 
también en privado. Charo podía contarle muchas cosas de su vida y 
había llegado el momento de conocerse. Al menos hasta que tuvieran 
la confirmación genética. Aunque a Jimena, tan solo con haberla visto, 
el corazón le gritaba que aquella mujer era parte de su familia. No 
hacía falta pensarlo demasiado, y con el resultado positivo de Jorge... 
no cabía duda. 

Jimena se dio cuenta de que la casa de Charo podía decir muchas 
cosas de ella. Era una mujer familiar, pues el recibidor estaba repleto 
de fotografías enmarcadas que salpicaban las paredes. También 
parecía tener cierta inquietud intelectual. Se adentraron en el salón y 
vio que estaba repleto de estanterías de madera con novelas clásicas 
de lectura casi obligatoria. Y nada más salir a la terraza en la que 
desembocaba el salón pudo contemplar unas vistas increíbles. La casa 
de Charo estaba prácticamente suspendida sobre un barranco y eso le 
permitía estar abierta a la sierra y disfrutar de un panorama 
privilegiado. 

Con cierto temblor aún en manos y pies, Jimena se dejó caer en 
una de las sillas de madera de la terraza. Se sentía afortunada, ¿cuánta 
gente se habría sorprendido y hubiera preferido huir de una situación 
como esa? La mayoría, probablemente, entraría en un estado de 
negación que los llevaría a preferir no encontrar la verdad. Charo, sin 
embargo, dejaba claro que ansiaba descubrir si Jimena podía ser su 
familia. 

—Aquí tienes, cariño —comentó Charo mientras accedía a la 
terraza con una bandeja en las manos. 

Charo había preparado una ensalada de aguacate y unos filetes de 
pollo empanado, y dejado sobre la mesa todo tipo de bebidas. A 
Jimena le sorprendió la variedad que se había preocupado de ofrecer 
sin conocerla. Cogió una bebida gaseosa con una sonrisa y se apartó 
algo de comida en el plato. 

—Charo, muchísimas gracias por tu predisposición para conocerme. 
Sé que todo esto no debe de ser tarea fácil —convino Jimena antes de 
probar la ensalada. 

—Todo lo contrario. Cuando Jorge me llamó, me quedé muy 
sorprendida y tuve que colgar. A la hora le devolví la llamada y le dije 
que quería conocerte —empezó a relatar ella mientras comía—. Tengo 
cincuenta y nueve años, la vida resuelta y una familia maravillosa. Al 


fin y al cabo, ¿qué tengo que perder? Estas cosas te sobrevienen en la 
vida y aprendes a llevarlas. No sé..., pensé, ¿y si fuera mi sobrina? ¿Y 
si de verdad yo tuviera un familiar desconocido en alguna parte? 

La voz de Charo le traía a Jimena recuerdos de momentos que 
nunca habían ocurrido. ¿Cómo habría sido su vida de tener a esa 
mujer en ella? ¿Y si verdaderamente eran familia y habían perdido 
treinta y seis años? En ese momento supo que la terapia no sería 
necesaria solo para aceptar una respuesta negativa: también una 
positiva. Llevaba tanto tiempo buscando que no se había parado a 
pensar lo que significaba encontrar a un familiar del que sabía menos 
que de su propia vecina de escalera. El vacío que seguía al robo del 
tiempo era inexplicable. Solo a quien le habían robado algo intrínseco 
al ser humano podía entender lo que sentía Jimena. O lo que podía 
sentir cualquier familia a la que le robaban un hijo. 

—Yo te lo agradezco, Charo. El miedo a lo desconocido es... 
terrible. Llevo desde que me llamaron de Estados Unidos pensando 
cómo podía ser esto. Tu hijo aceptó verme y me colmó de alegría. El 
hecho de estar aquí contigo me hace sentirme muy agradecida. No sé 
siquiera por dónde podemos empezar —terció la periodista. 

Se había terminado una parte de la comida y reposaba probando 
una bebida gaseosa. 

—Creo que aquí ejerceré de tía y te diré que podemos tomarnos 
todo el tiempo que queramos. Sé que tenemos pendiente los resultados 
del test genético. Ya mandé mi material, ¿tú has mandado lo tuyo? 

—Sí —confirmó sencillamente Jimena. 

Charo había utilizado la palabra tía con total rotundidad. Eso 
también hacía que Jimena se sintiera más validada en la idea que le 
rondaba en la mente. Estaba convencida de que aquella mujer era su 
tía, no tenía duda. Lo que había sentido al abrazarla y al verla era algo 
natural, casi como incontrolable. Y a Jimena le gustaba guiarse por lo 
que su cuerpo le pedía. 

—Verás, a mí todo esto me resulta perturbador porque si tú eres mi 
sobrina..., ¿dónde está mi hermana? Leí tu libro y sé que buscas a tu 
madre. Entiendo que tu padre biológico está fuera de la ecuación por 
lo que descubriste resolviendo tu primer caso. —Charo hizo una pausa 
para terminar de comer lo que le quedaba en el plato—. Jimena..., 
¿tengo una hermana ahí fuera? ¿Quizá viva? ¿Quizá muerta? ¿Me he 
perdido treinta y seis años de tu vida? Y además... has sido criada por 
esa familia tan cruel, cuando estábamos nosotros. 

Charo volvió a emocionarse y las lágrimas empezaron a caer de sus 
ojos. Jimena tuvo que hacer de tripas corazón para evitar llorar de 
nuevo. A la mujer se le rompió la voz y eso hizo que bajara la cabeza. 


Jimena prefería no pensar en sus padres, los que la habían comprado y 
cebado con dinero para hacerla sentir querida. Especialmente cuando 
Jimena supo que nunca sería suficiente para ellos y no pudo calmar la 
rabia que le provocaba hasta descubrir el motivo. Ese era el motivo, 
que la habían arrebatado de los brazos de su madre para comprarla. 
Que estaban involucrados en el caso de los bebés que se vinculaba con 
la Asesina de la Cruz. Solo de pensar en ellos le entraban los siete 
males. Pero al menos respiraba tranquila porque hacía seis años que 
no tenía relación con ellos y más de dos que no se los cruzaba. Para 
ella estaban muertos. 

—Ahora estamos aquí, Charo. Podemos recuperar el tiempo 
perdido, vivir lo que nos quede estando una en la vida de la otra. 
Esperemos esos resultados —propuso Jimena cogiéndola de la mano. 

—Esperaremos esos resultados, pero mientras no pienso seguir 
perdiendo el tiempo que tengo contigo. Cuéntame cosas sobre ti, por 
favor —le rogó Charo. 

Así que Jimena lo hizo. Le habló de todo lo que no podía leerse en 
sus libros de investigación. Le contó cómo fue su infancia, la gran 
relación que seguía teniendo con Carmina y cómo su hermana, a pesar 
de no serlo de sangre, era su familia. Le describió la risa nerviosa que 
tenía su sobrino cuando lo visitaba y cómo había pasado noches sin 
dormir, cambiándole los pañales, para que su hermana descansara. 
Por supuesto, le habló de sus amores y desamores. Incluso de sus 
adicciones y sus procesos de terapia. Cuanto más contaba, más se le 
iluminaba la cara a Charo. Era como rellenar los vacíos que su 
separación programada había provocado. 

—Ahora cuéntame tú, Charo. ¿Crees que es posible que tengas una 
hermana? —preguntó Jimena, aun sabiendo que era una cuestión 
difícil de responder. 

—Lo que me parece difícil es encontrarla —admitió ella. 

—Lo he estado pensando, Charo..., y sí. Si nosotras somos familia y 
tú no sabías que tenías una hermana..., creo que será muy difícil. 
Llevo dos años buscándola sin parar —relató Jimena—. Pero ahora 
cuéntame, ¿te encaja que tus padres tuvieran una hija? 

—Pues..., mira, ya te lo contaría Jorge, pero nosotros somos cuatro 
hermanos y soy la única mujer. Hay algo, eso sí, en lo que no he 
dejado de pensar desde que supe de tu existencia —expuso Charo—. 
Mi madre, hasta la muerte, siempre fue católica practicante. Iba a 
misa todos los domingos e intentaba impregnar su vida de todo lo que 
tuviera que ver con el cristianismo. Solía decir algo que a mí se me 
quedó grabado en la mente. Cuando pasaba por momentos difíciles, 
decía: «Que Dios me perdone por lo que hice». Nunca supe a qué se 


refería. Siempre pensé que sería a un aborto o cualquier cosa de estas. 
Ahora... ahora creo que lo que había hecho era dar un bebé a la 
asistencia pública. 

Las palabras de Charo resonaron en el interior de Jimena, casi 
como si rebotaran dentro de su pecho y aletearan en su interior. Con 
su rica imaginación, pudo visualizar a una mujer de aquella época 
haciendo esos comentarios. Le encajaba con su propia historia. Pero 
¿hasta qué punto lo hacía? ¿O era solo una posibilidad más a la que se 
aferraba para creer que tenía a su tía delante? 

—¿Cuál era su historia? —quiso saber la periodista. 

—Por lo que sé, conoció a mi padre muy joven. Ambos venían de 
familias muy humildes y se casaron a los cuatro años. En aquella 
época no se debían tener relaciones extramatrimoniales... Siempre 
dijo que su madre no respetó nunca su historia con mi padre. Yo creo 
que tuvieron una hija y los obligaron a darla en asistencia. Y quizá por 
eso su familia nunca aceptó su historia con mi padre. No sé..., el 
problema es que uno no puede preguntarle a quien ya no está — 
musitó con suma tristeza. 

Jimena la cogió de la mano y la miró a los ojos diciéndole: 

—No. Pero sí podemos preguntarle a la ciencia. El cómo, el porqué 
y el dónde ya no importan. Lo que importa es que te he encontrado, 
Charo. Y con eso me basta. 

Sus palabras eran ciertas. Tanto que siguieron hablando y 
hablando, y el sol empezó a caer por detrás de las montañas. Jimena 
fue consciente de que intentaban recuperar el tiempo perdido. 

No le hacía falta un test genético para saber que había encontrado a 
su familia. Charo era su tía. Y pelearía por recuperar lo que le habían 
arrebatado. Por sentirse en paz por el hecho de tenerla consigo. Y por 
aceptar que, probablemente, nunca encontraría a su madre. 


Capítulo 30 


—Carmina, te lo juro. No sabía cómo me sentía. Y de pronto... ¡la vi y 
supe que era mi familia! —explicaba Jimena mientras esperaba a que 
el café se enfriara. 

—No sabes lo feliz que estoy por ti, hermana. Solo espero que ese 
test traiga unos resultados positivos. No soportaría ver que te hundes 
—contestó Carmina al tiempo que se terminaba el zumo que había 
pedido. 

Estaban sentadas en una pequeña terraza de una calle que 
conectaba el Realejo con Plaza Nueva. Habían comido juntas. Ese día 
era especial en Granada porque eran las Cruces de Mayo y por fin ese 
año la ciudad veía dos días festivos consecutivos en vez de uno solo. 
Granada había sufrido, en parte, un expolio de esa tradición que 
llevaba llenando de color la ciudad decenas de años. Durante un 
tiempo, muchos granadinos sintieron que habían secuestrado una de 
sus fiestas más simbólicas. Pero al fin la habían recuperado y muchas 
plazas volvieron a preparar sus cruces. 

Por eso mismo, la ciudad estaba repleta de personas. Las hermanas, 
por suerte, reservaron con mucha antelación una mesa para comer y 
estaban a aprovechando la terraza para tomarse hasta el café. Habían 
dado un paseo esa mañana por San Ildefonso, donde habían 
contemplado la cruz ganadora del concurso de la ciudad. 

A Jimena el Día de la Cruz le traía muchos recuerdos de cuando era 
una niña. Solía decorar una cruz con sus amigos del colegio para 
después pedir chavicos, que venían a ser unas monedas a cambio de 
contemplarla. 

—Yo creo que me voy a ir ya, Carmi. Tengo mucho curro — 
comentó Jimena. 

—¡No! Vamos a ver aunque sea la cruz de la Corrala de Santiago. 
Me han dicho que es preciosa —sugirió ella. 

Finalmente, Jimena accedió. La Corrala de Santiago le quedaba a 
escasos metros de su casa, así que después de verla podría marcharse. 
Le encantaba ese día, sí, pero también tenía una cantidad de trabajo 
ingente. La investigación no se resolvería sola, el riesgo de que 
hubiera bombas o asesinatos seguía latente y llevaba una semana 
intentando colocar las piezas. No había conseguido avanzar 
absolutamente nada, más allá de su relación con Curro. Al menos 


entonces ya se llamaban por teléfono de manera cordial y Jimena iba 
dando su brazo a torcer para acercarse al investigador. Sabía que 
necesitaba a la policía y quería acabar con ese caso cuanto antes. 

Ambas hermanas echaron a andar en dirección a las entrañas del 
Realejo, el barrio en el que vivía Jimena desde hacía años. 

—Me gustaría que conocieras a Charo —musitó Jimena conforme 
avanzaban por el nervio central del barrio, Pavaneras. 

—A mí también, estoy deseándolo. Júntanos, Jime. Cuando quieras 
—propuso Carmina animada. 

Jimena sonrió mirando a su hermana. Un futuro con sus dos 
historias familiares era posible. Carmina era lo único que le quedaba 
de su familia y estarían unidas para siempre. Podía coordinarlo con 
Charo y Jorge; y con quien viniera, si acaso se sumaba alguien más a 
la ecuación. Podía imaginarse a Hugo, su sobrino, en manos de Charo. 
Y a Carmina comiendo en aquella terraza de Cáñar. La periodista 
sabía que ella iba con alguien más en la espalda, y esa era su 
hermana. Juntas hasta el final. Si su familia biológica no aceptaba a su 
hermana, entonces ella tampoco estaría. Carmina siempre la había 
elegido, por encima de la sangre y de los vínculos que tenía con sus 
padres. Eso se lo debería eternamente. 

Pasaron cerca del piso de Jimena y esta no pudo evitar alzar la 
mirada para buscar a Lara. Desde que se marchara de la Alpujarra no 
se habían visto. Sabía que las confesiones que se hicieron a altas horas 
de la noche en Soportújar le habían marcado. Prefería darle el tiempo 
que necesitara antes de invadir su espacio. Lara le generaba una 
curiosidad peligrosa y quería ir con pies de plomo. Por eso a Carmina 
no le había contado nada de su historia con el teólogo, cómo se 
habían acostado sin saber que después trabajarían juntos en la 
investigación. Prefería, en esos momentos, guardarlo para sí por si en 
el futuro necesitaba algo diferente. 

Llegaron a las puertas de la Corrala de Santiago. Era espectacular: 
tenía un patio rectangular rodeado de galerías abiertas y una cantidad 
de plantas que llenaban de luz el espacio. Además, los techos eran de 
madera proveniente de carpintería granadina. A Jimena le gustaba 
sentarse allí a leer cuando las paredes de su piso la atrapaban. 
Disfrutaba del silencio que solía reinar en aquel lugar, y también del 
trajín de los profesores y alumnos que entraban y salían de sus 
habitaciones. Era un sitio especial. 

Por eso mismo, la cruz que se había montado en el centro del patio, 
decorada con sumo cariño, también era especial. El decorado estaba 
compuesto por artesanía granadina, donde destacaban la taracea y la 
cerámica. Por supuesto, las plantas se mantenían naturales y seguían 


siendo típicas de la zona (entre ellas, pilistras y geranios). A Jimena le 
fascinaban los mantones bordados que colgaban a diferentes alturas, y 
los utensilios de cobre que recordaban a los que se usaban antaño en 
todas las casas granadinas. Por supuesto, no faltaba el pero cortado 
con una tijera, otra tradición de las cruces que siempre se podía 
encontrar en cualquier decorado. 

Carmina y Jimena estuvieron un rato charlando hasta que esta 
decidió que era hora de volver a casa y ponerse a trabajar un rato. 
Necesitaba avanzar en la investigación y terminar dos artículos que 
tenía comprometidos desde hacía tiempo. Carmina insistió en 
quedarse un rato más, pero la periodista tenía métodos para sortear a 
su hermana. Al final, se despidieron con un abrazo y Jimena recorrió 
la poca distancia que la separaba de su edificio. 

Conforme subía las escaleras, siguiendo su método de hacer 
ejercicio cuando podía, pensó en Lara y en si estaría en su casa. En 
cuanto cruzó la puerta del piso, se sentó en el escritorio y observó el 
edificio de enfrente. No había movimiento. No parecía que el teólogo 
estuviera dentro. Cuando verificó que no tenía distracción alguna, 
encendió el ordenador y abrió su correo. Verificó los últimos mensajes 
que le habían llegado hasta dar con un correo que la dejó sorprendida. 
Gari Atxa, el criminólogo con el que había tenido algo fugaz, le había 
contestado a su petición de hacía unas semanas. 

A Jimena se le había olvidado la ayuda que le pidió a Gari. Hacía 
ya tanto tiempo y tenía la mente en lugares tan diferentes a ese 
momento que no se le ocurrió que fuera a contestar. Ya había dado 
por perdido ese informe que le pidió, un perfil para entender qué tipo 
de persona podía estar detrás del asesinato de Amina, de la redacción 
del manifiesto y de las bombas. Incluso aunque fueran dos propuestas 
de perfiles diferentes le servía para tener una base con la que avanzar. 

Abrió el documento y se encendió un cigarrillo para leerlo. Dio 
varias vueltas primero por el salón intentando concentrarse para lo 
que iba a hacer a continuación. Volvió a sentarse y comenzó a leer. 
Era escueto, más de lo que hubiera esperado de Gari. Además, iba 
acompañado de un mensaje en el que le rogaba que no le pidiera más 
favores personales. Al final, aunque no habían acabado mal, fue 
Jimena quien decidió terminar su romance con el criminólogo y este 
le pidió espacio para olvidarla. Parecía que un año y medio no había 
sido tiempo suficiente. 

Gari destacaba con claridad que había un grupo religioso 
extremista detrás. No se metía en determinar qué religión practicaban, 
pero Jimena podía ver las sentencias de la policía acerca de que eran 
islamistas. En Granada era lo que tenía más sentido. Lo que sí hacía 


Gari era determinar que la causa más probable de la muerte de Amina 
era la venganza. Con la poca información con la que contaba, daba 
por hecho que debía de ser por haberse convertido al cristianismo, lo 
que de nuevo llevaba a Jimena a la casilla de salida. ¿Había sido el 
asesinato de Amina una venganza por ser conversa? Si era así, 
entonces la vinculación con las detonaciones y el manifiesto quedaba 
clara. Pero, de todos modos, algo dentro de ella le decía que fuera más 
allá y que no se quedara con lo superficial. Quería hacerle caso a su 
intuición. 

Cerró el informe sin tener claro si la había ayudado a esclarecer los 
hechos. Después, dedicó el resto de la tarde a terminar los artículos 
que tenía comprometidos. De fondo, el jolgorio y el folclore llenaban 
las calles de colores y alegría. 

Llegado un momento, cenó un puré de verduras y se tiró en el sofá 
con la televisión de fondo. Le gustaba poner las noticias regionales; 
siempre había algo que le llamaba la atención. Después, saltó a una 
serie que tenía a medias. Y cuando se le cerraban los ojos, bajó el 
volumen del televisor y se relajó. 

En su cabeza se cruzaban distintos pensamientos. Amina. Las 
detonaciones. Charo. Encontrar a su madre. Zacarías Lara. Demasiados 
estímulos en poco tiempo, y debía cuidar su salud mental si no quería 
volver a sus viejas costumbres. 

Sumida, al fin, en un duermevela que empezaba a darle tregua, su 
teléfono móvil empezó a sonar de manera estridente. Abrió los ojos 
asustada y se incorporó sin saber qué hora era. Vio que el teléfono 
brillaba sobre el escritorio, donde lo había dejado al terminar de 
estudiar. Lo alcanzó quejicosa y descolgó la llamada. Era Lara. Antes 
de que este empezara a hablar, alzó la mirada y comprobó que sus 
luces estuvieran apagadas. Si estaba despierto, debía de encontrarse 
en la calle. 

La voz grave de Lara gritó al otro lado del auricular: 

—¡Otra bomba, Jimena! ¡Acaban de bombardear la iglesia de Santa 
Ana! 


PARTE 3 


1999 


El fuego crepitaba, danzando con libertad en la chimenea abierta de la 
pequeña casa de piedra blanca. Una combinación de rojos azulados 
desfilaban ante los ojos contemplativos de quien era portador del presente 
y el futuro. El calor rebotaba en las paredes, haciendo que la estancia 
alcanzara temperaturas inexplicables, dado el frío gélido que azotaba los 
muros exteriores. A la madera que se consumía lentamente solo la 
acompañaba el sonido de un lápiz deslizándose por el papel ajado. Era 
como un dúo sinfónico, donde la madera crujía y la punta del lápiz se 
partía por la mitad de cuando en cuando. 

Él temblaba. Todo su cuerpo lo hacía. Desde las manos, que intentaban 
dirigir aquella orquesta, sin conseguir buenos resultados, hasta su corazón, 
que revoloteaba acelerado por la revelación que le había sido confiada. 
Temblaba frente al fuego, que danzaba ante sus ojos. No sentía el calor 
que expulsaba la chimenea y que se cernía amenazante. Su contemplación 
le servía de motor para intentar traducir a lenguaje humano lo que lo 
sagrado le había revelado. Solo a él, que fue elegido en máximo silencio. 

Tantos años dedicando su vida a lo sagrado y ser retribuido con la 
responsabilidad que le había sido otorgada. Como era natural, nadie podía 
saberlo. Él debía seguir con su vida como siempre lo había hecho. Nadie 
podía saber que la verdad solo le había sido confiada a él, que marcaba el 
camino y guiaba hacia la verdad eterna. Sería siempre recompensado. 
Primero, en vida; posteriormente, en la muerte. Porque daba cada ápice de 
su ser a aquella misión, que no merecía menos. 

Comenzó a escribir de nuevo. No tenía mucho tiempo, lo único que a los 
mortales se les agotaba. A pesar de haber sido bendecido y elegido por lo 
sagrado, también tenía un cuerpo que envejecía y su misión en la tierra no 
podía alargarse más que los años que le quedaran de vida. Por eso no 
debía retrasarse. La verdad era corpórea en su cabeza, tenía un mensaje 
claro y él debía transmitirlo. Era el vehículo para hacerlo. Solo tenía que 
ponerlo en palabras sobre aquel papel ajado, repartirlo y comenzar a 
educar en esa dirección. Eran muchos los años de trabajo que tenía por 
delante, pero la misión estaba clara. Había un objetivo final, al menos a 
corto plazo. Y cuando lo alcanzaran..., habría otro más ambicioso. Lo 
sagrado se impondría en el universo de la manera más celestial posible. 


Conforme escribía recordó todo lo que había hecho en los escasos años 
en que guiaba hacia el buen camino. Las tierras fueron lo más complicado, 
pero con grandes esfuerzos consiguió lo que se necesitaba entre los mortales 
para erigir el templo. El lugar sagrado. Donde todo tenía su origen. Allí, 
llegaron los primeros mensajes. Y, por supuesto, allí debían tener un 
espacio de comunicación para recibir el resto de las verdades celestiales. 
Por fin, lo sagrado era visible para el ojo humano y tenía un lugar que 
merecía en el planeta. 

Para cuando terminó de redactar la primera hoja, la nieve comenzaba a 
caer y a cubrir de blanco el alféizar de las ventanas. Iluminado tan solo 
por el fuego anaranjado, sonrió y observó la nieve depositarse poco a poco 
en el exterior. Ese documento daría la vuelta al mundo y concienciaría a 
los infieles, a los que no habían sido bendecidos con la verdad. 

Ese documento sería el gran manifiesto que revolucionaría el mundo. Y 
lo tenía en sus manos. 


Capítulo 31 


Granada, 2023 


Las llamadas nocturnas se convertían en un proceso lento de tortura. 
La ansiedad comenzaba a aflorar en Jimena y a atorarle el pecho. El 
corazón bombeaba sangre demasiado rápido y la cabeza le daba 
vueltas mientras corría sin mirar atrás. Había detonado una bomba en 
la iglesia de Santa Ana. Santa Ana, un monumento que llenaba de luz 
Plaza Nueva. Una herencia patrimonial que nadie hubiera puesto en 
jaque. Jimena casi había olvidado la posibilidad de que detonara otra 
bomba esa misma noche, como si la pesadilla en la que se veía 
envuelta la ciudad fuera tan solo un sueño. Las dos y media de la 
madrugada. Recién acabadas las Cruces de Mayo. Hacía tan solo unas 
horas estaba con Carmina paseando por la ciudad, repleta de personas. 
¿Y si hubiera detonado antes? ¿Qué caos podría haber originado? 

Llegó a Plaza Nueva sintiendo que los pulmones se le salían por la 
boca. Los pisos que bordeaban la plaza tenían las luces encendidas. 
Los vecinos se asomaban a los balcones y decenas de turistas se 
apiñaban, con gesto desencajado, en las puertas de los hoteles. La 
plaza comenzaba a llenarse también de gente que quería saber lo que 
había ocurrido. Jimena vivía muy cerca y le extrañaba no haberse 
despertado con el sonido ensordecedor de la detonación. De algún 
modo, prefería que la hubiera despertado la voz de Lara al temblor de 
tierra que dejaba la onda expansiva de las bombas. 

Santa Ana tenía un patio delantero por donde se accedía a la 
iglesia. Estaba situada al borde del río Darro y a los pies de Plaza 
Nueva. Era una iglesia que siempre había sido catalogada como de las 
más importantes de la ciudad. Conforme se acercaba, Jimena pudo ver 
que su fachada, algo por lo que siempre había destacado, se había 
deshecho entre escombros. Se arremolinaban ante la puerta, tumbada 
en el suelo. Un gran agujero se había abierto junto al acceso al templo 
y en la fachada renacentista se habían abierto numerosas grietas. De la 
fachada no quedaba nada. Se había mantenido indemne durante cinco 
siglos y de pronto... ¿ya no quedaba nada? 

Frenó sus pasos frente a las verjas de hierro, que estaban abiertas. 
El equipo de tédax de la Guardia Civil ya se había desplegado 
alrededor de la iglesia. Los vecinos contenían el aliento, asustados 


ante la cantidad de humo que salía del interior del templo. La policía 
de la ciudad también trabajaba en el patio delantero de la iglesia. 
Jimena se sentía tan mareada que no conseguía distinguir a nadie 
conocido. Solo oía las voces alarmadas de los granadinos, incluso 
algún que otro llanto de quien reconocía ese lugar como símbolo vital. 
Sintió que se le rompía el corazón en mil pedazos. ¿Cómo podían 
haber detonado ese lugar? Era un referente en la ciudad. Para Jimena 
no solo era un lugar de culto, sino que además formaba parte de sus 
recuerdos. Quien había estado en Plaza Nueva se había parado a 
contemplar la iglesia de Santa Ana. 

Bajo la luz de la luna, que brillaba con poca fuerza en el cielo, y 
con la noche encapotada de nubes, la imagen era incluso más tétrica y 
sangrienta. La sirena de una ambulancia contribuyó a subrayar el 
caos. La periodista se hizo a un lado con un automatismo, y vio cómo 
cuatro sanitarios bajaban y se abrían paso entre los cuerpos policiales. 
Portaban una camilla. La policía empezó a dar órdenes y los del tédax 
impidieron su avance. Primero debían asegurarse de que la zona 
perimetral era segura. Jimena contenía el aliento, aguardando a que 
no hubiera nuevas sorpresas. 

El de la iglesia de San Nicolás había sido un golpe duro para la 
ciudad, si bien determinaría para siempre uno de sus puntos más 
turísticos y bellos, el mirador desde el que se podía contemplar la 
Alhambra como si fuera a caer en los brazos de quien la mirara. 
Aquello abrió todos los medios nacionales e incluso algunos 
internacionales. Pero... ¿Santa Ana? Eso significaba que el manifiesto 
no era una amenaza y que debían entender el patrón que marcaba 
aquella locura para poder frenarla. El peligro era más que inminente, 
sencillamente innegable. En cualquier momento, de un segundo a 
otro, una bomba podía detonar y cambiar la vida de los granadinos. 
¿Y si había víctimas? La ambulancia no formaba parte de la 
decoración nocturna. 

El terror se abría paso entre los rostros de quienes rodeaban a la 
periodista. La policía montaba la carpa móvil y comenzaba a sellar las 
entradas al patio delantero de la iglesia. También espantaban a la 
prensa, que ansiaba saber lo que estaba ocurriendo y obtener alguna 
primicia. Parecía como si todos se movieran sin saber qué hacer. La 
ciudad estaba sumida en un estado de shock. Cada vez eran más los 
vecinos que se arremolinaban en torno a Jimena y empezó a sentir 
que le faltaba el aire. Tenía que llegar ahí dentro y saber lo que estaba 
pasando. 

Así que comenzó a empujar con cierto tacto, intentando que su 
cuerpo se abriera paso entre los vecinos. Las rejas de la iglesia le 


quedaban a escasos metros, pero desde una tercera fila era difícil 
avanzar. Agarró bien su bolso y, de lado, comenzó a deslizarse entre la 
gente. Agobiada, tomó varias bocanadas de aire al tiempo que 
recordaba cómo había sido la noche en la que apareció Amina. Al 
menos, allí, no había tal aglomeración de gente. 

Finalmente, puso las manos sobre la verja y se impulsó hacia 
delante. A punto estuvo de chocar de frente con un policía nacional. 

—Señora, fuera del perímetro. 

Jimena, que comenzaba a cansarse del título de señora, respondió: 

—Soy Jimena Cruz, colaboradora de la policía. Trabajo con Curro 
López; ya puedes ir a buscarlo, chaval. 

El policía, que efectivamente era joven, se quedó sorprendido por la 
respuesta y pareció procesar durante unos segundos cómo actuar, para 
finalmente desaparecer entre el barullo producido por los propios 
cuerpos de seguridad del Estado que trabajaban dentro del patio 
delantero de la iglesia. Segundos después, volvió con Curro. Este se 
ajustó las gafas nada más reconocer a la periodista y farfulló: 

—-Cruz, estoy hasta arriba ahora mismo, no tengo tiempo para 
jueguecitos. Así que, si no has venido a ayudar, mejor lárgate. 

Jimena sintió esa declaración como una invitación para adentrarse 
en el patio. Nada más cruzar la verja, se vino arriba. Empezó a 
estudiar lo que la rodeaba y vio que la policía, apremiada por el 
estrés, no acababa de saber por dónde empezar. Prefería no alzar la 
mirada para evitar encontrarse con Santa Ana desangrándose en 
público. El humo era sumamente desagradable, como si los escombros 
no pudieran dejar de llorar. Los tédax habían desaparecido; 
probablemente estaban dentro de la iglesia, estudiando la posibilidad 
de que hubiera más explosivos. 

Curro, de brazos cruzados, seguía observándola y esperando una 
respuesta. 

—Me ha llamado Lara. ¿Dónde está? —dijo ella. 

—;¡Y yo qué cojones sé! Ni que fuera su puta niñera. —Fue lo único 
que respondió antes de darse la vuelta y dirigirse a la carpa móvil. 

Siguiendo las instrucciones del inspector, le tendió la identificación 
que daban a los colaboradores. Con eso ya no la molestarían. Observó 
la carpa móvil, donde el caos parecía reinar y todos discutían. Había 
más de cuarenta policías nacionales, más la Guardia Civil, que 
también daba órdenes de un lado a otro. Jimena fue consciente de que 
estaban colapsados por la cantidad de trabajo que tenían encima. 

—Allí, por favor. El capellán está gravemente herido. —Una voz 
femenina rodeó a Jimena. 

Era una guardia civil. La periodista dirigió su mirada hacia el lugar 


que esta señalaba y reconoció con dificultad a un hombre hundido 
entre los escombros. Sintió que se mareaba. Aquel hombre, aún vivo, 
no parecía que pudiera aguantar mucho en esas condiciones. 

De pronto, vio a Lara. Estaba a un lado de la carpa, inmóvil frente a 
la iglesia y estudiándola al detalle. Lo supo porque le daba la espalda 
y tomaba fotografías con su celular. Sin pensarlo dos veces, se dirigió 
hacia él: 

— Aquí estoy —musitó cuando llegó a su lado. 

—Jimena..., qué desastre. —Fue lo único que articuló Lara. 

—Sabíamos que esto podía pasar. Es más, esperábamos que 
volviera a ocurrir —comentó ella. 

Era innegable que el manifiesto avisaba de que seguirían detonando 
bombas y que su objetivo era la Alhambra. No podía extrañarles que 
esta vez estuvieran incluso más cerca del objetivo. 

—Ya, pero... 

—¡Espera! —interrumpió Jimena—. ¡Eso es! Cada vez se acercan 
más a la Alhambra. ¿Y si es el patrón que siguen para las 
detonaciones? La primera fue en San Andrés, bastante lejos; la 
siguiente en San Nicolás, que queda justo enfrente de la Alhambra, y 
ahora Santa Ana, que está justo abajo. 

Conforme lo decía, empezó a pensar que era una tontería. No era 
un patrón como tal y tampoco parecía una teoría sostenible. Debía 
encontrar una respuesta que la ayudara a anticipar los siguientes 
movimientos. 

—No lo sé..., Jimena, esto es una locura. No van a parar hasta que 
consigan su objetivo. Han sido capaces de poner una bomba en el 
centro de la ciudad, en plena Plaza Nueva, que es visible hasta de 
noche porque nunca deja de haber gente..., y ha detonado. Tenemos 
que averiguar quién está detrás ya. No hay tiempo. Es una carrera 
contrarreloj. —Lara hablaba como en piloto autómatico. 

—Hay que ver si... 

De pronto, sus palabras se vieron interrumpidas por un griterío 
proveniente del otro lado de la verja. La periodista frunció el ceño y se 
giró en esa dirección. Las luces azules iluminaban la plaza: más de 
veinte coches de la policía se detenían tras subirse a la acera y 
acercarse lo máximo posible al patio. Los vecinos se situaron a los 
lados, formando un pasillo para que desfilaran los recién llegados. 

Lara y Jimena se quedaron clavados donde estaban, conteniendo el 
aliento. Los nacionales saltaron de los coches a una velocidad 
indescriptible y se adentraron en el patio de la iglesia. Jimena 
reconoció rápidamente la cara de pánico de Curro López. El grupo al 
completo se detuvo de golpe al verlos. Curro fue el primero en hablar: 


—:¡¿Qué coño hacéis aquí?! 

Uno de los nuevos invitados a la escena del crimen respondió 
demostrando que llevaba la voz cantante: 

—¿Curro López? Grupo Especial de Operaciones. Tenemos la orden 
de tomar el control de este caso. Hay indicios de que seguirán 
bombardeando la ciudad. Aquí mis compañeros especializados en 
antiterrorismo. 

—¡No me jodas! Puto Madrid —masculló Curro, que pareció ver la 
batalla perdida—. ¡¡Llevamos avisando un mes!! ¿Y venís de estás 
maneras? Qué golpe de estado. 

Jimena no entendía lo que ocurría, ni por qué a Curro se le veía tan 
abatido. Miró a Lara buscando respuestas. 

—Los GEO —dijo Lara—. Esto es muy gordo, Jimena. Curro acaba 
de perder el caso y toda Granada se va a su casa. Madrid toma el 
control. Espero que signifique que esta locura se va a resolver pronto. 

—No, Lara, lo que significa es que estoy jodida —zanjó la 
periodista. 


Capítulo 32 


La Universidad de Granada también estaba sumida en una conmoción 
absoluta, que se dejaba ver en los rostros de los alumnos. Había un 
ambiente tétrico dos días después de la detonación de la iglesia de 
Santa Ana, como si se hubiera asentado una sensación de derrotismo. 
No era de extrañar, pues el hecho de que el Grupo Especial de 
Operaciones tomara las riendas del caso había resonado hasta en la 
última aldea del país. Hasta ese momento no había tenido una 
dimensión nacional, más allá de algunos medios y noticias sueltas que 
perdieron fuerza rápidamente. Sin embargo, de pronto, Granada era 
titular en las noticias nacionales e internacionales. Se dejaba ver que 
aquello, que parecía deberse a un aficionado que iba poniendo 
bombas por la ciudad, tenía una dimensión mucho mayor. Se hablaba 
de yihadismo, de grupos islámistas radicales, de gurús locos que 
querían cumplir una misión..., y cientos de teorías que llenaban 
internet y los medios tradicionales. Eso solo consiguió que la 
población entrara en pánico y que se planteara si era posible que 
verdaderamente la Alhambra y la ciudad estuvieran al borde de la 
catástrofe. 

Jimena había decidido que trabajaría con Curro López más 
seriamente. Notaba también en su entorno y entre sus alumnos la 
nueva dimensión que estaba cobrando el asunto. Necesitaban frenar 
esa locura cuanto antes. Se había convertido en un tema de interés 
nacional. Tras la detonación en Santa Ana, el Estado había movilizado 
a muchísimos agentes que iban tomando la ciudad, lo que a Jimena, 
lejos de calmarla, la agitaba incluso más. Al mismo tiempo, las calles 
se iban vaciando de gente, el turismo caía en picado; las cancelaciones 
estaban a la orden del día y parecía que, de un día para otro, nadie 
quisiera visitar la ciudad. 

No era de extrañar: la policía patrullaba en busca de algún indicio, 
registraba a cada ciudadano, pedía identificaciones. La gente ya no 
sabía si quería o no su presencia. Se había generado un clima de 
desconfianza y desconcierto en la población. La ciudad estaba tomada 
y, aunque se suponía que era para evitar una catástrofe, los habitantes 
ya no estaban tranquilos. Todo actuaba como recordatorio de la 
amenaza que asediaba la ciudad. Ni las armas de la policía ni quien 
estuviera provocando ese caos en las calles ayudaban a calmar las 


aguas. 

Jimena Cruz recorría los pasillos de la facultad como una flecha. 
Bajó las escaleras en dirección al comedor. Salió al exterior y se 
dirigió rápidamente a la Honda PS que tenía aparcada fuera. La clase 
de ese día había sido también un caos. Los alumnos ansiaban saber 
qué información manejaba ella sobre lo ocurrido, y lo único que podía 
responder era que se trataba de cuestiones confidenciales. No era 
cierto, pero tampoco es que tuviera muchísimo que contar. 
Sencillamente, conocía los hechos, había indagado sobre Amina Alami 
y sentía que se encontraba casi en la casilla del principio de toda 
aquella locura. 

Se subió a la moto decidida a ponerle solución. Curro le había 
pedido que fuera a la Jefatura Superior de la Policía Nacional, el lugar 
que tantas veces había visitado durante la investigación del caso 
anterior. Habían hablado por teléfono mucho en los dos últimos días. 
Curro estaba desesperado: le habían quitado el control del caso. Aun 
así, por supuesto, seguía trabajando en él con sus compañeros. Pero ya 
nada dependía de él, ni era quien daba las órdenes. Estaba convencido 
de que desde Madrid no sabrían abordarlo. Querían seguir su 
protocolo antiterrorista, pero allí había mucho más que un simple 
terrorista poniendo bombas. Había empezado a escuchar a Jimena, 
que había sembrado esa semilla de duda en su cabeza. 

Recorrió la distancia que la separaba de la Jefatura Superior de 
Policía Nacional con el viento quemándole el rostro. El calor de mayo 
comenzaba a aflorar. Coger la moto empezaba a convertirse en un 
suplicio que anunciaba la llegada de un verano infernal. Aun así, era 
la mejor manera de llegar a todo. Desde consolar a Carmina, para que 
no viviera atemorizada, hasta reunirse con Curro o intentar sentarse 
en su escritorio para seguir avanzando en la investigación. Sabía que 
se movían sin tener un norte claro. Faltaba información, datos a los 
que pudieran aferrarse para avanzar. Difícilmente podría resolverse de 
un día a otro, que era lo que necesitaba Granada para respirar. 

Conforme se bajaba de la moto y se encaminaba hacia la entrada 
del edificio, pensó en la iglesia de Santa Ana. En apenas cuarenta y 
ocho horas, ya se había implementado un plan de restauración. Estaba 
bien, pero eso jamás haría que los granadinos olvidaran la desgracia 
que había sacudido la ciudad. La iglesia de San Nicolás y la de San 
Andrés eran otra historia. Todo iría mucho más lento porque no eran 
tan relevantes como la última en la que había detonado una bomba. 
Era una locura intentar tener calmada a la población y a la vez 
encontrar soluciones para que pudiera olvidarse el desastre lo antes 
posible. 


En la recepción de la Jefatura le dieron una identificación y Jimena 
cruzó como un rayo las puertas que la llevarían al ala interna. Sus 
tacones resonaban en los pasillos y tuvo que girar la cara para no 
encontrarse con rostros conocidos tomando algo en la cafetería de 
dentro. Muchos policías la reconocerían por su primer caso, pero ella 
no confiaría nunca en ellos. Le bastaba con aguantar a Curro López y 
su equipo. 

— ¡Jimena! —Una voz cortó sus pensamientos justo cuando dejaba 
atrás la cafetería. 

Se vio obligada a girarse. Al hacerlo se encontró con Lorena, la 
compañera de Curro. 

—-Oh, hola. Vengo a ver a Curro, me ha llamado —explicó con un 
gesto, cuando menos amigable. 

—¡Sí, claro! Acompáñame, quiere hablar contigo de las bombas — 
declaró Lorena. 

Tuvo que pasar de nuevo por delante de la cafetería, pues parecía 
que Lorena la llevaba al lado opuesto al que ella se dirigía con 
anterioridad. Volvió a evitar mirar a la cafetería y mantuvo la 
distancia con su acompañante. Tomaron un pasillo que Jimena no 
reconocía y supo que se adentraban en un ala de la Jefatura donde 
nunca había estado antes. Le pareció interesante. Observó bien lo que 
la rodeaba, segura de que no volvería a verse en una situación como 
esa. 

Allí había laboratorios. ¿Cómo no se le ocurrió? Claro. Curro 
querría que hablaran en el mismo sitio donde se estaban realizando las 
pruebas forenses. De hecho, Lorena frenó sus pasos frente a una puerta 
blanca y la empujó. Le pidió a Jimena que pasara por delante de ella. 

—¡¡Cruz!! Ya era hora. —Curro la saludó con su sarcasmo habitual. 

Jimena estudió el sitio donde se encontraba. No era un laboratorio, 
pero tampoco una oficina como la de Curro. Era una sala aséptica, de 
muros blancos y con una mesa en el centro. Supo al momento que allí 
se realizaban los interrogatorios. Había estado en alguna otra similar 
en esa misma Jefatura. No había nadie más que ellos tres y unos cafés 
esperando sobre la mesa central. La periodista tomó asiento y les 
indicó a Lorena y Curro que hicieran lo mismo. No tenían tiempo que 
perder. 

—¿Y bien? ¿Qué hay nuevo? —comenzó a hablar ella. 

—Como sabes, estamos jodidos. Ya no tenemos el control. Por eso 
te necesito más que nunca —respondió Curro—. Hay novedades, sí, 
pero estamos esperando a Lara. De verdad, no sé en qué momento se 
me ocurrió que un teólogo experto en extremismos religiosos serviría 
para esta mierda de caso. 


Así que tendrían que esperar a Lara. No había vuelto a verlo desde 
que se encontraran en Santa Ana, cuando él la llamó. No sabía muy 
bien a qué jugaba, pues le contaba sus intimidades más ocultas y 
después desaparecía. Se imaginaba que estaría procesando la conexión 
que existía entre ambos. Jimena ya tenía avanzado ese camino y 
aceptaba que tuvieran que trabajar juntos y a la vez gestionar la 
tensión que existía entre ellos. 

Zacarías Lara tardó unos diez minutos en aparecer por allí, un 
tiempo que pareció alargarse, pues en aquella mesa se estableció un 
silencio incómodo. Jimena decidió leer mientras la prensa. Granada 
protagonizaba aún los titulares de los medios más importantes y el eco 
era tal que cientos de miles de personas lo comentaban en redes 
sociales a tiempo real. Cuanto más se supiera fuera de esos muros, 
más difícil sería encarrilar la investigación. 

—Perdonad, el tráfico de Granada —se disculpó Lara nada más 
entrar por la puerta. 

Jimena lo miró de reojo y se mordió el labio. Él fue quien posó una 
mano sobre sus hombros con un gesto de cariño. Seguidamente tomó 
asiento a su lado y aguardó. 

—Bien, ahora que estamos todos... Se han analizado los restos de 
las detonaciones. Podemos dar una respuesta contundente sobre su 
composición. Es la típica bomba casera que se puede encontrar en 
manuales ilegales... No viene de una fábrica ni del mercado negro. 
Tan sencillo como hacerla en casa —explicó Curro al tiempo que 
sacaba unas fotografías. 

Jimena miró lo que había en la mesa. Eran restos de escombros 
mezclados con... 

—Ahí tenéis la evidencia. No hace falta más. No voy tratar de 
haceros comprender lo fácil que es fabricar una bomba de este tipo, 
pero creedme cuando os digo que lo es —secundó Lorena. 

Entonces si era casera..., no sería tan fácil argumentar que un 
grupo organizado estaba detrás. Ese fue el primer pensamiento que 
cruzó la mente de la periodista. Y por eso mismo articuló: 

—-Un grupo profesional no haría esto, ¿cierto? 

Cierto. Ahí lo llevas. Creo que queda claro —contestó Curro 
cruzándose de brazos. 

—Esto son aficionados. Escribieron ese manifiesto y ahora ansían 
llevar su verdad a todas partes —razonó Lara en voz alta—. Lo 
primero es entender qué religión practican, si acaso hay alguna. 

—Son moros, ya lo hemos dicho —sentenció Curro. 

Jimena descargó una mirada de rabia en el policía. Ya había oída 
unas cuantas veces esa palabra. Le parecía tan sumamente 


desagradable que tuvo que contestar: 

—Primero, no serían moros. Y, segundo, no tenemos ni idea de si 
eso es cierto. Es una afirmación que parte de una base islamófoba y... 

—Cuidado con la políticamente correcta. Anda, Cruz, no te hacía 
tan sensible —se rio Curro. 

—Creo que tenemos que andarnos con pies de plomo. Dejadnos 
trabajar en esto —propuso Jimena. 

—Ah, y el capellán está muerto —sentenció Curro con voz queda. 

La periodista lo miró con tristeza. Aquel capellán era la primera y 
única víctima de las detonaciones. Por lo que había sabido, a altas 
horas de la noche anterior, el párroco fue a la iglesia a por algo que le 
faltaba, con la mala suerte de que al abrir las puertas... las bombas 
detonaron y se lo llevaron por delante. No hacía falta autopsia para 
atar cabos. Aquel hombre había sido una víctima colateral de las 
detonaciones. 

Tras otra conversación que se dilató en el tiempo, Jimena y Lara 
salieron juntos de la Jefatura Superior de la Policía Nacional de 
Granada. Conforme recorrían los pasillos que los llevarían de vuelta a 
la salida, la periodista se mantuvo en silencio analizando la 
conversación que acababan de mantener. Curro estaba convencido de 
que allí olía a islamistas, pero partía de una base que no tenía más 
fundamento que su propia intuición. Lara prefería no opinar, como 
buen teólogo, porque no tenía evidencias de una cosa o la otra. 

Al salir al exterior, Jimena dijo: 

—No sé cómo vamos a hacer esto, tú eres el catedrático teólogo. Te 
necesito, Lara. 

Él la miró descargando una pasión evidente con sus ojos azules y 
después respondió: 

—Estoy en ello. No es tan fácil. No quiero dar pasos en falso, pero 
te aseguro que podré decirte algo pronto. Aunque ten en cuenta que, 
por muy experto que sea, no soy especialista en esto que está 
ocurriendo. Cada vez veo más claro que escapa a lo que estoy 
acostumbrado a trabajar. 

Pues si el teólogo no lo veía claro, entonces estaban vendidos. 
Jimena confiaba en él para desentrañar qué tipo de religión podía 
estar detrás de eso. De ese modo, delimitarían mucho la población que 
pudiera estar involucrada. 

—Uno de estos días me despierto calva del estrés que llevo encima 
—concluyó Jimena antes de tirar el cigarro al suelo y aplastarlo. 

—Déjame que te ayude con eso. Me gustaría que cenáramos juntos 
esta semana —propuso él con tono seductor. 

Jimena lo miró divertido. ¿Qué podía decir? Hacía tiempo que 


había perdido el control con aquel hombre. Así que respondió lo único 
que pudo: 

—Déjame que lo piense, no sé si te lo mereces. 

Y después echó a andar hacia su moto sabiendo que Lara la seguía 
con la mirada y ansiaba ir a por ella. 


Capítulo 33 


—Estoy muy emocionada, Jimena. ¡No puedo creer que vaya a 
conocer a Charo! ¡A tu posible familia! —exclamaba Carmina mientras 
disfrutaba de las vistas desde el asiento del copiloto. 

—Lo sé. Ha sido superfácil concertar este encuentro. Y además 
prefería que fuera en Cáñar, así ves la casa. Es preciosa —contestó la 
periodista mientras se concentraba en la carretera serpenteante. 

A pesar de que la investigación seguía en marcha y que Jimena 
llevaba sin dormir bien más de tres días, necesitaba seguir 
alimentando su desarrollo personal y disfrutar de la etapa vital en la 
que estaba. Charo había insistido durante días en que subiera con 
Carmina a tomar café a la Alpujarra. No era lo ideal, pues ambas 
hermanas estaban sumidas de lleno en sus trabajos. Sin embargo, 
Carmina había conseguido liberarse un rato aquel día. 

Eso era algo que Carmina siempre hacía bien, sacar las garras por 
Jimena y ceder lo que fuera necesario de su vida a cambio de que su 
hermana pequeña estuviera bien. Sabía lo sumamente importante que 
era para ella que se conocieran. Charo tenía que aceptar a Carmina, 
porque en caso contrario no había nada más que hacer. Y, por 
supuesto, Jimena necesitaba que Carmina analizara a Charo y le 
contara sus impresiones. En realidad, lo que ansiaba era tener a su 
hermana al pie del cañón con ella, que la acompañara en esa 
búsqueda que al fin parecía empezar a dar sus frutos. 

La subida hacia Cáñar la habían hecho poniéndose al día del caso. 
Jimena sabía que Carmina no soportaba las injusticias y que no 
superaba el terror de lo ocurrido a Amina durante la procesión del 
Silencio. Tanto que le costaba procesar la información que le daba 
Jimena. Esta, de todos modos, sabía medirse bien en lo que a Carmina 
se refería. Le daba lo justo para que se quedara tranquila. Había, 
además, un componente personal inevitable. Carmina había entregado 
su vida a Dios, y su talón de Aquiles no era más que la propia religión 
que practicaba y profesaba. Eso que tan rápidamente podía ser visto 
como un abismo entre las dos hermanas se había convertido en un 
nexo. Carmina, a raíz de que Jimena descubriera que era un bebé 
robado, había tomado la decisión de trabajar cada día para que en la 
iglesia no quedara ni un ser humano malvado. De alguna manera, le 
había servido como gasolina para seguir profundizando en la opción 


de vida y laboral que había elegido. 

Así que Jimena le habló de las bombas caseras y de cómo Amina 
Alami parecía esconder secretos que pudieron llevarla a la muerte. 
Carmina seguía defendiendo la tesis de la policía: que aquello pintaba 
como de extremistas islámicos. A Jimena le sirvió mucho hablar con 
su hermana, que, a pesar de que tenía esa tesis, también planteaba la 
posibilidad de que estuvieran ante cualquier loco que tuviera 
seguidores. La periodista sabía que debía abrir sus miras, pero no 
llegaba a la mejor manera de hacerlo para obtener respuestas. Lo que 
no podía hacer era continuar en el lugar en el que se encontraba, 
donde todo lo que investigaba la llevaba siempre a la casilla de salida. 

—¡Qué pueblo más bonito! ¡Mira qué vistas! —decía Carmina 
emocionada conforme se adentraban en Cáñar. 

Sin duda, desde fuera, la estampa era indescriptible. Un pueblo 
blanco, cayendo en cascada por la ladera y fusionándose con la 
vegetación salvaje de la zona. Era un lugar idílico, como toda la 
Alpujarra. Jimena, mientras aparcaba el coche cerca de la plaza del 
Ayuntamiento, volvió a pensar que podría retirarse allí unos años. 
Siempre había admirado a quien disfrutaba de la contemplación de la 
vida, y cada vez se veía con más necesidad de hacerlo. Casi como si su 
cuerpo la empujara. Además, ¿y si Charo era su familia? ¿No era eso 
una señal del destino para que diera el paso? Podía dejar Granada un 
tiempo. Olvidarse de las investigaciones. Cada vez estaba más cansada 
y quemada de todo ese universo. 

—Venga, vamos, llegamos tarde —comentó Jimena. 

Echaron a andar una al lado de la otra. Jimena se imaginaba la 
imagen que recibiría Charo. Carmina tan pulcramente arreglada, cada 
milímetro cuidado al detalle y con esa imagen angelical que 
proyectaba. Y luego ella, la hermana rebelde, que tendía a vestir 
prendas oscuras e irradiaba un carácter inmanejable. Sin duda, se veía 
a simple vista que no eran hijas de los mismos progenitores. Pero 
quienes las conocían concluían rápidamente que a esas hermanas las 
unía algo que iba mucho más allá de la sangre. 

—¿Cómo estoy? —le preguntó Carmina cuando estuvieron junto a 
la farmacia del pueblo. 

—Estás preciosa, como siempre. ¡Tranquila! 

—¿Crees que le gustarán las flores? —insistió ella en su 
nerviosismo. 

Carmina había aparecido en la cochera que Jimena tenía alquilada 
con un ramo enorme de flores de temporada. Sin saberlo, había 
acertado. Solo con entrar en la casa de Charo se podía percibir su 
pasión por la floristería. 


—¡¡Jimena!! —exclamó Charo al abrir la puerta. 

Seguidamente miró a Carmina, a la que recibió entre sus brazos y 
colmó de cumplidos. Agradeció las flores y después las invitó a pasar. 
Jimena observó a su hermana, que parecía analizar la casa con tanta 
intensidad como ella misma lo había hecho la primera vez. Además, 
Carmina, sutil y elegante, se dedicó a hacerle preguntas 
aparentemente inocentes a Charo. La periodista conocía bien a su 
hermana y sabía que detrás de cada «oh, ¡qué bebé tan lindo!» solo 
había un interés por explorar a la familia de Charo. Incluso de sus 
cumplidos sobre las flores que decoraban el salón extraía respuestas 
de Charo que contenían algo de la información que buscaba, como que 
tenía una tierra muy cerca donde trabajaba ciertas variedades de 
flores que le fascinaban. 

Cuando llegaron a la terraza, tras quince minutos de la aparición de 
Carmina, Jimena sacó un cigarro de la pitillera y se cruzó de piernas 
en su silla. Sacó las gafas de sol y, tras ponérselas, miró directamente 
a Carmina, que le sonreía de vuelta. Charo había ido a preparar el café 
y las hermanas se comunicaban en silencio. Carmina no solía fingir la 
inocencia que había proyectado durante el rato que Charo le había 
enseñado la casa y Jimena sabía que lo hacía por ella. Fue capaz de 
obtener una visión bastante clara de aquella entrañable mujer. Y eso 
era lo que decía con sus ojos: me ha encantado Charo, espero que sea 
tu tía. 

—Bueno, aquí está. Perdonad, justo estaba preparándolo todo 
cuando habéis llegado —explicó Charo mientras dejaba la bandeja en 
la mesa y se sentaba entre ambas hermanas—. ¡Jimena, no me habías 
dicho que tu hermana era tan guapa! Y dulce. Eres una mujer 
encantadora, Carmina. 

Esta la cogió de la mano antes de responder: 

—Tú también, Charo. Estoy muy feliz por Jimena. Lleva mucho 
tiempo peleando por encontrar a su familia y merece esto. 

Jimena no pudo evitar intervenir en la conversación: 

—Tú eres mi familia, Carmi. 

—Oh, lo sé. Pero queremos que encuentres a tu otra familia, a la 
que hace un tiempo ni siquiera sabíamos que tenías. Eres de los pocos 
bebés robados que consigue dar con alguien —contestó Carmina 
soltando la mano de Charo y rozando la pierna de Jimena con cariño. 

—Tenemos que esperar a los resultados del test genético todavía — 
terció la periodista. 

—Creo que esta experiencia a mí me ha cambiado algo por dentro. 
Es que si fueran negativos, no podría plantearme que desaparecieras 
de un día a otro —dijo Charo mientras servía los cafés y levantaba la 


vista alternativamente para estudiar a las hermanas. 

Jimena también sentía que si de toda esa locura salía lo contrario a 
lo que esperaban, no sabría cómo gestionarlo. ¿Había algún modo de 
lidiar con el dolor de una pérdida inexistente? ¿Seguiría en contacto 
con Charo por haberla metido en toda esa locura? Ni siquiera tenía 
una respuesta. Verdaderamente, confiaba en que la prueba de ADN 
fuera positiva. 

—Yo solo con verte Charo..., no sé, veo a mi hermana. Es un claro 
reflejo tuyo. Y tú serías su tía, ni siquiera su madre. Y el parecido es 
tan evidente... Me parece increíble —añadió Carmina antes de añadir 
azúcar al café. 

—No creo que tardemos mucho en tener los resultados. Mientras 
tanto, el tiempo apremia. Así que, chicas, contadme cosas. Sobre todo 
tú, Carmina, quiero conocerte —sugirió Charo emocionada. 

Al igual que Jimena lo había hecho una semana atrás, Carmina se 
puso cómoda y empezó a hablar. Su voz era suave y dulce, como 
siempre. De cuando en cuando, provocaba risas en Charo, y Jimena 
las observaba interactuar sintiendo el corazón lleno por primera vez 
en mucho tiempo. Su hermana y su posible tía juntas, dándose la 
mano. Era todo lo que necesitaba para saber que su familia estaba 
completa. Si nunca encontraba a su madre, podía contentarse con 
aquello. Era más que suficiente para alguien que desde el primer día 
había dado por perdida la posibilidad de encontrar respuestas. 
Además, debía bastarle. Era una privilegiada. Por arte casi de magia y 
por las grandes casualidades del destino, había dado con Jorge, y 
gracias a este conoció a Charo. 

Carmina, en todo caso, no se cortó un pelo. Le describió a Charo 
con detalle cómo era Jimena de pequeña y cómo el vínculo que tenían 
se había forjado desde su más temprana infancia. Habló con dolor de 
sus padres, del daño que les causaron, aunque más a Jimena. Incluso 
ahondó en la decisión que tomó de proteger a su hermana pequeña a 
costa de la sangre y el ADN. Jimena se emocionó en ciertas ocasiones 
al escuchar a su hermana mostrarse tan vulnerable. Carmina se abrió 
como una concha ante Charo, mostrándole sus sentimientos más 
profundos y la admiración que sentía por la periodista. Jimena nunca 
le había oído hablar sobre ella. Quizá alguna vez sobre tonterías, pero 
jamás explayarse sobre lo mucho que la quería y apreciaba. Tampoco 
lo necesitó, las acciones de Carmina hablaban por sí solas. Al igual 
que las suyas. 

Por supuesto, le mostró decenas de fotografías de Hugo. El niño 
posaba siempre con una sonrisa, prácticamente desde que era un bebé. 
También había fotografías de Jimena manchada de vómito con su 


sobrino en brazos, por lo que le pidió a su hermana que las borrara o 
dejara de enseñarlas por ahí. Le generó muchísima ternura revivir el 
crecimiento de Hugo a través de las palabras de Carmina. Habían sido 
dos hermanas convertidas en madre a tiempo completo. Jimena nunca 
sería madre por sí misma, pero sin duda lo había sido para su sobrino. 
Porque con Carmina estaba al borde del abismo siempre y nunca la 
dejaría caer. Como tampoco lo haría ella. 

Llegó un momento en que a Charo se le acabaron las preguntas y 
estaba completamente fascinada con Carmina y sus relatos. Jimena 
podía verla disfrutar de cada historia, como si recolectara pedazos de 
su posible sobrina y los atesorara en el fondo de su alma. Fueron unas 
horas divertidas, pero también repletas de admiración y cariño. En 
más de una ocasión, Jimena abrazó emocionada a su hermana. 

—... ¿Y tu familia? ¿Cuándo la vamos a conocer? —preguntó 
Carmina cuando ya no sabía qué más contar. 

—¡Oh! Mis hermanos viven fuera. Ya los he llamado, Jimena. — 
Esta vez se giró hacia ella directamente—. Quieren conocerte también. 
Pero prefieren esperar a los resultados. De todos modos, no vendrán 
hasta el verano. Entonces los conocerás a todos porque, si algo sé, es 
que eres mi sobrina. 

Jimena sonrió sintiendo el cansancio en los músculos de la cara. 
Esas palabras también le alimentaban el alma porque ella ansiaba que 
fueran familia. Sería una gran familia no elegida, un gran refugio para 
ella y Carmina. Ambas estaban desamparadas, solo se tenían la una a 
la otra. 

—Entonces esperaremos al verano con ganas, Charo —contestó 
Carmina devolviéndole la sonrisa. 

—¿Y tu trabajo, cómo va? —preguntó Charo antes de servir la 
tercera ronda de café de la tarde. 

La periodista miró el café y decidió bebérselo. Estaba físicamente 
agotada, pero debía sentarse a trabajar nada más volver de Cáñar esa 
misma tarde. Iba a necesitar cinco cafeteras más para aguantar lo que 
le quedaba de noche. La investigación no se paraba porque ella no 
pudiera conciliar el sueño. 

—Es una locura, Charo. Como te conté, combino los artículos con 
las clases en la universidad y la investigación en la que estoy envuelta. 
No me da la vida ni para dormir bien. Aunque no te preocupes, no 
durará demasiado —añadió anticipando la reacción de Charo. 

—Bueno, espero que así sea. Tienes que cuidarte. Bastante estrés 
has vivido ya. Lo de Granada es una locura... Y justo una vecina de 
Soportújar. A una le entran los siete males pensando que pudiera 
haber sido su propio hijo. Cuando algo pasa tan cerca, te corta el 


cuerpo, ¿sabes? 

Ambas hermanas afirmaron con la cabeza. El primer caso que 
resolvió Jimena verdaderamente las había tocado de cerca. Tanto que 
destrozó su propia familia. Así que sabían lo duro que podía llegar a 
ser que esos horrores se cometieran en un entorno cercano. 

—La cuestión es que las bombas me tienen loca. Lo de Amina es 
terrible. Pero, Charo, ¿y las bombas? Es que... 

De pronto, Charo se quedó pálida y miró a Jimena de una manera 
distinta. Seguidamente, la interrumpió diciendo: 

—Un momento..., un momento... Acabo de caer en que aquí 
detonó un pequeño explosivo hace un tiempo. No era una bomba 
como tal... Fue algo muy pequeñito, pero... 

Jimena sintió que se le paraba el corazón. 

—¿Cómo que un explosivo? ¿Dónde es aquí, Charo? 

— Aquí. Bueno, aquí no. En Soportújar. 

Una racha de aire frío pareció acompañar su respuesta. La 
periodista se levantó al momento, sacando el teléfono móvil y 
exclamando: 

—¡¿Soportújar?! ¿Una detonación en Soportújar? ¿Cómo no se me 
ocurrió comprobarlo? ¡Joder! 


Capítulo 34 


La vida no parecía querer darle una tregua a Jimena Cruz. Había 
bajado desde Cáñar hasta Granada con Carmina parloteando 
emocionada. Sin embargo, su cabeza la llevaba una y otra vez a las 
palabras que Charo había pronunciado durante la tarde: una bomba 
en Soportújar. Algo se había activado en su cerebro que no la dejaba 
disfrutar de lo que ocurría a su alrededor. Solo podía pensar en la 
manera de comprobar si aquello era cierto y en acelerar la vuelta a la 
ciudad. Por supuesto, se despidió de Charo emocionada prometiéndole 
que volverían a verse muy pronto, probablemente con los resultados 
del test de ADN. Carmina la estrechó entre sus brazos y se repitió una 
y otra vez en el coche que aquella mujer era su tía. Estaba convencida 
de que Jimena era su vivo reflejo. Tanto era así que la primera vez 
que Jimena la vio no le cupo duda del vínculo de sangre que había 
entre ellas. 

Al llegar a Granada, Jimena dejó a Carmina en su casa y se fue 
directa a su plaza de garaje. Encendió el ordenador de sobremesa, 
tecleó las palabras que llevaban horas en su cabeza. Allí no había 
nada. Una noticia escondida entre otras muchas otras que no 
guardaban apenas relación. Era como si la detonación de Soportújar 
hubiera pasado completamente inadvertida. Lo poco que decía la 
noticia era que nadie en el pueblo estaba preparado para hacer frente 
a la bomba y que no se habían tenido que lamentar pérdidas humanas. 
Había ocurrido quince años atrás. 

Esa noche Jimena durmió pensando en lo que quince años podían 
hacerle a una persona. Primero, parecía poco probable que hubiera 
una conexión con un hecho ocurrido hacía tanto tiempo. Y, segundo, 
si estaba conectado, ¿quedaría más información en alguna parte? Así 
debía ser: la policía debía tener todo lo necesario para que ella 
aprendiera sobre lo ocurrido en Soportújar. Pero, ante la duda, se le 
ocurrió un sitio que visitar de forma preferente. Y, entre todos esos 
pensamientos, logró quedarse dormida. 

Nada más levantarse al día siguiente, pidió cita en el Archivo 
Provincial de la ciudad. Jimena solía consultar el Archivo Municipal, 
acostumbrada a pasearse por las zonas más históricas de Granada. 
Consiguió una cita para esa misma mañana. Tomó referencias del 
catálogo, que después desechó. Iba un poco a ciegas, pero quería leer 


todo lo que tuviera que ver con Soportújar. No había tiempo que 
perder. Parecía que allí había un hilo del que tirar. 

Se preguntó cómo la policía no había pensado en eso antes. 
Seguidamente se respondió que estaban tan involucrados en la ciudad 
que se habían olvidado de mirar fuera. Algo que había aprendido a 
hacer en los últimos años era ir a lo aparentemente accesorio, estudiar 
las historias personales para ver qué impacto podían tener en todo el 
conjunto de un caso, lo que alimentó la idea de que en Soportújar 
había algo más. Finalmente fue Charo quien le hablara de la explosión 
ocurrida en el pueblo quince años atrás. 

De pronto, su teléfono móvil empezó a sonar, lo sacó con desgana y 
vio que era Curro. Ya estaba a escasos quince minutos del archivo. 
Tenía algo de tiempo y esperaba noticias del investigador. 

—Buenos días, Curro. ¿Qué pasa? —preguntó directamente 
mientras sorteaba un grupo de estudiantes que colapsaba la acera en 
la que se encontraba. 

—Definitivamente se lo han quedado los de Madrid. Me cago en el 
GEO. Dicen que es algo que tienen que controlar desde arriba. 
Estamos mucho más jodidos que hace veinticuatro horas. Me cortan 
cualquier vínculo con el caso. 

Evidentemente, no eran buenas noticias. Justo cuando Jimena 
estaba dispuesta a trabajar con Curro, a este lo cortaban casi de raíz 
de la investigación. Si ya de por sí se había perdido el control en 
cuanto Madrid había aparecido ante la iglesia de Santa Ana, en ese 
momento cualquier cosa que pudieran tener se les terminaba de 
escapar de las manos. 

—Joder. Yo voy a seguir, Curro. Llámame cuando tengas algo. 
Cualquier cosa podría servir. 

—Justo cuando decides trabajar conmigo me relevan del puto caso. 
Y encima no hay manera de pelearlo. ¡Me cago en la hostia! 
Estábamos avanzando y ahora esta mierda. 

Jimena no había conocido a nadie que pudiera encajar tantas 
palabras soeces en una misma frase. Era otra de las muchas «virtudes» 
de Curro López, su falta de sutileza y sensibilidad. Probablemente, por 
eso se llevaban bien. Jimena no era soez, pero tampoco la persona 
más educada y sensible. Y empatizaba con el carácter de Curro, que 
tanto le costaba dominar. Le recordaba a sí misma. 

—Algo me dice que en Soportújar puede haber respuestas —terció 
la periodista cambiando de tema. 

—Ya conoces mi línea de investigación: Amina fue una víctima de 
los islamistas porque se convirtió al cristianismo. A eso súmale el 
manifiesto que publicaron y las bombas. Ahora solo hay que encontrar 


la célula y desactivarla. En eso están los de Madrid. 

A Jimena le quedaba claro que Curro no apoyaría su teoría hasta 
que le diera pruebas contundentes. Podía entenderlo, estaba ante un 
hombre sumamente cauteloso en su trabajo. No debía dar pasos en 
falso. Con la experiencia había aprendido a tener cuidado y no 
meterse en teorías infundadas. Por supuesto, su línea de trabajo tenía 
sentido a simple vista, solo que Jimena creía que había algo más allá, 
que debían desentrañar al menos la historia de Amina para poder 
determinar si ese había sido verdaderamente el motivo de su muerte. 

—Déjame que avance y te cuente. Tú..., no sé, sigue atento, Curro. 
Yo investigaré más lo de Soportújar. 

Él se rio al otro lado del teléfono y respondió: 

—Mira que te gusta una escapada, Cruz. Ya no sabes qué 
inventarte. Cuenta con ello. Aunque me hayan relevado, voy a seguir 
trabajando. 

Esta vez, de manera excepcional, Curro le dejó tiempo para 
despedirse. Al contrario de lo que solía hacer, no le colgó en cuanto 
terminó de hablar. Después, Jimena guardó el teléfono móvil y de 
inmediato se halló frente al Archivo Provincial de Granada. Si no 
había mucha gente que usara el Archivo Municipal, aquel era sin duda 
un diamante escondido, incluso para ella misma, que lo había visitado 
escasas veces, pues en casi todos sus trabajos solía necesitar picar 
piedra sobre Granada ciudad, raramente sobre la provincia. Pero ese 
día era diferente: esperaba encontrar allí todo lo que quedara en 
Granada sobre Soportújar. Aunque estaba segura de que Curro podía 
haberle encontrado muchas más cosas, ahora que lo habían relevado 
del caso, prefería ser ella quien hiciera ese trabajo de campo y 
solicitar ayuda si verdaderamente la precisaba. 

Sus esperanzas estaban puestas en lo que le había contado Charo y 
en la única noticia que había leído en internet. En alguna parte debía 
quedar huella de aquel acontecimiento que quizá pasó desapercibido 
por haberse interpretado como un accidente, o sencillamente no había 
recibido la atención que merecía. Amina era un vínculo entre el 
pueblo y las atrocidades que estaba investigando, ¿cómo no lo había 
pensado antes? 

Saludó a la funcionaria de la entrada, le facilitó sus datos y esta le 
indicó que ocupara cualquier mesa libre. Jimena observó que la sala 
estaba prácticamente vacía, como era habitual en los archivos. Solo 
algún estudiante, probablemente avanzado, con la intención de 
remover la tierra apelmazada de su campo de estudio. Poco más que 
eso, además de una periodista agobiada por poder avanzar en su 
investigación y resolverla cuanto antes. 


La funcionaria le sacó el primer fajo de papeles. Era un peritaje de 
la construcción de viviendas en Soportújar. Jimena había solicitado 
todo lo que tuviera que ver con el pueblo: derrumbamientos, 
detonaciones y construcciones. Estaba convencida de que esas 
palabras clave la llevarían a encontrar lo que estaba buscando. Tomo 
unos guantes de una de las cajas que descansaban sobre las mesas, se 
recogió el pelo en una coleta e hizo un gesto de afirmación con la 
cabeza antes de sumergirse de lleno en el primer documento. 

Su lectura le entretuvo más tiempo del esperado. Le quedaban tres 
horas en el archivo. No podía arriesgar a que lo cerraran y tener que 
irse sin terminar. Leía en diagonal, nerviosa por encontrar algo. 
Conforme pasaba el tiempo y su lista de archivos solicitados se 
agotaba, comenzó a pensar que quizá aquella tarea no sería tan fácil 
como había supuesto. 

Faltaba una escasa hora y más de cinco archivos sin revisar. Si no 
lograba encontrar algo, entonces tendría que tirar de Curro y 
suplicarle que ayudara a extraer algo en claro de aquel acontecimiento 
que había tenido lugar en Soportújar. 

Justo en el momento en que comenzaba a darlo todo perdido y a 
pensar que se iría con las manos vacías... ¡¿Qué era aquello?! Un 
documento que trataba sobre el permiso de reconstrucción de un 
edificio de Soportújar mencionaba algo que hizo que le saltaran todas 
las alarmas. Se acercó más al papel y movió la luz de la mesa para que 
diera de lleno sobre el documento. Apretó los ojos hasta que empezó a 
entender lo que allí había escrito. Estaba escrito a ordenador, pero 
mal redactado. Volvió a leer el último párrafo y se echó hacia atrás 
satisfecha. 

— Joder, sí. 

¡Ahí estaba! Delante de sus ojos. Justo lo que necesitaba para poder 
seguir avanzando. Aquel documento era un permiso para una 
reconstrucción debida a una «pequeña detonación». A Jimena le llamó 
la atención que se usara el adjetivo «pequeña» para describir la 
bomba. Siguió leyendo y cuanto más avanzaba, más se le llenaba el 
rostro de luz. La detonación se había achacado a un acto vandálico. Se 
ignoraba la autoría y el motivo, pero los peritos y la Guardia Civil 
habían cerrado el caso indicando que debía de ser obra de algún grupo 
de adolescentes cuyo único interés era llamar la atención en el pueblo. 

Más adelante se explicaba mejor que se trataba de un 
microexplosivo que no produjo víctimas, que provocó algunos daños 
en el edificio y cierta alarma menor en algún que otro vecino. No se le 
dio más importancia y nunca volvió a suceder. Aquel documento 
había sido redactado dos años después. Hacía casi quince años de la 


detonación. Soportújar se olvidó del tema y siguió con su día a día 
como si aquello no hubiera sido más que una chiquillada sin 
culpables. 

De pronto, Jimena leyó una frase que le paralizó el corazón. Tuvo 
que levantarse y leerlo de pie. El mundo empezó a dar vueltas a su 
alrededor. Se acercó de nuevo para comprobar que había leído bien. 
Así era. El documento concluía así: «Los vecinos de Soportújar 
aportaron dinero para el arreglo de la iglesia de Santa María la Mayor. 
La bomba destrozó una de sus puertas y las capillas laterales. Gracias 
a la generosidad de los brujos, la iglesia retomó sus actividades con 
normalidad a los pocos días». 


Capítulo 35 


La calle Molinos se había despertado aquel día con un movimiento 
que hacía tiempo que no tenía. Jimena llevaba todo el día trabajando 
con un sonido de coches enfurecidos de fondo, como si de pronto 
Granada hubiera colapsado. No había entendido qué ocurría hasta 
varias horas después, al darse cuenta de que la Policía Nacional seguía 
desplegada en la ciudad. La operación para tratar de encontrar a quien 
estuviera poniendo las bombas se encontraba en un punto de máxima 
tensión. Los cuerpos de seguridad del Estado estaban en pleno 
despliegue, de una intensidad nunca antes vista. Se identificaba de 
manera aleatoria a los ciudadanos, aunque Jimena en el fondo sabía 
que había un componente de clase y etnia en esos controles. Se 
paraban los coches que entraban y salían de la ciudad y se bloqueaban 
accesos a algunos de los monumentos más importantes. La Alhambra 
seguía recibiendo hordas de turistas cada día, pero las colas se hacían 
eternas porque todo el mundo debía someterse a un proceso de 
estricta identificación en la entrada. 

Por eso su calle también estaba colapsada. En la ciudad se respiraba 
un ambiente de desconfianza, como si ya nadie pudiera sentirse 
seguro paseando. Jimena también evitaba salir de casa si no era por 
necesidad. La investigación la obligaba a moverse por la ciudad, pero 
eludía bajar al bar a tomarse algo, ya que con mucha frecuencia veía 
pasar bajo su ventana a un nacional. Aunque se buscaba encontrar al 
culpable de las bombas y del asesinato de Amina, también se 
aprovechaba para estudiar la ciudad y la manera de protegerla ante 
otros posibles ataques. Hasta el presidente se había personado unos 
días antes en los lugares donde se habían cometido las atrocidades. 
Allí dio el pésame a la familia del capellán. La fotografía abriría todos 
los medios nacionales y en el cuerpo de la noticia se recogería el 
discurso en el que haría referencia a los considerados por primera vez 
terroristas. 

Jimena había dedicado el día entero a profundizar sobre las iglesias 
de la ciudad. Después del descubrimiento de Soportújar, que sin duda 
reforzaba su línea de investigación, leyó todo lo que había escrito 
sobre aquella iglesia. Era curioso que una detonación ocurriera en 
Soportújar quince años atrás y que resonara tanto con lo que ocurría 
en Granada en ese momento. De hecho, las zonas afectadas de la 


iglesia eran las mismas que en Granada. No podía ser casualidad. Ya 
se lo había notificado a Curro, que por primera vez reconoció que 
quizá había elegido la pista buena. Eso a la periodista le sirvió como 
gasolina para seguir trabajando a todo gas, tanto que llevaba días 
sumergida para desentrañar hasta la última coma de cada descripción 
de las iglesias de la ciudad. 

—Está jodido —musitó mirado el mural que había montado junto a 
su escritorio. 

Ante ella, el despliegue visual en el que llevaba varios días 
trabajando. Cada iglesia donde había detonado una bomba tenía un 
hueco con decenas de fotografías. Del antes y el después. También 
trazó un mapa de la ciudad, en el que marcó el lugar que ocupaba 
cada una de ellas. Llevaba muchas horas a las espaldas analizando las 
iglesias. No había una conexión física. San Andrés estaba 
prácticamente fuera del casco histórico, aunque se encontraba en el 
centro. San Nicolás estaba en el Albaicín, frente a la Alhambra, y 
parecía hacer una declaración de intenciones. Y Santa Ana en Plaza 
Nueva, a los pies del palacio nazarí. Pero eso no era suficiente, ya que 
San Andrés no tenía ningún tipo de vinculación con la Alhambra ni 
por su historia ni por su localización. 

Había estudiado cada historia. La iglesia de San Andrés pertenecía 
a la primera etapa constructiva de las iglesias parroquiales de la 
ciudad. Había sido reconstruida a causa de un incendio. Era una 
mezcla de renacentista y mudéjar. Y contenía una obra de Diego de 
Siloé, el lienzo más importante que albergaba en su interior. Estaba 
situada casi al final de calle Elvira, en el lado opuesto a Plaza Nueva. 
No conseguía establecer vínculo alguno con la iglesia de San Nicolás 
que no fuera la aportación mudéjar, abundante en la ciudad. Esta 
iglesia había sufrido también conatos de incendio, aunque de escasa 
relevancia. Por supuesto, la iglesia de Santa Ana también era mudéjar 
y su proyecto había sido elaborado también por Diego de Siloé, algo 
que tenía en común con San Andrés, pero no con San Nicolás. Era 
como buscar una aguja en un pajar sin tener nada consistente. 

Por supuesto, si la historia del templo y el lugar donde se erigía no 
suponían un patrón, entonces Jimena tenía que seguir investigando 
hasta dar con lo que sí lo fuera, tarea que tampoco era fácil. Estudió la 
lista que presentaba el manifiesto. Estaban todas las iglesias con 
nombre de santo, y las que no lo tenían se quedaban fuera. Resultaba 
difícil entender cuál era el orden de detonación de las bombas. Incluso 
qué elemento se podía utilizar de base para acotar la lista. 

Lo único que sacó en claro después de varios días fue la 
inexistencia de un patrón. Tenía tres iglesias en Granada, cuatro si 


contaba con San Pedro y San Pablo, que fue el lugar donde asesinaron 
a Amina Alami durante la procesión del Silencio. Y luego había otra a 
muchos kilómetros, en Soportújar, que tenía la vinculación territorial 
con la víctima, pero ninguna aparente con las detonaciones de la 
ciudad. Aquello era un puzle complejo. En el anterior caso que había 
resuelto dos años atrás, también se había topado con un puzle similar. 
Ahí las piezas habían ido apareciendo poco a poco y necesitó meses 
para ordenarlas. En esos momentos no tenía tanto tiempo. La vida de 
otras personas estaba en juego, además del patrimonio de la ciudad. 
Debía trabajar más rápido, dar con algo que la ayudara a desentrañar 
el sentido último de lo que aparecía en esa pizarra. 

Por eso antes de dejar de trabajar por ese día, abrió el correo 
electrónico y empezó a redactar un correo que tenía pocas ganas de 
mandar. Estaba dirigido a Fátima Suárez, que le había pedido que no 
volviera a involucrarla en un caso. Se sintió mal por hacerlo, pero 
necesitaba que revisara lo poco que tenía. Desde que investigaba sin 
un equipo, Jimena sentía un vacío tremendo, además de la limitación 
de recursos. En el cuerpo del correo ya le adelantaba una disculpa y le 
pedía que, por favor, tan solo mirara el tema de las iglesias y lo que 
podían tener en común. Le aseguraba que no volvería a pedirle nada 
más y que, por supuesto, no le contaría nada que no quisiera saber del 
caso. Tan solo necesitaba eso de ella. 

Al momento, Fátima le respondió por WhatsApp aceptando la 
petición y diciéndole que por ella haría lo que hiciera falta. 
Seguidamente, mandó una fotografía de lado frente a un espejo donde 
podía verse lo avanzado que tenía el embarazo. A Jimena le hacía 
muy feliz saber que su amiga al fin estaba embarazada, después de 
años de lucha. Le respondió colmando el chat con emojis y corazones. 

Después decidió darse una ducha que le aclarara la mente. Había 
quedado con Zacarías Lara en un rato para cenar. Llevaban sin verse 
bastante tiempo, más aún en privado. Una parte de ella se emocionaba 
al pensar que volverían a compartir una velada, mientras que otra le 
advertía de que tuviera cuidado. Bajo el agua de la ducha pensó en la 
atracción que sentía hacia el teólogo y la curiosidad que le generaba 
su vida. Sabía poco de él, quizá demasiado poco. El miedo a mostrarse 
vulnerable frente a él era inevitable. Una sensación de terror se 
apoderaba de ella cuando pensaba en cederle parte de su intimidad 
emocional a otra persona. Pero había algo en la conexión entre ellos 
imposible de ocultar, como lo eran las ganas de lanzarse a su cuerpo. 

Inconscientemente se vistió con alguna de sus mejores prendas de 
lencería, del mismo modo que se puso una falda que se le ajustaba al 
trasero y un jersey que marcaba sus caderas. Cuando se miró en el 


espejo, negó con la cabeza. ¿Cómo es que ni siquiera era capaz de 
controlar su subconsciente? Había una Jimena Cruz dentro de ella que 
ansiaba evitar perder la cabeza por Lara, pero había otra, mucho más 
feroz, que solo deseaba desnudarlo y hacerlo suyo. Hacía tiempo que 
no sentía ese impulso hacia otra persona. Cada vez que pensaba en la 
imagen del teólogo, esos ojos azules y esa barba cargada de canas a 
juego con su cabello castaño bañado por una galaxia blanca, le 
entraban los siete males. 

Lo peor era que había aceptado su sugerencia en la puerta de la 
Jefatura Superior de la Policía Nacional. Lo había hecho porque no 
podía resistirse a sus encantos. Y llevaba días jugando con las luces del 
salón sabiendo que Lara estaba enfrente y la observaba trabajar. El 
teólogo no se había cortado un pelo, lanzándole mensajes por teléfono 
que contribuían a aturdirla. Solo ansiaba bajar las escaleras, cruzar la 
calle y descubrir el apartamento de Lara mientras lo desnudaba con 
fiereza. Pero se contenía. Cerraba las persianas cuando no podía más y 
volvía a concentrarse en el trabajo. 

Cogió la moto para dirigirse al Albaicín, donde había quedado con 
él. Citó a Lara en el Carmen del Agua, que se encontraba escondido 
entre las callejuelas del Albaicín medio. Decidió que era mejor evitar 
Morayma, el lugar al que siempre iba con sus amantes. Con Lara todo 
era distinto e, inevitablemente, sentía algo que iba más allá de un 
revolcón de una noche. Por eso, también inconscientemente, lo trataba 
diferente. 

Al Carmen del Agua solo se podía llegar andando y, aunque pudiera 
en moto, tampoco sabía cómo hacerlo. El Albaicín era ese tipo de 
lugar que solo los vecinos más comprometidos conocían 
verdaderamente. Un barrio repleto de secretos y espacios ocultos. 

Recorrió las callejuelas sintiendo el fresco de la noche. A los 
minutos divisó el Carmen del Agua. Tenía una entrada humilde, 
marcada por una luz en mitad de la oscuridad de la noche. Se adentró 
y facilitó su nombre de la reserva. La hicieron pasar a la terraza y 
estuvo unos segundos observando la Alhambra. Los sitios que 
disponían de esas vistas siempre la habían maravillado. Bajó la mirada 
y se encontró de lleno con los ojos de Lara recorriéndole el cuerpo. Al 
momento sintió cómo el calor ascendía por su cuerpo. Se encaminó 
hacia él lentamente, que a su vez se levantó y se acercó a ella. 

—Estás preciosa, Jimena —le susurró al oído antes de depositar un 
beso en su mejilla. 


Capítulo 36 


La noche empezaba de una manera que anticipaba cómo podía 
terminar. Jimena se sintió embriagada por el olor de Lara y tuvo que 
contenerse cuando se alejó de ella y la invitó a sentarse a su lado. 
Tomó asiento frente a la Alhambra, viendo el palacio nazarí brillar 
iluminando el cielo. Sus colores anaranjados se fundían con el manto 
de estrellas que se podía intuir pese a la contaminación lumínica de la 
ciudad. Las banderas de la Torre de la Vela ondeaban con la brisa que 
alimentaba el frescor de aquellas horas. Había un silencio que se abría 
a los pies de aquel restaurante, como si de pronto se hubiera disipado 
el caos que llevaba agitando la ciudad desde hacía días. Como si el 
Albaicín se abriera a los pies del Carmen del Agua silencioso, 
esperando a su siguiente presa para que nunca pudiera volver a 
olvidar sus callejuelas mágicas. 

Jimena contempló la Alhambra unos segundos en silencio. Sentía la 
mirada de Lara a su derecha recorriéndole el rostro. Incluso percibía 
su olor desde donde estaba. Hacía mucho tiempo que no vivía con 
nervios la presencia de un hombre, el temor de que pudiera atraparla 
en su tela de araña y no soltarla. Sin embargo, en Lara la paralizaba el 
hecho de dejarse llevar por un completo desconocido, pues, por 
mucho que él le hubiera contado, realmente no lo conocía. Era una 
figura misteriosa y a la periodista no le gustaban excesivamente los 
misterios. Ella era honesta y esperaba que los hombres con los que se 
relacionara también fueran claros desde el principio. Lara tenía un 
punto de inconsciencia donde ocultaba su vida. Y eso, lejos de 
generarle curiosidad, más bien le hacía preguntarse si verdaderamente 
estaba prepara para desentrañar al teólogo. 

—Ponme una copa de vino blanco, por favor —le pidió a la 
camarera en cuanto se acercó a la mesa. 

—Así que hoy Jimena bebe —comentó Lara cruzándose de brazos 
sobre el pecho. 

Ella lo miró por primera vez directamente a los ojos y sintió que le 
recorría una corriente eléctrica por todo el cuerpo. ¿Qué tenía ese 
hombre que desataba tantas pasiones en su interior? Quizá era esa 
mirada turquesa, que a veces se hacía del color del cielo de primavera, 
o la manera en la que su energía brotaba cuando la veía. 

—He venido a hablar de trabajo, Lara. Necesito que nos centremos. 


—Fue lo único que pudo responder. 

A él pareció divertirle aquella sugerencia. Afirmó con la cabeza 
antes de brindar cuando a Jimena le trajeron su copa de vino. 
Seguidamente, pidieron la cena. Jimena fue escueta, no quería comer 
demasiado porque sabía que tendría una larga noche por delante. No 
con Lara, por supuesto, sino entregada a la investigación. 

—Muy bien. Sigo trabajando en el manifiesto, pero estoy muy 
bloqueado. No me atrevo a hacer un juicio sobre la religión que 
practican, prefiero ir con pies de plomo. Puede cambiar la dirección 
de la investigación de un segundo a otro. —Fue él quien empezó a 
hablar de lo que verdaderamente tenían entre manos. 

—He descubierto algo. Es muy importante. Lo compartí con Curro 
hace unos días y quería verte para contártelo. Por eso no te he 
mandado un correo ni te he llamado. Creía que era mejor... hablarlo 
en persona —sugirió ella. 

—Curro no me ha dicho nada, me imagino que está esperando a 
que lo hagas tú. 

Jimena lo miró divertida; verdaderamente, Lara se tenía en muy 
alta estima. Curro no le había dicho nada porque Curro solo pensaba 
en Curro. Su línea de investigación era la única que le importaba y 
hasta que Jimena no fuera con hechos que demostraran las 
conexiones, aquella teoría no saldría de las conversaciones que 
mantenían. Además, Curro veía como un juego que ellos dos 
estuvieran implicados, especialmente Lara. Le importaba un comino el 
teólogo: solo lo quería para que cuando tuviera resuelto el caso le 
hiciera un informe que apoyara su resolución. Eso era algo que Jimena 
veía claro porque conocía a Curro de la investigación tan intensa que 
habían llevado juntos, tanto que llegó a conocer al policía como 
cualquier otro compañero de profesión. 

—Prepárate... —comenzó a decir ella—. Alguien puso una bomba 
en la iglesia de Soportújar hace quince años. 

La cara del teólogo cambió de un segundo a otro. Pasó a estar 
pálido y abrió tanto los ojos que Jimena pensó que se le saldrían de 
las cuencas. 

—¿Esto es en serio? 

—Sí. Y de hecho, destrozaron una zona similar a las de Granada. 
Amina es de Soportújar y ocurrió allí. ¿Qué coño estamos 
investigando, Lara? Esto es jodidamente sorprendente —concluyó ella. 

Antes de que pudieran continuar con la conversación, un camarero 
les acercó el primer plato que habían pedido para compartir. Jimena 
echó una mirada rápida a las alcachofas y sintió cómo el estómago 
empezaba a rugirle. 


—Eso puede dar un giro a la investigación y refuerza tu teoría de 
que en Soportújar hay una vinculación que va más allá de Amina — 
convino él, apartándose parte del plato que tenían entre ambos. 

—Le he pedido a mi amiga Fátima que trabaje sobre las iglesias de 
todas formas. Necesito que rasquemos más, creo que estamos 
demasiado atrás —terció Jimena antes de probar también las 
alcachofas. 

Lara se tomó unos minutos para comer. Jimena, contra lo que 
pudiera parecer, no se sintió incómoda con ese silencio que se 
estableció entre ambos. Lo aprovechó más bien para seguir dándole 
forma en su cabeza a Soportújar y su iglesia. Estaba convencida de 
que había que cavar más hondo: las investigaciones no avanzaban 
desde lo superficial. Eso sería algo que le quitaría tiempo, pero 
tampoco tenía claro hacia dónde dirigirse si no. 

—Yo puedo decirte que sigo trabajando en perfilar el grupo que 
ataca. Es un grupo, eso lo tenemos claro, ¿no? —Lara buscó la 
confirmación de Jimena—. Solo hay algo que no me cuadra. Amina y 
las dos primeras iglesias ocurrieron durante Semana Santa, en días 
muy importantes. La siguiente detonación, la noche que se terminaban 
las Cruces de Mayo. Están utilizando festividades religiosas cristianas, 
sin duda, y, claro, si analizamos... 

Jimena levantó la mirada al momento. Dirigió sus ojos hacia Lara y 
este cortó su discurso asustado. A la periodista le había cambiado el 
gesto, tanto que se había reacomodado en la silla y había abierto la 
boca para empezar a hablar. No sabía cómo decir lo que tenía en la 
mente. Así que finalmente lo soltó a bocajarro: 

—¡¿Cómo que está ocurriendo en festividades cristianas?! ¡Joder, 
cómo no me he dado cuenta! ¿Y me lo dices así? ¡¡Estas son las cosas 
que debemos contarnos, Lara! ! 

Quizá se había pasado de la raya, pero la emoción del momento la 
llevó a casi levantarse y sacar los demonios que llevaba dentro. Lara 
acababa de analizar los hechos desde una óptica que les daba una 
nueva vía para investigar. La periodista ni siquiera había caído en 
hacer ese análisis que, a simple vista, era evidente. 

—Lo primero es que no podía saber que tú esto no lo habías visto. 
De todos modos, colaboramos, sí, pero yo soy quien trabaja para la 
policía, no tú. Por lo tanto, por favor, bájame el tono —sugirió él con 
un gesto que la periodista nunca le había visto—. Ahora bien, la noche 
que bombardearon la iglesia de Santa Ana lo vi claro. Con el caos, 
seguro que se me pasó y después lo di por hecho... 

—No me lo dijiste, Zacarías, no me jodas —farfulló ella sintiendo 
cómo empezaba a relajarse de nuevo—. Lo siento, me he venido arriba 


—se disculpó Jimena—. ¿Podrías sacar el calendario diocesano? Lo 
puedes encontrar en internet, que tengo poca batería. 

—Acepto tus disculpas. Y sí..., te lo busco... 

Le tendió el móvil y la periodista lo estudió en silencio. 

—La siguiente en Granada es el Corpus Christi, ya te lo adelanto — 
comentó él. 

—Entre la Semana Santa y las Cruces de Mayo no hay ninguna 
celebración destacable. Bueno, por ceremonias y días de santos, las 
que quieras... ¡Santos! ¡Eso es! El nombre de las iglesias y... 

El teólogo cortó sus palabras diciendo: 

—No, ya lo he mirado. No coincide el día de las detonaciones en las 
iglesias con el santo por el que llevan el nombre. Eso podemos 
descartarlo. Pero creo que tenemos un patrón muy claro. —-Sus 
palabras eran contundentes. 

Jimena alzó la mirada y se encontró con los ojos azules de Lara. 
Mostraba una seguridad extrema, tanto que se dio cuenta de que, en 
realidad, él llevaba muchas horas de trabajo invertidas en esa 
investigación. Si bien a simple vista parecía que no avanzaba, quedaba 
claro que era meticuloso y medía bien su trabajo. 

—¿Y si la religión es la distracción, como dijimos? ¿Y si... 
efectivamente esto no tiene nada que ver con religiones? —La 
periodista volvía de nuevo a la casilla de salida. 

La frustración hacía mella cada vez que articulaba aquello en voz 
alta. 

—Hay un grupo detrás, el manifiesto lo indica. Tiene un carácter 
claramente religioso, eso es innegable —la contradijo. 

—Es como... mesiánico, ¿no? —Era un adjetivo que rondaba en su 
cabeza desde hacía tiempo, cada vez que volvía a leer aquellas 
páginas malditas. 

Lara negó con la cabeza, se recostó en la silla y respondió: 

—No. Dudo que la persona que lidere ese grupo sea mesiánica. 
Vamos a poner que sea un líder, que es a lo que suena el manifiesto. 
De ser así, ese líder puede ser considerado un nuevo profeta, es decir, 
la persona destinada a la revelación divina. O bien ese líder es una 
figura que suplanta al gran Dios; pongamos que es Jesús de Nazaret, 
para entendernos claramente. Ese líder, si fuera Jesús, estaría 
suplantando la figura del Salvador del mundo y entonces sí que 
hablaríamos de un grupo mesiánico. Como ves, es una diferencia a 
tener en cuenta. En este caso..., no sé, a mí no me suena mesiánico, 
sino más bien profético. Hay un líder, o unos líderes, que se 
consideran profetas y por eso revelan en ese manifiesto cuestiones que 
consideran verdades absolutas. 


Jimena afirmaba con la cabeza conforme escuchaba hablar a Lara. 
No estaba muy acostumbrada a sorprenderse ante un amante. Sin 
duda, Lara la había dejado sin palabras. Aunque también era 
esperable, al fin y al cabo él era el teólogo de los dos. 

—Volvemos a la teoría de la policía: grupo islamista extremista. 
¿Te encaja con todo esto? 

—Hay un componente profético, por supuesto. Pero debemos tener 
en cuenta que están atentando contra iglesias, durante festividades 
católicas, y la primera víctima era una mujer musulmana convertida al 
cristianismo —relató él—. ¿Me encaja? No. Creo que son aficionados. 
Solo con ver las bombas caseras queda claro que no tienen un respaldo 
enorme detrás. 

—Eso no es nada nuevo... —contestó ella. 

Antes de que pudiera continuar hablando, el camarero trajo el resto 
de los platos. Jimena, escueta con su ensalada. Lara, sin duda, no 
había escatimado en comida con la variedad de platos elegida. Se hizo 
de nuevo un silencio entre ambos que la periodista aprovechó para 
empezar a comer y contemplar la Alhambra. Ese caso tenía un nivel 
de exigencia muy alto, tanto que se preguntaba si podía rendir como 
se esperaba de ella. Empezaba a estar cansada del rompecabezas. 

—-Oye..., Jimena —retomó la conversación Lara—. No te pedí que 
me acompañaras a cenar para hablar de trabajo, por mucho que tú te 
empeñes en hacerlo. 

La periodista alzó la mirada y cometió el error de conectar con la 
de Lara. No estaba preparada para eso, por mucho que su cuerpo se 
excitara con tan solo tenerlo cerca. 

—Para eso y para desplumarte con lo que vale la carta de este 
restaurante. Por eso he venido —contestó ella con cierta voz seductora 
que no fue capaz de controlar. 

—He leído tus dos libros. Me pareces interesante y valiente. Y me 
fascina la infancia que compartimos..., el trauma vinculado a una 
institución religiosa. 

Esta vez Lara había relajado la voz. Jimena se daba cuenta de que 
su acompañante tenía ganas de compartir desde un lugar vulnerable. 
No tenía claro si ella estaba preparada para hacer lo mismo, pero lo 
estudió en silencio unos segundos antes de responder: 

—No me hables como un catedrático que intenta venderle un 
artículo a una revista científica. Yo lo que quiero saber es cómo un 
hombre como tú está soltero. A alguna has debido de enamorar con 
esa verborrea. No me creo que seas todo esto que aparentas: hay un 
misterio que siempre te guardas. 

Al teólogo volvió a cambiarle el rostro. De repente, el ambiente se 


enrareció. Jimena lo percibió al instante. Fue como si él doblegara su 
energía y no quisiera dejarla pasar. Eso hizo que ella misma se echara 
hacia atrás y dejara de comer. 

Lara contestó a los segundos: 

—Es que no estoy soltero, Jimena. Soy viudo. 


Capítulo 37 


Las luces de neón de la tienda de ropa donde estaba sentada la 
cegaban. Eran demasiado intensas, como si quisieran agotar a los 
trabajadores antes de que terminaran su jornada laboral. 

Estaba sentada porque Carmina se había ido al probador con Hugo. 
Tenía que soportar eternas esperas mientras esta se probaba ropa o se 
la probaba al niño. Tuvo que cruzarse de piernas y reacomodarse en 
aquel pequeño sofá al pensar en el nombre del teólogo. Se había 
sentido tan sumamente estúpida que llevaba tres días jugando al ratón 
y al gato con él. Cuando Lara aparecía en su casa, Jimena cerraba las 
cortinas de su piso para evitar mirarlo. Se sentía avergonzada, por 
primera vez en mucho tiempo, de lo descarada que había sido 
suponiendo que Lara estaba soltero sin más. Lo estaba porque era 
viudo. ¿Cómo iba a imaginarse que un hombre de cuarenta años era 
viudo? Nunca se le habría pasado por la cabeza, si bien conocía 
personas de esa edad, e incluso más jovenes, que lo eran. 

Jimena asociaba en cierta medida la viudedad con la pena. No 
sabía cuánta pena acarreaba Lara por la pérdida que habría sufrido, 
pero le daba miedo ahondar en ello. En esos tres días había 
reflexionado mucho sobre lo mal que gestionó la situación en el 
restaurante. En cuanto Lara la corrigió, se sintió incómoda y buscó 
una excusa para marcharse. Ni siquiera terminó de cenar, incapaz de 
afrontar la conversación que se abría ante ambos. 

—i¡Ya estamos, vámonos a la siguiente! —exclamó Carmina, 
apareciendo de la nada ante sus ojos. 

—Tita, mamá me ha comprado estos pantalones chulos —dijo 
Hugo, sacando la prenda de la bolsa. 

Seguidamente, su hermana, molesta, cogió los pantalones y los 
volvió a doblar para guardarlos en la bolsa. Jimena se rio de manera 
cómplice con Hugo y después se levantó para salir de la sala de 
tortura en la que se encontraban. 

—¿Qué nos queda por hacer? —preguntó conforme salían por la 
puerta. 

—¡Muchas cosas! Ahora vamos a Tejidos Buenos Aires, que quiero 
comprar unas sábanas. A Hugo se le ha quedado la cama pequeña y 
vamos a cambiársela —comentó Carmina—. ¿Verdad, cariño? Ahora 
vas a dormir en una cama de niño grande. 


Su mente solo era capaz de transportarse a la noche con Lara en el 
Carmen del Agua y de regodearse en lo mal que lo había hecho todo. 
Si pudiera dar marcha atrás, lo haría con los ojos cerrados. No quería 
tener que enfrentarse a una conversación con el teólogo donde tuviera 
que disculparse. No por disculparse per se, algo que debía hacer, sino 
porque se sentía sumamente avergonzada. Y para Jimena, que rara vez 
estaba en esa situación, la verguenza era un sentimiento que no sabía 
dominar. Se escondía y desaparecía, como si los problemas se 
esfumaran solos. 

Conforme entraban en la tienda donde Carmina pretendía comprar 
las sábanas, esta no paraba de hablar con su verborrea habitual. 
Jimena no le prestaba demasiada atención, pero de fondo oía la voz 
de su hermana diciendo que tenían que ir a misa los domingos y cada 
vez le costaba más trabajo. 

—... de hecho considero que estoy entrando en una crisis espiritual 
como nunca he tenido, con todo esto horrible que está sucediendo... 

Jimena levantó al fin la mirada, frenó sus pasos e interrumpió a 
Carmina: 

—Creo que me gusta mucho un hombre que es viudo. Y no sé como 
enfrentarme a la mujer, muerta, a la que ha amado. 

Fue tan fácil decirlo. Tanto que sintió que se le deshacía un nudo 
que tenía en la garganta. Tanto que su cuerpo se desinfló como un 
globo. Tanto tanto que se quitó una losa enorme que llevaba a la 
espalda desde hacía tres días. Porque eso era lo que le ocurría: se 
estaba enamorando de Lara sin encontrar una explicación razonable, y 
toda esa situación le había sobrevenido de repente. Jimena estaba 
acostumbrada a tener el control en todas las facetas de su vida. No 
sabía soltar ese control y justo el lado emocional de Lara no podía 
controlarlo. Ella nunca ocuparía el lugar que siempre tendría su mujer 
fallecida. 

Carmina se giró al momento, sorprendida. Vio el rostro de Jimena y 
la abrazó. La abrazó tan fuerte que la periodista pensó que le faltaría 
el aire. Notó sus costillas contra el estómago. 

—Sé lo difícil que es para ti decir estas cosas en voz alta. Estoy 
orgullosa de tu evolución. —Seguidamente se giró y le tapó los oídos a 
Hugo—. Y no digas viuda, muerta y enfrentarse en una misma frase 
delante del niño, Jime. Que me lo traumatizas. 

La periodista no pudo evitar reírse con la respuesta de Carmina, y 
al final provocó que esta también rompiera a reír. Sintió que se había 
liberado tanto que volvía a tener los pies sobre la tierra. 

—Gracias. —Fue lo único que dijo girándose en mitad del tramo de 
escaleras. 


—Lo que te voy a pedir a cambio es que me cuentes quién es ese 
hombre. Y no me digas que es Lara, el tío del que tanto hablas. —Esto 
último fue en un claro tono sarcástico. 

Jimena se rio y cogió de nuevo a Hugo de la mano mientras 
Carmina se adelantaba y accedía a la sala donde estaba toda la ropa 
de cama. 

—Sí. Es él. Hugo, cariño, echa un ojo a esas sábanas a ver cuál te 
gusta —le sugirió a su sobrino, que reaccionó echando a correr hacia 
el fondo de la habitación—. Mira, no sé cómo ha pasado. Lo conocí 
antes de saber que íbamos a ser compañeros en la investigación. Nos 
acostamos y después... nos conocimos de verdad. Hemos estado 
aguantando la tensión, aunque algo más ha pasado, pero..., en fin, no 
sé. Él me gusta, Carmina. Es un hombre inteligente, ocurrente y con 
una capacidad analítica que me sorprende. Hay algo..., ¿sabes? 
Además, podemos decir que arrastramos similares traumas de la 
infancia. Este iba para cura y lo dejó todo. 

Carmina se quedó boquiabierta. Tanto que tardó unos segundos en 
responder: 

—Todo es bastante sorprendente, sí. 

—La cuestión es que hace tres días salimos a cenar, en este juego 
que tengo de excitarlos pero no quemarlos. Y, conversando, le 
pregunté cómo era posible que un hombre como él estuviera soltero... 
—Le costaba hasta recrear la conversación en voz alta—. Ya sabes que 
me pierde la boca. Su respuesta fue que era viudo. Y ahora no sé cómo 
gestionar a su mujer muerta. Es como un fantasma que lleva 
persiguiéndome desde entonces —confesó. 

Porque así era. Había incluso soñado con esa imagen difusa que 
tenía de la viuda de Lara. 

—Jimena —dijo Carmina cogiéndola de la mano—, frente a una 
muerte nunca hay guerra. Solo paz. Esa mujer, que Dios la tenga en 
sus brazos, no es tu enemiga ni tu contrincante. Sería una persona a la 
que, suponemos, él amaría, porque recuerda que estamos suponiendo. 
Pero se fue, ya no está. Las personas viudas convivimos... con el dolor 
y la pérdida. Bueno, conviven, porque ya sabes que mi caso es 
diferente. Y con el tiempo se sienten preparadas para volver a buscar 
pareja, para volver a enamorarse. Sucede con cualquier hombre: 
nunca podrás arrebatarle lo que sintió por una mujer anterior a ti. 
Aquí tampoco. La diferencia radica en que el amor se terminó porque 
se acabó la vida. Ya está —concluyó Carmina apretándole todavía la 
mano con cariño. 

Esas palabras consiguieron calmar parte de la ansiedad que la 
periodista sentía en el pecho. Carmina siempre sabía cómo hablarle. 


—Me siento superavergonzada de ese comentario, totalmente falto 
de sensibilidad. 

—Tampoco podías saber que era viudo, no te tortures. 

—La cuestión es que después de su respuesta busqué una mala 
excusa y me fui. Él supo que me sentí incómoda y que no tenía 
herramientas para abordar esa conversación. Tampoco quise hacerlo 
sentir mal..., y se iría a su casa pensando que soy una imbécil. Hacía 
tiempo que no conocía a un hombre tan interesante... No sé, estoy 
hecha un lío —concluyó Jimena. 

—Lo que está claro es que una persona que ya no está no puede 
interferir en tu vida, no lo olvides. 

Después de decir eso, Carmina fue hacia la estantería donde se 
acumulaban las sábanas, desordenadas, le mostró unas cuantas a Hugo 
y, cuando dio el visto bueno, se dirigió a la caja para pagarlas. 

A los pocos minutos estaban fuera de la tienda de nuevo. Hugo, 
nervioso, no paraba de tirar de la mano de Carmina, y de la de 
Jimena. Decidieron llevarlo a la plaza de la Trinidad, donde quedaba 
la casa de Carmina, para que jugara un rato. 

—De todos modos..., lo que tuvimos se acabó. Él vive en Nueva 
York, Carmi. No puedo enamorarme de verdad. No puedo dejar que 
traspase más barreras —dijo de pronto, a punto de llegar a la plaza. 

—Eso no lo sabes, el amor no se elige. 

Se sentaron en un banco junto al niño y, cuando este no escuchaba, 
Jimena añadió: 

—Siempre he tenido miedo al compromiso y la terapia me ha 
ayudado. ¿Por qué demonios pretendo sanar ese miedo ahora con un 
tío que vive a miles de kilómetros? Con un puto excura, viudo, 
teólogo, con una extraña espiritualidad, que además es mi compañero 
de investigación. 

Ese comentario provocó que Carmina rompiera a reír de nuevo. 
Jimena sabía lo cómico que parecería para cualquiera que la 
conociera. Era el último hombre en el que ella misma pensaría que se 
fijaría. 

—El amor no se elige, llega —fue la única respuesta de Carmina. 

Jimena negó con la cabeza y dijo: 

—Necesito cambiar de tema. En la tienda..., ¿has dicho crisis 
espiritual? En esos momentos tenía la cabeza como una locomotora, 
perdona. ¿Te puedes explicar? 

—Sí. Lo siento yo también, estaba con mi verborrea habitual — 
respondió Carmina, al tiempo que no le quitaba ojo a Hugo—. 
Últimamente, con todo lo que está pasando con las bombas, el 
manifiesto..., como que estoy reviviendo tu historia. Nuestra historia. 


Y me hace preguntarme si la religión católica es mi sitio. 

Jimena se quedó completamente paralizada con lo que acababa de 
decir su hermana. ¿Carmina? Era la persona más creyente y 
practicante que había conocido en su vida. El catolicismo regía el día 
a día de Carmina. Si de verdad estaba replanteándose sus creencias..., 
que temblara la Iglesia, porque gigantes más grandes no habían caído. 

—No lo entiendo, Carmi. Siempre has tenido todo superclaro. Tú 
crees en Dios desde el fondo de tu corazón y sabes que siempre te he 
respetado y admirado por eso. Eres una persona que solo sabe emitir 
luz y que ve lo bueno allá donde va. Conoces la oscuridad de la 
institución desde siempre, pero también me has dicho que quieres 
cambiar eso, que tu pelea es conseguir que el catolicismo sea un lugar 
de luz. 

—Yo soy cristiana y creo en Dios, pero... ¿y si me he equivocado 
intentando promover la bondad en la Iglesia? Sé que llego a esta 
conclusión tarde, pero... mi propia hermana fue robada de bebé por 
una congregación religiosa. Hay muchísimas personas que sufren 
abusos en la Iglesia..., claro, como en tantos sitios, pero la Iglesia 
siempre ha sido mi sitio. ¿Y si me he equivocado? Se puede ser buena 
cristiana y no defender la institución. No sé..., últimamente estoy 
leyendo mucho sobre eso —explicó, comenzando a llorar de la 
emoción. 

La periodista seguía alucinando con lo que tenía ante sus ojos. Ni 
siquiera sabía cómo la hacía sentir. Siempre respetó la decisión de 
Carmina de ayudar a que esa institución fuera un lugar mejor. 

—Carmina, tranquila. Tu vida es la fe, siempre lo ha sido. 
Resolverás esto —le dijo animándola con sutileza. 

—Lo sé, pero tú también eres mi vida, Jimena, y te han hecho 
daño. Eso me importa más que la fe —concluyó ella antes de romper a 
llorar del todo con un quejido que solo podía preceder al vacío. 


Capítulo 38 


La iglesia de San Andrés estaba escondida entre las callejuelas del 
centro de Granada. Casi completamente oculta a la vista. Se podía 
pasar por delante y descubrir sus secretos, pero no cualquier persona 
que pasara por allí a diario. Estaba demasiado integrada entre el resto 
de las construcciones. Su portada, que siempre había sido lo que más 
la caracterizaba, estaba cubierta por unos andamios que no permitían 
una visión directa. El Ayuntamiento de Granada puso en marcha un 
plan de recuperación del edificio histórico a los pocos días de que la 
policía terminara de examinar el lugar. Habían protegido la entrada al 
templo, pues querían colocar una puerta similar. De todos modos, la 
detonación había echado abajo parte de la pared que rodeaba la 
puerta. Así que lo mejor fue taparlo todo a la espera de que las obras 
comenzaran. 

Jimena había paseado alrededor de la iglesia durante media hora. 
Se asomó entre los andamios y consiguió ver la lona negra que tapaba 
lo que la detonación había dejado en la fachada. Intentó hablar con 
los vecinos, fundiendo los timbres de las viviendas con una visión 
directa al templo, pero la mayoría no contestaron, y los que sí lo 
hicieron fueron demasiado escuetos. Localizar al párroco de San 
Andrés fue imposible. Lo había trasladado a otra iglesia hasta que se 
terminaran las obras. No se abriría el templo al público en un tiempo. 
De todas formas, esa iglesia justamente era la que menos le interesaba 
de todas. 

Así que pronto siguió con su ruta. Mientras se encaminaba hacia la 
iglesia de Santa Ana, en su cerebro resonó la conversación que había 
mantenido con Lara. De nuevo. Como si no pudiera salir del bucle. 
Ciertamente, hablar con Carmina la había ayudado, pero solo en cierta 
medida. Necesitaba disculparse, encontrar la manera de comunicarle a 
Lara que entendía su dolor y su pena. El único problema era que no 
sabía cómo hacerlo. No encontraba las palabras que pudieran 
devolverle a Lara la imagen que tenía de ella, esa Jimena segura, que 
no dudaba, excepto cuando sus emociones la desbordaban, como le 
ocurría con el teólogo. En el fondo, sabía que mostrarse vulnerable no 
era un defecto, pero no era capaz de proyectarse a sí misma 
comunicándole sus inseguridades a Lara. ¿Y si la tachaba de loca? Al 
fin y al cabo habían compartido cama dos veces, y su relación no 


había ido mucho más allá de una amistad colmada por la atracción 
que sentían. 

Se adentró en Plaza Nueva pensando en que llevaba varios días sin 
verlo. Tampoco se habían escrito. Quizá Lara quería respetar el 
silencio que había establecido ella entre ambos, evitar que pudiera 
provocar en Jimena una reacción que lamentara después. La 
periodista lo sabía: siempre había sido una mujer que imponía cierto 
respeto en los hombres, quizá por su carácter dominante y una energía 
que tomaba desde el principio el control. ¿Cuántos hombres le habían 
dicho que les imponía? Había perdido la cuenta años atrás. Y, lejos de 
lo que pudiera parecer, a Jimena le gustaban los hombres que también 
tenían una energía dominante. Que la retaban. Lara siempre se había 
mostrado así. ¿Por qué de pronto abandonaba? En realidad tenía la 
respuesta: con su reacción frente a su situación de viudedad, Jimena 
había tocado donde más dolía. 

Frenó sus pasos frente a la iglesia de Santa Ana. Aunque la 
detonación había ocurrido hacía más de una semana, todavía tenían 
las verjas del patio delantero cerradas. Y no vio movimiento alguno 
alrededor del templo. También cubrieron la fachada, completamente 
destrozada, con una lona. Y los andamios ocupan todo el espacio por 
donde se pudiera intuir el destrozo. Jimena lo observó en silencio, 
sintiendo la pena abrirse paso por su cuerpo. La iglesia de Santa Ana 
era un símbolo en esa plaza, un lugar donde cualquier granadino 
podía sentarse a escuchar el sonido mágico del río Darro. Siempre 
había sido ese sitio donde reinaba la paz, donde los turistas y los 
residentes se acercaban para contemplar el paso del tiempo. Y de 
pronto estaba así, completamente destrozado. Tampoco parecía que 
hubiera vida en su interior. Se imaginó que la policía habría 
precintado el templo hasta próximo aviso. 

Por supuesto, cuando se giró para seguir con su paseo, cayó en la 
cuenta de que Plaza Nueva estaba repleta de policías nacionales y 
guardias civiles. No pasaba inadvertida la cantidad de uniformados 
que se mantenían firmes en sus posiciones estudiando el lugar en el 
que se encontraban. De hecho, tres de ellos estaban fijos en torno a la 
iglesia. ¿Cuánto llevaban en la ciudad? ¿Casi dos semanas? Perdía la 
cuenta de los días. Lo que sí que tenía claro es que el despliegue se 
había realizado con una rapidez, y esa eficacia se mantenía cada día. 
No parecía que fueran a abandonar Granada hasta que la amenaza se 
aplacara. Jimena lo entendía: nadie podía permitirse que la ciudad 
siguiera siendo bombardeada y que la Alhambra temblara cada 
segundo. 

Dejó a sus espaldas Plaza Nueva y se encaminó calle arriba, en 


dirección contraria al curso del Darro. A Jimena siempre le había 
encantado ese lugar, tan repleto de magia. El único problema eran las 
hordas de turistas, que muchas veces la obligaban a pegar su cuerpo 
contra el muro que los separaba del río, y los coches, que terminaban 
de dificultar el movimento de quienes solo pretendían dar un paseo. 
Aun así, le gustaba escuchar el sonido del Darro conforme ascendía y 
observar el juego de colores que producía la estampa de la Alhambra 
contra el verde frondoso que se elevaba desde el río. 

Pronto divisó la iglesia de San Pedro y San Pablo, que le trajo 
recuerdos de la noche de la procesión del Silencio en que asesinaron a 
Amina. Podía revivir el caos que se adueñó de aquella calle en mitad 
de la noche, con todas las luces apagadas. A veces Jimena se 
sorprendía de su capacidad de reacción, como si no reconociera a la 
mujer que actuaba sin pensarlo dos veces. Eso había hecho esa noche, 
después de asegurarse de que su familia estuviera bien. 

El resto de su vida la perseguiría la imagen de aquella mujer 
colgada del campanario de la iglesia. Era desagradable, en mitad de la 
Semana Santa, con tantísimas personas y niños alrededor del lugar... 
Más de uno no podría volver a conciliar el sueño tras haber visto 
aquello. 

Jimena vio que las puertas de la iglesia estaban abiertas. Se pasó 
una mano por el pelo para domarlo y se adentró en el patio. El musgo 
había tomado el control de las losetas del suelo y la cruz de piedra 
brillaba solitaria en mitad del espacio. Al llegar se dio cuenta de que 
la puerta que estaba abierta no era la de la iglesia, sino la aledaña, la 
pequeña por la que había entrado con anterioridad, por la que aquella 
noche había visto salir a los nazarenos. Había algunas personas 
desperdigadas por el patio, la mayoría asomada al río Darro. 
Aprovechó que no había nadie y atravesó la puerta pequeña. 

—Buenos días —saludó Jimena a la mujer que estaba al otro lado. 

La reconocía: era la sacristana. Cuando se reunió con el párroco y 
con Justo Ruiz, esa mujer estaba allí. 

—i¡Jimena! Ahora mismo aviso al párroco de que estás aquí — 
propuso la mujer. 

—No, no es necesario, vengo a dar un paseo. Supongo que no 
necesito pagar entrada, ¿no? 

La periodista no esperó una respuesta y cruzó la siguiente puerta, 
que conectaba con la nave central de la iglesia. Recorrió el suelo 
blanco y negro, sin perder de vista el altar, que la esperaba al fondo. 
Se sentó en uno de los bancos, emulando a algunos turistas, y dedicó 
un tiempo a observar. 

El techo de la iglesia de San Pedro y San Pablo era espectacular, no 


había una mejor manera de definirlo. Un entrelazado de formas 
geométricas componían un fino trabajo bien acabado, rematado 
además con la balconera de pan de oro donde estaba situado el 
órgano. Le resultó curioso observar dos ventanas alargadas que 
bordeaban la balconera y estaban tapadas por tupidas cortinas rojas, 
como si hubieran sido elegidas con poco gusto y paciencia. 
Abundaban los cuadros y las esculturas. Los bancos eran de madera 
antigua y parecían no haber recibido tratamiento alguno en años. Al 
girarse, observó el altar, sumamente recargado de pan de oro y con 
escasa decoración, como si la iglesia de San Pedro y San Pablo 
quisiera ser más sutil y elegante que otras. 

—Jimena —una voz la asaltó por detrás. 

La periodista dio un respingo en el banco en el que estaba y al 
girarse se encontró con los ojos cargados de bolsas de Justo Ruiz. El 
hombre había tomado asiento en el banco de detrás y tenía los codos 
sobre las rodillas, sosteniendo su rostro sobre los puños. 

—Joder, me vas a matar de un infarto —respondió la periodista—. 
¿Qué haces aquí? 

—Me avisó la sacristana de que estabas dando un paseo. Justo me 
encontraba arriba, junto al campanario, donde tenemos una 
habitación en la que guardamos los enseres de la hermandad. Estaba 
haciendo inventario con un hermano —contestó, antes de levantarse y 
bordear el banco de Jimena para tomar asiento a su lado. 

Ambos musitaban, por supuesto, rodeados de ese silencio que hasta 
el turista menos sensible respetaba. Jimena se mantuvo atenta, 
mirando de reojo a Justo. 

—Estoy dando un paseo en busca de respuestas, esta investigación 
es demasiado compleja —confesó ella. 

—Puedo decirte que he seguido indagando entre los hermanos y 
nadie recuerda nada más de esa noche. Aunque creo que el testimonio 
de Hernando está siendo de mucha ayuda para la policía. Le han 
pedido que, llegado el momento, participe en el reconocimiento del 
culpable —musitó Justo, con un tono de emoción en la voz. 

Jimena estaba convencida de que eso nunca pasaría. Porque, en el 
fondo, sabía que la línea de investigación de la policía no estaba del 
todo afinada. Como, por supuesto, tampoco la suya. Básicamente 
porque no tenía ninguna. Pero si algo había aprendido con Curro era 
que las primeras veinticuatro horas eran cruciales. Esa gente había 
atentado contra la ciudad tres veces, cuatro con la de Amina, y 
seguían ahí fuera. Quién sabía si su responsabilidad alcanzaba al 
suceso de Soportújar quince años atrás. 

—Yo estoy trabajando todo lo que puedo, pero es difícil. Quien esté 


detrás de esta locura es muy inteligente. No está siendo fácil, Justo. 
Pero confía en mí. —Fue lo único que se le ocurrió contestar. 

Justo se reacomodó a su lado, tirando de las mangas de la camisa. 

—No puede quedar impune, Jimena. No podemos permitir que 
mancillen nuestras fiestas y ceremonias. Nosotros no descansaremos 
hasta que paguen por ello — insistió. 

—Yo tengo que dejarte, sigo con mi ruta. Llámame si surge 
cualquier cosa. Yo también lo haré —concluyó ella antes de levantarse 
y despedirse con un gesto del hermano mayor. 

Lo último que le apetecía ese día era encontrarse con alguien 
conocido, y menos aún con alguien con quien tener que hablar acerca 
de la investigación. Sabía que no había nada más que Justo Ruiz 
pudiera aportarle. Por eso se marchaba sin mirar atrás. El hermano 
mayor había sido útil..., o eso creía, al igual que el testimonio de 
Hernando, aunque pudiera estar viciado. A ella le había revelado una 
verdad clara: aquella noche en esa procesión había un nazareno 
infiltrado, fuera quien Hernando había creído ver u otra persona. Lo 
cierto es que Amina tenía restos de la túnica de la hermandad entre 
las uñas y Hernando había visto a un desconocido. Las versiones 
cuadraban, cuando menos. Y aunque a simple vista eso no parecía 
aportar información útil, en el fondo sí que lo hacía: confirmaba una 
teoría, y eso era gasolina suficiente para seguir trabajando. 

Jimena echó a andar hacia arriba, dejándose llevar por las 
callejuelas interminables del Albaicín. Quería llegar cuanto antes a su 
último destino, la iglesia de San Nicolás, y volver a su casa para 
sentarse a trabajar confrontando las emociones que había sentido en 
cada templo. De algo serviría aquella vuelta que tenía pendiente desde 
hacía tiempo. No podía dejar de ir a los lugares donde se cometieron 
las atrocidades, no cuando sabía que podía encontrar algún tipo de 
respuesta, que quizá ni imaginaba. 

Su teléfono vibró en el bolsillo y lo sacó al momento. Eran un 
wasap de Charo: 


Jimena, han llegado los resultados. Esta noche cenamos y los 
abrimos Juntas, ¿te parece? 


La periodista se quedó paralizada. Su corazón comenzó a 
acelerarse. ¡Los resultados del test genético! No podía creerlo, tan 
cerca y a la vez tan lejos. Estaba a escasas horas de saber si Charo era 
su tía. Contestó rápidamente y guardó el teléfono. Convocó también a 
su hermana en la reunión y avisó a Lucía Cañales, la presidenta de la 
asociación de bebés robados de Sevilla. Decidió que no pensaría 


demasiado en ello o no podría terminar la planificación que tenía para 
esa mañana. 

En menos de diez minutos se encontraba bordeando la iglesia de 
San Nicolás. Por suerte, el lateral estaba intacto. Allí se encontraba la 
fachada más importante. Eso le hizo darse cuenta de que en el resto de 
las iglesias se había visto afectada la fachada patrimonial, pero en esa 
no. Lo anotó rápidamente en su bloc y siguió caminando. Al acceder al 
famoso mirador con vistas a la Alhambra, y rodeada de extranjeros, 
detuvo sus pasos frente a la iglesia. Allí estaba. De nuevo, el destrozo 
cubierto por la lona negra y los andamios. Esa iglesia quizá no era la 
más bonita de todas, pero siempre había sido un símbolo del Albaicín, 
como también podía serlo cualquier otro recoveco de sus calles 
ancestrales. 

Se giró y se encontró de frente con la Alhambra, imponente desde 
esa perspectiva. También divisó a seis policías nacionales uniformados 
y armados que se mantenían firmes en su posición. Debía de haber 
más de paisano, estaba segura. Por eso quizá se respiraba en la plaza 
un ambiente de desconfianza. El Albaicín se caracterizaba por la 
música y los artistas callejeros, y porque los jóvenes se sentaban en sus 
miradores después de hacerse con unas cervezas, lo que 
probablemente no iba a ocurrir mientras la ciudad estuviera tan 
sumamente controlada. Contemplando la Alhambra y su belleza, 
volvió a pensar en Charo. Rápidamente desechó el pensamiento. Tenía 
que centrarse en lo que estaba haciendo o pasaría el resto del día en 
una espiral de emoción y ansiedad. 

Se acercó de nuevo al lateral del templo, cuando vio al párroco 
salir. No pudo evitar dirigirse a él: 

—Buenos días, soy Jimena Cruz. Investigo como colaboradora de la 
policía. —Si no se presentaba así, no era probable que el párroco fuera 
a hacerle caso. 

Era un hombre entrado en los setenta, de rostro afable. Respondió 
con un marcado acento latinoamericano: 

—Buenos días, señorita. ¿En qué puedo ayudarle? 

La periodista ni siquiera había pensado en qué preguntarle 
exactamente, así que improvisó: 

—¿Qué perdidas lamenta de la iglesia de San Nicolás? 

El hombre respondió sin dudar: 

—Es increíble, pero en 1932, durante una revuelta, esta plaza salió 
ardiendo; incluso llegó a formarse una hoguera dentro de la iglesia. 
¿Sabes lo único que quedó en pie? Lo mismo que ni siquiera tembló 
cuando destruyeron la entrada de este sitio sagrado...: la torre. 
Pareciera un mensaje de Dios. 


Jimena lo miró unos segundos en silencio. Seguidamente, alzó la 
mirada y observó la torre a la que se refería el párroco. Tardó un 
minuto más en procesar la información. 

—¿Eso era un minarete? 

—;¡Claro, hija mía! Como tantas otras iglesias de Granada que se 
erigieron donde antes había mezquitas. 

La periodista no añadió nada más y, sin ser capaz de despedirse, se 
alejó del párroco. Echó a correr hacia el muro del mirador, lo más 
alejada posible de la iglesia, y alzó la mirada de nuevo. ¡¿Cómo no se 
había dado cuenta?! La torre de esa iglesia era un antiguo minarete de 
una mezquita. Por mucho que se hubiera reformado y cambiado, ahí 
estaba, a un simple vistazo de quien quisiera verlo. 

Sacó su teléfono móvil y tecleó nerviosa buscando en internet lo 
que tenía en la cabeza. Lo hizo varias veces. Con cada una de ellas, 
sentía que el corazón le latía más rápido. 

—Hostia... Todas las iglesias que están bombardeando habían sido 
antes mezquitas..., ¡joder! —murmuró. 


Capítulo 39 


El jazz llenaba cada recoveco del salón. Jimena Cruz estaba sentada 
trabajando, lo que le hacía perder la noción del tiempo. Había impreso 
fotos de las torres de todas las iglesias donde habían ocurrido los 
atentados. Incluso la historia y la descripción de estas, o, más allá aún, 
la historia de las antiguas mezquitas. Granada, en su proceso de 
cristianización, no solo había destruido las mezquitas de la ciudad, 
sino que además había construido iglesias en el lugar que ocupaban 
algunas de las más importantes. La iglesia de San Andrés comenzó sus 
obras sobre la mezquita en la tercera década del siglo XVI, aunque 
unos siglos después sufrió un incendio que afectaría también a su 
perímetro y a la torre. En el caso de la iglesia de San Nicolás, sería 
alrededor de 1525 cuando comenzaran las obras de remodelación de 
la mezquita Azitini, de la que se conservaría el minarete, que pasaría a 
ser la torre que se podía apreciar en la actualidad; posteriormente, 
nuevos incendios obligarían a nuevas actualizaciones. Por supuesto, la 
iglesia de Santa Ana se erigiría en 1537 sobre la antigua mezquita 
Almanzora. 

A Jimena, la primera duda que le había asaltado era si esa conexión 
también se mantenía con la iglesia de San Pedro y San Pablo, en la 
que se podía ver a simple vista la torre del campanario del que habían 
colgado a Amina Alami. Las dudas se disiparon en cuanto hizo una 
búsqueda rápida y vio que el templo se construyó sobre otra iglesia 
que había sido derrumbada y que a su vez estaba ubicada sobre la 
mezquita de los Baños. No cabía duda de que la conexión era la 
misma. 

La búsqueda sobre la iglesia de Santa María la Mayor de Soportújar 
también fue una gran revelación, que la ayudó a terminar de afinar la 
vinculación entre todos los hechos. No cabía duda alguna, los registros 
lo dejaban claro. Y aunque la detonación de Soportújar ocurrió quince 
años atrás..., Jimena no podía descartarlo. No podía ser casual que 
detonaran una bomba en una de las iglesias de la Alpujarra que se 
elevaba sobre una antigua mezquita. Y justo en el pueblo de Amina 
Alami, donde nadie parecía saber con quién andaba. Además, no 
dejaba de pensar en cómo la relación de Amina y Luis se había 
desgastado por las compañías de esta. Necesitaba ahondar en eso, 
encontrar a esos amigos y dar así con las respuestas. Tenía pendiente 


otro viaje a Soportújar y no debía tardar demasiado en hacerlo. 

Decidió hacer una lista de las posibilidades que se abrían ante ella. 
Conforme la redactaba, sonó su teléfono móvil y lo descolgó 
rápidamente. 

—Cruz, ¿cómo va el día? 

La voz grave y raspada de Curro se abrió paso a través del 
auricular. Sus llamadas eran cada vez más frecuentes. 

—Estamos jodidos, si te sirve de consuelo —convino ella—. Tenía 
pendiente llamarte, tengo que ir a la Jefatura Superior de la Policía 
Nacional a informarles de algo que he descubierto. 

—Veo que cada vez me quieres menos. ¡¿Y no me llamas?! Voy a 
perder mi confianza en ti —respondió Curro, evidentemente molesto. 

Claro que tenía pensado llamarlo. Pero no esa tarde, con el lío que 
tenía montado en su casa, y también en su cabeza. Apenas sabía por 
ella misma dónde empezar, y llamar a Curro solo podía empeorar la 
situación. 

—Todas las iglesias que han bombardeado están construidas sobre 
antiguas mezquitas. No entiendo cómo es que se nos pasan por alto 
todo el rato los detalles —sentenció ella. 

Hubo un silencio al otro lado, como si Curro estuviera procesando 
la información. Jimena podía oír de fondo el sonido de una cafetera 
de cápsulas, así que pensó que estaría en su despacho. 

—No me jodas. Yo te llamaba para decirte que el sobrino de Amina 
Alami... desapareció hace trece años. Llevan buscándolo desde 
entonces. Hay teorías de cierto fuste sobre su paradero... La familia 
cree que fue captado para la yihad. 

Jimena sintió que se le venía el techo encima. Empezaba a sentirse 
entre la espada y la pared. 

—¿Qué? —fue lo único que supo responder. 

—Encontramos búsquedas extrañas en el ordenador de Amina y 
Luis. Indagamos con el viudo y nuestro equipo se puso a trabajar en 
ello. Creemos, y esto te lo digo con bastante seguridad, que este chico 
se fue a la yihad. Hay pruebas que demuestran que al menos 
emprendió el viaje para unirse a esa mierda. No sabemos si lo 
consiguió, si cambió de parecer o le pasó algo y está muerto, pero 
tenemos claro que se marchó para eso. 

Las palabras de Curro fueron tan contundentes que Jimena le pidió 
tiempo para pensar en ello. Colgó la llamada sintiendo que le 
temblaban las manos y volvió sus ojos al papel que tenía delante con 
la lista de teorías. Ya nada parecía tener sentido. Podía huir de la 
teoría más razonable, pero eso no impediría que se tratara de eso, de 
algo sumamente razonable. No cabía duda de que allí había pruebas 


que dirigían la investigación en ese sentido. ¿De verdad podía seguir 
negándolo y obcecarse en que había algo más? La propia policía y 
Lara estaban convencidos de que se trataba de aficionados. Entonces, 
¿qué? ¿El sobrino de Amina había asesinado a su propia tía con un 
grupo de aficionados que se creían yihadistas? Todo eso no terminaba 
de cuadrar. Y había algo que le decía que siguiera profundizando, que 
las cosas no podían ser tan simples. 

Anotó las posibilidades que tenía en mente y las cuestiones que ya 
empezaban a estar claras. Por un lado, las iglesias bombardeadas eran 
antiguas mezquitas. Amina, por supuesto, se había convertido al 
cristianismo siendo musulmana. Su sobrino quería unirse a la yihad y 
estaba en paradero desconocido. Y el manifiesto, de tono claramente 
religioso, bien podía hacer referencia al islam o a cualquier otra 
religión. O quién sabe si a ninguna. ¿Por qué las piezas no terminaban 
de encajar? Podían ser suficientes y aun así chocaban unas contra 
otras, como diciéndole que debía ir más allá. 

Miró su teléfono móvil y dio un respingo. Eran las ocho y media. A 
las nueve había quedado con Charo para cenar. Y no solo con Charo: 
también con Lucía Cañales, la presidenta de la asociación de bebés 
robados de Sevilla. Y con Carmina. ¡Ni siquiera se había duchado! 
Tenía tantísimas cosas sobre los hombros en ese momento que se le 
había olvidado por completo. Ese mediodía la había llamado al llegar 
a casa después de estar en la iglesia de San Nicolás para hablar de los 
resultados de la prueba genética. Le prometió que no los abriría sin 
que estuvieran juntas y Jimena había sido capaz de apartar el tema 
sintiéndose aplastada por todo el trabajo de la investigación. Por 
suerte, en realidad, porque no sabía si en otra situación habría sido 
capaz de no ir hasta Cáñar para abrir ese sobre en el mismo momento 
en el que la llamó Charo. 

Mientras se daba una ducha rápida y se arreglaba, recibió un 
mensaje de Lucía Cañales, que leería más tarde, en el que le decía que 
ya había llegado al restaurante donde habían quedado. Lucía había 
ayudado mucho a Jimena dos años antes, cuando comenzó la 
búsqueda de su madre, y la había apoyado mientras rebuscaba, sin 
éxito, en cada convento de clausura del país. Desde el primer 
momento la había tenido al día de lo que ocurría con Charo y le pidió 
estar presente cuando abrieran los resultados. Era una mujer que tenía 
herramientas para acompañarlas en una respuesta negativa, pero 
también si esta era positiva. Jimena debía acompañarlas, era lo 
mínimo que podía darle en agradecimiento por todo lo que había 
hecho por ella y por lo que le estaría eternamente agradecida. 

Conforme salía de casa, le mandó un mensaje diciéndole que estaba 


de camino. Habían quedado en un restaurante de La Carmela, una 
cadena con varios locales en la ciudad. Justo en el de cuchara, porque 
Jimena necesitaba una sopa para afrontar la noticia que estaban a 
punto de recibir. No solo eso, también le vendría bien para olvidarse 
de la investigación. Por mucho que la consumiera, no podía dejar que 
esta tomara el control de su vida como le había ocurrido con 
anterioridad. Estaba a punto de vivir, quizá, uno de los momentos más 
importantes de toda su existencia. Así que, mientras se dirigía a su 
encuentro, a escasos minutos de su casa, intentó vaciar la cabeza de 
todas esas ideas que revoloteaban en ella. Debía centrarse en lo que 
estaba a punto de vivir, tomarse esas horas para ella y sus seres 
queridos. 

—¡¡Jimena!! —La voz dulce de Lucía Cañales llegó a sus oídos 
antes siquiera de ver a la mujer. 

Estaba de pie en la terraza del restaurante y corría hacia ella. 
Jimena la recibió en sus brazos con fuerza. Lucía seguía buscando a su 
hijo, aunque era difícil que llegara a encontrarlo alguna vez. Habían 
establecido un vínculo muy fuerte entre ellas en los dos últimos años, 
algo que Lucía consideraba lógico, pues estaba acostumbrada a tratar 
con víctimas del entramado de bebés robados. 

—Estás guapísima —comentó Jimena cuando se separaron. 

—Tú tienes muchas ojeras. No me digas que estás otra vez 
destruyéndote por una investigación —conjeturó mientras se dirigían 
hacia la mesa. 

—No. Me controlo. Gracias por venir desde Sevilla para esto —le 
dijo cogiéndola de la mano con cariño. 

—Yo siempre estaré para todos vosotros, al igual que estáis para 
mí. Sea lo que sea ese sobre, diga lo que diga, la vida sigue. Lo sabes. 
Seguiremos peleando si la respuesta es negativa. La búsqueda de la 
familia puede ser eterna y tenemos... 

—... que vivir con la pena de no poder encontrarlos —la 
interrumpió Jimena para completar una de las frases que más repetía 
Lucía. 

Dedicaron un rato a ponerse al día. Lucía le habló de los nuevos 
casos de bebés robados que le habían llegado y de cómo avanzaba la 
Querella Argentina, donde, por supuesto, también estaba colaborando. 
Cada vez que se sentaba con Cañales, Jimena alucinaba con las cosas 
que ocurrían en el país en relación con la memoria democrática. No 
podía dejar de horrorizarse con cada noticia. Lucía siempre decía que 
dedicaría toda su vida a buscar justicia, aunque le costara la tumba. La 
periodista apreciaba contar con su apoyo e intentaba estar para ella 
cada vez que la mujer lo necesitaba. 


Al rato llegó Carmina, que se unió a la conversación de manera 
activa. Lucía y ella se habían visto en un par de ocasiones y estaba 
contenta de que acompañara a su hermana en esa noche tan 
importante. Jimena se vio rodeada de personas que la querían y 
apreciaban. Se prometió que, si los resultados no eran los esperados, 
sabría digerirlo, aunque solo fuera por Lucía, que llevaba mucho más 
tiempo lidiando con respuestas negativas que con positivas. Se lo 
debía a la presidenta de la asociación que tanto la había ayudado. No 
podía hundirse si en ese sobre se concluía que Charo y ella no eran 
familia. 

—i¡Jimena! —la llamó Charo al rato, cuando se aproximaba junto a 
Jorge a la terraza del restaurante. 

Todos se abrazaron emocionados. Jorge parecía estar nervioso y se 
sentó junto a su madre, justo enfrente de Jimena. 

—No creo que podamos aguantar sin abrir ese sobre —reconoció la 
periodista cuando todos habían pedido ya algo de beber. 

—Hazlo tú —le pidió Charo tendiéndoselo. 

Jimena se vio con ese sobre blanco entre las manos, completamente 
cerrado y dirigido al domicilio de Charo. Así lo habían acordado 
previamente. Lo giro y empezó a rasgarlo por la parte del cierre. Un 
silencio se instauró en la mesa. Carmina, junto a ella, la cogió del 
brazo y le apretó con cariño. El sobre terminó de abrirse, provocando 
que todos contuvieran el aliento. 

En la calle la vida seguía su curso, con los transeúntes, al igual que 
el resto de los comensales, ajenos al hecho de que la vida de Jimena y 
su familia podía estar a punto de cambiar. El sobre, abierto, 
descansaba en las manos de la periodista, que sentía el corazón 
desbocado, probablemente más que en cualquier otro momento de su 
vida. Sacó la carta que había dentro, pulcramente doblada. 

—Ha llegado el momento —susurró Jorge. 

—Estamos preparados para el sí y para el no —confirmó Lucía 
intentando transmitirle fuerzas a Jimena. 

Abrió la carta. La tuvo ante sus ojos y vio que había muchísima 
información: números, datos, frases a las que su cerebro no 
encontraba sentido. Hasta que, casi al final, pudo leer en voz alta: 

—Concluimos que María del Rosario Sola y Jimena Cruz, con un 
25% de coincidencia genética, son tía y sobrina. 

Lo siguiente que recordaría Jimena era a Charo rompiendo a llorar 
y a toda la mesa fundiéndose en un abrazo tan sincero que hasta 
Granada pareció quedarse en silencio cotemplándolo. 


Capítulo 40 


Jimena se despertó aquella mañana con una resaca emocional que la 
desbordaba. Habían estado cenando hasta tarde la noche anterior, 
celebrando que los resultados del test genético eran positivos. 
Conforme se duchaba, su cerebro intentaba procesar lo que aquello 
significaba. No era solo que Charo fuera su tía, sino que la búsqueda 
de su familia había terminado. Llevaba dos años sin parar, intentando 
no tirar la toalla y de pronto, cuando lo daba todo por perdido, la vida 
la sorprendía y le regalaba esa revelación. Ahora tocaba entender lo 
que significaba y vivir en paz sin la figura de su madre, porque la vida 
le había regalado a Charo y a Jorge. Y, por supuesto, al resto de la 
familia, para cuya asimilación necesitaría algo más de tiempo. Le 
tocaba centrarse en construir esos vínculos, recuperar el tiempo 
perdido y aprender sobre su propia historia familiar. 

Esa noche, intentando conciliar el sueño, no solo había pensado en 
su familia recién descubierta, sino que también había tomado la 
decisión de ir a ver al policía a cargo del caso. Que, por supuesto, ya 
no era Curro, sino un superior que se había trasladado de Madrid para 
dirigir la operación. No sabía cómo sería, más allá de personarse en la 
Jefatura Superior e improvisar cuando estuviera allí. 

Antes de salir se preparó un café bien cargado y se encendió un 
cigarro desde el alféizar de su ventana que daba al piso de Lara. 
Seguía sin haberlo visto y sabía que no podía aplazar mucho más 
quedar con él para hablar de las antiguas mezquitas. 

Mientras salía con la Honda PS y pasaba por delante del restaurante 
Carmela, donde habían cenado, Jimena se sintió una afortunada. 
Charo le había dicho que juntas buscarían a su madre y que todavía 
tenía que aceptar que una hermana suya se había perdido en el 
mundo. La periodista le dejó claro que no había más hilos de los que 
tirar y que tendrían que aprender a hacer las paces con la idea de no 
encontrarla. Era muy probable que ni siquiera estuviera viva y ya ella 
se había recorrido los conventos de clausura de España. A muchos 
llegó en coche, tras escaparse como una loba solitaria los fines de 
semana de casi un año entero. Con otros consiguió hablar por 
teléfono. Seguro que quedaban conventos que desconocía, pero no 
sería fácil rastrearlos si no lo había conseguido antes, además de que 
no resultaba fácil dar una descripción de su madre, e incluso, en 


ocasiones, evitar que la tomaran por loca. Aun así, en todos los que se 
había personado dejó un aviso de quién era y lo que andaba buscando. 
Si su madre había oído hablar de ella, había optado por no llamarla, 
así que haría las paces con la idea y seguiría con su vida. 

Recorrió la ciudad rápidamente, recordando la sonrisa que Carmina 
había sido incapaz de disimular la noche anterior. Todos acabaron la 
cena excitados y sin saber cuáles debían ser los siguientes pasos. Lucía 
Cañales les recomendó que se conocieran poco a poco y que 
empezaran a construir un vínculo a partir de lo que fueran 
descubriendo unos de otros. Jimena se contentó con esa propuesta y 
Charo estaba más que emocionada por empezar cuanto antes. Así que 
habían quedado en verse en unos días, una vez que hubieran 
procesado la noticia. Les quedaba muchísimo trabajo por delante, pero 
lo importante era que querían conocerse y construir ese vínculo que 
les habían arrebatado. 

Jimena se bajó de la motocicleta y alzó la mirada. El edificio de la 
Jefatura le respondió con cierta desolación. La periodista tenía 
demasiado integrados los tristes recuerdos de lo que había vivido ahí 
dentro. De hecho, la última vez que se encontró con sus padres, los 
que la compraron, fue allí mismo. La experiencia fue desgarradora y 
sumamente desagradable. Se habían salvado de ir a la cárcel por sus 
contactos en la ciudad, pero sabía que habían estado en libertad 
condicional y que cada ciertos días debían personarse para firmar. 
Suponía que, tras pasar cinco años desde la sentencia, la condicional 
se habría terminado. Así que ya había poco que hacer, además de 
intentar evitar encontrárselos y rezar para que no cometieran más 
barbaridades hasta que la muerte se los llevara. 

Se adentró en la Jefatura mostrando cierta seguridad. Pasó el 
control de la entrada cruzando el arco magnético y fue directa al 
mostrador, donde reconoció a quien estaba al otro lado. Era un policía 
más joven con el que había trabajado en el caso anterior. Habían 
coincidido a través de Curro y compartido la noche en la que 
terminaron con aquella locura en la que se vieron envueltos. El joven 
alzó la mirada y sonrió al identificar a Jimena. 

—¡Cuánto tiempo sin verte, Cruz! Ya tienes fama por aquí —le dijo 
con una sonrisa imitando el tono que Curro solía utilizar para referirse 
a ella. 

No pudo evitar mostrarle la simpatía que a pocos nacionales les 
regalaba. Además, sabía que esa coincidencia no era más que un 
regalo del destino para utilizar a su favor. Con ese joven podía 
conseguir llegar hasta el nuevo jefe de la investigación. 

—He venido a ver a quien le haya quitado el trabajo a Curro. Sé 


que los GEO cogieron la investigación. Necesito que me ayudes a 
encontrar ahora a quien esté a cargo —le explicó Jimena, yendo 
directa al asunto. 

—No sé si eso va a ser posible. Es uno de Madrid que se pasa el día 
saliendo y entrando. Siéntate si quieres, voy a ver qué puedo hacer. 
Quizá tarde un poco, no te prometo nada —contestó el joven con 
cierta empatía, tras lo cual Jimena se dirigió a la zona de espera. 

Sacó del bolso su bloc de notas y preparó el bolígrafo. Era el 
momento de ponerse a trabajar en las posibilidades que tenía si 
conseguía ver al investigador a cargo del caso. Quería ser clara desde 
el principio, contarle lo que había descubierto de las mezquitas. Quizá 
ya lo sabían e iban por delante, como solía ser habitual, pero prefería 
comunicarlo por si podía abrir una nueva línea de investigación o 
reforzar la que ya tenían. Lo único que ansiaba era que aquella locura 
se resolviera. Se veía oxidada, en cierto modo como si su mente no 
terminara de conectar con la Jimena que investigaba años atrás. 
Necesitaba un descanso de todo ese mundo y lo sabía. Al final, aceptó 
el caso por las presiones y porque de verdad se veía capaz de 
capitanear una investigación paralela a la de la policía, si bien cada 
vez le suponía más esfuerzo al verse con las manos más vacías. 

—¿Jimena? ¡Vente! —La voz del joven policía la sacó de sus 
pensamientos. 

Sobresaltada, echó a andar a paso rápido. No dijeron nada. Jimena, 
sencillamente, lo siguió en silencio. Se pararon frente a una puerta y 
el joven le indicó que allí era. Jimena le dio las gracias, se recolocó 
bien el vestido y llamó con los nudillos. Se hizo un silencio que el 
ajetreo que sonaba de fondo contribuía a subrayar. Viendo que nadie 
respondía, hizo lo que cualquiera esperaría de ella: abrió directamente 
la puerta. Una voz masculina, bastante más aguda de lo que esperaba, 
la recibió con un tono neutral: 

—Buenos días, Jimena. 

Era un despacho más pequeño que el de Curro. Lo observó 
rápidamente. No había más que mesas con ordenadores y sillas, 
además de la inevitable bandera y la foto del rey. Ningún objeto 
personal. 

El hombre que la saludaba era la única persona en la sala. Debía de 
contar unos cuarenta y pocos años. Le sorprendió que fuera tan joven 
para ser el nuevo investigador a cargo del caso. No se levantó para 
saludarla, por lo que no pudo ver cómo era su complexión ni su altura. 
Tenía cara de pocos amigos y los ojos demasiado separados. Era 
moreno y con unas entradas muy marcadas. Llevaba un bigote 
abundante y la estudiaba con un gesto poco amigable. 


—No tengo la suerte de conocerte —respondió ella en un tono 
también neutral. 

Seguía de pie frente a la puerta, que se cerró a sus espaldas. Se 
cruzó de brazos, provocando que al momento él hiciera lo mismo. 

—Federico Molina. Responsable del caso en el que sé que estás 
intentando trabajar. Y digo «intentando» porque creo que no has 
conseguido acercarte ni un ápice a lo que buscas. —Su tono sonó tan 
afilado como un cuchillo. 

La periodista supo entonces cómo tenía que acercarse a Federico. 
No era tan soez como Curro, pero tampoco adoptó un mínimo de 
amabilidad. De hecho, analizando lo que acababa de decir, dejaba 
claro que no sentía simpatía ninguna hacia ella. Más bien le parecía 
una ficha prescindible y no entendía por qué Curro trabajaba con ella. 
Así que respondió: 

—Entonces te voy a explicar qué estoy investigando, a ver si te 
sirve de algo, porque creo que tenemos que acabar con esta locura 
cuanto antes. 

Seguidamente se sentó en la silla que estaba frente a él, se cruzó de 
piernas y aguardó en silencio. Si no hablaba, estaba segura de que él 
lo haría. Y no se equivocaba. 

—¿Y bien? —Fue lo único que respondió Federico. 

—Las iglesias que están bombardeando están construidas sobre 
antiguas mezquitas. Además, hace quince años explotó una bomba en 
la iglesia de Soportújar, el lugar de residencia de Amina Alami —dijo, 
al tiempo que sacaba un fotografía impresa que traía preparada en el 
bolso. 

—Lo de Soportújar ya me lo dijo Curro. No me interesa. Lo de las 
mezquitas tampoco. Son extremistas islámicos, ya sabemos lo que 
quieren. Que bombardeen antiguas mezquitas no hace más que 
reforzar nuestra línea de investigación. En todo caso, se trata de datos 
irrelevantes —dijo con una soberbia descarada. 

—No es irrelevante si pretender acortar la lista y saber dónde va a 
ocurrir la siguiente detonación. Tienen un patrón, están organizados 
—lo contradijo Jimena dejando las manos sobre la mesa. 

—Yo no necesito que una periodista como tú me diga cómo hacer 
mi trabajo. No funciono como los inútiles a los que estás 
acostumbrada a tratar. —Esta vez Federico sí que había sacado las 
garras de manera desagradable. 

Jimena tuvo que respirar en silencio unos segundos cerrando los 
ojos para controlar la rabia que le recorría el cuerpo. Al terminar, 
sencillamente añadió: 

—Cuando pongan la siguiente bomba en una iglesia que esté 


construida sobre una antigua mezquita, te acordarás de mí. 

—Eres una aficionada, no tienes ni idea de cómo funciona esto — 
respondió él levantando los pies para dejarlos sobre la mesa frente a 
ella. 

Jimena no pudo evitar levantarse al momento, molesta, sacó el 
resto de los papeles que traía preparados y los lanzó sobre la mesa: 

—Ahí lo llevas todo, gilipollas. 

Y se dio la vuelta para salir del despacho con la cabeza alta y 
oyendo cómo resonaban sus tacones contra el suelo de mármol blanco. 


Capítulo 41 


—Sí, nos vemos esta tarde. Voy a tu casa, sí —concluyó Jimena la 
conversación que mantenía por teléfono. 

—Te preparo una cena, verás como te apetece volver —se despidió 
Lara al otro lado. 

Jimena colgó la llamada y se quedó unos segundos en el sofá sin 
moverse. Estaba estirada, contemplando el techo que todavía tenía 
restos del gotelé que no habían podido retirar cuando renovaron el 
apartamento. 

Finalmente se levantó y se sentó en el escritorio a trabajar. El día 
anterior había estado hablando con Federico Molina, el nuevo 
investigador a cargo del caso. Un soberano imbécil que la 
infravaloraba por mujer y, además, periodista. Como parecía 
inevitable, estaba más que acostumbrada a que sus relaciones 
laborales estuvieran marcadas por su género. Veía difícil llegar a un 
lugar común, como había conseguido con Curro. Curro estaba hecho 
de otra pasta, aunque se mostrara como un idiota; en el fondo la 
apreciaba y tenía en cuenta lo que podía aportar a la investigación. 
Por eso contaba con ella. Pero Federico Molina tenía toda la cara de 
una persona a la que le habían regalado demasiadas cosas en la vida. 
Por supuesto, estaba acostumbrado a trabajar rodeado de hombres y a 
ser quien llevara la batuta. Jimena era una mujer que ponía en jaque 
esa energía que lo rodeaba, que tenía también una actitud dominante. 
Seguramente era conocedor de su historial de investigaciones y se 
sentía un tanto amenazado porque una mujer como ella pudiera 
aportar avances en un caso como ese. 

Pero había hecho lo que debía. Se sentía bien consigo misma. No 
podía permitirse descubrir algo que era relevante y no compartirlo. Lo 
que Federico quisiera hacer con esa información no era su problema. 
Seguiría trabajando en la misma dirección y estaba segura de que 
tenía muchas cosas todavía por descubrir. 

Mientras terminaba de escribir el segundo artículo que tenía 
pendiente, vio a Lara abrir las cortinas de su salón. Durante unos 
segundos se miraron y Jimena sintió cómo le recorría una energía 
electrizante. Se mantuvieron la mirada unos segundos, hasta que él 
desapareció. La había llamado hacía un par de horas porque tenían 
pendiente verse. Jimena debía contarle lo mismo que a Federico y no 


podía posponerlo más. Por mucho que la vergiienza la dominara con 
solo pensar en sentarse con él a charlar, había que afrontarlo por el 
bien de la investigación. No sabía cómo se sentía Lara desde que ella 
se marchara del Carmen del Agua, pero sin duda a Jimena la había 
torturado profundamente lo mal que había reaccionado al escuchar 
que él era viudo. La vergiúenza y la inseguridad que la dominaban en 
esos momentos eran demasiado intensas como para que lo pasara por 
alto. Así que había aceptado ir a su casa, que también era un espacio 
más neutral para ella. Y ya de paso lo conocía un poco mejor y lo veía 
moviéndose por su espacio seguro. 

Mediada la tarde, se metió en la ducha. Se dio cuenta de que le 
estaba bajando la regla y maldijo entre dientes. Por suerte, su último 
plan era acostarse con Lara. Así que tuvo que salir envuelta en la 
toalla, poner su copa menstrual a hervir, y volver para terminar de 
depilarse. Cuando estuvo lista, salió de nuevo de la ducha y sacó la 
copa de la olla donde la había hervido. Tras terminar de prepararse, se 
dirigió a su vestidor. Como las temperaturas eran elevadas, decidió 
que sadría con algo corto y las piernas al aire. 

Salió de casa y paró a comprar unas cervezas en el supermercado 
que tenía más cerca. Sabía que Lara bebía whisky, pero le parecía algo 
excesivo llevarle una botella. Se hizo con unas cuantas sin alcohol 
para ella también. Volvió a la entrada de su piso y cruzó la acera. A 
escasos veinte metros dormía cada noche Lara y eso formaba parte de 
la tortura que vivía. Tenerlo tan cerca y a la vez sentir tan lejos la 
conexión que los unía. Llamó al timbre que le había indicado por 
mensaje y aguardó. 

Cuando Lara abrió, cogió el ascensor y llegó hasta su planta. El 
edificio no estaba tan renovado como el suyo. En realidad, ella había 
estado en su piso anteriormente. Atravesó una puerta entreabierta y 
cruzó el pasillo con sus sandalias de tacón resonando en el suelo hasta 
que de pronto se encontró con los ojos azules de Lara estudiándola. 
Bastaba con mirarlo para percibir en él una actitud algo distante. 

—Buenas noches, Jimena. Cada día estás más bonita —fue lo 
primero que le dijo. 

Ella no pudo evitar sonrojarse y él le plantó un beso en la mejilla 
antes de que pudiera entrar en la casa. Miró a su alrededor 
sorprendida. Lara había echado abajo el piso que recordaba, 
literalmente. Los pasillos habían desaparecido y estaba en una 
estancia diáfana. Allí se encontraba el salón, con una cocina que 
dividía el espacio mediante una isla y una oficina que tenía colocada 
junto a las ventanas que quedaban enfrente de las de la periodista. El 
suelo era de una madera grisácea y todo estaba decorado en tonos 


nórdicos. 

—Sí que ha cambiado esto —dijo en voz alta. 

Se dio cuenta demasiado tarde. 

—¿Cómo? ¿Habías estado aquí antes? —Fue lo primero que 
preguntó él. 

Jimena no respondió al momento. Fue directa a la cocina y, como 
si Lara fuera de su familia, abrió la nevera y guardó la bebida que 
había traído. Sacó una cerveza para él y otra para ella sin alcohol, que 
abrió con un abridor que encontró rápidamente en un cajón. Lara se 
acercó lentamente a ella. Se sentía hipnotizada con su imagen: las 
canas que bañaban su pelo, la barba también clareada en ciertas 
zonas, su mandíbula marcada. Tenía la tez muy blanca, algo en lo que 
nunca había reparado. 

—Toma, la vas a necesitar —propuso Jimena tendiéndole la 
cerveza, que él cogió al momento y probó sin dudar—. Verás..., sí. 
Aquí vivió un tío con el que me estuve enrollando. Nos conocimos de 
ventana a terraza, básicamente. Hasta que se fue. Fueron unos meses 
divertidos. Así que cuando te conocí no podía creerme que esta fuera 
tu casa. 

A Lara le cambió la cara. Probablemente no se esperaba esa 
honestidad por su parte, y menos aún que ese fuera el motivo por el 
que conocía el piso. Ella se mordió el labio esperando una respuesta 
antes de empezar con su cerveza sin alcohol. 

—Entiendo. Es extraño, sí. Bueno, ¿le apetece cenar a la señorita 
Cruz? —le preguntó con un tono sarcástico que hizo que ella sonriera. 

Lara la obligó a quedarse sentada en la mesa de madera natural que 
había junto a la entrada de la terraza. Ni siquiera dejó que le ayudara 
a servir. Jimena decidió que era el momento de agradecer lo que le 
traía la vida y de aceptar que ese hombre, por una noche, la cuidara. 
Cuando le sirvió la cena se quedó sorprendida. Había preparado unas 
puntas de solomillo con verduras a la plancha. A la periodista empezó 
a rugirle la barriga al instante. 

—Tenía que haber traído algo de vino tinto, no sabía que ibas a 
preparar carne —comentó Jimena con otra sonrisa. 

—La cerveza me gusta, no te preocupes. —Se rio—. Y bien, ¿qué 
querías contarme? 

Por un momento, la periodista se había olvidado de que estaban allí 
para hablar de trabajo. Aterrizó rápidamente y empezó a relatarle lo 
que había descubierto en los útimos días. Lo había repetido tantas 
veces que se cansaba de escucharse a sí misma. Le contó al detalle la 
historia de cada iglesia, de la mezquita que la precedía y de lo que 
podía significar todo eso. También su encuentro con Federico y las 


conversaciones con Curro. Le notificó todo lo que había avanzado y 
descubierto. Lara la escuchaba sin quitarle la mirada. En algunos 
instantes, Jimena sentía que le temblaba la tierra bajo los pies. No 
podía evitar que le invadiera cierta excitación. Había algo en la cabeza 
del teólogo que la atraía como un imán. 

—Entonces, te planteo algo, ¿no crees que alguien tiene llave de 
todos estos sitios? No he parado de darle vueltas a la manera en la que 
entraron en las iglesias —concluyó Jimena dándose cuenta de que 
tenía todavía medio plato por comer. De tanto hablar se había 
olvidado del solomillo, que empezaba a enfriarse. 

—Sí. La policía está trabajando en eso también. En el caso de 
Amina, lo veo fácil, ¿no? La iglesia estaría semiabierta durante la 
tarde y la noche. Tuvieron que poder entrar —respondió él—. Y no 
olvidemos que son aficionados, sus métodos deben de ser bastante 
convencionales. 

—¡No! Ahí está el error. Eso mismo llevo pensando todo el día. 
Hasta que me he dicho: ¿y cómo metieron a Amina muerta a la 
fuerza? Un cadáver pesa muchísimo, no puedes esconderlo en una 
mochila. De todos modos, se demostró que esa mujer murió ahorcada. 
Así que entró en la iglesia respirando. ¿Y viva? O bien creía que la 
llevaban allí para otra cosa y no se sentía en peligro o, mucho más 
coherente, era consciente del peligro y por lo tanto opuso resistencia. 
Ambas opciones presentan otro peligro: ser visto. La iglesia estaría 
repleta de todos los hermanos, así que no sería fácil entrar con esa 
mujer resistiéndose —explicó Jimena. 

—¿Adónde quieres llegar con todo esto? 

—A que Amina Alami no entró en la iglesia por la tarde ni por la 
noche. Sabemos que salió por la mañana, al menos desde la hora de 
comer ya se encontraba allí. Antes de que hubiera nadie en la iglesia. 
No había nazarenos ni párroco ni ninguna otra persona, salvo quien o 
quienes la secuestraran y ella misma, que sabemos que estaba viva. Si 
se resistía, no pasaba nada. La llevarían hasta allí caminando con 
naturalidad, probablemente la engañaron. Para cuando se dio cuenta, 
era tarde; ya estaba dentro de la iglesia. No hay mejor sitio para 
esconder a alguien a plena luz del día —relató Jimena, emocionada. 

Los casos anteriores habían contribuido a que aprendiera a hacer 
ese tipo de análisis, a abstraerse y a mirar las situaciones desde fuera, 
con total neutralidad. 

—Joder, no había caído en todo esto, Jimena. ¿Y entonces? — 
siguió él indagando para que Jimena profundizara. 

Ella sonrió triunfal y respondió: 

—Le mandé un mensaje a Justo Ruiz esta tarde. Hemos quedado 


con él y con el párroco en una hora. Vamos a preguntarles quién 
cojones tenía llave de la iglesia. No es posible que no haya más. Quien 
asesinara a Amina pudo entrar con una llave y tenerla retenida en 
alguna parte de ese campanario. Quizá en el mismo sitio donde la 
colgaron. Dudo que ningún nazareno subiera antes de la procesión. 
Así que termina de cenar: tenemos un sitio al que acudir. 


Capítulo 42 


El paseo nocturno hacia la iglesia de San Pedro y San Pablo se le hizo 
corto a Jimena, que disfrutaba de la conversación con Zacarías Lara. 
Contrariamente a lo que se pudiera esperar, no hablaban de nada más 
allá del trabajo. Solo profundizaban en las conclusiones que se podían 
sacar de los descubrimientos de última hora. La periodista disfrutaba 
de la voz de Lara, como si ejerciera algún tipo de poder especial que 
no la dejara escapar. Le gustaba el tono seductor que subyacía siempre 
que estaba con él, y la manera en la que jugaba con su mirada. 
Sencillamente, no podía dejar de escucharlo, cuando comenzaba a 
hablar era como si el tiempo se detuviera. 

Conforme se acercaban a la iglesia, Jimena fue consciente de que ni 
siquiera habían mencionado que Lara fuera viudo. Sencillamente se 
habían dejado llevar, hablando del trabajo, y parecía como si la cita 
que tuvieron en el Carmen del Agua no hubiera existido siquiera. 
Aunque seguía preocupándola, como si una parte de ella quisiera 
disculparse para cerrar el tema. Viendo que Lara seguía hablando de 
la investigación, acabó olvidando por completo que aquella noche 
hubiera existido. Era como si nada hubiera ocurrido entre ambos, 
como si la magia de la ignorancia siguiera presente a pesar de que 
Jimena hubiera reaccionado como una niña pequeña y supiera que 
Lara era viudo. Pero aquel juego de luces y sombras parecía 
funcionarles y por eso se coordinaban discursivamente a la perfección 
conforme se encaminaban hacia la iglesia. 

—... De todos modos, si es cierto que otra persona tiene la llave de 
esta iglesia..., entonces es posible que nos estemos acercando — 
continuó hablando Jimena mientras gesticulaba al tiempo que se 
concentraba en no meter el pie en un hueco entre los adoquines. 

—Me preocupa lo que has descubierto de las mezquitas. Esto tiene 
una clara carga simbólica sobre el manifiesto y no podemos 
tomárnoslo a la ligera —añadió Lara, mientras la agarraba del brazo y 
tiraba de ella al notar que tropezaba. 

El tirón de Lara contribuyó al ya evidente dolor que sentía en los 
ovarios. La tarde que había pasado trabajando había decidido llamar a 
Justo Ruiz y ver cuándo podía encontrarse con él y el párroco. Justo 
parecía estar animado aquella noche, porque le dijo que llamaría para 
que se vieran todos tranquilamente después de cenar. 


Pero que tirara de ella no solo la ayudó a no tropezarse; también 
hizo que se quedara a escasos centímetros de su boca. Jimena alzó la 
mirada y se encontró con los ojos azules de Lara estudiándola. Sentía 
su aliento en los labios y su respiración comenzaba a acelerarse. Ese 
olor que desprendía... una mezcla de hormonas que la 
revolucionaban. Su cuerpo se puso en alerta en seguida y tuvo que 
frenar sus instintos para separarse de él. Lara no ayudó en absoluto, 
pues la agarró con firmeza de la cintura y la sostuvo cerca mientras 
ella tomaba la decisión de alejarse. Finalmente, Jimena consiguió 
romper el contacto visual entre ambos y alejar su cuerpo del teólogo. 

—Este juego comienza a convertirse en una tortura —susurró, 
dirigiendo su mirada hacia la Alhambra, que iluminaba la noche. 

—¿Quién dice que sea un juego? —respondió Lara acercándose 
peligrosamente a ella de nuevo—. Yo no quiero jugar contigo, Jimena. 
Me gustas. 

—Somos compañeros de trabajo —musitó nerviosa. 

—¿Sí? ¿Y entonces por qué te jode que sea viudo? 

Jimena se frenó al momento y se quedó plantada frente a él con un 
gesto de sorpresa. Por supuesto que Lara estaba buscando el momento 
menos apropiado para hablar de eso; por supuesto que le había dado 
importancia y que no dejaría pasar el desliz que había cometido 
Jimena. Lo usaba contra ella como otra de sus armas para atraparla. Y 
cada vez le resultaba más difícil liberarse del vínculo que tenía con 
aquel hombre. 

—Lo siento si fue lo que te di a entender. No me jode, 
sencillamente me sorprendió. Y ahora no es el momento de hablar de 
esto. 

Echó a andar sintiendo a Lara a sus espaldas. Pareció quedarle 
claro, pues evitó seguir con aquella conversación. Pero, conforme se 
acercaban a la iglesia de San Pedro y San Pablo, iluminada como el 
palacio nazarí, Jimena tuvo que evitar la tentación de girarse y 
acercarse de nuevo al teólogo. Su cuerpo seguía respondiendo con la 
excitación subiéndole por la espalda. Hizo de tripas corazón, dejando 
que el silencio se instaurara entre ellos y los ayudara a alejarse. Y 
caminó con un objetivo claro. 

Conforme iba dejando atrás las verjas del patio de la iglesia, sintió 
que la excitación comenzaba a bajar, dando paso a la adrenalina, que 
la acompañaba cada vez que estaba a punto de dar un giro a la 
investigación. No tenía la certeza de que así fuera a ocurrir, pero 
tampoco le cabía duda de que la reunión de esa noche podría cambiar 
su futuro. Una simple respuesta que pasara inadvertida podía dar un 
vuelco a todo. Y en situaciones como esa, Jimena no podía evitar 


sentir la adrenalina que convertía en adictivas sus investigaciones, 
como la que estaba llevando a cabo. 

—¿De verdad nos están esperando aquí? —preguntó Lara 
rompiendo el silencio que los había distanciado. 

Jimena se giró cuando estuvieron ante la puerta pequeña del 
templo, que suponía que les abrirían para entrar. 

—Sí, me dijo Justo que esperáramos; imagino que debe de estar al 
caer. 

Seguidamente, otro silencio se instauró entre ambos. Lara sacó el 
teléfono móvil y se dedicó a responder mensajes. Jimena pudo ver por 
el rabillo del ojo que estaba en WhatsApp, lo que le hizo preguntarse 
si era posible que el teólogo tuviera más vínculos en la ciudad, además 
del suyo. Era algo que ni siquiera se había planteado con anterioridad, 
pero ¿y si Lara se veía con más mujeres y ella no era tan especial 
como suponía? Al fin y al cabo, no dejaba que la conexión que tenían 
avanzara, por miedo a lo que podía provocar en ellos y en la 
investigación. De todos modos, tampoco sabía qué podía significar 
para él ser viudo. ¿Había fallecido su mujer hacía poco tiempo o, por 
el contrario, ocurrió hace años y ya no era tan doloroso para él? No 
tenía ni idea y tampoco sabía muy bien cómo afrontarlo. 

Centró su atención en el sonido del río Darro, que corría hacia el 
centro de la ciudad ocultando esos secretos que había descubierto en 
su investigación anterior. Aquel patio, a pesar de los horrores de los 
que había sido testigo, seguía siendo un lugar que a la periodista le 
transmitía paz. 

De pronto, cuando estaba a punto de terminar el cigarro, oyó la 
puerta abriéndose a sus espaldas. Se giró y se encontró de frente con 
Mari, la sacristana, a la que había conocido con anterioridad. Los ojos 
marrones de la mujer, más joven de lo que podría parecer por su 
título, le sonrieron y la invitaron a entrar. 

—Buenas noches. Acompañadme, vamos a la sacristía —propuso 
Mari. 

Lara, que iba tras ella, parecía estudiar cada recoveco del templo. 
Cada vez que se giraba para mirarlo, él estaba distraído en algún 
detalle. Se imaginó que, como teólogo, habría estado en muchas 
sacristías y espacios ocultos de iglesias. 

Se adentraron en la sacristía. Justo Ruiz estaba sentado en una silla 
junto al párroco de la iglesia. Había tres más, vacías, que cerraban el 
círculo. Jimena tendió la mano a ambos hombres y presentó a Lara de 
manera escueta, explicando que era su compañero de trabajo, además 
de experto en teología, lo que hizo que se llevara una mirada de 
admiración del párroco, que le sonrió. Lara reaccionó con toda la 


naturalidad del mundo, con una sonrisa honesta y una afirmación con 
la cabeza. Jimena no lo había visto en demasiados contextos 
profesionales, pero se daba cuenta de que era un hombre que podía 
llegar a adaptarse a cualquier medio. De alguna manera, se parecían. 

—Buenas noches y muchas gracias por acudir a esta reunión a estas 
horas de la noche —comenzó a hablar Jimena, que se había sentado 
entre Justo y Lara. 

—A ti por seguir trabajando en esto, Jimena. Sabemos que 
conseguiremos hacer justicia y limpiar el nombre de nuestra 
hermandad e iglesia. No pueden quedar impunes. —Justo Ruiz fue el 
primero en responder, en la línea argumentativa de siempre. 

Jimena llegó a pensar que aquel hombre tenía demasiado tiempo 
libre. Ya le había quedado claro que el honor de su hermandad estaba 
por encima de cualquier asesinato. Pero siempre repetía lo mismo, 
utilizando ese tono que atendía a la necesidad de limpiar la imagen de 
la iglesia. 

—Estamos aquí para lo que necesitéis. Lara, es un placer conocerte. 
Jimena acordó trabajar con nosotros —intervino Mari, la sacristana. 

—En ello estamos, no está siendo nada fácil y la policía... — 
comenzó a responder el teólogo. 

Pero sus palabras se vieron interrumpidas por Justo, que añadió: 

—La policía no deja de dar vueltas. Confiamos más en Jimena. 

Su respuesta era contundente. La misma Jimena ni siquiera 
entendía de dónde podía venir esa fascinación que sentían hacia ella 
y, más que resultarle aduladora, llegaba a parecerle extraña. Pero no 
necesitaba corregir a Justo y explicarle que sin la policía no llegarían 
a ninguna parte. Al final, ella y Lara estaban allí con un objetivo claro: 
conseguir información privilegiada que solo obtendrían si tenían la 
confianza de esa gente. Y, por suerte, la tenían. Así que fue directa al 
asunto: 

—Os hemos pedido que nos reuniéramos esta noche porque hay 
algo sumamente urgente que necesita de vuestra atención. —Tomó 
una bocanada de aire para seguir—. Estamos convencidos de que 
quien asesinó a Amina Alami tuvo acceso a la iglesia antes siquiera de 
que abriera sus puertas para los nazarenos. 

Esa afirmación produjo un silencio en la sala, que solo rompió el 
párroco con su respuesta: 

—El día de la procesión la iglesia se abre después de comer, hacia 
las cuatro o las cinco de la tarde. En ese momento comienzan a llegar 
los hermanos para tenerlo todo listo para la salida nocturna. Aquí no 
podía haber nadie antes. 

Lara miró a Jimena y no tuvieron que hablar para saber qué 


estaban pensando. El párroco hacía que se inclinaran aún más por la 
teoría que habían puesto sobre la mesa. Jimena, con sus habilidades 
periodísticas, siguió ahondando en la cuestión. 

—Entonces me está diciendo que es posible que alguien entrara 
porque aquí no había nadie. 

—Pero no es posible, ¿cómo iban a entrar? —Aquel hombre 
empezaba a perder el sentido de la conversación, y eso a Jimena le 
venía estupendamente. Cuanto menos entendiera, más fácil sería que 
les diese las respuestas que buscaban. 

—A eso vamos. ¿Quién puede tener llave de esta iglesia? —Fue 
Lara el que intervino para dejar a Jimena que analizara las respuestas. 

—Las llaves las tengo yo. También Mari tiene una copia, por 
supuesto. Y hay otra a disposición de la hermandad —contestó el 
párroco. 

Jimena sintió que aquella respuesta era una victoria, tanto que se le 
iluminó la cara. 

—Si hay una llave a disposición de la hermandad, significa que 
quien se infiltrara, la persona que vio Hernando —esto lo aclaró 
mirando a Justo—, pudo tener acceso a esa llave antes y colarse en la 
iglesia. 

Aquello sin duda podía ser una gran victoria, porque ayudaría a 
reforzar la teoría en la que trabajaban. Rápidamente, Justo respondió 
haciendo añicos esa idea: 

—Imposible. Esa llave la tengo yo. Bien guardada en casa. La 
custodio como hermano mayor y te aseguro que aquel día no salió de 
mi bolsillo. 

Lara miró de nuevo a Jimena sin decir nada. ¿En qué lugar podía 
dejar eso a Justo? A Jimena esos pensamientos no le cuadraban, así 
que dirigió la mirada a la sacristana. ¿Y si esa mujer estaba 
involucrada? Tampoco. No hacía falta más que verla para saber que 
aquello no tenía sentido. Pero, entonces, ¿qué significaba eso? ¿Que la 
teoría no tenía sentido? Antes de empezar a profundizar en esos 
pensamientos, fue precisamente el párroco el que dijo: 

—Mari, ¿te acuerdas de cuando te pedí las llaves para hacer una 
copia? Perdí las mías, pero aparecieron a los meses. No sé si me las 
robaron y las devolvieron para esto... o si sencillamente soy 
desordenado y las extravié. 

—¿Cuándo ocurrió eso? —se adelantó Lara, que parecía empezar a 
sentir la misma adrenalina que ya crecía en las entrañas de la 
periodista. 

—Uh..., ¿diez meses? Recuerdo cuando se las dejé porque estuve 
tres días sin venir. No nos poníamos de acuerdo para entrar y salir — 


respondió Mari con una sonrisa que parecía añorar los momentos que 
estaba recreando en voz alta. 

A Jimena no le apetecía pasar más tiempo del necesario en aquel 
lugar. Estaba convencida de que los sitios físicos conservaban 
recuerdos de los horrores que habían contemplado. Y en esos instantes 
la iglesia de San Pedro y San Pablo todavía tenía la energía de la 
terrorífica muerte de Amina Alami. Además, querían alejarse cuanto 
antes de Justo, el párroco y la sacristana para comentar lo que habían 
visto. 

Conforme bajaban la calle hacia Plaza Nueva, fue Jimena la que 
dijo: 

—Si perdió las llaves, cualquiera pudo hacer una copia. 

—A mí me cuadra que así fuera. Pero ¿y si el párroco tiene algo 
que ver? Lo he visto distante —contestó Lara. 

Jimena frenó sus pasos, frunció el ceño y respondió: 

—¿Un párroco islamista? Y yo que pensaba que tú eras el teólogo. 
Estos tres no tienen nada que ver. Quien esté detrás de la locura que 
está ocurriendo tiene herramientas para acercarse a la iglesia. Y estoy 
segura de que robó las llaves e hizo la copia. Es la única teoría 
plausible. 

Lara la agarró de la mano al instante y la atrajo hacia él. Jimena se 
alejó al momento antes de escuchar cómo él decía: 

—Me gustas mucho cuando te pones seria, Cruz. 


Capítulo 43 


Los días habían avanzado demasiado rápido esa semana sin que 
Jimena tuviera tiempo para asentar la información que había 
recabado. Estaban prácticamente en junio y seguía sin tener tampoco 
novedades de la policía. Sentía que había aceptado trabajar para ellos 
y se había vuelto dependiente, a pesar de que al principio ni siquiera 
deseara participar de aquella investigación. Al final, por haber 
aceptado algo que no tenía claro, se había visto involucrada en 
aquella locura en la que le faltaban las herramientas necesarias para 
avanzar. Curro López estaba fuera de juego; hasta donde sabía, seguía 
investigando por su cuenta con un perfil bajo porque realmente lo 
habían relevado del caso. Podía apoyarlo, pero no dedicarle 
demasiado tiempo. Sin embargo, a Curro no le gustaba dejar nada a 
medias y no dudaba en continuar investigando. Por otro lado, Lara 
seguía desaparecido, como era habitual en él, ya que también 
trabajaba desde Granada para Estados Unidos y su interés por el caso 
se había reducido al no ver avances. Para colmo, Federico Molina no 
le iba a pasar ninguna información sobre lo que la policía fuera 
conociendo. Así que, durante todos esos días, Jimena tuvo la 
sensación de estar en un callejón sin salida. 

Todos esos pensamientos cruzaban por su mente mientras 
escuchaba la exposición de uno de sus alumnos del máster. En 
realidad, se limitaba a afirmar con la cabeza en modo piloto 
automático a la espera de que terminara para poder salir del aula. Le 
suponía un esfuerzo tremendo concentrarse en el trabajo aquellos días. 
Por las noches, le perseguía la imagen de Amina Alami colgada del 
campanario y la cara de pánico de Luis Castillo por la pérdida de su 
mujer. Las imágenes de las detonaciones y sus consecuencias en las 
iglesias de la ciudad decoraban su salón y comenzaban a perturbarla 
de forma insospechada. Sencillamente, no podía afrontar todo lo que 
tenía encima, pero canalizaba esa frustración volcándose en el trabajo 
e intentando encontrar un nuevo camino para la investigación. 

El descubrimiento de la llave de la iglesia de San Pedro y San Pablo 
no había sido demasiado útil de momento. Sabía que era una ficha 
que debía guardarse porque quizá podría utilizarla en el futuro, pero 
en esos momentos tener tantas piezas inconexas no la ayudaba en 
absoluto. Más bien complicaba aún más la tarea de poner en orden la 


locura que suponía la investigación y la desconectaba de su vida. De 
hecho, llevaba días en los que sus artículos estaban vacíos porque no 
conseguía sacar nada de partido a los temas que trabajaba. Los bebés 
robados ya no eran de interés para los medios nacionales. Había 
escrito demasiado sobre ello e incluso sobre su propia historia y sentía 
que con el último artículo, que trataba sobre sus resultados positivos 
con Charo, había puesto punto final al tema. Ya no sabía sobre qué 
más escribir y prefería guardarse su proceso personal para ella misma. 

—... ¿Jimena? 

La alumna que estaba junto a ella en la tarima, con el mando del 
proyector en la mano, la miraba mientras levantaba las cejas. 
Aguardaba a que dijera algo. Jimena aterrizó al momento y, sobre la 
marcha, respondió: 

—SÍ, sí. Estaba pensando en todo lo que has dicho. Margarita, creo 
que tu exposición ha sido impecable. Me has sorprendido gratamente, 
enhorabuena. 

La joven se bajó de la tarima con una sonrisa ante la sorpresa de 
sus compañeros. Solo con un barrido de la mirada por la sala supo que 
se habían dado cuenta de que no le prestaba atención. 
Verdaderamente, Margarita tenía que haberlo hecho muy mal para 
que los alumnos se sintieran extrañados ante las palabras de Jimena. 
Se encogió de hombros y añadió: 

—Y eso es todo hasta la próxima semana. Leed el manual que os he 
recomendado hace un rato, y los artículos que os he subido a la 
plataforma. Lo comentamos el próximo día. 

Seguidamente se levantó de la silla, recogió las cosas que tenía 
desperdigadas sobre la mesa y salió por la puerta a paso rápido. Lo 
último que le apetecía era responder a alguna pregunta incómoda de 
un alumno. En las últimas semanas se habían contenido, a pesar de 
querer avasallar a Jimena con dudas que tenían que ver con la 
investigación. El ambiente en cualquier parte seguía siendo de 
expectación, como si nadie pudiera llegar a creerse que la ciudad 
seguía tomada por la policía y que no se había encontrado a los 
culpables. 

Salió de la facultad rápidamente también. Había quedado con su tía 
Charo para comer, siguiendo ese calendario que se habían impuesto 
inconscientemente para empezar a conocerse y recuperar el tiempo 
perdido. 

Aparcó a escasos metros del restaurante italiano donde habían 
quedado. Jimena había estado allí unas cuantas veces y sabía que la 
comida era de alta calidad. Quería que Charo probara la comida 
italiana de verdad en la misma Granada. 


Vio que la mesa estaba vacía y tomó asiento. Pidió una cerveza sin 
alcohol y aguardó nerviosa a que llegara Charo. No se habían visto 
desde la noche en que recibió los resultados del test genético y tenían 
mucho que compartir. Una parte de ella no terminaba de procesar el 
hecho de haber encontrado a parte de su familia, como si nada 
pudiera cambiar de un día para otro. Había pasado de casi tirar la 
toalla por no tener las respuestas esperadas a, de pronto, encontrarse 
con ella para reforzar el vínculo emocional entre ambas. 

—¡ Jimena! ¡Qué guapa estás! —exclamó Charo en cuanto apareció. 

Se saludaron con un fuerte abrazo y comenzaron a charlar, al 
principio de cosas inconexas que tenían que ver con las vivencias de 
cada una, más que con lo que podían tener en común. A Jimena le 
encantó escuchar como Charo había decidido estudiar Antropología, 
para después descubrir su pasión por la costura y dedicarse a esta 
labor en la Alpujarra. También le relató cómo se había enamorado del 
padre de Jorge y lo había dejado todo en la ciudad para mudarse a 
Cáñar. Al separarse, decidió que quería seguir en el pueblo y se quedó 
con la casa. Con el tiempo, conoció a su pareja del momento, con el 
que llevaba ya ocho años. Jorge, por supuesto, había sido el típico 
joven que necesitaba huir del pueblo donde había crecido y tenía su 
vida más que establecida en la ciudad con su novio. Charo quería que 
Jimena fuera una hija más. A la periodista le encantó escuchar esa 
propuesta, al sentir que tenía unos brazos que la acogieran, además de 
los de Carmina. Entendió también mucho mejor por qué Charo había 
reaccionado con tanta intensidad al conocerla: ella misma había 
ansiado tener una hija y veía en Jimena esa posibilidad. 

Con el plato de comida en la mesa y mientras disfrutaban de la 
pasta, hablaron también del dolor que suponía descubrir la existencia 
de una hermana que estaba en paradero desconocido. Jimena 
acompañó en esa conversación a Charo, entendiendo que para ella esa 
situación era nueva y tenía que aprender a gestionarla. Ella ya había 
hecho un gran trabajo de aceptación con la figura de su madre, y sabía 
que la esperanza era lo que alimentaba ese dolor. Había aprendido a 
acotar la esperanza y encontrar a Charo terminaría de ayudarle a 
desconectar del todo de la idea de encontrar alguna vez a su madre. 

Después de comer, pidieron café porque Jimena no se veía 
preparada aún para marcharse. Cada conversación con Charo era 
incluso mejor que la anterior y su cuerpo solo le pedía explorar más a 
aquella mujer, hablar y hablar para recuperar lo que les habían 
arrebatado. 

—... Creo que habrías sido una niña muy feliz con nosotros. 
Imagínate, no saber durante toda mi vida que tenía una hermana y 


una sobrina en el mundo. Me siento sumamente agradecida porque mi 
hijo se hiciera el test ese de los ancestros. ¡Gracias a eso estamos aquí! 
—dijo Charo mientras la cogía de las manos. 

—Es bastante frecuente. Me dijo Lucía Cañales que hay familias que 
se han encontrado por esa tontería. Al contrastar el ADN en Estados 
Unidos aparecen coincidencias genéticas y se nos avisa a quienes 
hemos empezado el proceso. Así que, ya ves, yo también me siento 
sumamente agradecida —respondió Jimena apretando la mano de su 
tía. 

—Ahora, cuéntame tú. Te veo muy nerviosa desde que te 
conozco... ¿Es la investigación? ¿Cómo la llevas, Jimena? 

La periodista suspiró antes de contestar: 

—La llevo, que ya es más de lo que hubiera esperado de mí misma 
hace tiempo. Estoy superatascada. He descubierto cosas que son muy 
importantes pero que no terminan de ser la piedra angular que 
necesitamos para darle un sentido a todos los hechos. Es como cuando 
tienes un puzle y las piezas no encajan porque te falta ordenarlas. En 
ese lugar estoy ahora. 

—¿Puedo ayudarte de alguna manera? ¿Qué es lo que más te 
preocupa? 

Jimena sonrió al escuchar la respuesta de su tía. Ambas estaban 
poniendo en práctica el apoyo que debía representar la familia. Y 
además salía natural, como si Charo hubiera estado siempre 
esperándola para ser su espacio seguro. 

—No creo que puedas ayudarme, tita. Puedo decirte que ahora 
mismo me agobia el calendario. Sé que van a poner otra bomba, pero 
no cuándo. Siguen un patrón, básicamente utilizan los días 
importantes del calendario cristiano, Semana Santa, las Cruces de 
Mayo..., y entiendo que la siguiente fecha será el Corpus Christi en 
junio. Es lo que tiene sentido. Ahí quizá nos jugamos mucho... ¿Y si 
bombardean la Alhambra? 

Solo de pensarlo se ponía lívida. 

—Jimena..., ¿no has pensado en el Pentecostés? Es el veintiocho de 
mayo, un día también muy importante en el calendario diocesano... 
Lo sé porque en Cáñar siempre se hace una misa especial. Tú sabes 
que yo no voy a esas cosas, pero... 

Ella ya había desconectado. Las palabras de su tía empezaron a 
tomar forma en su cerebro. Cogió el teléfono móvil, todavía con Charo 
hablando, y revisó el día en el que estaban. Sintió que se le paraba el 
corazón y le empezaban a temblar las manos. 

Interrumpió a Charo balbuceando: 

—No me jodas... El Pentecostés es mañana. 


Capítulo 44 


El Pentecostés era una festividad que Jimena Cruz recordaba en el 
fondo de su mente por haber sido criada por una familia católica 
practicante, la festividad que conmemoraba la venida del Espíritu 
Santo sobre los apóstoles, que se celebraba siempre cincuenta días 
después de Pascua. Una fecha muy señalada para los adeptos de su 
familia, y por supuesto en el calendario de Carmina. Había estado tan 
concentrada en encontrar las fechas que fueran festivos laborales que 
se le había olvidado que existían más días en el calendario cristiano 
que pudieran ser relevantes para el grupo que estaba detrás del 
manifiesto. Por eso llevaba dándole vueltas desde que terminara de 
comer con Charo. 

Volvió a casa rápidamente y se encerró en el salón a trabajar sobre 
la posibilidad de que el Pentecostés fuera la siguiente fecha en la que 
ocurrieran atentados en la ciudad. A pesar de conocer el significado de 
aquel día, comprobó que efectivamente se celebraba ese año el 
veintiocho de mayo. Quedaban escasas veinticuatro horas para la 
posibilidad de que bombardearan otra iglesia y, aunque no era algo 
seguro, sí se aproximaba a lo que buscaban. Por eso, tras varias horas 
pensándolo fríamente y barajando opciones, levantó el teléfono y 
buscó el contacto de Curro López en su agenda. Este no tardó en 
responder con su tono habitual: 

—Cruz, ya te echaba de menos. 

No estaba solo. Había ruido de fondo, como si estuviera rodeado de 
personas trabajando. De hecho, podía incluso oír un trasiego de 
coches. 

—Veo que te pillo bien acompañado. —Fue lo único que respondió 
Jimena a la espera de tener más información. 

Estoy aquí con tu colega, Federico Molina. Anda liado por ahí 
detrás. Estamos cerrando un nuevo perímetro en una iglesia de la 
ciudad. Un vecino ha dicho que anoche vio movimientos extraños. 

La respuesta de Curro le sentó a Jimena como un jarro de agua fría. 
Quiso dar marcha atrás en la conversación para prepararlo y que lo 
que acababa de contarle tuviera sentido. Si Curro sabía que al día 
siguiente podía ocurrir un atentado, entonces entendía por qué 
cerraban el perímetro. Si solo lo hacía por una llamada anónima, 
quizá estaba perdiendo el tiempo. Lo que estaba claro era que a ella, 


con la información que tenía, esa llamada le producía temor. ¿Y si 
estaban verdaderamente en el lugar donde el grupo se planteaba 
atentar? 

—Pues entonces lo que te voy a contar te viene de maravilla. Hay 
un peligro muy inminente, Curro. Creo que mañana... 

—¡Espera, Cruz!, que te pongo en altavoz, un segundo —le pidió 
Curro, que pareció alejarse del auricular. 

No fue un segundo. Realmente fueron tres minutos en los que 
Jimena oyó de fondo el ajetreo de la calle. A veces, también sonaba la 
voz de Curro discutiendo con alguien, que podía imaginarse que era 
Federico. Pronto, el ruido devino en silencio, como si se hubiera 
alejado hacia una zona más tranquila. Aguardó mirándose las uñas y 
deseando fumarse un cigarro. Lo último que le apetecía, después del 
último encuentro que había tenido, era hablar con el imbécil de 
Madrid. 

—¿Curro? —preguntó al rato, ya sintiendo el nerviosismo abrirse 
paso por su cuerpo. 

—Ahora, ahora. Habla. Estoy con Molina —aclaró él. 

Jimena tomó aire antes de empezar. No le apetecía tener esa 
conversación con el nuevo investigador a cargo del caso. Pero 
comenzó a hablar de manera directa y sin pensarlo demasiado: 

—Mañana es el día del Pentecostés, una fecha sumamente señalada 
en el calendario diocesano. Es muy posible que bombardeen mañana. 

Fue contundente. No quería dar vueltas sobre el asunto. Al otro 
lado de la línea se hizo el silencio, que se dilató demasiado en el 
tiempo. Jimena empezó a taconear, sentada en su escritorio y 
observando la terraza de Lara, que estaba vacía. Se mordió el labio, 
nerviosa. Ambos hombres parecían estar analizando lo que acababa de 
decir. 

—No me toques los cojones, Jimena. Ya tengo demasiado encima 
como para aguantar las teorías de una periodista aburrida. Curro, deja 
de hacerme perder el tiempo. 

La respuesta de Federico Molina fue tan contundente como su 
afirmación. Provocó en Jimena una oleada de rabia que le recorrió 
todo el cuerpo. Tomó aire de nuevo y, cerrando los ojos, controlando 
su carácter, respondió: 

—No te la juegues, es muy posible que te arrepientas de esta 
mierda. 

—No es festivo y no encaja con el modus operandi. Tenemos todos 
los perímetros asegurados. No estás hablando con un aficionado de 
Granada. Así que no llames más, no me interesan tus teorías. 

—Ya te lo dije, te acordarás de mí —sentenció Jimena antes de 


colgar la llamada. 

Al hacerlo se dio cuenta de que Curro se había mantenido neutral. 
No le extrañaba: estaba dominado por la unidad de Madrid porque, 
como funcionario, respetaba la jerarquía establecida. Tanto que no 
había sido capaz de añadir nada en esas cuatro intervenciones que 
había intercambiado con Federico. Lanzó el móvil sobre la mesa y 
suspiró enfadada. Sentía que los errores del pasado volvían a repetirse. 
Jimena pensaba que era preferible barajar todas las opciones antes 
que arriesgarse a cometer un error. Estaba claro que a Federico Molina 
no le interesaba lo que opinara ella ni ninguna persona que no 
estuviera dentro de su círculo de control. 

Había caído ya la noche cuando se levantó del escritorio y se dio 
una ducha rápida. Necesitaba poner su cabeza en orden y relajarse. 
Debía aferrarse a los nuevos descubrimientos de su vida para que la 
investigación no la arrollara. Tenía nuevas victorias que abrazar para 
cuidar a la niña que llevaba dentro. Se pasó una mano por el pelo 
desenredado y se hizo una coleta para disimularlo. ¿Qué podía hacer 
para desatascar la cabeza? Si se quedaba encerrada en casa, no saldría 
del bucle de la investigación. No dormiría hasta la noche siguiente, a 
la espera de saber si de verdad la ciudad corría un peligro inminente. 

Así que decidió hacer lo que la Jimena que recordaba siempre 
había hecho cuando necesitaba alejar su cabeza de la realidad. Se 
vistió con ropa de verano y salió de su casa con un objetivo. Cruzó la 
calle sin pensarlo dos veces y pulsó el timbre del piso de Lara. No 
sabía si estaba dentro o no, solo que necesitaba olvidar el lugar de 
pánico en el que se encontraba. Aguardó nerviosa hasta que, por 
suerte, Lara respondió por el telefonillo: 

—¿Quién es? 

—¿Te vienes al bar? —Fue su única respuesta. 

—Ve cogiendo mesa. 

Jimena no pudo evitar sonreír y después cruzó la calle de nuevo. En 
la terraza no había mesas libres, así que se adentró en el bar de Trini 
dejando que la embriagara el olor a alcohol. Sonrió nada más verla al 
otro lado de la barra y se sentó en un taburete. 

—¿Lo de siempre, Jimena? —le preguntó la joven con una sonrisa. 

—Sí, una sin alcohol —respondió—. Y ve poniendo un whisky con 
hielo para mi acompañante. 

Trini reaccionó alzando las cejas y mostrando una sonrisa 
juguetona. Jimena negó con la cabeza con otra sonrisa. 

Conforme empezaba a beber la Alhambra sin alcohol, pensó en lo 
que estaba por llegar a la ciudad. La Jimena del pasado se habría 
emborrachado hasta perder la noción del tiempo. La de ese momento, 


gracias a toda la terapia que había hecho, aprendía a controlar esos 
demonios y se negaba a autodestruirse. Si Federico Molina la hubiera 
escuchado, ni siquiera estaría en esa situación. Sencillamente, habrían 
trabajado en las posibilidades que se abrían ante ellos para el día 
siguiente. Lo peor sería si de verdad detonaba una bomba. Se sentiría 
culpable porque podría haberlo evitado. Pero no había nada que 
pudiera hacer más que quedarse de brazos cruzados y rezar para que 
no ocurriera. Tampoco entendía qué quería decir Molina cuando 
afirmaba que tenían los perímetros asegurados. ¿Qué perímetros? ¿Los 
de todas las iglesias que estaban construidas sobre antiguas 
mezquitas? Porque esa información tampoco le había parecido 
relevante. 

Comenzaba a entrar en bucle cuando sintió el olor de Lara antes de 
tenerlo a su lado. Oyó que la puerta se abría y, sin necesidad de 
girarse, supo que era él. Las hormonas de Lara lo delataban tanto 
como a ella. Era innegable, por eso mismo, la atracción que sentían. 
Se giró para mirarlo y se deleitó con la imagen. Lara se había peinado 
desordenadamene aquel pelo castaño bañado en canas. De hecho, por 
primera vez, Jimena fue consciente de que tenía unos rizos muy 
curiosos que marcaban su mata de pelo. Sus ojos azules estaban tan 
imperturbables como siempre. 

—Buenas noches, bonita —susurró a su oído antes de tomar asiento 
a su lado y hacerse con el whisky que le esperaba. 

—No sé si son tan buenas, pero igualmente —contestó ella. 

—¿Qué pasa? —preguntó, acercando el taburete para quedar a 
escasos centímetros de ella. 

Pasaba que, si se dejaba llevar, acabaría volviendo a sus antiguas 
rutinas. Podía lanzarse a por él y dejar que la vida los llevara a lugares 
inexplorados. Pero no debía, tenía que mantenerse fuerte en su 
posición. No podía volver a cometer los mismos errores del pasado. 

—No quiero hablar de trabajo —sentenció ella. Le debía una 
explicación pero no le apetecía. Le contaría todo lo necesario al día 
siguiente. 

—Yo tengo algo importante de trabajo antes de que hablemos de lo 
que te apetezca —añadió él, mirándola con cierta dulzura—. Mañana 
es el día del Pentecostés. Mucho me temo que es posible que ocurra 
otro atentado. He evaluado otras opciones partiendo del manifiesto, y 
no me cabe duda de que mañana es un día importante para el grupo 
que está detrás. 

Jimena sintió que se le caía el alma a los pies. Lejos de lo que 
pudiera parecer, lo último que necesitaba en esos momentos era que 
reforzaran sus ideas. No quería escuchar a Lara. Solo alimentaba más 


la ansiedad que la consumía por dentro porque confirmaba que 
Federico Molina estaba cometiendo un grave error. 

—Lo sé. He hablado con Molina, el de Madrid, y con Curro. No 
quieren escucharme. No me jodas... 

—Vale, dejemos eso a un lado. Hablemos de cosas más banales, 
como... ¿traes aquí a todos los hombres de tu vida? 

Ella se rio al momento y Lara contestó rompiendo a reír también. 
Era la primera vez que escuchaba su risa más profunda. Se reía con 
cierta vergiienza, de una forma que a Jimena le recordaba a los niños 
pequeños. Le pareció demasiado entrañable, tanto que tuvo que parar 
de reír para no seguir observando a Lara. Cuanto más veía de él, más 
le gustaba. 

—Justo es algo que he pensado al llegar. No, este es mi espacio. No 
lo comparto. Pero sé que también es el tuyo, así que no puedo 
negártelo —respondió con una mueca divertida. 

—Verás, tú eres la primera mujer con la que yo comparto este sitio 
—confesó antes de coger el taburete de Jimena y ponerlo a su lado. 

Se quedó a milímetros de su rostro. De hecho, la pierna izquierda 
de Jimena encajó a la perfección entre las de él. Se mordió el labio 
nerviosa y tuvo que cambiar de tema: 

—Siento mi reacción cuando dijiste que eras viudo. Me pilló... por 
sorpresa. 

Supo que decir eso rebajaba la tensión en el ambiente, que era justo 
lo que necesitaba. Lara la miró con cierto interés y respondió: 

—No te preocupes, es normal. Soy un teólogo que iba para cura, no 
me extraña que cualquier cosa que diga o haga te parezca extraña. Y 
sí, me casé con veintisiete años. Me quedé viudo hace seis. Mi chica... 
murió de una enfermedad crónica terminal. La acompañé en todo ese 
proceso. 

Aquellas palabras tuvieron que asentarse en el fondo del corazón de 
Jimena. Aquel hombre que tenía delante conservaba dentro un 
universo que era difícil de explicar. Tenía tantísimas luces y sombras 
que cada día la sorprendía más. Podía incluso percibir su dolor 
camuflado en el intento de darle normalidad a lo que le estaba 
relatando. Pero no había allí nada que Jimena pudiera entender como 
una experiencia corriente, sino algo sumamente doloroso que Lara 
parecía haber superado. O al menos había aprendido a vivir con ello. 

—Lo siento muchísimo. Tuvo que ser algo terriblemente oscuro. 
Siento que tuvieras que pasar por algo así y que la perdieras de esa 
manera... 

Conforme lo decía, se recordó a sí misma las palabras de Carmina: 
en la muerte no había guerra, solo paz. La mujer de Lara no era su 


enemiga. Solo había formado parte de su vida el tiempo que habitó en 
ella. 

—Con los años he aprendido a vivir con la pérdida. Tú y yo 
tenemos muchas cosas en común, Jimena. Lejos de lo que pueda 
aparentar, soy un hombre que ha vivido mucho el amor. Conocí a 
Mery en plena crisis espiritual y me enamoré profundamente de ella. 
Después de que falleciera, necesité dos años para recomponerme. Y 
luego viví la vida, ¿sabes? Descubrí cosas de mí mismo que 
desconocía. Mery marcó una parte muy importante de mi vida, pero la 
dejé ir. Aprendí a vivir con el dolor —concluyó él. 

—Nunca he sentido un amor tan profundo hacia nadie —confesó 
Jimena sin saber qué más decir. 

—La vida te trae lo que decide. Pero ahora, años después, estoy 
aquí. —Hizo énfasis en ese aquí al tiempo que trataba de tranquilizarla 
apoyando una mano sobre la pierna derecha de Jimena. 

—¿Cómo volviste a quedar con gente? —Realmente le generaba 
mucha curiosidad entender su proceso de superación. 

—Un día me levanté y me di cuenta de que estaba preparado. Y 
conocí a muchísimas mujeres. Eso me llevó a un sentimiento de culpa. 
Con el tiempo también hice las paces con eso. Soy un hombre muy 
activo, no sé si me explico... Quizá eso también te sorprenda — 
contestó él. 

Pero a Jimena no le sorprendía. Había percibido en él un aura 
sumamente sexual, similar a la que ella misma desprendía. Eran dos 
almas más parecidas de lo que cabía extraer a simple vista. Ya sabía 
que Lara iba de flor en flor, como había hecho ella misma. Quizá 
entraba en conflicto con ese gran amor que había perdido, pero 
Jimena era de esas personas que diferenciaban entre hacer el amor y 
mantener relaciones sexuales descargadas de emociones. Así que 
entendía a Lara mucho más de lo que él pudiera llegar a pensar. 

—¿Y esa crisis espiritual de la que tanto hablas? ¿De verdad 
cambiaste tan radicalmente tu vida? 

—Sí —respondió afirmando con la cabeza y sin perder el contacto 
de su mano con la pierna—. Empecé a entender mis creencias desde 
una perspectiva muy diferente. No sé..., creo que las religiones han 
destruido el mundo y que se puede creer en algo más allá sin regirte 
por las normas que nos han impuesto. He conocido más gente como 
yo, incluso llegué a tener amigos que lo veían del mismo modo. 

Jimena lo miró unos segundos en silencio. Un pensamiento cruzó su 
cabeza: ¿acaso no sonaba eso un tanto sectario? Tuvo que rechazarlo. 
No podía precipitarse en juzgar a Lara, con lo poco que lo conocía. El 
problema era que estaba demasiado tensa por la investigación y, 


probablemente, veía cosas donde no las había. 

Consiguió aguantar sin tomarse una copa de vino blanco mientras 
hablaban. Cuando Lara iba por el tercer whisky, anunció que se 
marchaba. Este quiso retenerla y Jimena se negó. No debía mezclar lo 
profesional con lo personal. Así que lo dejó allí, terminándose la copa, 
y se marchó con la cabeza hecha un lío. ¿Por qué las buenas 
sensaciones que Lara le transmitía rápidamente se tornaban oscuras? 
Había algo en su espiritualidad que la hacía dudar. Quizá demasiado. 


Capítulo 45 


Aquel veintiocho de mayo Jimena ameneció con un dolor de cabeza 
terrible. Prácticamente no había podido conciliar el sueño por la 
cantidad de pensamientos intrusivos que la avasallaban. Su plan de 
echar un rato por la noche con Lara para relajarse se había convertido 
en un nuevo bucle del que no conseguía salir. Si no pensaba en la 
bomba que podía detonar ese día, se iba a por Lara y todo su universo, 
la relación con su mujer fallecida y su visión espiritual, que no dejaba 
de recordarle el caso en el que trabajaba. Intentaba no pensarlo, 
sabiendo que siempre había sido dada a desarrollar teorías que solían 
alejarse de la realidad. Era imposible que Lara tuviera algo que ver 
con lo que estaba sacudiendo Granada, así que se centraba en 
desechar esas ideas. No era fácil, porque la Jimena que se montaba 
películas se imponía muchas veces sobre la voz de la coherencia, que 
también la guiaba en la vida. 

Al final, entre una cosa y otra durmió pocas horas y dando vueltas 
en la cama. Terminó levantándose bien temprano y sentándose a 
trabajar. Eso llevaba haciendo desde hacía ocho horas y ya a media 
tarde comenzaba a estar agotada. No había sido capaz de escribir ni 
uno solo de los artículos que tenía encargados; tampoco de prepararse 
sus siguientes clases para la universidad. Sencillamente, había 
tonteado, saltado de una cosa a otra sin un orden lógico ni coherencia. 

Consiguió, eso sí, calmar la ansiedad que la comía por dentro. 
Acabó buscando a Zacarías Lara por internet para descubrir que lo 
poco que había de información sobre él desvelaba que era un hombre 
normal y que toda su historia de vida encajaba con lo que le contaba. 

Jimena, tristemente, era un producto de lo que había vivido. Y por 
ahí pasaban las pérdidas que había sufrido y su terrible miedo al 
compromiso. Había sufrido tantas decepciones que en algún momento 
llegó a plantearse si alguna vez volvería a confiar en alguien que no 
fuera Carmina. Tenía ciertas reticencias hacia Charo y su nueva 
familia, porque inevitablemente estaba preparada para ir a la guerra 
en cuanto la vida se lo exigiera. Aun así, en terapia era algo que había 
trabajado hasta donde sus capacidades podían llegar. Haber rebuscado 
en internet toda la información que hubiera sobre Lara la ayudaba a 
calmar esa ansiedad y a sacar esos pensamientos intrusivos de su 
cabeza. 


Empezó a teclear en el ordenador. Nunca se había sentado a buscar 
a Hernando, el hombre con el que había hablado de la hermandad. No 
era alguien que pudiera traer grandes novedades, pero ¿y si lo hacía? 
La Jimena con alma de periodista siempre comprobaba todo lo que 
tenía entre manos. Hernando era de las personas que había pasado por 
alto, casi como si se decantara por creer directamene su historia. O no 
hacerlo y alejarse de la teoría de la policía. 

Se vio ante una pantalla en blanco. Solo conocía su nombre y que 
estaba en la cofradía del Silencio. No era demasiada información, pero 
podía empezar a buscar. Tecleó esas palabras, que arrojaron cero 
resultados, y decidió pasar al ataque. La cofradía del Silencio tenía 
página web. La había visto por encima con anterioridad, cuando 
comenzaba a perfilar el asesinato de Amina Alami. En ese momento 
decidió empaparse de todo lo que pudiera encontrar. Leyó tantísimas 
cosas que hubo un momento en que no tuvo claro si le resultaría útil. 
Desde la propia configuración de la cofradía, que pasaba por 
diferentes cargos que le resultaban sumamente ajenos, hasta su 
historia y su evolución. Ni una sola mención al nombre de Hernando, 
como era de esperar. 

Seguidamente, pasó a Twitter. Era curioso, pero la cofradía del 
Silencio tenía más de tres mil seguidores y compartía contenido de 
manera asidua. Rebuscó hasta el final de la galería multimedia, y no 
encontró ni una sola fotografía donde apareciera Hernando. Previsible 
también, por supuesto, pero siempre confiaba en tener un golpe de 
suerte. Pasó a investigar a todos los seguidores del perfil, y ninguno 
llevaba el nombre de aquel hombre. No desistió tampoco en el caso de 
los perfiles que tenían un nombre anónimo. Ninguno le llamó la 
atención de manera especial. Así que se pasó a Facebook, donde sabía 
que era mucho más fácil encontrar personas. 

La búsqueda en esa red social fue mucho más lenta. Había 
tantísimos Hernandos vinculados a Granada que le llevó tiempo 
comparar cada perfil. Ni uno asociado a Granada ciudad que fuera el 
hombre que buscaba. Pasó a otro mecanismo, sabiendo que muchas 
personas no compartían su ubicación en esa red social. Empezó a 
teclear palabras clave como Hernando sumada a cofradía del Silencio 
Granada. Tras cada búsqueda, obtenía la misma información. Ninguna. 
Aun así, no desistía. Combinaba todas las palabras que se le ocurrían. 
Rastreaba a las personas que interactuaban con la página de Facebook 
de la hermandad, pensado en la posibilidad de que Hernando tuviera 
un nombre diferente al suyo en la red. Nada. 

Había dos posibilidades: que Hernando no tuviera redes sociales, 
algo que no era frecuente, pero tampoco demasiado extraño, o que sí 


las tuviera, lo que le obligaba a encontrar otra combinación de 
palabras para dar con él. Jimena sabía que las dos horas que llevaba 
ya empleadas en eso podían terminar por arrojar un resultado cero 
satisfactorio o tan sencillo como que era un hombre normal y que todo 
cuadraba. Pero debía dar con esa respuesta para poder pasar a su 
siguiente búsqueda, que estaría vinculada con Soportújar. Porque 
estaba convencida de que aquel pueblecito era la clave para avanzar 
en la investigación. 

Así que con el cruce de pensamientos que tenía, acabó tecleando 
Hernando sumado a Soportújar en Facebook. De pronto, se quedó 
paralizada en la silla. Tuvo que levantarse para procesar lo que 
acababa de aparecer y cantó victoria en solitario dando unos saltos 
sobre el parqué. Volvió a sentarse frente al ordenador y dejó que 
internet hiciera su magia. Allí estaba, era inconfundible. Su foto de 
perfil le delataba: era el mismo hombre con el que había estado 
tomando un café junto a Justo Ruiz. En su perfil tenía claramente 
anunciado que vivía en Soportújar. ¿Cómo no se le había ocurrido 
antes? Todas esas vinculaciones eran posibles. 

Al momento, tomó una decisión de la que no sabía si se arrepentiría 
por las consecuencias que podría traer. Corrió hacia el vestidor, se 
cambió de ropa por una más cómoda y preparó una pequeña mochila 
con todo lo que iba a necesitar. Esos movimientos impulsivos venían 
claramente marcados por la necesidad que tenía de alejarse de lo que 
podía estar a punto de ocurrir en la ciudad. Pero lo que había 
descubierto de Hernando era gasolina que le daba a su motor para 
ponerse en marcha. Tomó cargadores, el portátil y unas buenas 
zapatillas planas con el fin de dar de sí todo lo que pudiera en el plan 
que se acababa de componer en su cabeza. 

Jimena, como buena loba solitaria, desconectó el teléfono móvil y 
salió de su casa directa a la cochera. Se subió al coche y arrancó de 
inmediato. Aceleró todo lo que pudo, sabiendo que iba contrarreloj. La 
noche empezaba a caer al otro lado de la carretera conforme se 
acercaba al inicio de las curvas que marcaban la subida a la Alpujarra. 
Se aferró al volante sin miedo, deseosa de llegar cuanto antes a su 
destino. Subió el volumen de la radio, que alimentó aún más su 
impulsividad. No sabía qué estaba haciendo, solo dejaba que su 
cuerpo funcionara por sí solo. 

Conforme subía por las curvas y la noche empezaba a caer a su 
alrededor, Jimena disfrutó de esa sensación de adrenalina que le 
regalaba su trabajo. Eso era lo más gozoso de ser un periodista de 
investigación. No tenía ataduras y podía tomar decisiones de cualquier 
tipo en cualquier momento. Esa decisión respondía a la necesidad que 


tanto tiempo llevaba llamándola a gritos. No había escuchado a sus 
instintos, dejándose llevar por los últimos descubrimientos de su vida 
personal y por las indicaciones de Lara y el equipo de la policía. Y 
tendría que haberlo hecho, porque allí arriba se escondía la verdad. 
Tenía que ser así. Si no, ¿por qué Hernando, casualmente, era del 
mismo pueblo que Amina Alami? 

Soportújar la recibió sumida en la calma de la noche de ese 
domingo de Pentecostés. Eran las diez y media cuando Jimena se vio 
aparcando el coche frente a la cabeza de Baba Yagá. Se bajó y fue 
directa al primer punto donde había detenido sus pasos la vez 
anterior. Chistó al ver que la empresa turística del pueblo estaba 
cerrada. Después, giró sobre sí misma hasta ver el bar que tenía 
enfrente. 

—Buenas noches, estoy buscando alojamiento en el pueblo —dijo 
nada más encontrarse con un camarero. 

—Dame un segundo, que llamo a Antonio. Él podrá ayudarte. 

El segundo se convirtió en casi media hora, en la que Jimena no 
dejó de oír el rugido de su estómago. Si cenaba y se garantizaba una 
cama, podría avanzar y seguir esos instintos que le pedían que 
siguiera explorando la zona. Sin duda, el sushi estaba buenísimo. 
Tomó también una copa de vino blanco y hasta se fumó un cigarro en 
la puerta del restaurante. Allí fue donde Antonio la interceptó. Sonrió 
al darse cuenta de que era el joven con el que había interactuado el 
día que llegó a Soportújar por primera vez. 

—Veo que te has enamorado de la zona —dijo él como saludo. 

—Necesito donde alojarme y es urgente. —Jimena fue cortante y 
directa. 

—Está bien. Ven, hay un alojamiento disponible en el pueblo. 

En cuestión de una hora, Jimena había dejado todos sus objetos 
personales preparados en el pequeño apartamento que Antonio le 
había conseguido. Sacó todos los papeles que llevaba preparados y los 
esparció por la mesa. Estudió sus anotaciones y repasó todo lo que 
sabía sobre Amina Alami. 

Allí estaba, Luis Castillo afirmando que se había ido de senderismo. 
Buscó las posibles rutas de senderismo de Soportújar. Miró hacia el 
exterior con cierta duda: ¿de verdad iba a meterse en esa locura de 
noche? Negó con la cabeza, por supuesto que lo haría. Le quedaba una 
larga noche por delante. Tenía que averiguar cuanto antes lo que fuera 
que estaba buscando. Hernando apuntaba a Soportújar, Amina 
apuntaba a Soportújar, y en Soportújar había detonado una bomba en 
la iglesia que antes había sido una mezquita. Soportújar era la clave. 

Tenía que rehacer los pasos de Amina. Había dos claras opciones de 


recorrido, rutas típicas: paseo hasta Cáñar, el pueblo donde vivía 
Charo, o bien hacia el templo budista que había detrás de Soportújar, 
en lo alto de la montaña. No había duda: se decantó por el templo 
budista. Por ahí se podía ir en coche, así que, si de verdad habían 
cogido a Amina a la fuerza, dudaba que fueran andando y después 
llevándola en brazos. Así que salió del apartamento con una sudadera 
que había traído por si el frío empezaba a rascar y se fue directa a por 
el coche. Ya dentro, quitó el modo avión y comprobó que no tenía 
notificaciones. En realidad, sí: un mensaje de Carmina diciéndole algo 
que en ese momento no era importante. 

Puso la dirección del templo budista y siguió las indicaciones que le 
lanzaba el teléfono. La carretera era pura de montaña, escarpada y 
marcada por la misma vegetación que la subida que había hecho hasta 
el pueblo. Tenía unos veinte minutos de camino, lo que significaba 
que debía fijarse en los senderos que salieran de la carretera principal. 
Cada vez que veía un sendero más marcado de lo habitual, paraba el 
coche y se bajaba a explorarlo, o se internaba directamente el coche 
cuando era posible. Llevaba la linterna del móvil, pues había ido poco 
preparada. Varios senderos conducían a casas particulares que estaban 
habitadas y no le llamaron la atención. Otros acababan en claros 
donde la vegetación no era abundante. No encontró nada en el primer 
tramo del camino. 

Pero no desistió, convencida de que Amina tenía que haber estado 
por allí antes. Una idea empezó a formarse en su cabeza: ¿y si Amina 
pertenecía al grupo? ¿Y si lo había abandonado y por eso la 
asesinaron? Luis decía que había cambiado radicalmente. La policía 
estaba convencida de que eran islamistas y ella se había convertido. 
Eran muchas las posibilidades y todas ellas factibles. 

Avanzando con el coche por uno de los caminos, acabó 
desembocando en una especie de casa de campo semiabandonada. Los 
muros eran de ladrillo y estaban desgastados por el paso del tiempo. 
Frunció el ceño: tenía que bajarse. Apagó el motor y las luces. Se 
quedó quieta unos segundos. La luz de la luna le permitía adaptarse a 
la oscuridad y estudiar el entorno. Allí no había nadie, estaba sola. Los 
signos de abandono eran evidentes, pero era el primer lugar que había 
encontrado que le llamara la atención. 

No parecía muy grande desde fuera, aunque desde su posición solo 
podía ver los muros exteriores. Se encontraba justo frente a la puerta, 
que estaba entreabierta. Bordeó hacia la siguiente esquina de la 
fachada y vio que el edificio tenía bastante profundidad. Era grande y 
daba la sensación desde fuera, por los muros altos, de que guardaba 
un patio en su interior. Volvió a la puerta de entrada y se fijó en que 


sobre la puerta había algo extraño. Pasó las manos para quitarle el 
polvo y se encontró con una medialuna en llamas. Tomó una 
fotografía. 

De pronto, su teléfono móvil empezó a sonar y profirió un grito, 
asustada. Calmó sus pulsaciones y vio que era Lara quien la llamaba. 
Descolgó sabiendo lo que escucharía: 

—Ha estallado otra bomba, Jimena... En la iglesia de San José. 


PARTE 4 
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La lluvia descendía por el tejado y caía tristemente sobre el patio donde el 
musgo se había adueñado de las losetas desgastadas. Las gotas caían 
lentamente, casi como si se deleitaran en un baile. El sol pugnaba por salir, 
oculto tras la oscuridad de la borrasca que lo consumía. La luz era tenue, 
pero las velas esparcidas alrededor del lugar iluminaban lo necesario. 
Había un fuerte olor a incienso, que se quemaba bajo el techado que 
bordeaba el patio. Las habitaciones, como siempre, permanecían cerradas. 
Especialmente la de él, a la que nunca dejaba que nadie accediera. Allí se 
encontraban las verdades de lo sagrado, lo que solo a él le había sido 
revelado para compartirlo con el mundo cuando llegara el momento. 

Se adentraron poco a poco. Formaban una fila, tan solo separados por 
escasos centímetros, las cabezas gachas. Conocían sus rostros tras años de 
compartir aquella misión vital. Pero lo menos importante en ese momento 
era la identidad de cada uno de ellos. Ante lo sagrado, la identidad pasaba 
a un segundo plano. De hecho, algunos nombres ni siquiera habían sido 
pronunciados en voz alta. 

Caminaban cabizbajos conforme se adentraban en el patio. Tomaron su 
lugar. Cada uno tenía el suyo. Se sentaron en las sillas de madera 
desgastadas, bajo la lluvia, que no daba tregua, como si el cielo quisiera 
marcarlos. En realidad, ya estaban marcados para siempre por esa 
vinculación con lo sagrado. Era otoño y hacía frío. La lluvia, afilada, los 
empapaba sin piedad. Pero aquello no era más que un cuerpo humano, 
elegido para rendir cuentas a lo divino. Si la vida comenzaba o terminaba, 
no importaba, tan solo marcaba la etapa del camino. En vida o tras la 
muerte, serían retribuidos por su labor. 

Uno cualquiera, no se sabía quién, pues cada día era alguien diferente, 
alcanzó el libro que lo aguardaba. Estaba dentro de una caja de madera. 
El libro era lo único que no podía mojarse ni estropearse. Marcaba el 
camino y anticipaba lo que el futuro traería. El mismo cualquiera comenzó 
a leer mientras todos se levantaban y rezaban, así lo indicaba lo sagrado. 
Después de eso, solo quedaba aguardar las palabras que anticiparían los 
pasos a seguir. 

Antes de terminar la ceremonia, se despidieron con un silencio que iba 
más allá de lo humano. ¿Estaba allí el maestro? Era posible. Nadie sabía 


quién era, tan solo que había sido elegido por el anterior, al que todos 
despidieron observando su partida hacia la compensación final. El maestro 
debía ser uno más; tan solo él conocía su propia identidad. Lo sagrado le 
revelaba la verdad oculta y él dejaba preparado el libro para los 
encuentros. Si acudía como uno más, eso no se sabía. Quizá ni siquiera 
había estado nunca con el grupo. Lo más importante era entender que el 
maestro debía guardar su secreto hasta el lecho de muerte, donde todos 
descubrirían quién había sido el elegido. Nadie lo ponía en duda, pues... 
¿Acaso no era aquello una orden directa de lo sagrado? 


Capítulo 46 


Granada, 2023 


A Jimena le temblaban las manos con el teléfono encendido y Lara 
aguardaba al otro lado preguntando si seguía ahí. Alzó la mirada para 
estudiar de nuevo su entorno. Su cuerpo estaba alerta, casi como si 
pudiera saber que se encontraba ante un posible peligro. ¿Eran acaso 
las bombas el peligro? ¿O aquella sensación iba más allá y se 
trasladaba al lugar donde se encontraba? La voz de Lara seguía 
sonando de fondo gritando su nombre y buscando algún tipo de 
respuesta. Jimena sentía que se resquebrajaba. Había avisado. Se 
habían anticipado. Aun así, una bomba había detonado en la iglesia de 
San José en el Albaicín. ¿Cómo no la oyeron? Se agachó en el mismo 
lugar en el que se encontraba y se quedó en cuclillas. 

—Pásame a Federico Molina ahora mismo. 

Fue tan contundente que Lara ni siquiera respondió. Pudo intuir 
que bajaba el brazo y el teléfono se orientaba hacia el suelo, pues oía 
las pisadas rápidas a su alrededor. El teólogo ya había acudido a la 
iglesia y desde allí la habría llamado al no encontrarla por ninguna 
parte. Así que seguro que conseguía dar con Molina o, en el peor de 
los casos, con Curro. Así que Jimena aguardó, todavía en cuclillas, 
sintiendo en la espalda el peso de lo ocurrido. Cuando esa maldita 
investigación terminara, tendría mucho trabajo que hacer de nuevo 
consigo misma. Terapia, visitar a su osteópata y darse un capricho en 
forma de viaje para desconectar de la ciudad. 

Aquello ya la estaba consumiendo a unos niveles insospechados. En 
cuclillas fue capaz de sacar un cigarrillo de la pitillera que llevaba en 
el bolso y lo encendió. El Marlboro era como una buena pastilla que 
calmaba su ansiedad. Al instante de sentir el humo abriéndose paso 
por la garganta, empezó a sentir que el pánico menguaba. 

De pronto, oyó la voz de Federico en el auricular del teléfono. 
Estaba discutiendo con Lara y con Curro. Jimena se aclaró la voz y, en 
cuanto intuyó que el hombre la oía, dijo: 

—Te lo dije, Molina. ¿Te acuerdas de mí? 

La rabia se había desatado en sus palabras. El tono era 
inconfundible, e incluso seguramente podía percibirse cómo le 
temblaba el cuerpo allí perdida en mitad de la montaña en Soportújar. 


—Como veo que si no te lo digo yo con mi propia voz no harás 
caso, escúchame bien, Jimena: no tengo tiempo para jugar a las 
muñecas. 

Y colgó. La llamada se cortó y Jimena se sintió de nuevo sola en 
mitad de ese paraje desolador. Había hablado con rabia y se notaba 
que Federico estaba en una situación de tensión que le impedía 
aguantar nada que empeorara sus nervios. Si ella, de por sí, estaba 
tensa allí arriba, tan lejos de los hechos..., no quería imaginarse a 
Molina. Seguían bombardeando la ciudad sin piedad y no iban a parar 
hasta destruir la Alhambra. 

Guardó el teléfono móvil en el bolsillo de la chaqueta y evaluó la 
situación. Podía subirse al coche, pasar por el apartamento a recoger 
sus cosas y volver a Granada para ver en qué estado estaba la iglesia 
de San José, o podía terminar lo que estuviera haciendo allí. Tenía la 
cabeza tan perdida que decidió quedarse unos minutos más. 

Así que optó por dar una vuelta a esa construcción antes de 
marcharse. La puerta estaba adornada con una especie de escudo 
nobiliario en el que se veía una medialuna en llamas. Sabía lo que esta 
podía significar, y si era así, entonces tenía una invitación para 
descubrir si en aquel lugar había algo más que ver. Empezó a andar 
lentamente, recorriendo la casa y pasando los dedos por los muros de 
ladrillo desgastados. Eran irregulares. Se notaba que había sido una 
construcción que la familia había levantado con sus propias manos. 
Casi como si se hubiera construido por necesidad. De hecho, tenía 
bastantes ventanas en uno de los laterales. Y contraventanas de 
madera, casi todas abiertas. No encontró rejas ni ningún otro elemento 
que frenara sus pasos. 

Jimena miró a su alrededor, porque su propio cuerpo se lo pidió de 
manera instintiva, y después saltó para auparse a una de las ventanas. 

—i¡Joder! —exclamó al notar un dolor punzante en la mano 
izquierda. 

Al alzarla, y jugando con la luz de la luna, pudo ver que se había 
clavado unos cuantos cristales. Suspiró y consiguió sacarlos con 
cuidado. Ahora le sangraba la mano, pero no tanto como para frenar 
sus pasos. Tuvo más cuidado hasta sentarse en el alféizar de la 
ventana. Si había cristales, debían de estar clavados en el pantalón. 
Miró a su alrededor y vio que estaba en una habitación que tenía la 
puerta entreabierta. Había una cama en el centro, deshecha. Parecía 
que incluso tenía sábanas. Jimena alzó las cejas, sorprendida, y 
después se bajó de la ventana. 

Al poner los pies en el suelo, oyó más cristales haciéndose añicos 
bajo los pies. Siguió estudiando lo que la rodeaba y vio que, además 


de la cama, también había un antiguo pupitre con una silla. Salió de la 
habitación y, nada más llegar al pasillo en el que desembocaba el 
cuarto, confirmó que aquel lugar no estaba habitado. Tampoco estaba 
en el estado que pudiera esperarse de un lugar abandonado. Fuera de 
ese cuarto había cierto desorden, sin duda, pero parecía como si, 
dentro del evidente abandono, alguien mantuviera la dignidad del 
lugar. 

Lo que más le llamó la atención fue que el cuarto daba a un pasillo 
que bordeaba un patio central. Alzó la mirada para estudiar este y... 
se quedó paralizada. Ese patio no estaba abandonado. Sintió un 
escalofrío recorrerle la espalda y comenzó a caminar lentamente. 
Recorrió rápidamente el patio con los ojos, aún bajo el techado del 
pasillo que bordeaba ese lugar. Había muchas sillas colocadas en un 
perfecto orden y un altar al final, frente a la única pared en la que no 
había puertas. Las sillas estaban orientadas hacia el altar y todo se 
mantenía inmaculado, como si alguien hubiera limpiado el espacio ese 
mismo día, como si, de hecho, cada día allí hubiera gente que 
mantuviera vivo el lugar. 

—Qué mierda es esta —susurró lo bastante alto como para que sus 
palabras rebotaran en las paredes. 

Se adentró en el patio con cautela, fijándose bien en el suelo. 
Estaba limpio, pero el musgo había hecho estragos. Se notaba que allí 
caía la lluvia sin piedad y que la vegetación corría a sus anchas. Se 
paseó entre las filas de sillas. Había capacidad para veinte personas. 
Eran de madera antigua, como la que había visto en la habitación por 
la que se adentró. Al llegar al final de las sillas, estaba a escasos 
centímetros del altar. Antes de centrarse en estudiarlo, sacó el teléfono 
móvil y empezó a tomar fotografías y vídeos de lo que la rodeaba. A 
través de la cámara, reparó en que las habitaciones que daban a los 
pasillos estaban abiertas. Todas menos una. 

Giró sobre sí misma y anduvo de nuevo hacia el pasillo que 
bordeaba el patio. Pasó por delante de las habitaciones y se fue 
asomando a cada una de ellas. Había camas y escritorios. Todas 
parecían estar abandonadas y ninguna en buen estado. Aun así, le 
resultó curioso que las camas estuvieran deshechas pero vestidas, 
como si alguien hubiera dormido allí hacía un tiempo y no quisiera 
quitar las sábanas por miedo a tener que volver. No entendía nada, 
pero su cerebro comenzaba a procesar la información. 

¿Y si ese era el sitio que andaba buscando y lo había encontrado? 
La adrenalina seguía recorriendo su cuerpo a la velocidad de la luz 
conforme se movía de habitación en habitación. No sabía qué era 
aquel lugar, pero ante sus ojos se abría una posibilidad viable. Ese 


altar, esa configuración del espacio..., lo dejaría para cuando 
terminara de investigar lo que la rodeaba. Así que siguió moviéndose 
de estancia en estancia, tomando consciencia de lo grande que era 
aquello. Allí podían dormir perfectamente esas veinte personas que 
parecían tomar asiento en el patio. 

Llegó hasta la última puerta, la única que estaba cerrada. Contuvo 
el aliento unos segundos. ¿Y si había alguien dentro que la había 
estado escuchando todo ese rato? Jimena había aprendido a estar en 
alerta en situaciones como esas, donde cualquier cosa podía cogerla 
desprevenida. Pegó el oído a la madera fría y, por respuesta, solo 
recibió un silencio inmenso. Tomó una bocanada de aire y, con la 
mano temblorosa, bajó el tirador lentamente. Estaba bloqueada. Eso 
hizo que se calmara de nuevo. Esa puerta estaba cerrada con llave. Vio 
la cerradura y rechistó, molesta. Podía haber algo importante dentro o 
sencillamente no haber sido usada y que por eso estuviera cerrada a 
cal y canto. Eso sería un problema para más tarde. 

Rehízo sus pasos de vuelta al patio y se situó en el centro. Cerró los 
ojos y dejó que el frío que la rodeaba se adueñara de su cuerpo. 
Intentó visualizar el espacio en el momento en que la gente lo había 
habitado o, al menos, visitado. Se imaginaba una ceremonia. Quedaba 
claro que aquel lugar estaba vinculado con cuestiones religiosas. Abrió 
los ojos de nuevo y caminó lentamente hacia el altar. Se mordió el 
labio nerviosa. No se podía negar que aquello ponía en jaque toda la 
línea de investigación en la que trabajaba la policía. 

Ahí estaba. La cruz. Una cruz que tantas veces había contemplado 
en su vida, sin ningún detalle a resaltar. Era austera, de madera y 
estaba hinchada por la humedad. Estaba pintada de un marrón oscuro 
que más bien parecía un barniz que años atrás hubiera servido para 
revitalizar la madera. Era bastante grande, de al menos metro y 
medio. Se sostenía sobre una base de piedra encima del altar. Ni 
detrás, ni a un lado, justo encima. El altar lo conformaba una mesa 
austera, también de madera, cubierta por un mantel de tela que con 
los años había pasado de blanco a un amarillo caduco. 

Se fijó mejor en la base y tuvo que fruncir el ceño. ¿Qué era eso? 
Encima de la base de piedra había unos azulejos incrustados. No eran 
muy grandes, no debían de tener más de un metro cuadrado. Se 
conservaban a la perfección. El primer azulejo era una medialuna. En 
el segundo, la medialuna estaba anaranjada, con llamas que la 
consumían. Y el tercero..., el tercero era la misma medialuna en 
llamas con una cruz de madera clavándose en el centro. 

Jimena Cruz alzó la mirada y musitó: 

—La medialuna es un símbolo que se asocia al islam, y la cruz..., la 


cruz es cristiana. 


Capítulo 47 


Jimena recordaría aquella noche con flashbacks inconexos. No supo 
cómo salió de aquella casa sin mirar atrás, pero lo hizo. En cuanto fue 
consciente de la revelación que tenía ante sus ojos, salió corriendo y 
saltó fuera por la misma ventana por la que había entrado. No lo 
pensó dos veces y se subió al coche. Su cuerpo puso el piloto 
automático, tomando consciencia del riesgo que la acechaba. Preferió 
no pensarlo dos veces y no tentar a la suerte más de lo que ya lo había 
hecho en la vida. Condujo sin mirar atrás los quince minutos que 
tardó en volver a Soportújar. Con cierto nerviosismo, analizó su 
entorno conforme se bajaba del coche y se encerraba en el 
apartamento. Hacía rato que la adrenalina había abandonado su 
cuerpo, dando paso a la preocupación por la posibilidad de haber sido 
vista. 

Había encontrado algo que parecía la piedra angular de la 
investigación. Acostumbrada al peligro cuando llegaba a ese tipo de 
situaciones, supo que debía desaparecer sin dejar rastro. Por eso 
bloqueó la puerta no solo con la llave, sino también con un mueble del 
apartamento, y se pasó las siguientes horas despierta, esperando a 
Lara. Lo llamó nada más entrar en el apartamento, con un mensaje 
claro. Tenía que subir a Soportújar. Daba igual que fueran las tres y 
pico de la madrugada y que se encontrara ante las ruinas de la iglesia 
de San José. Aquello no tenía vuelta atrás. No era importante su 
presencia en Granada, pero sí en Soportújar. Necesitaba verlo y 
contrastar la información con él. 

Lara tardó dos horas y media en llegar a Soportújar. Entre que 
llegaba a su casa, buscaba el coche, preparaba una mochila y subía, 
Jimena fumó lo que no había fumado en años. Una cajetilla de tabaco, 
hasta quedarse sin cigarrillos, postrada contra la ventana del 
apartamento y con miedo a sacar la cabeza por fuera. La paranoia 
empezaba a tomar el control, llegando a tales niveles que se 
preguntaba si se le iría la cabeza. Ya no había ningún lugar donde se 
sintiera segura, especialmente después de haber visto las 
consecuencias personales que los dos casos anteriores habían tenido 
sobre ella. Así que prefirió fumar pegada a la ventana, que estaba 
entreabierta, pero dejando que el humo se deshiciera entre las paredes 
del alojamiento. 


Repasó las fotografías mientras esperaba a Lara. No tenía claro qué 
hacer con ellas. ¿Se las mandaba a Curro? ¿Le pedía que se las 
mostrara a Federico Molina? Era imposible: estarían completamente 
desbordados con la bomba que acababa de explotar en la ciudad. No 
le prestarían atención ni le darían importancia. Pero no podía volver 
allí sola: necesitaba que los cuerpos de seguridad del Estado la 
acompañaran. ¿Y si la siguiente vez se encontraba con alguien allí? 
Había aprendido la lección, no arriesgaría su vida a cambio de una 
primicia que solo acabaría con más sangre. 

Para cuando Lara llegó a Soportújar, tuvo que mover el mueble y 
quitar la llave. Lo dejó pasar, ante su mirada de sorpresa. La vio 
completamente descompuesta, tanto que supo que había descubierto 
algo que se escapaba a la comprensión humana. Por primera vez, 
Jimena vio en Lara una mirada de pánico. No tuvo que decirle nada. 
Él la abrazó y ella se dejó hacer. El olor del teólogo la embriagó y eso 
ayudó a que controlara sus emociones. Inspiró varias veces y después 
le pidió que tomara asiento. Se asomó a la ventana para controlar que 
no hubiera movimientos sospechosos, pero Soportújar seguía 
durmiendo esa madrugada de lunes. Después, se sentó junto a él en la 
cama y le tendió su teléfono móvil. 

—:¡ ¿Qué es esto?! —exclamó con un evidente tono de alarma. 

—Eso es lo que estaba buscando cuando me llamaste desde 
Granada. Es una especie de casa de campo abandonada en mitad de 
las rutas de senderismo de la zona. Pero llega la peor parte... —le 
advirtió Jimena antes de deslizar el dedo por la pantalla y mostrarle la 
fotografía que delataría lo descubierto. 

—No puede ser. ¿Lo has encontrado? ¿Así? ¿Sin más? Jimena, eres 
buena. —Fue lo único que supo contestar Lara. 

—¿Me has traído el tabaco? —inquirió volviendo a sentir los 
nervios a flor de piel. 

—Toma —le tendió una cajetilla de Marlboro que llevaba en el 
bolsillo. 

La periodista volvió a arrimarse a la ventana, la entreabrió y dejó 
pasar de nuevo el aire frío. El sol comenzaba a asomar al otro lado de 
las montañas y no tardaría en amanecer. Tenía el cuerpo hecho 
papilla, agotada de todo lo que su cerebro había procesado en tiempo 
récord. Pero a la vez se sentía en calma con la presencia de Lara a su 
alrededor. La miraba descompuesto todavía, con esos ojos azules 
asomados a un vacío inmenso. Aun así, a Jimena la tranquilizaba que 
estuviera con ella. Ya no se enfrentaba sola a aquella revelación. 
Encendió el cigarrillo e inspiró con fuerza hacia dentro. 

—Antes, ¿qué ha pasado en Granada? —Necesitaba centrar su 


atención en otra cosa, aunque fuera solo unos minutos. 

Lara no parecía estar muy por la labor de cambiar de tema. De 
hecho, se quedó en silencio unos instantes mientras repasaba las 
fotografías, como si no supiera qué responder o cómo reaccionar. 
Jimena se encendió un segundo cigarrillo maldiciendo el estado al que 
estaba llevando su cuerpo. Finalmente, respondió: 

—Lo mismo que con el resto de las iglesias. Han detonado la puerta 
de entrada de San José, llevándose parte de lo poco que le quedaba de 
histórico. Y, por supuesto, fue construida sobre la antigua mezquita de 
los Ermitaños, en el siglo XVI. Era una de las más importantes de 
Granada en su momento. La policía la tenía vigilada, pero no entraba 
en su lista de prioridades porque trabajaban con la hipótesis de que las 
detonaciones se acercarían cada vez más a la Alhambra. Son... 

—Unos putos inútiles, ¡joder! Mira que los llamé ayer y ni siquiera 
quisieron escucharme. ¿Ha muerto alguien? —preguntó y, viendo que 
Lara palidecía, siguió hablando—: ¿No me jodas que además ha 
muerto alguien, Lara? Dilo de una puta vez. 

Los nervios estaban empezando a tomar el control, y eso con 
Jimena Cruz nunca era una buena señal. 

—Una adolescente. Estaba apoyada en la puerta bebiendo con unos 
amigos. Los colegas justo se fueron a buscar más alcohol y ella se 
quedó esperando... Muy joven. Una gran pérdida. 

Así que, finalmente, sí que tenían que lamentar una pérdida 
humana. No una pérdida cualquiera, sino la de una joven que tenía 
toda la vida por delante. No pudo evitar apretar los puños y golpear la 
pared que tenía más cerca. Eso era precisamente lo que estaban 
intentando evitar. Si la hubieran escuchado, si la hubieran dejado 
establecer un mapa de las posibles iglesias y los días..., quizá podrían 
haber evitado esa situación. 

—i¡¿Cómo es posible que la puta policía asegure los perímetros y 
que hubiera una joven apoyada en la puerta, que evidentemente podía 
explotar?! ¡¿Para qué están los modus operandi y los putos 
perfiladores?! —Esta vez sí que se había pasado. Debían de estar 
oyendo las voces desde Granada—. Perdona, estoy muy alterada. 

Él solo respondió afirmando con la cabeza y añadiendo: 

—Lo que no sé es para qué me llamaron a mí. No he servido para 
nada. No he podido desentrañar esa manifiesto para llegar hasta ellos. 

—Yo sé para qué te llamó Curro: para que le hicieras el informe 
que necesitaría cuando resolviera el caso. No le des más vueltas. 
Ahora lo importante es encontrar a esos hijos de puta —contestó ella, 
volviendo a sentarse a su lado. 

Lara le pidió que desbloqueara de nuevo su teléfono y volvió a 


estudiar las fotografías en silencio. Segundos después, añadió: 

—Lo hemos entendido todo mal, Jimena. Esta medialuna se puede 
utilizar como símbolo del islam. En los azulejos están representando 
un claro mensaje, según el cual la cruz cristiana acaba con el islam. 
Ese altar es claramente cristiano y esa cruz no hace falta que te diga 
qué es... Todo el rato se ha trabajado con la hipótesis opuesta. 

—Yo dije que no podíamos dejarnos llevar por la islamofobia que 
late en cada uno de nosotros. No sé..., tampoco pensé que sería esto... 
Por favor, profundiza —le rogó nerviosa. 

En ese momento se dio cuenta de que estaban cogidos de la mano. 
El calor que emitía el cuerpo de Lara traspasaba al suyo, como si no 
hubiera fronteras entre ambos. No retiró la mano, sin embargo. La 
dejó donde estaba, sintiéndose segura a su lado. 

—Es como si el mensaje fuera que el cristianismo debía acabar con 
el islam. ¡Madre mía! Es una secta de origen cristiano —musitó. 
¿Cómo que «de origen cristiano»? ¿No es una secta cristiana y ya 
está? —apostilló ella sin entender el uso de la terminología que hacía 
Lara. 

—No. Tengo que hacerte una aclaración. Las sectas pueden seguir 
ciertas doctrinas cristianas, pero el cristianismo jamás las ha aceptado; 
más bien lo contrario. Proliferan continuamente, suelen tener un líder 
y se aferran a la idea de que han recibido la gran revelación y 
ostentan la única verdad. De hecho, normalmente podemos 
encontrarlas en el Registro de Entidades Religiosas, con su número y 
su documentación reglada. Esto hace que tengan una entidad más allá 
de lo inmaterial. Pero, después de lo que acabas de enseñarme y del 
manifiesto..., si ese sitio verdaderamente está conectado a lo que 
ocurre en Granada, entonces estamos ante una secta de raíz cristiana 
cuya misión es acabar con cualquier vestigio de lo que en su día fue el 
islam en Granada. Hasta ahí puedo decirte antes de sentarme a pensar 
en ello y trabajarlo. 

Jimena digirió con calma cada palabra de Lara. La diferencia entre 
«secta cristiana» y «de origen cristiano» le importaba un comino. 
Pensaba que con su hermana sucedería algo parecido. La cuestión era 
que el teólogo veía claro en esos momentos qué tipo de gente estaba 
tras los atentados y cuál era su misión. Lo que decía tenía todo el 
sentido, por eso el último objetivo era la Alhambra. Pero ¿adónde los 
llevaba saber todo eso? No veía una luz al final del camino. 

—Tenemos ese sitio, tenemos lo que estás diciendo, tenemos las 
bombas y a Amina. ¿Y ahora qué? —musitó ella intentando salir del 
trance en el que se encontraba y que formaba parte de la sorpresa que 
había recibido esa misma noche. 


—Ahora vas a llevame a ese sitio; tengo que ver bien todos los 
detalles. Estando allí puedo saber más cosas. Tengo que ir. 

—No, no. Es peligroso. No podemos ir solos. Ya cometí el error de 
ir sola y me arrepiento. Tenemos que llamar a quien sea. La misma 
puta Guardia Civil de la zona, porque dudo que estos que están en 
Granada vayan a frenar su superoperación en la iglesia de San José 
para prestarnos atención. —Jimena pensaba en voz alta, más que 
hablaba. No sabía cómo decía las cosas. Se limitaba a vomitarlas 
conforme se ponía de pie e iba y venía por la habitación. 

—Vale. Pero ¿sabes llegar? ¿Recuerdas el camino? 

Esa pregunta de Lara la hizo bajar las revoluciones que se 
desarrollaban en su cabeza. No se había parado a pensarlo. Entonces 
recibió una imagen que le iluminó el camino: 

—Hay una señal de tráfico partida por la mitad justo al borde de la 
entrada del camino. Más o menos a media distancia del templo. Está a 
la izquierda, conforme subes. —Tuvo que recitarlo en voz alta por 
miedo a que se le volvieran a escapar los detalles. 

—Tenemos que ir cuanto antes. Voy a intentar localizar a Curro, de 
todos modos. 

—Ya lo llamo yo —sentenció Jimena. 

Le quitó su teléfono a Lara y buscó a Curro López en la agenda. 
Trató de localizarle y la llamada acabó en el contestador una y otra 
vez. Finalmente, lanzó el teléfono a la cama con rabia. 

—Ve a por la Guardia Civil, Jimena. 

—Espérame aquí, no tardo en volver —concluyó ella antes de coger 
las llaves del coche y salir del apartamento. 

No sabía si allí había, ni si tenía que bajar a Órgiva. Se subió al 
coche, bloqueó las puertas y buscó su siguiente destino. Haría lo que 
fuera para conseguir entrar en esa casa de nuevo y llegar hasta los 
culpables. 


Capítulo 48 


Jimena había hecho la distancia que la separaba del coche a paso 
rápido y sin mirar atrás. Hasta que investigaran el lugar que había 
encontrado, no se sentiría segura. Funcionaba con piloto automático, 
sin pensar dos veces en lo que estaba haciendo. Sabía que debía llegar 
hasta la Guardia Civil y comprobó que estaba en Órgiva, a diez 
minutos. Conforme empezó a conducir, tomó varias bocanadas de aire 
para calmar la ansiedad. Dejaba a Lara atrás, con la tranquilidad que 
le transmitía su presencia. Al menos, ya no estaba sola para enfrentar 
lo que significara esa casa. Prefería no pensar demasiado en ello hasta 
que llegara a la Guardia Civil. Pero ¿le harían caso? 

Había muerto una chica en la ciudad. Las curvas pasaban ante sus 
ojos mientras intentaba procesarlo. Una chica que no tendría que 
haber estado apoyada en esa puerta si ella hubiera hecho bien su 
trabajo. Golpeó el volante, frustrada. ¿Cómo no se había centrado en 
cercar las iglesias que podían seguir bombardeando? No lo había 
hecho porque sabía que la policía no haría caso a esa información. 
Solo serviría para alimentar su ego haciéndola creer que era capaz de 
descubrir cuáles serían los siguientes pasos. Aun así, tendría que 
haberlo hecho. Tendría que haberle llevado a Federico Molina una 
lista con las iglesias que sí que podían bombardear. Tampoco había 
decenas que hubieran sido construidas sobre mezquitas. 

—¡Me cago en la puta, joder! 

Volvió a golpear el volante y por un segundo le asomó la idea de 
llegar a perder el control del coche. Por supuesto, no sucedió, pero la 
rabia iba haciendo presa en ella y comenzaba a actuar como 
detonador. No quería estallar, hacía tiempo que no lo hacía, pero no 
podía dejar de pensar en aquella chica. ¿Y si le hubiera entregado la 
lista a Molina y este hubiese decidido hacerle caso? Quizá no estarían 
en esa situación, con esa familia ahora mismo esperando el 
levantamiento del cuerpo de su hija. Rechistó y divisó Órgiva al trazar 
la última curva antes de llegar al pueblo. 

Vio en Google Maps que la Guardia Civil no le quedaba lejos y que 
podía llegar hasta la puerta con el coche. El pueblo comenzaba a 
despertarse con la luz del sol, que ya brillaba con la fuerza que 
caracterizaba las primeras horas de verano. Había mucho trasiego de 
personas y de coches. Jimena sabía que muchos granadinos, 


especialmente funcionarios, trabajaban por la zona de la Alpujarra y 
bajaban cada día a la ciudad. 

Vio el edificio de la Guardia Civil y aparcó lo más cerca que pudo. 
Antes de bajarse del coche, volvió a buscar en el teléfono el número 
de Curro López. Lo llamó dos veces. Tras la segunda llamada, perdió 
toda esperanza, pero, justo antes de que saltara el contestador, alguien 
descolgó. Jimena balbució rápidamente: 

—Curro... Curro, te necesito en Soportújar. He descubierto algo 
que... 

—Jimena, ¿qué pasa? ¿Todavía no has comprendido cuál es tu 
papel en todo esto? 

La conversación se volvió a cortar y la periodista gritó de 
frustración golpeando de nuevo el volante con más rabia aún. Jimena 
bufó y salió del coche. Así no podrían avanzar, y esa casa abandonada 
en Soportújar era claramente sospechosa. Si la policía no quería 
escucharla, entonces acudiría a lo que tuviera a mano. Como la 
Guardia Civil de Órgiva. Solo esperaba que la escucharan. 

Cruzó la plaza que la separaba del edificio, en la puerta tomó una 
bocanada de aire y entró. Oía el rechino de sus zapatillas al resbalar 
contra el suelo que acababa de ser pulido. Hizo una mueca al darse 
cuenta de que había subido allí preparada para hacer senderismo. 
Echó de menos sus sandalias de tacón. Caminaba con la cabeza alta y 
pasó el detector de metales poco sonriente. El guardia civil que la 
atendía no pareció prestar demasiado interés, así que ella aprovechó 
esos segundos para poner en orden su cabeza. 

—Buenos días —saludó al hombre uniformado que estaba detrás 
del mostrador de la entrada. 

Este la miró algo titubeante. Jimena observó rápidamente la 
distribución de la sala. No parecía que el edificio fuera demasiado 
grande, por lo que no debían de tener un excesivo número de 
efectivos. A un lado estaba la sala de espera, donde ya había personas 
sentadas probablemente para renovar su documentación. Parecía un 
lunes tranquilo en las dependencias de la Guardia Civil. Aun así, 
Jimena sabía que la calma en esos lugares se proyectaba, aunque 
realmente no la hubiera. 

—¿En qué puedo ayudarla? —El hombre fue directo. 

—Necesito hablar con su superior. Es una cuestión casi de vida o 
muerte —terció ella con una indiferencia palpable en la voz. 

— Aquí no hay ningún superior, señora. ¿Qué necesita? No me haga 
perder el tiempo —contestó, casi ladrando. 

Jimena no pudo evitar sonreír. Qué bien conocía a ese tipo de 
hombres perdonavidas que pululaban por los cuerpos de seguridad del 


Estado. Todos acababan hablándole de la misma manera, casi como si 
les gustara tener a una mujer con carácter delante de ellos y ponerle 
un collar. Estaba más que acostumbrada a lidiar con tíos peores que el 
que tenía delante. Así que siguió sonriendo al responder: 

—¿Conoce los atentados de Granada? —El hombre afirmó con la 
cabeza, todavía con reticencias—. Mi nombre es Jimena Cruz. Trabajo 
como colaboradora para la policía nacional de Granada. He 
encontrado algo en Soportújar altamente sospechoso. 

La cara del guardia civil cambió de color. Probablemente era lo 
último que esperaba escuchar esa mañana. Aun así, insistió en 
comprobar que verdaderamente era quien decía y que trabajaba para 
la Policía Nacional. Jimena sacó su DNI y también le mostró sus 
emails con Curro López y sus mensajes de teléfono, además del 
historial de llamadas. No tenía ninguna gana de dar tantas 
explicaciones, pero hizo todo lo necesario para poder pasar finalmente 
al interior de las dependencias. 

Aquel hombre le acompañó por el interior del edificio. Atravesaron 
varias estancias vacías hasta llegar a una sala en la que le pidió que se 
sentara. Había varios escritorios con sillas y ordenadores, aunque ni 
un alma. Después desapareció. Jimena aprovechó para sacar su bloc 
de notas y la grabadora. También preparó las fotografías que había 
tomado la noche anterior. Y aguardó nerviosa. Lara seguía 
esperándola en Soportújar, y solo ansiaba volver a su lado. En 
momentos de tensión como aquellos, Jimena descubría hasta qué 
punto podía sentir emociones fuertes hacia él. Hacía tiempo que no se 
enamoraba y... era innegable lo que sentía por Zacarías Lara. 

—Buenos días, Jimena. Soy Manuel Vílchez, el capitán jefe de la 
Quinta Compañía de la Guardia Civil, con sede aquí en Órgiva. 

Un hombre que no debía de contar aún los cincuenta, en buen 
estado físico y con unos ojos grandes y dulces, se adentró en la sala y 
se situó a su lado tendiéndole la mano. También iba uniformado y a 
Jimena le sorprendió lo diferente que se veía su actitud respecto a la 
mayoría de guardias civiles que había visto en su vida. A simple vista, 
parecía una persona agradable y comprensiva, y eso ya era mucho 
más de lo que habría soñado para un momento como ese. 

Así que se levantó al instante, le estrechó la mano y lo recibió con 
una sonrisa. En cuanto estuvieron sentados frente a frente, comenzó a 
hablar: 

—Anoche subí a Soportújar, antes de la nueva detonación en la 
ciudad. Algo me indicaba que viniera y averiguara más. Acabé 
buscando senderos en la subida al templo budista. He llegado hasta 
esta casa. Me parece altamente sospechosa —relataba conforme le 


tendía el teléfono y Vílchez se lo acercaba a la cara. 

—No tengo las gafas, tendrás que perdonarme —se excusaba 
conforme acercaba y alejaba el teléfono de sus ojos—. Sé quien eres, 
siento lo que has tenido que pasar en la puerta. Te conozco por los 
casos anteriores. 

Eso era algo que siempre la ayudaba. Lo que había hecho en la vida 
la situaba siempre en un lugar privilegiado y estaba agradecida por 
ello. Le facilitaba las cosas. De momento, permitía que la recibiera 
aquel superjefe dispuesto a ayudar. 

—Anoche accedí al interior, vi eso y, al darme cuenta de lo que era, 
salí corriendo. Llamé a Granada, pero están desbordados. Ha subido 
mi compañero, Zacarías Lara; es un teólogo experto en estas cosas que 
también colabora con la Policía Nacional. Nos está esperando en 
Soportújar. No podía volver sola y decidí acudir a vosotros —relató 
Jimena, nerviosa, aguardando algún tipo de reacción. 

—Esto tiene mala pinta. Pero... ¿Soportújar? Si subo ahí a 
desayunar casi cada día. Conozco a todo el pueblo. ¿Quién 
participaría de algo así? —fue lo único que añadió Manuel antes de 
tenderle el móvil de vuelta. 

—Quizá no es gente de Soportújar, pero la casa está ahí —expuso 
Jimena, sin entender muy bien por qué estaban aludiendo a los brujos 
de Soportújar si ni siquiera sabían aún qué era ese sitio—. Necesito 
vuestra ayuda. No voy a volver sola a ese lugar... 

—No, no. Está claro. Ese sitio es sospechoso. Creo que estaría bien 
ir ahora a hacer un reconocimiento..., que nos llevaras, y después 
decidimos si de verdad hay materia para avisar a los investigadores de 
la Policía Nacional —sentenció Manuel, todavía con tono empático. 

Eso hizo que las pulsaciones de Jimena bajaran al fin. Tuvo que 
reprimir un suspiro. Por un momento se veía volviendo a Soportújar 
con las manos vacías. Aquello no era más que coherencia básica, pero, 
acostumbrada a que la mangonearan... Se sintió algo sorprendida por 
la respuesta de Manuel, si bien respiró tranquila. Tenían que subir 
cuanto antes y entender qué era ese lugar, porque si algo parecía claro 
es que podía estar vinculado. 

—Vale. Entonces nos vamos ya. No podemos esperar más tiempo — 
concluyó Jimena levantándose. 

—Espérame fuera, voy a pedir a una unidad que nos acompañe. 
Bueno, mejor a dos ante la duda —dijo él, pensando en voz alta. 

Jimena salió de la sala con una sensación de victoria recorriéndole 
el cuerpo. Podía saborear la satisfacción que sentía conforme 
alcanzaba el mostrador de la entrada. En la puerta notó el sol en la 
cara y sonrió. Estaban cerca. Tenían que estarlo. Había una gran parte 


de sí que se aferraba a la esperanza. No podía ser de otra manera: era 
lo poco que le quedaba para seguir creyendo que resolver esa 
investigación era posible. Sacó un cigarrillo y fumó lentamente. 

Manuel Vílchez salió diez minutos después y lo hizo iba 
acompañado de ocho guardias. Le propusieron llevarla en su vehículo, 
pero Jimena declinó la propuesta señalando que había llegado en 
coche hasta allí. Antes de subirse al coche, le indicó a Vílchez que 
tenían que pasar a recoger a su compañero, que los esperaba en el 
pueblo. Retomó de vuelta las curvas hacia Soportújar sintiendo en el 
cuerpo un cosquilleo que empezó a devenir en ansiedad. Cuanto más 
se acercaban al pueblo, más crecían sus temores. 

¿Y si había montado ese tinglado para llegar y descubrir que no 
había ningún tipo de vinculación con el caso? ¿Y si verdaderamente 
allí celebraba sus ceremonias una secta de origen cristiano que nada 
tenía que ver con lo que ocurría en la ciudad? Se sentiría 
completamente abrumada, además de una inepta en su trabajo. Pero 
el deseo de descubrir la verdad era más fuerte y la empujaba a pisar 
bien fuerte el acelerador. En realidad, muy en el fondo, Jimena sabía 
que había encontrado algo que cambiaría los acontecimientos de la 
ciudad. Había tenido otro de sus golpes de suerte, que se correspondía 
al fin con su capacidad incansable de trabajo. Como buena periodista, 
verificaba una y otra vez la información de que disponía y cavaba tan 
adentro que acababa tocando oro. Buscar a Hernando la había llevado 
hasta allí. Eso y su convencimiento de que Amina debía de haber 
frecuentado, por algún motivo, caminos en torno al pueblo. 

Había descubierto ese lugar, que con tan solo verlo se erizaba la 
piel de cualquier ser humano. El altar, el patio..., esa medialuna 
ardiendo. Los mensajes parecían claros y Lara creía haber visto lo 
mismo que ella. Así que no había más vueltas que darle al asunto, 
había hecho lo que tenía que hacer, lo que haría cualquier persona en 
su lugar: bajar a por la Guardia Civil y pedir ayuda. No podía volver 
sola a ese sitio y necesitaba que la policía creyera en ella. Esa era la 
mejor manera. 

Aparcaron los coches en la entrada del pueblo y Jimena les pidió 
que aguardaran un momento. Manuel Vílchez se encabezonó en 
acompañarla hasta la puerta del edificio de apartamentos y esperarla 
abajo. Ella aceptó, entendiendo que el jefe de la unidad se ponía en 
cualquier tipo de situación rápidamente. Si Jimena había descubierto 
algo importante, ¿quién decía que no corría peligro? 

Abrió la puerta del edificio y Manuel la sostuvo, para después 
observar cómo la periodista subía las escaleras. Una vez arriba, ella 
metió la llave en la cerradura y reparó en que había olvidado echarla 


al marcharse. Se adentró en el apartamento y vio que estaba sumido 
en un silencio atronador. 

—i¡¿Lara?! —lo llamó, esperando que estuviera en el baño. 

Sus pulsaciones se dispararon y sintió el pánico recorrerle el 
estómago. En el salón no había nadie, la ventana estaba ligeramente 
abierta y había un fuerte olor a tabaco en el aire. Corrió hacia la 
cocina, que también encontró vacía. Hizo lo mismo con el baño. Dio 
un empujón a la puerta. El teólogo no estaba. Corrió de vuelta al salón 
y gritó: 

—i¡¿Lara?! ¡¡Lara!! 

La ansiedad dominaba su cuerpo. No podía respirar. Se estaba 
transportando a épocas oscuras de su pasado. Buscó su teléfono móvil. 
Cuando desbloqueó la pantalla, encontró un mensaje de Lara: 


Ayuda 


Capítulo 49 


Jimena había entrado en un trance del que le era imposible salir. A su 
alrededor ocurrían cosas, pero tan solo era consciente de que seguía 
respirando y que a veces sentía que se ahogaba. La luz anaranjada del 
techo daba vueltas y estaba de pie, apoyada contra el marco de la 
puerta, con Manuel Vílchez caminando a su alrededor. Creyó haber 
balbucido lo suficiente como para que entendieran qué estaba 
ocurriendo. No era capaz de salir del estado de shock en el que llevaba 
sumida desde que se le cayera el teléfono móvil al suelo. No podía 
procesar lo que ocurría sencillamente porque su cerebro no estaba 
preparado para hacerlo. Los patrones se repetían a su alrededor, casi 
como si cualquier investigación estuviera dispuesta a arrebatarle lo 
poco que tenía. Había perdido demasiado y aceptó colaborar con la 
única condición de alejar su vida personal de aquella locura. 

Conforme bajaba las escaleras del apartamento, seguida por tres 
guardias civiles, sin ser capaz de discernir si se desplomaría en 
cualquier momento, pensó en el error que había cometido. Zacarías 
Lara era el error. Se había involucrado emocionalmente, como tenía 
decidido que jamás volvería a suceder. Se dejó llevar, rompiendo 
todas sus normas. Sí, fue capaz de evitar el contacto físico con él, pero 
era innegable que se había enamorado de aquel hombre, o al menos 
había comenzado a hacerlo. No podía creer la facilidad con la que se 
lo habían arrebatado todo de nuevo. Ni siquiera sabía qué le estaba 
ocurriendo o si de verdad se enfrentaría a unas consecuencias fatales. 
Sencillamente, no estaba allí. Y su ausencia venía acompañada de un 
mensaje de auxilio. 

—No contesta, pedid refuerzos —indicó Manuel Vílchez a su 
espalda cuando estuvieron junto a los coches—. Jimena, conmigo. 
Vamos. 

Sus piernas se movían solas, con el piloto automático activado de 
nuevo. Se sentó en el asiento del acompañante, sintiéndose protegida 
bajo la chapa del coche. Seguidamente, intentó recuperar el control de 
su cuerpo. Fue incapaz. Manuel había cogido su teléfono tras leer el 
mensaje y no había dejado de llamar en bucle a Lara. Siempre saltaba 
el contestador. Eso solo generaba más tensión en el pecho de Jimena, 
donde la ansiedad comenzaba a hacer estragos. Sentía un nudo donde 
debía tener la garganta, una bola enorme que ni subía ni bajaba. El 


corazón seguía acelerado y ni siquiera era capaz de derramar una sola 
lágrima. 

Tenía que ponerse en marcha. Manuel había arrancado en dirección 
al camino que les llevaría al templo budista. Les seguían cuatro coches 
más de la Guardia Civil. El sol brillaba con fuerza en el cielo y 
Soportújar ya había despertado. Los vecinos más curiosos se 
arremolinaban en la entrada del pueblo, donde habían visto a una 
Jimena descompuesta acompañada por demasiados guardias civiles. 
¿Y si a Lara le había ocurrido algo de verdad? Era posible que ya ni 
siquiera se encontrara allí. Lo más inteligente sería llevárselo a otra 
parte. Además, quien lo hubiera hecho sabría que estaban peinando la 
zona. ¿Confirmaba su grito de auxilio que aquella casa que ella había 
encontrado era el centro neurálgico de lo que ocurría en Granada? Si 
no, ¿qué sentido tendría lo que estaba ocurriendo? 

—Yo te indico —musitó con voz queda. Sonó demasiado grave, casi 
como si las palabras le rascaran la garganta. 

—Tú solo dime dónde tengo que parar. Lo vamos a encontrar. He 
llamado ya a Granada, están de camino —contestó sencillamente 
Vílchez. 

Jimena solo escuchaba su voz de fondo intentando ayudar a su 
cerebro a procesar lo que ocurría. Lara no estaba. No quedaba ni 
rastro de él en el apartamento. El mensaje pidiendo auxilio. No quería 
pensar en qué podía significar todo aquello, pero comenzaba a ser 
difícil negar la realidad que tenía delante. Aun así, debía volver en sí. 
La subida por las curvas con la mirada fija en la carretera la ayudó a 
conseguirlo. Fue como despertar de un trance y volver a la vida. Si no 
reaccionaba, entonces nunca llegarían hasta Lara. 

Granada estaba sobre aviso. El maldito Curro López y el imbécil de 
Federico Molina habían necesitado que Lara desapareciera para 
reaccionar. Esa frustración le sirvió como gasolina para empezar a 
volver en sí misma. ¿No les bastaba con que ella los hubiera avisado?, 
¿con que tuviera fotografías que demostraban que aquel lugar era 
oscuro? ¡No! Siempre tenían que esperar a que ocurriera una 
desgracia para reaccionar. La rabia se convirtió en violencia y 
comenzó a golpear el salpicadero del coche emitiendo bufidos. 

—Lo siento. Un poco más adelante, por ahí, sí —indicó cuando 
divisó la señal que recordaba haberle mencionado a Lara. 

Jimena se apeó del vehículo la primera. Al hacerlo, notó como le 
rugía el estómago y le daba vueltas la cabeza. Se apoyó contra la 
rueda trasera, se dobló sobre sí misma y empezó a vomitar. Sabía que 
era una reacción de su cuerpo, demasiada ansiedad acumulada. Al 
alzar la cabeza, se encontró con Vílchez tapándose la cara con la mano 


y alejándose. No debía de ser una imagen demasiado placentera, sin 
duda. 

—No sabemos lo que vamos a encontrarnos cuando lleguemos a esa 
casa. Jimena irá indicándonos, la quiero en medio, entre todos 
nosotros. Luis, detrás de mí. Los de Granada llegarán en un rato, así 
que no podemos esperarlos. Tenemos un hombre desaparecido que ha 
pedido auxilio y un lugar sospechoso. Vamos —indicó Manuel 
animando a su equipo. 

El sol laceraba la piel de Jimena. A punto de llegar a junio, a 
treinta y cuatro grados a esa hora de la mañana, en mitad de la cara 
sur de la montaña... Era surrealista pensar que la operación se estaba 
llevando a cabo a plena luz del día, pero no había tiempo que perder. 
Jimena sabía que las primeras veinticuatro horas eran clave en 
cualquier investigación, así que asintió con la cabeza y echó a andar. 
Se sentía protegida entre los guardias civiles, prácticamente en medio 
del pelotón. Vílchez, por supuesto, abría el camino al grupo. 

Desde donde se encontraba tenía que dar indicaciones. Le salía solo 
un hilo de voz, pero el suficiente como para que pudieran avanzar. 
Conforme avanzaban, el monte se hacía más frondoso. Vílchez había 
preferido dejar los coches y hacer a pie el trayecto desde la carretera 
principal. Jimena se daba cuenta de los errores que había cometido. 
Se había presentado en esa casa en mitad de la noche, con el coche y 
las luces encendidas. Si a Lara le había ocurrido algo..., sería su culpa. 
Culpa suya por haber dejado que fuera la adrenalina la que tomara las 
riendas, por haber arrastrado a Lara ahí arriba y haberlo dejado solo. 
Tenía tan asumida su condición de loba tan solitaria que se había 
olvidado por completo de cuidar de su compañero. Porque Lara era su 
compañero de viaje. Se daba cuenta de ello en esos instantes, cuando 
no sabía si seguía con vida. 

—Es ahí —susurró cuando comenzó a divisar a lo lejos la 
construcción de piedra. 

Bajo la luz del día, el edificio no parecía tan abandonado ni tan 
tenebroso como durante la noche. Más bien la típica casa de campo 
que se había descuidado demasiado y acabado carcomida por el paso 
del tiempo. Desde donde se encontraba, Jimena pudo ver las ventanas 
laterales y tragó saliva, nerviosa. No había rastro de personas 
alrededor. Ni coches, ni ruidos. Reinaba la calma. Pero ella sabía que 
la casa era grande y que el patio interior guardaba oscuros secretos. 

—Vamos por la puerta, está abierta —indicó Manuel. 

En ese momento, la apartaron. Empezó a removerse nerviosa, pero 
dos guardias civiles impidieron que avanzara. La dejaron atrás, 
bloqueada por sus cuerpos. Pudo asomarse y ver que Manuel y el resto 


del equipo inspeccionaban los alrededores. Sacaron las armas y se 
apostaron contra los muros exteriores de la casa. Cuando se dieron el 
aviso, fue Manuel el que terminó de abrir la puerta, que seguía 
entreabierta, como la noche anterior. Asintió con la cabeza y apuntó 
hacia el interior, a la vez que hacía un barrido rápido desde fuera. 
Jimena estaba segura de que esa entrada de la casa no daba al patio. 
De ahí la reacción de Vílchez al indicar que podían pasar. 

—Por favor, vamos — insistió ella, removiéndose nerviosa. 

Lo hicieron. Cuando el resto se adentró en la vivienda, los tres se 
dirigieron a la puerta. Uno iba tras ella, apuntando a la casa. El otro 
caminaba de espaldas apuntando a los árboles que los rodeaban. Al 
fin, llegaron a la puerta y entraron en el edificio. Todos estaban 
apostados alrededor de esa estancia. Jimena la barrió rápidamente con 
la mirada. Era una habitación que conectaba con uno de los cuartos 
que daban al pasillo que bordeaba el patio. Miró a Vílchez y le hizo 
señas para que siguieran caminando. 

Vílchez volvió a pasar delante. Jimena tuvo que contener el aliento 
al verlo deslizándose por la puerta hacia el dormitorio. Todos hicieron 
lo mismo hasta que Jimena y sus dos gorilas los siguieron. Lo último 
que necesitaba era sentirse protegida de esa manera. Solo ansiaba 
encontrar a Lara y olvidar esa pesadilla. Que analizaran la casa, que 
consiguieran respuestas y dejar esa investigación como debía haber 
hecho desde el principio. Pero se mantuvo firme, andando lentamente 
hacia su objetivo. 

Al entrar, contuvo la respiración. La cama seguía deshecha, en el 
mismo estado que la había visto la noche anterior. Pero el rostro de 
Manuel Vílchez solo podía ser el de alguien que acababa de 
encontrarse cara a cara con el demonio. Tenía la boca desencajada y 
un gesto que indicaba a los presentes que guardaran silencio. Porque 
no estaban solos. Jimena sintió que podía desmayarse en cualquier 
momento. De fondo, una voz femenina parecía estar relatando algo. 
No llegaba a oírse bien del todo. No se movieron ni un milímetro, a la 
espera de que Vílchez diera la siguiente indicación. Súbitamente, 
Jimena sintió como tiraban de ella hacia el suelo sin producir ni un 
solo sonido y le tapaban la boca para evitar que gritara. En realidad, 
la estaban protegiendo con sus cuerpos. No sabía si sentía halagada o 
furiosa con el gesto. 

Se quedaron así unos minutos en los que pudieron escuchar con 
detalle lo que estaba ocurriendo fuera de la habitación. Jimena ya 
sabía lo que era y una parte de ella cantaba victoria. ¿Era posible que 
estuvieran interrumpiendo una ceremonia? Si era así..., entonces sus 
golpes de suerte no se habían terminado. ¿Y si tenían allí mismo a 


Lara escondido? La esperanza le alimentaba el corazón. Ansiaba abrir 
las puertas y encontrarse con el teólogo vivo. 

—Ahora —susurró Manuel. 

Lo único que consiguió ver Jimena fue a los dos que tenía encima 
levantándose y tirando de ella para incorporarla de nuevo y las 
puertas de la habitación abiertas. Un griterío se instaló en el patio. En 
cuanto la periodista estuvo fuera, vio a nueve personas de rodillas 
frente a la cruz de madera y a los guardias civiles apuntándoles con 
las armas. De la sorpresa, se llevó una mano a la boca. Barrió la 
estancia con la mirada, dejando que sus ojos se acostumbraran al sol, 
que le quemaba la piel de nuevo. No consiguió ver a Lara por ninguna 
parte. 

—;¡ Joder! ¡Joder! —farfulló. 

Viendo que había pasado el peligro, los dos que la acompañaban se 
alejaron de ella para rodear a las nueve personas que suplicaban de 
rodillas. Jimena lo supo al instante: habían interrumpido una 
ceremonia religiosa. Al otro lado del altar, había una mujer con un 
libro en la mano, situada frente a la cruz, con la cabeza gacha. Nadie 
hablaba, como si después del griterío solo cupiera el silencio. 

—¡¿Qué está pasando aquí?! —exclamó Vílchez cuando pareció 
recobrarse de la sorpresa—. Estamos buscando a un hombre que ha 
desaparecido. ¿Lo tenéis? 

Jimena pensó que ni siquiera él sabía muy bien cómo reaccionar 
ante esa situación. No podía culparlo, ella tampoco sabría qué decir. 
Pero se imaginaba a Curro López haciendo eso mismo y estaba segura 
de que el resultado sería mucho más cercano a lo que Vílchez quería 
recibir en respuesta. 

Pero un silencio fue lo único que resonó entre las paredes. 

—Nos tienen que acompañar —dijo Vílchez. 

—Sí. En pie, nos vamos a la comisaría de Órgiva —ordenó otro 
guardia civil. 

La periodista se fijó por primera vez en los rostros, variopintos, que 
la rodeaban. Aparentaban entre cuarenta y sesenta años. Parecían 
inofensivos, eso sí. Su rostro era el de quien había cometido un 
terrible error y había sido descubierto. 

—No —dijo la mujer del libro con voz contundente—. Nadie nos 
sacará del lugar sagrado. 

—No —repitieron los otros ocho al unísono. 

Jimena empezó a marearse. Esa era la secta de origen cristiano de 
la que le había hablado Lara. La tenía ante sus ojos. Y el teólogo no 
estaba por ninguna parte. 

—Verán, o colaboran con la investigación en curso..., O la 


dificultan y entonces hablaremos en otros términos. Ahora mismo solo 
pido voluntarios, veremos en un rato, cuando lleguen mis amigos de 
Madrid y Granada —sentenció Vílchez. 

A pesar de querer sonar firme, Jimena se dio cuenta de que era un 
hombre al que la dulzura le traicionaba. 

La mujer con el libro empezó a moverse, lo que hizo que dos 
guardias civiles la encañonaran. Subió las manos, soltando el libro e 
indicando que estaba indefensa y que iba en son de paz. 

—Caminemos, hermanos —musitó. 

Las otras ocho personas se pusieron en fila. Comenzaron a andar 
lentamente hasta quedarse en la salida del patio. La mujer miró a 
Vílchez esperando indicaciones y Jimena sintió como temblaba la 
tierra bajo sus pies. 

—A la puta comisaría. Flores y Antonio, lleváoslos. Jimena, 
conmigo. 

—Aquí no hay nadie más, podéis buscar todo lo que queráis. Lo 
sagrado siempre será protegido —concluyó la mujer antes de dejarse 
guiar por uno de los agentes. 

Jimena se giró hacia ella y vio su mirada. Sintió que algo se 
resquebrajaba en su interior. Allí no encontrarían a Lara. Lo sabía 
porque la mujer tenía una clara respuesta en el rostro: al infierno con 
los intrusos. 


Capítulo 50 


Como ya imaginaban, Manuel y Jimena no encontraron nada. No 
quedó ni un alma después de que se llevaron a esas nueve personas al 
cuartel de la Guardia Civil. Aquella casa se vio envuelta en un silencio 
oscuro que solo dejaba paso a las sospechas que Vílchez desvelaba en 
voz alta, al tiempo que Jimena seguía intentando calmar la ansiedad. 
Había mirado a los ojos a la verdad y se había dado cuenta de que 
jamás dirían nada del teólogo. Pudo ver en la cara de la mujer que ni 
siquiera era consciente de todo lo que ocurría a su alrededor. De ser 
así..., encontrar ese lugar solo habría servido para perder a Lara. No 
podía procesar algo así. 

Por eso mismo recorrió las habitaciones sintiendo su cuerpo 
dominado por la rabia. Arrasó con los cajones, que encontró vacíos, 
deshizo las camas entre gritos, para no encontrar más que sucios 
colchones, y arremetió a patadas contra las puertas... Hasta que 
Vílchez estuvo a su lado, nadie se atrevió a pedirle que se calmara. La 
ayudó a respirar. Jimena fue volviendo en sí poco a poco, repitiéndose 
una y otra vez que debía tener la cabeza fría para poder encontrar las 
respuestas que estaba buscando. Cabeza fría, cuerpo templado. 
Respirar. Un cigarro. Escuchar las palabras inconexas de Vílchez y 
asentir con la cabeza. Todo ello para volver a tomar consciencia de 
quién era y dónde estaba. 

La habitación que Jimena había encontrado cerrada permanecía 
cerrada. Un escalofrío le recorrió el cuerpo al situarse delante, junto a 
Vílchez. No había orden que permitiera abrirla. Ni siquiera adentrarse 
en la vivienda. Vílchez la miró y, tras un momento de complicidad 
entre ambos, propinó una fuerte patada a la madera, que cedió 
rápidamente, como si el mecanismo que la mantenía bloqueada 
quisiera deshacerse de la presión. 

Lo único que encontraron fue un dormitorio perfectamente 
preparado. Tenía la cama perfectamente hecha, casi como si hubiera 
intervenido un maniático. Un escritorio con una vela apagada 
permanecía vacío e inerte. Un armario con algo de ropa, tanto 
femenina como masculina. Lara no estaba dentro y Jimena pudo 
respirar de nuevo. Su mente había albergado una idea macabra que 
por suerte no se había cumplido. Manuel le indicó que volverían más 
tarde con la Policía Nacional a buscar más pruebas. Ahora debían 


marcharse y dejarlo estar. 

El camino de vuelta a Órgiva fue como una cámara de tortura para 
Jimena. Sintió un terrible dolor y una decepción estridente que la 
rompía por dentro. Cuando subían, hacía dos horas escasas, esperaba 
encontrarse con Lara preparado para irse de excursión con ella. Ahora 
bajaba con las manos vacías, la esperanza hecha pedazos y el oscuro 
sentimiento de que el teólogo no se encontraba bien. Tuvo que calmar 
también todos esos pensamientos intrusivos para que no la dominaran. 
No podía permitirse colapsar en esos momentos. 

A pesar de que Jimena Cruz había trabajado en terapia sus 
demonios, ningún terapeuta podía prepararla para revivir sus traumas 
del pasado. No había manera de lidiar con los sentimientos que se le 
agolpaban en el pecho y tampoco estaba segura de tener herramientas 
para hacerlo. Así que tomó la decisión de llevar a cabo lo único que 
verdaderamente se le daba bien: levantar un muro. En esas curvas 
serpenteantes que bajaban hacia Órgiva, Jimena cogió cemento y 
ladrillo y ocultó sus emociones. Empezó a volver en sí, casi como si su 
zozobra anterior hubiera sido producto de un sueño. Alzó la barbilla, 
miró al exterior y tomó una bocanada de aire. Era hora de sacar al 
perro a pasear. 

Cuando se bajó del vehículo, Manuel Vílchez se disculpó y 
desapareció en el interior del cuartel. Jimena encendió un cigarro y 
dejó que el Marlboro la transformara en esa mujer que había 
enterrado hacía mucho tiempo, pero también la única que podía 
sobrevivir a la situación en la que estaba envuelta. La mujer de piedra. 
Volvería a enterrarla cuando su cerebro se lo permitiera y no tuviera 
que protegerse. 

De pronto, oyó las sirenas de varios coches patrulla y se encontró 
de frente con seis unidades de Policía Nacional. Seguidamente, Curro 
López salió del mismo coche que Federico Molina y se dirigió hacia 
ella. Viendo que Molina iba a pasar a su lado, alzó la voz: 

—Ya era hora de que te dignaras a venir a verme —masculló 
irónica. 

Molina frenó sus pasos, se giró hacia ella y contestó: 

—No me relaciono con los de tu calaña. 

Después, continuó andando hasta desaparecer por la puerta del 
cuartel. Curro López fue el siguiente en situarse a su lado. Le puso una 
mano sobre el hombro y añadió: 

—Lo vamos a encontrar, te lo prometo. No estoy dispuesto a perder 
a más gente. 

—Te tienen atado —ladró Jimena, sintiendo el calor que le 
transmitía Curro con su gesto. 


—Ven, vamos —indicó. 

Jimena se dejó llevar por Curro. Sabía que podía confiar en él y ya 
se habían visto antes como equipo en una situación de alta tensión 
como esa. Así que lo siguió y entraron en el edificio. Fueron directos a 
la puerta que comunicaba con el interior del cuartel. Jimena volvió a 
sentir como resbalaban sus zapatillas sobre el suelo impoluto. Se 
mantuvo imperturbable, como tantas otras veces a lo largo de su vida. 

Llegaron al final del pasillo y accedieron a una sala muy grande y 
abierta que dejaba entrar mucha luz. Allí estaban las nueve personas a 
las que habían encontrado en la casa de Soportújar, además de quince 
efectivos de la Guardia Civil y la Policía Nacional. Sintió un escalofrío 
por la espalda. Lo que sucediera a continuación sí que marcaría el 
rumbo de la investigación y la vida de Lara. 

—Cuánto islamista junto, por Dios —dijo Molina, que estaba frente 
a las nueve personas. 

Uno de ellos, a tiempo que rompía a reír, respondió: 

—¿Islamistas? 

Jimena negó con la cabeza. Parecía que Molina todavía no se había 
enterado de lo que estaba ocurriendo. No le sorprendió que siguiera 
encabezonado en su teoría. Al fin y al cabo, no se había dignado a 
subir a Soportújar cuando era el momento importante. No la había 
escuchado, aunque tampoco podía culparlo por ello. Podía entender 
que no creyera que Jimena fuera una persona fundamental en la 
investigación. Tampoco la conocía lo suficiente. 

Tras ese comentario, Molina se giró y empezó a dar indicaciones, 
casi como si no lo hubiera oído, como si no le concediera la menor 
importancia. Jimena observó la situación. Molina ladró que era el 
momento de empezar las entrevistas. Estaban esperando a los 
abogados de oficio, que no debían de tardar. Mientras, preparaban la 
sala donde comenzarían los interrogatorios. Los habían detenido y 
tenían motivos para hacerlo. Aun así, los presentes parecían 
tranquilos. Como si no tuvieran nada que ocultar. 

Curro la llevó a tomar un café mientras esperaban e hicieron un 
repaso de lo acontecido desde que Jimena llegara a Soportújar. 
Volvieron atrás varias veces para que el investigador tuviera una 
imagen nítida de todo aquello. Jimena se atascó al hablar de Lara, 
sintiendo la ansiedad en la garganta, pero pudo terminar su relato. 
Pese a la dificultad de ordenar las ideas, supo controlar las emociones 
que tenía a flor de piel. 

—... Ahora vamos a ir a los interrogatorios, ya están aquí los 
abogados de oficio —añadió Curro tras mirar el mensaje que había 
recibido por teléfono. 


Al volver a la sala, supieron que todos estaban dispuestos a 
presentar declaración. Los abogados les insistían en que no lo hicieran. 
Jimena se dio cuenta de que aquellas personas no funcionaban como 
el resto: seguían órdenes. Alguien había dicho que declararían, y así lo 
harían. Estaba segura de que no conseguirían sacar nada de ellos. Solo 
había que observar cómo operaban. 

—Díaz, López y Solano, conmigo —indicó Federico cuando la 
primera persona entró en la sala. 

—-Cruz también viene —anunció Curro sin un resquicio de duda. 

Federico lo miró, alzando la ceja, antes de responder. 

—Ni de coña. No quiero una periodista ahí dentro. 

—Ella nos ha traído hasta aquí. Se ha ganado escuchar lo que esos 
pirados tengan que decir —sentenció Curro. 

Por mucho que Federico estuviera en una situación de poder frente 
a Curro, quedaba claro que este último se tenía ganado al equipo. 
Podía no tomar decisiones y dejarse llevar, pero marcaba sus líneas 
rojas. Jimena se mostró agradecida. Sabía que lo hacía porque 
confiaba en que ella pudiera ver más allá que el resto del equipo. Y 
también porque la conocía lo suficiente y entendía que, muy en el 
fondo, estaba sufriendo por Lara. Escuchar la respuesta de aquellas 
personas la ayudaría a ver otra dimensión del asunto y a calmar ese 
dolor. 

—Bien, pero desde el otro lado del cristal —cedió Molina, antes de 
acceder a la sala. 

Jimena no esperaba menos y se contentó con lo que recibió a 
cambio de la defensa de Curro. Accedió por otra puerta y, al hacerlo, 
se encontró con Lorena. Agradeció ver otra cara conocida. Esta la 
saludó con una triste sonrisa y Jimena afirmó con la cabeza. Todavía 
ni se había quitado las gafas de sol. Decidió continuar de esa manera. 

La sala donde se adentró era el otro lado del cristal espejo. Pequeña 
y con varias sillas. Había seis personas dentro, cinco nacionales y un 
guardia civil. Se quedó de pie y sacó su bloc de notas sintiendo cómo 
le temblaban las manos. Cerró los ojos y tomó una bocanada de aire 
disimuladamente. 

Entonces empezaron las entrevistas. 

La primera persona en entrar fue un hombre de Pampaneira que no 
debía de tener más de cincuenta años, en buena forma física y con 
pocas ganas de hablar. Molina empezó a lanzarle preguntas, que 
respondía con alguna evasiva. Tras preguntar por la casa y qué hacían 
allí, respondió que no era nada que le incumbiera a la policía y que 
podían estar tranquilos. Tan confusa respuesta hizo que Molina 
reformulase varias veces la pregunta, para terminar oyendo de nuevo 


lo mismo. Jimena tomó nota de la tranquilidad y la calma con la que 
el hombre se presentaba ante Federico, que no dejaba de ser una 
persona que solía imponer. Era como si le diera igual. 

—... Zacarías Lara. ¿Ha visto a este hombre? Ha desaparecido. 
¿Sabe dónde está? —preguntó finalmente Federico. 

Jimena contuvo la respiración hasta que el hombre respondió: 

—Los designios de Dios son inescrutables. 

Ahí terminó el interrogatorio. Molina había optado por empezar 
con una ronda más sencilla y suave. Jimena estaba segura de que eso 
cambiaría en la siguiente, si es que aquellas personas decidían seguir 
testificando. Conocía esa manera de operar porque la había visto antes 
en Curro López. No iban directos al ataque, sino que primero los 
hacían sentir cómodos para que terminaran cantando. 

La siguiente en entrar fue la mujer que se había protegido con el 
libro en la casa. Cuarenta y tres años. Margarita Belmonte, vecina de 
Bubión. No soltó prenda tampoco. Ni entró a describir qué hacían en 
esa casa. Daba respuestas evasivas, al igual que su compañero. Molina 
no consiguió sacarle nada de provecho y, cuando le preguntó por la 
casa, su respuesta fue: 

—Dios escribe recto sobre renglones torcidos. 

Así se sucedieron cuatro entrevistas más y Jimena empezó a 
taconear en el suelo, a pesar de llevar zapatillas, casi como respuesta 
inconsciente a lo que estaba viendo y escuchando. 

—Estamos perdiendo el tiempo —musitó Lorena a su lado. 

—Quizá alguno se rompa —conjeturó Jimena mientras se reclinaba 
en su silla. 

Entonces entró la única persona joven que había en el grupo. Era 
una mujer que debía de estar próxima a los treinta. Tenía unos ojos 
verdes enormes y un pelo rubio rizado que le caía como una cascada 
por la espalda. A Jimena le resultó diferente a los demás, casi como si 
desentonara. No cuadraba con el perfil que habían visto hasta el 
momento. Se sentó con cierto nerviosismo y empezó a atusarse el pelo 
conforme respondía las preguntas que Molina le lanzó como misiles. 

Lo primero que ocurrió fue que sus respuestas no eran tan evasivas 
como las del resto. Se detuvo a contar quién era y que tenía una hija 
pequeña. Su pareja estaba allí también. Eso sorprendió a Jimena. 
Cuando le preguntaron quién era, descubrió que se trataba de un 
hombre al que ya habían visto y que debía de tener veinte años más 
que ella. Empezó a tomar nota de la conversación y a ver que quizá 
allí sí que podían encontrar algo interesante. Tenía un perfil 
verdaderamente diferente al resto. Hasta el momento, nadie más había 
tenido conexiones personales dentro del grupo. 


Molina, que también era perspicaz y se había dado cuenta, cambió 
el rumbo de la entrevista y empezó a indagar en las zonas que sabía 
que serían más complejas emocionalmente. Le preguntó por su marido 
y por su hija y cómo podían compartir esas rutinas. La mujer parecía 
ir resquebrajándose poco a poco. Era muy sutil, tanto que Jimena 
tenía que analizar bien sus respuestas y su tono de voz para ver cómo 
se rompía. Hasta que Molina preguntó: 

—Zacarías Lara, colaborador en este caso... ¿Dónde está? 

Fue muy directo. Tanto que ella abrió los ojos mostrando una 
sorpresa innegable, casi como si no esperara que la policía vinculara la 
desaparición con el grupo. 

—No sé quién es, no sé de qué habla. —Parecía honesta—. Yo... no 
sé casi nada. 

Jimena vio un brillo especial en los ojos de Molina, que empezaba a 
restregarse las manos ansioso por sacarle más. 

—La casa. Ocurren ceremonias que parecen oscuras. ¿Es cierto? — 
volvió de nuevo al tema fundamental—. Piense en su hija. No creo que 
tenga una buena vida con ambos padres en la cárcel. 

Estaba yendo a por todas. Tanto que aquella mujer empezaba a 
fisurarse de verdad. Solo con verle el rostro quedaba claro que no 
estaba dispuesta a perder a su hija. Respondió, con voz queda: 

—Yo no quería... Dios mío... Me obligaron... Acabaré como Amina 
si hablo... 


Capítulo 51 


El apartamento de Jimena Cruz estaba sumido en una tristeza tenaz. 
El olor a tabaco impregnaba cada esquina, al igual que las colillas 
empezaban a acumularse en los ceniceros que tanto tiempo habían 
estado escondidos. La música ya no sonaba por los altavoces, como 
solía hacerlo cuando la periodista necesitaba concentrarse. Y las 
persianas de los ventanales que daban a la calle estaban echadas desde 
que había vuelto hacía veinticuatro horas. Junio se asentó con fuerza 
en la ciudad, tanto que el calor comenzaba a ser abrasador en aquel 
edificio. Pero Jimena se negaba a abrir las ventanas y subir las 
persianas; no estaba preparada para enfrentarse al vacío que dejaba en 
ella saber que Lara no estaba en su piso. Solo de pensar en salir, le 
sobrevenía una ansiedad creciente. ¿Cómo iba a olvidar que el teólogo 
estaba desaparecido si cada vez que miraba por la ventana veía su 
piso inerte? La terraza, vacía, y la ventana, abierta. 

Había pasado las últimas veinticuatro horas encerrada en ese salón. 
Por suerte, contuvo la necesidad de beberse una botella de vino 
blanco, que sustituyó por dos paquetes de cigarrillos. Cada vez que se 
levantaba del sofá, pensaba en esa ventana abierta. Seguramente, el 
teólogo no la habría cerrado antes de marcharse a causa del calor, por 
creer que volvería para hacerlo. Solo que no lo había hecho y Jimena 
se enfrentaba al deseo irreductible de disponer de esas llaves del piso 
para ir a cerrarlas. Eran el constante recordatorio de la desaparición 
de Lara. 

En esas veinticuatro horas no solo había fumado como una 
locomotora. También se había dedicado a buscar todas las pistas a su 
alcance para ayudar a la investigación. Las nueve personas de la casa 
abandonada estaban detenidas. Las pruebas en contra eran 
contundentes y su imputación era un hecho. Jimena se duchó para ir a 
la Jefatura Superior de la Policía Nacional y conocer de primera mano 
esas pruebas. Curro la había citado por wasap, adelantándole que 
había novedades muy importantes sobre el caso. El mensaje de Curro 
le sirvió como un diazepam para calmar la ansiedad. Al menos, le 
permitió respirar más tranquila. 

Conforme salía del apartamento y se dirigía a su moto, decidió 
mandarle un mensaje a Charo. En el ascensor escribió rápidamente un 
mensaje afectuoso confimándole que se encontraba bien y que no se 


preocupara por ella. Llevaba ya varios días sin responder a sus 
llamadas y, al igual que Carmina, la mujer comenzaba a preocuparse. 
En momentos como esos, Jimena necesitaba actuar en soledad y 
tomarse tiempo para procesar lo que ocurría, por lo que no podía estar 
pendiente de los demás. Ya seguiría explorando esa conexión con la 
familia cuando todo aquel asunto se hubiera solucionado. 

Mientras conducía hacia la Jefatura, en su mente se sucedieron los 
recuerdos de sus momentos con Lara. ¿Cómo era posible que un 
hombre al que apenas conocía le provocara tantas emociones? ¿Cómo 
podía estar enamorándose de una persona con la que había 
compartido tan poco tiempo físico? Tenía claro que lo vivido en la 
cama había sido de una compenetración perfecta. Sin embargo, a 
Jimena, dada su clara inclinación al encuentro físico, le sorprendía la 
capacidad que tenía su cerebro de generar endorfinas una vez 
suspendido el contacto físico. Lara se había abierto con ella poco a 
poco y era innegable que tenían una conexión que explorar. No podía 
permitir que se lo arrebataran así, sin más, de manera tan injusta. Y 
todo por haberlo dejado allí arriba solo, creyendo que estaba seguro, 
cuando ella misma había estado en peligro antes de que él llegara. 

Aceleró con rabia mientras sentía dos lágrimas deslizarse por sus 
mejillas. No había llorado desde que Lara desapareciera, pero, 
conforme pasaban las horas, la frustración y el pánico crecían con 
fuerza. Habían pasado las primeras veinticuatro horas, las más 
importantes, y no tenían noticias del teólogo. Jimena sabía, pues así se 
lo había explicado Curro la noche anterior, que la policía había 
empezado a hacer búsquedas por la zona. Aun así, no tenían ni un solo 
hilo del que tirar. Esperaba encontrarse entonces con Curro y que le 
adelantara alguna buena noticia. Pero algo le decía que no sería tan 
fácil. Habían encontrado a miembros de la secta y se confirmaba que 
era de origen cristiano, pero ¿adónde les llevaba eso? Era como si los 
miembros no conocieran el plan completo ni lo ejecutaran. Debían 
encontrar al líder, la persona que de verdad tuviera las respuestas. 

Aparcó la Honda PS sintiendo cómo le sudaban las manos. Subirse 
a la moto en verano era como ponerse delante de un secador de aire 
caliente. La noche anterior bajó al supermercado y se quedó mirando 
la zona de bebidas alcohólicas como si de un imán se tratara. Pero 
pudo poner aquello bajo control con solo recordar toda la terapia que 
había hecho y para evitar hundirse en el fango. Necesitaba estar lo 
más despierta posible para ayudar a Lara. Tenía esperanzas de 
encontrarlo vivo y confesarle sus sentimientos. Ya estaba cansada de 
descubrir cómo se sentía cuando no había vuelta atrás. Debía dejar de 
huir de sus propias emociones. 


Se adentró cabizbaja en la Jefatura Superior de la Policía Nacional. 
Pasó bajo el arco detector de metales con una indiferencia absoluta, 
sin responder al policía que la saludaba. En el mostrador de la entrada 
masculló su nombre e indicó que venía a ver a Curro López. Tomó la 
identificación con cara de pocos amigos y cruzó lentamente las 
puertas de entrada al edificio. Sus sandalias de tacón resonaban contra 
el suelo mientras recorría la distancia que la separaba del 
investigador. Pasó por delante de la cafetería, donde oyó a varios 
policías llamarla. No tenía ganas de enfrentarse, así que prefirió seguir 
caminando antes de verse hablando fuera de tono. Al menos hasta 
escuchar lo que Curro tenía que decirle. 

—Buenas tardes —masculló al entrar en la oficina del investigador. 

Curro estaba sentado detrás de su escritorio. Llevaba sus gafas de 
pasta y una camisa a cuadros de manga corta que Jimena nunca le 
había visto. De hecho, iba más arreglado de lo que solía. Le pareció, 
cuando menos, curioso. 

—Cruz, ya veo que tú también estás de un humor excelente — 
contestó él con un tono serio que dejó claro que tampoco atravesaba 
sus mejores días. 

—Yo tengo más motivos que tú. Abandoné a mi compañero de 
investigación en Soportújar y se lo llevaron después de que lo hiciera 
subir para ayudarme —contestó Jimena mientras tomaba asiento 
frente a él—. A ver si me ganas. 

—No me jodas: hoy cumplo veintidós años de casado y acabo de 
cancelar la cena que tenía con mi mujer porque no dejan de entrar 
novedades sobre este caso de mierda. Por lo menos tú no vuelves a 
casa y rindes cuentas. 

Si bien aquello podría haber sido la descripción de la vida idílica 
que Jimena siempre había soñado tener, lo cierto era que se alejaba de 
lo que ansiaba. Desde que Lara había desaparecido, su cerebro solo 
exploraba sus posibilidades juntos. Así que las palabras de Curro, más 
bien, le sentaron como puñales envenenados y realimentaron la 
ansiedad. 

—Por favor, evita los rodeos. Necesito saber qué novedades hay — 
declaró Jimena antes de cruzarse de piernas y hacerse pequeña. 

—Los hemos detenido, como te dije anoche. No han soltado prenda. 
Empiezo a creer que no tienen ni pajolera idea de quién coño es 
Zacarías. Ni de eso ni de nada en general —anunció Curro antes de 
empezar a teclear en el ordenador. 

Seguidamente, la impresora empezó a funcionar. 

—Eso es algo que ya sospechábamos. Pero ¿qué más? 

—Mira, ahí los tienes a todos. La ficha policial —le explicó Curro 


conforme extendía sobre la mesa los folios que iba imprimiendo—. 
Están limpios. Gente normal. De hecho, todos tienen un trabajo 
normal o son funcionarios. Hemos peinado los pueblos donde residían, 
incluso toda la zona en torno a Soportújar. Nadie ha visto a Lara, 
nadie sabe nada de él. 

El tono que empleaba Curro era extraño para Jimena, como si 
estuviera preparando el camino para una traca final. Y no sabía si eso 
le gustaba o la atemorizaba, razón por la que se vio obligada a 
cambiar de tema. Alargar la conversación la haría estar en mejor 
disposición cuando Curro comenzara con las conclusiones. 

—¿Y Amina Alami? La rubia dijo que si hablaba acabaría como ella 
—advirtió Jimena mientras sacaba un cigarrillo del bolso y lo 
encendía. 

Era lo único útil que habían sacado de los interrogatorios. Aquella 
mujer se había roto y había confesado que no podía hablar por miedo 
a terminar como Amina. A todos les había quedado claro lo que 
significaba. Federico intentó sonsacarle más sobre el tema, pero ella 
rompió a llorar y a negar con la cabeza. Los siguientes miembros de la 
secta a los que interrogaron no soltaron prenda. Por mucho que 
Federico hizo hincapié en Amina Alami, ninguno mostró emoción 
alguna ni dio su brazo a torcer. No obstante, el silencio llevaba en sí 
mismo algunas respuestas. 

— Aquí no se puede fumar —fue lo único que respondió Curro. 

—No veo por qué no; al final es un espacio privado que estamos 
compartiendo tú y yo. —Mientras lo decía, Jimena se recreaba en la 
calada que daría a continuación. 

—Ahí tienes una señal. —Curro señaló una placa en la pared. 

—Ah, bueno, entonces, si lo dice una señal, no lo haré —contestó 
sarcástica Jimena conforme golpeaba sutilmente el culo del cigarro 
con un dedo y extendía la ceniza por el suelo. 

Curro López le lanzó una mirada cargada de tensión. Después se 
encogió de hombros y añadió: 

—Estamos tratando de demostrar que asesinaron a Amina Alami, 
pero... tengo que decirte que creemos que formó parte de la secta. Por 
lo que parece, era un activo del grupo hasta más o menos el momento 
de casarse con Luis. A raíz de una crisis matrimonial, Amina lo dejaría 
todo y se centraría en su familia. Recientemente, volvió a tener cierto 
contacto con los despojos humanos que viste en esa casa. Creemos que 
la asesinaron por miedo a que hablara y para lanzar una señal a otros 
miembros de la secta. Y lo del sobrino y el yihadismo... no hemos 
conseguido demostrarlo: el chaval sigue en paradero desconocido, 
pero creo que es más una casualidad que otra cosa. 


Las palabras de Curro se asentaron en la mente de Jimena 
rápidamente. Era algo que ella misma ya llevaba desarrollando en su 
cabeza desde que escuchó las palabras de la mujer rubia en el cuartel 
de la Guardia Civil de Órgiva. Era lo único que cabía deducir. Y 
Jimena también había pensado en esa temporalidad que describía 
Curro. Luis había dado a entender que Amina se separó de sus 
antiguas amistades, lo que encajaba con esas costumbres extrañas a las 
que había hecho referencia su viudo. 

—Vale. ¿Qué más? Lo de Amina ya lo suponía. Imagino que habrá 
que encontrar pruebas que lo conecten, pero es la teoría más viable. 
—Jimena demandaba más porque sabía que había más que contar—. 
La vistieron de monja. 

—Entiendo que para mandar otra señal, en este caso al mundo. 
Imagino que ella peleó, de ahí los rastros de tejido bajo las uñas — 
respondió Curro al momento. 

—¿Quién los dirige? Está claro que... —Sus palabras se vieron 
interrumpidas. 

—Tienen un líder. No sabemos si es hombre o mujer. No quieren 
soltar prenda, pero trabajamos con la idea de... 

—De que no sepan quién es. Es lo más lógico. De esa forma el líder 
se protege —lo interrumpió esta vez Jimena para completar sus 
palabras antes de darle otra calada al Marlboro. 

—¿Recuerdas el cuarto que había cerrado y que, según me confesó 
Vílchez, abristeis a la fuerza? Los cajones del escritorio estaban 
repletos de documentos. Miles de folios, Jimena. Miles de folios 
escritos a mano donde se prueba la conexión entre la secta y los 
atentados. 

A Curro se le habían iluminado los ojos. Ella misma no pudo evitar 
sonreír al escuchar sus palabras. La maldita casa de Soportújar 
finalmente resolvería ese caso. No podía llegar a creerlo. 

—¿Qué hay en esos miles de folios? Se debe de tener mucho tiempo 
libre para escribir tanto —comentó ella con tono de satisfacción. 

—Hay indicaciones sobre los atentados que ya han ocurrido. Hay 
una versión propia del Evangelio en la que están trabajando..., bueno, 
nuevos colaboradores. —Nadie necesitaba añadir nada más, el teólogo 
importante estaba fuera de juego—. Y también indicaciones sobre 
cómo fabricar una bomba casera y adónde llevarla cuando estuviera 
lista. 

—;¡Sí! ¡Joder! Entonces está claro, ¿no? Esa gentuza es la culpable 
de todo esto. Solo tenemos que presionarlos para saber dónde cojones 
tienen metido a Lara. —Jimena se había levantado de la emoción. 

—Ojalá fuera tan sencillo..., pero te comentaba, creemos que no 


saben nada, ni siquiera quién es el líder. Aunque tenemos una teoría. 

Jimena volvió a sentarse, tiró el cigarro al suelo y lo aplastó con 
una de sus sandalias. Si la policía tenía una teoría..., ella necesitaba 
escucharla cuanto antes. 

—¿Y bien? ¿Había algo en esos papeles que pueda acercarnos al 
líder? Porque si no damos con él, entonces no podremos parar esta 
locura. Ese es capaz de seguir hasta que lo encontremos. Y... no sé 
hasta dónde podría llegar con Lara después de ver cómo terminó con 
Amina. 

Curro se tomó unos segundos para responderle. Jimena empezó a 
sentir como se enrarecía el ambiente de la sala. Vio cómo cambiaba de 
postura y se aclaraba la garganta. Antes de escuchar la respuesta, su 
cerebro hizo unas conexiones rápidamente que la prepararon para lo 
que Curro estaba a punto de articular, casi adelantándose, como si de 
pronto todo cobrara sentido. Y mientras respondía lentamente, sintió 
cómo el alma se le caía a los pies. 

—Jimena, tenemos la sospecha de que a Lara no lo han 
secuestrado. Creemos que él..., él es el líder de la secta. 


Capítulo 52 


El tiempo se detuvo y la sensación de agonía explotó dentro de Jimena 
Cruz. Las palabras de Curro, que tanto la atemorizaban, se 
convirtieron en una realidad. Empezó a marearse y tomó una de las 
fichas policiales que había sobre la mesa para abanicarse. Un calor 
extremo le empezó a subir por la garganta y se ahogó dentro de su 
propia sorpresa. Se aferró al marco de la mesa, sintiendo cómo su 
cuerpo se balanceaba de un lado a otro. Observó a Curro sin que su 
cerebro procesara bien lo que estaba viendo. Sencillamente, no podía 
digerir lo que el hombre que tenía enfrente acababa de decir. Algo le 
había indicado que podía darse una revelación así, pero su cerebro 
intentó bloquearla de todas las maneras posibles. Se sentía incapaz de 
reaccionar, como si un camión acabara de pasarle por encima. Era 
como si su cuerpo no fuera suyo y viera la situación desde fuera. 
Completamente disociada, se levantó y comenzó a dar vueltas por la 
sala mientras buscaba de manera frenética un cigarro en su bolso y lo 
encendía con manos temblorosas. 

—-Cruz, ¿estás bien? —Fue lo único que supo añadir Curro con una 
preocupación evidente en la voz. 

Jimena nunca lo había oído dirigirse a ella con la sensibilidad de 
ese momento. Aunque tampoco él la había visto nunca tan fuera de sí. 
Ni siquiera en el caso anterior, en el que había procesado la 
preocupación en soledad. 

—No. No puede ser. Lara no es líder..., no encaja —pudo articular 
al fin, sintiendo cómo desaparecía una pesada mochila de su espalda. 

Alzó la mirada al fin y empezó a recuperar la realidad. Estaba en el 
despacho de Curro López, que esperaba cruzado de brazos, recostado 
en su silla. El olor del tabaco impregnaba aquellas paredes que 
estaban repletas de símbolos relacionados con la Policía Nacional. 
Hacía calor, pero no tanto como el que había sentido unos minutos 
antes. Su corazón se fue estabilizando calada tras calada. El humo la 
ahogaba, pero disfrutaba de la sensación de quemazón en la garganta. 
Se dirigió de nuevo a la silla, tiró el cigarro y lo aplastó junto al 
anterior. Se mantuvo frente a Curro en silencio, esperando una 
respuesta. Curro parecía buscar la mejor manera de continuar la 
conversación. Probablemente, temía la reacción de la periodista. 

—zZacarías Lara venía mucho a Granada. Mi equipo ha pasado la 


noche sin dormir, Jimena, investigándolo. Fue Federico Molina el que 
lo sugirió. Creo... creo que todos estábamos convencidos de que había 
desaparecido, porque no podíamos aceptar que fuera de otra manera, 
que hubiéramos tenido tan cerca al líder de la puta secta sin darnos 
cuenta. Mi orgullo no me permite reconocer que me han tratado como 
un gilipollas —reconoció Curro. 

Pero sus palabras seguían sin tener sentido para Jimena. ¿Qué 
significaba aquello? ¿Que se había enamorado de un loco que ponía 
bombas en la ciudad? ¿Que las manos que habían recorrido su cuerpo 
ataron a Amina Alami y la tiraron por el campanario? Sintió que se 
volvía a marear. 

—Sigues sin darme argumentos que me convenzan —atajó ella, 
siguiendo los designios de su corazón. 

¿Qué se podía decir en una situación como esa? ¡Ah, puede ser! 
¡Me he enamorado de un fanático religioso! Lo peor es que, conforme 
lo pensaba, más sentido cobraba en su cabeza. ¿Y si todas esas 
sospechas que le sobrevenían cuando hablaba con Lara no estaban 
descontextualizadas? ¿Y si verdaderamente Lara y esa espiritualidad 
de tan difícil explicación convergían en esas atrocidades? Negó con la 
cabeza. No, no podía ser. Conocía a Lara, al menos lo suficiente como 
para dudar de las hipótesis de Molina. 

—Lo primero es que Lara venía a Granada más de lo que nos contó 
a ti y a mí. 

—Eso no es sospechoso, Lara es un hombre que protege mucho su 
intimidad. —Y sabía que era cierto, por eso lo confirmaba. Lara había 
ido dejando caer poco a poco píldoras de su vida, del mismo modo 
que ella lo hacía para protegerse. 

—¿Sabías que su padre estuvo años en la prisión militar de Alcalá 
de Henares hasta que falleció hace dos años? —Curro lanzó el primer 
misil hacia Jimena, sin miramientos. 

Tuvo el efecto que buscaba. La periodista despertó al momento, 
sintiendo que al fin salía del estado de estupor en el que se había 
sumido. ¿Prisión militar? Esa afirmación traía mucha más información 
de lo que parecía a simple vista. Significaba que el padre de Lara 
había pertenecido a algún cuerpo de seguridad del Estado. Significaba 
que él había omitido esa información al relatarle cómo había acabado 
colaborando con determinadas investigaciones en Estados Unidos. Su 
padre tenía algo que ver, aunque solo fuera por su necesidad innata de 
colaborar con ese tipo de casos. 

—¿Qué quieres decirme con esto? —inquirió Jimena. 

Estaba a la defensiva, cuando en realidad Curro no la estaba 
atacando. Lo sabía, pero no podía evitarlo. 


—Murió asesinado en la cárcel, algo que tampoco es tan extraño. 
Era legionario y lo acusaron de tráfico de drogas. Pasó nueve años en 
prisión, al parecer por algo gordo. Hemos mirado su expediente: no 
hizo nada por ayudarse a reducir la pena. Más bien todo lo contrario. 
Debía de ser un buen elemento —subrayó Curro, poniendo en marcha 
de nuevo la impresora. 

A los pocos segundos, Jimena se vio con una fotografía del padre de 
Lara en las manos. Era su ficha policial. La sorprendió el evidente 
parecido. El padre tenía el mismo pelo ondulado, casi rizado, de su 
hijo y llevaba un corte similar. Compartían el lunar que adornaba la 
mejilla derecha del teólogo y la forma ovalada de la cara. Con tan solo 
ver la imagen, quedaba claro que eran padre e hijo. 

—¿Y qué tiene que ver que Lara sea hijo de un legionario que 
estuvo en la cárcel con que sea el líder de la puta secta esta de 
mierda? —A Jimena empezaban a fallarle las formas, como lo hacía la 
voz. Todo estaba tomando una dimensión que a duras penas era capaz 
de gestionar. 

—No tiene nada que ver a simple vista..., hasta que se observa que 
su padre fue artificiero muchos años —concluyó Curro antes de 
suspirar y estudiar el rostro de la periodista en silencio. 

Porque el gesto facial de Jimena tuvo que ser como el gran final de 
una película. Pasó de mostrar cierta desconfianza en Curro a ponerse 
pálida. Tan pálida que el corazón volvió a acelerarse en su pecho. 
¿Artificiero? Su padre había sido un militar expecialista en el manejo 
de explosivos. Por mucho que quisiera negar la conexión..., era sin 
duda un motivo de peso para mostrarse suspicaz. Más de lo que le 
hubiera gustado reconocer en voz alta. 

—-Curro..., necesito que me des algo más sólido —insistió ella sin 
saber hacia dónde llevar la conversación. 

—Está en busca y captura, Jimena. Tenemos una orden para 
registrar su vivienda. En Soportújar nadie vio nada raro. Sí, el coche 
de Lara se quedó allí aparcado, pero es muy posible que tuviera una 
doble vida. Desaparecer de esta manera era justo lo que necesitaba 
cuando desmantelamos la secta. Piénsalo: si él es el líder, ¿cómo no 
iba a fingir su propio secuestro? Tenemos que darle veracidad a la 
hipótesis. Tiene muchísimo sentido. 

—Dame más, no me convence —insistió de nuevo Jimena. 

—¿Qué sabes de la vida de Lara? Yo solo que es un puto friki de la 
religión. Habla como uno cuando se pone serio, ¡no me jodas! Es que 
tiene todo el perfil. 

—Estaba conmigo cuando detonó la bomba en San Nicolás. Tiene 
coartada para esas noches —sugirió la periodista sin saber a qué más 


aferrarse. 

—El líder no se manchaba las manos, Jimena. Mandaba a 
miembros de la secta —respondió. 

—¿Por qué aceptaría colaborar con la investigación de ser así? 
¿Cómo es que diste con él y casualmente resulta ser el líder de la 
secta? —planteó Jimena, preguntas que abrían conversaciones 
sumamente incómodas entre ambos. 

Curro la estudió en silencio de nuevo a la vez que afirmaba con la 
cabeza. 

—Eres muy buena en esto, Jimena. Pero te puede el corazón. 
Recuerda nuestra última investigación y lo mucho que nos sorprendió. 
Estas cosas son así, se llaman casualidades. Como si la vida te 
estuviera cogiendo de los huevos para que despertaras. Llamé a Lara 
porque era el mejor en su ámbito de los que tenían una conexión con 
la ciudad. Ahí estuvo el error. No ha hecho una mierda desde que 
empezáramos a investigar y ahora entiendo por qué. No podía 
llevarnos jamás por el buen camino porque..., porque él puede ser el 
líder. 

Al final de su discurso, asomó en Curro una sombra de duda, a la 
que Jimena se aferró. 

—Está hablando Molina, no tú. Tú no llegas a conclusiones así de 
fatales sin pensarlo durante un tiempo —sentenció Jimena 
levantándose de la silla donde estaba. 

—No te dejes llevar por tus putas emociones, Jimena. ¡Eres buena 
precisamente por ser de acero! —exclamó Curro, levantándose 
también y alzando el tono de voz claramente molesta. 

La periodista lo miró suspirando y concluyó: 

—El problema es que hace tiempo que dejé de ser de acero y parece 
que no te has dado cuenta. 

Seguidamente, echó a andar y salió del despacho de Curro envuelta 
en una oleada de sentimientos. Conforme recorría el interior de la 
Jefatura, sintió una energía eléctrica en las piernas que la impulsaba a 
desaparecer de allí cuanto antes. No miró atrás, especialmente cuando 
pasó frente a la cafetería. No frenó sus pasos tampoco al soltar en el 
mostrador de la entrada la identificación, que no quiso ver dónde caía. 
Y cruzó las puertas de salida con la cabeza alta y el corazón hecho un 
amasijo de dudas. 

Volvió rápido a casa, conduciendo de forma imprudente, casi como 
si disfrutara del sutil roce de la muerte en cada esquina. Se bajó de la 
Honda PS con las manos temblorosas y, al llegar a la puerta de su 
edificio, alzó la mirada. Ahí estaba la maldita ventana abierta de 
Zacarías, invitándola a evadirse de sus peores pesadillas. Negó con la 


cabeza y abrió la puerta. Subió las escaleras, obligándose a ejercitar 
mínimamente el cuerpo. Se restregó las manos nerviosa, sintiendo que 
comenzaban a sudar. 

Al llegar al apartamento, lanzó el bolso a un lado y fue a por la 
cajetilla de tabaco que había dejado sobre la mesa del salón. Encendió 
un cigarro y observó su escritorio. Lo tenía empapelado desde que 
volviera de Soportújar. No había encontrado nada que le resultara 
verdaderamente útil, pero Jimena no recordaba la última vez que 
había puesto tanta pasión en su trabajo. Porque esa pasión estaba 
completamente condicionada por el corazón, como bien le había 
advertido Curro. 

Todo lo que había escuchado por parte del investigador tenía 
sentido. Pero ¿acaso eso significaba que fuera cierto? No estaba 
dispuesta a creer lo primero que le dijeran. Sobre todo cuando sus 
instintos la lanzaban a un lugar tan opuesto. Aunque ¿qué pasaría si 
verdaderamente tenían razón? Si Lara era el líder, ¿qué había sido ella 
entonces? ¿Un juguete al que entretener para tenerlo ocupado? Negó 
de nuevo con la cabeza. No, no podía ser cierto. No había nada en sus 
recuerdos que la llevara a pensar que Lara estaba detrás de aquella 
locura. Sí, desaparecía muchos días y lo perdía de vista, pero siempre 
había asociado eso al hecho de que Lara estaba siempre tan ocupado 
como ella, además de tener una emocionalidad compleja y miedo al 
compromiso por su condición de viudo. ¿Y si era algo más? 

Fue hasta su ventana y empezó a subir la persiana con tanta rabia 
que esta se quedó atrapada arriba. Después se sentó en la silla de su 
despacho, frente al escritorio, y alzó la vista. 

Ahí seguía, la terraza vacía y la ventana abierta. ¿Era posible que 
Lara fuera el responsable de toda esa locura y que la hubiera 
engañado como a una niña? Gritó de frustración, sacando toda la 
rabia. Se sentía una imbécil porque se aferraba a una esperanza que 
dominaba su alma. 

No podía ser, Jimena Cruz no podía permitir que le rompieran el 
corazón de esa manera después de años en terapia y los avances que 
había conseguido. No estaba dispuesta a que aquella hipótesis fuera 
cierta. 


Capítulo 53 


Las horas pasaban lentamente mientras Jimena intentaba poner en 
orden la investigación encerrada en su apartamento. Era como si el 
tiempo no quisiera avanzar para que no tuviera que enfrentar las 
consecuencias de lo que ocurría. El jazz sonaba por los altavoces que 
tenía repartidos por su casa, casi como  envolviéndola y 
transportándola a otro lugar diferente. Había pasado tres horas 
limpiando el apartamento en profundidad, para conseguir llevar su 
cabeza a un lugar neutral que le permitiera afrontar las hipótesis que 
había sobre la mesa. Antes las cenizas desaparecían en la bolsa de 
basura y al llegar al cuarto de baño se encontraba con la tercera 
guerra mundial que ella sola había provocado. Su actitud 
autodestructiva la llevaba también a destrozar su casa. Pero después 
de la noche de pesadilla que había atravesado, se había levantado 
decidida a cambiar toda esa dinámica. La limpieza del apartamento, 
deshacerse de las cajetillas de tabaco vacías y dejar los ceniceros como 
una patena contribuirían a acelerar ese cambio. 

De nuevo en su escritorio, siguió pendiente de la ventana abierta de 
Lara, donde no se atisbaba ni un solo movimiento. Una parte de sí solo 
veía dos posibilidades: que Lara fuera el líder de la secta y los hubiera 
engañado a todos o que no lo fuera y tuviera que encontrarlo cuanto 
antes porque su vida corría peligro. A pesar de haber especulado con 
ambas, tenía claro que pelearía por la segunda. No permitiría que 
siguiera pasando el tiempo y que pudiera quedar a su suerte. Estaba 
decidida a volver a repasar la investigación con otros ojos, intentando 
encontrar algo que se les hubiera pasado por alto. 

Primero releyó todo lo que sabía sobre las iglesias. Dibujó un mapa 
a mano, señalando dónde había detonado cada bomba y en qué orden. 
Estudió el manifiesto palabra por palabra, hasta llegar a la lista de 
iglesias que lo acompañaba. Redujo la lista a las que quedaban en la 
ciudad construidas sobre mezquitas que no hubieran sido atacadas. 
Había unas cuantas, aunque limitaba la probabilidad a menos de un 
veinte por ciento. Dibujó estas también en el mapa, convencida de que 
eso la ayudaría a hacerse una idea de cuál podía ser la siguiente. No 
había tantas opciones y todas se encontraban en la misma zona. Hasta 
donde sabía, la policía había retirado parte de sus efectivos, 
convencida de que las probabilidades de otro atentado se habían 


reducido mucho. Aun así, eran conscientes de que no todos los 
miembros de la secta estaban detenidos. Ninguno había soltado 
prenda, pero de los documentos encontrados se deducía que podría 
haber, al menos, veinte personas más de la secta en la provincia. Era 
cuestión de tiempo encontrarlas y a eso estaban dedicando gran parte 
de los efectivos. 

La ciudad volvía, por tanto, a respirar cierto clima de calma. Los 
medios de comunicación se habían hecho eco de algunos movimientos 
policiales, los que Federico Molina había permitido para ayudar a que 
el líder se pusiera nervioso. Jimena había repasado esa mañana los 
titulares de la prensa local y nacional, pues toda España miraba a 
Granada con morbo y curiosidad. Se hablaba de que la secta estaba 
desmantelada, aunque no era cierto. Pero eso contribuyó a cierto 
clima de tranquilidad, a que los ciudadanos volvieran a sus calles con 
más confianza. Además, ya no daba la sensación de que Granada 
estuviera tomada. Quedaban muchos policías nacionales por las calles, 
pero se había reducido considerablemente el número. 

Jimena terminó de apuntar las iglesias que quedaban y observó la 
lista en silencio. ¿Y si en una de esas acababa colgado Lara? ¿O si, por 
el contrario, era Lara el que acababa poniendo una bomba? Negó con 
la cabeza. No, ella estaba de su parte. Podía costarle la poca confianza 
que había aprendido a depositar en otros seres humanos, pero pelearía 
hasta el final con la esperanza de que él no fuera el líder. Se le 
acababa el tiempo y debía repasar todos los cabos sueltos para tratar 
de llegar hasta el teólogo. Tras estudiar la lista, se sentó de nuevo 
frente al ordenador para releer los informes. 

Tenía dos universos paralelos que se cruzaban: Soportújar y 
Granada. Era posible que Lara estuviera en cualquier lugar remoto, 
pero también que pudieran llegar a tiempo, antes de que lo 
asesinaran. A Amina la llevaron viva al campanario de la iglesia de 
San Pedro y San Pablo. ¿Y si a Lara también? Podía ser un modus 
operandi. Eso significaba que tenían que adelantarse tanto a los 
movimientos del líder como de los miembros de la secta que quedaban 
ahí fuera. La única manera de hacerlo era conseguir un patrón de 
movimientos. El único problema era que debían de estar nerviosos, y 
cuando los criminales están nerviosos... cometen actos imprudentes 
que facilitan su detención. Eso era lo último que necesitaban si 
querían encontrar a Lara con vida. 

Al cabo de un rato, Jimena miró el teléfono y se dio cuenta de la 
hora que era. Había quedado con Carmina para cenar en su casa. 
Disfrutó de la velocidad con la que recorrió las calles y de cómo su 
cuerpo iba de un lado a otro balanceándose sobre la Honda PS. Aparcó 


en la plaza de la Trinidad, el lugar al que se abrían los ventanales del 
piso de Carmina. 

Utilizó sus llaves para acceder al piso de su hermana. Nada más 
hacerlo, le llegó un olor a sopa, probablemente la que había preparado 
para cenar. 

—¡ Hola! —dijo Jimena mientras cerraba la puerta detrás de sí. 

—;¡Tita! ¡Tita! —La voz de Hugo llegó antes que él mismo. 

El niño, que iba demasiado arreglado para la hora que era, apareció 
en el pasillo y corrió hacia ella. Jimena lo tomó en brazos y lo alzó 
unos segundos en el aire. Los ojos oscuros y sus rasgos marcados se 
alejaban terriblemente de las facciones de Carmina: Hugo era una viva 
imagen de su padre. Jimena negó con la cabeza de solo pensarlo, la 
biología a veces prefería no estar de parte de los seres humanos. 

—Cariño, ¡qué ganas tenía de verte! Tienes que contarme muchas 
cosas. —Jimena intentó fingir emoción en la voz, a pesar de que era lo 
último que sentía. 

—Hola, Jime. Hoy no creo, Hugo se va con Lucía y Miguel a cenar, 
¿verdad, cariño? —terció Carmina, que apareció también por el 
pasillo y se apoyó en el marco de la puerta mirando a su hermana y a 
su hijo con dulzura. 

Jimena se despidió de su sobrino con un fuerte abrazo mientras 
Carmina y ella intercambiaban una mirada de complicidad. Miguel y 
Carmina se despidieron con un beso fugaz y Lucía abrazó a Jimena 
nada más acercarse a ella. Cuando al fin se cerró la puerta, Carmina se 
acercó a ella y abrió sus brazos. Jimena se dejó hacer, sintiendo el 
calor que le transmitía su hermana. De fondo, el olor a sopa seguía 
inundando el espacio. 

—Vamos a cenar, he puesto ya la mesa —sugirió Carmina cuando 
al fin se separaron. 

Eso era lo mejor de su relación: no necesitaban decirse nada. 
Carmina lo notaba a kilómetros cuando Jimena estaba vulnerable. Y lo 
mismo ocurría al revés. Era una sinergia que habían creado desde 
niñas. 

—Gracias por tomarte el tiempo para hacer esto —dijo Jimena—. 
Ya te imaginas cómo estoy. 

—Lo primero, a la familia no se le dan las gracias. —Carmina 
comenzó a hablar, al tiempo que le servía sopa a Jimena—. Y lo 
segundo es que sin verte ya sé cómo estás. ¿Qué ha pasado? 

Jimena miró a su hermana unos segundos en silencio. ¿Qué había 
hecho de bueno en la vida para merecer un amor incondicional como 
el de Carmina? Si no quedaba nada en el mundo, siempre estaría ella 
esperándola sobre las cenizas. Sonrió con cierta ternura al ver el gesto 


de preocupación que tenía pintado en el rostro. Y seguidamente 
respondió: 

—Estoy hecha una mierda, Carmi. Estuve... en Soportújar hace 
unos días. Descubrí una casa donde se preparaban los atentados de la 
ciudad. Es..., es una secta de origen cristiano. 

Fue contundente. Prefería ser directa con su hermana. Carmina 
cambió la mirada en cuestión de un segundo. Se llevó las manos a la 
boca en un gesto de sorpresa y desagrado. Y se levantó, provocando 
que la mesa se moviera demasiado y la sopa de Jimena se desbordara, 
arrasando con el mantel de flores. 

—¿Qué dices? ¡¿Cómo que una secta de origen cristiano?! No 
puede ser, Jimena. Es lo último..., lo último que necesita ahora mi 
crisis de fe —dijo empezando a dar vueltas por el salón. 

Estaba tan nerviosa que comenzó a trenzarse de manera compulsiva 
el cabello rubio, que tenía ya bastante largo. 

—Lo sé..., sé que esto es lo último que querrías escuchar, pero... 
está demostrado. Están bombardeando iglesias construidas sobre 
antiguas mezquitas. Basan sus argumentos en la necesidad de una 
supuesta «limpieza del islam». Quieren eliminar cualquier vestigio de 
aquella época en la ciudad. Aunque es una teoría mía, no está 
confirmada. En Soportújar hacían sus ceremonias en una casa 
abandonada, deslocalizada. Tienen su propia versión del Evangelio y 
un altar donde hacen... sus cosas, vaya. Allí mismo fabricaban las 
bombas. Su líder está en paradero desconocido. Aparte de los 
miembros detenidos, hay otros de los que aún falta información — 
relató la periodista rápidamente para poner en contexto a su hermana. 

Con cada cosa nuevo dato, la piel de Carmina se volvía más cetrina. 
No paraba de dar vueltas, negando con la cabeza. Jimena se puso a su 
lado, colocó las manos sobre los hombros de su hermana y la miró a 
los ojos. Carmina comenzó a respirar con más facilidad, a relajarse. 

—Esto es una barbaridad. ¿Por qué siempre te enfrentas tú a estas 
locuras? Jimena, no sé qué estoy haciendo con mi vida —dijo Carmina 
con voz lastimera—. Me encabezoné en que tú investigaras esto 
porque creía que estaban destruyendo nuestra religión y nuestra 
cultura. Y... al final los responsables son los mismos a los que creía 
defender. 

—No son los mismos. No lo son. Son unos pirados que han montado 
una puta secta. Tú vives por tu fe y yo siempre creeré en ti —terció 
Jimena antes de acogerla entre sus brazos. Esta vez el abrazo 
cambiaba de dirección. 

Al separarse, Carmina volvió a la mesa y tomó varias bocanadas de 
aire, antes de añadir: 


—Esto no va sobre mí. Va sobre ti. ¿Qué más ha pasado? ¿Por qué 
estás tan afectada? 

Esa era una de las características que Jimena más apreciaba de su 
hermana. No era una mujer que intentara acaparar el espacio, sino 
que se comportaba siempre de manera solidaria. A Jimena no le 
importaba que a su hermana le afectara todo lo que ocurría a nivel 
espiritual, podía entenderlo, pero a Carmina no le gustaba ser la 
protagonista cuando consideraba que no le correspondía. 

—Es... Es Lara. 

—¿Qué? —balbució Carmina, asustada. 

—Ha desaparecido. Subí... subí a Soportújar, lo llamé, vino a 
ayudarme, bajé a por la policía y cuando... cuando volví... 

Jimena empezó a llorar sin poder terminar de relatar lo ocurrido. 
Las lágrimas caían de sus ojos fuera de control, como no lo habían 
hecho hasta ese momento. Empezó a respirar profundo para intentar 
controlarlas, pero pronto derivaron en llanto. Carmina volvió a 
levantarse y la abrazó por detrás, apretándola contra ella. 

—Tranquila..., está bien. Lo sé, lo sé. Te has enamorado y hay 
demonios del pasado... Sssh..., no hace falta que me lo cuentes ahora 
—le susurró al oído. 

Tardó diez minutos en reponerse de nuevo. Después, terminó de 
relatarle a su hermana lo ocurrido en Soportújar con todo lujo de 
detalles. La expresión del rostro de Carmina fue cambiando conforme 
lo hacía. Concluyó con la hipótesis que barajaba la policía. 

—Pero tú..., ¿cómo te sientes? 

—No lo sé, Carmi. Algo me dice que es imposible. Lara no puede 
ser el líder, ¡no me jodas! Y si no lo es..., entonces está en peligro. 
Pero ellos están convencidos de que sí lo es. 

—Vale. Pensemos con la cabeza fría —le propuso su hermana 
cogiéndola de las manos—. ¿Qué se te ha quedado detrás? ¿Qué cabos 
sueltos tienes? Tú eres metódica, repasas una y otra vez. Dime qué te 
falta. 

Jimena le pidió encenderse un cigarro y su hermana aceptó 
acompañándola al balcón. Observó la calma de la plaza, los pájaros 
posados en la copa de los árboles. Había poco movimiento, se notaba 
que estaban a mitad de semana. Contempló durante unos segundos 
cómo se mecían los árboles con la sutil brisa del verano. Hasta que 
respondió: 

—Sabemos que siguen el calendario diocesano y demás. Esto lo 
tengo en mente. Ahora bien, fuera Lara o no, ¿cómo entraron en las 
iglesias? En San Pedro y San Pablo descubrimos que el párroco tuvo 
extraviada la llave durante un tiempo. ¿Y el resto? Son muchas 


iglesias —pensó Jimena en voz alta. 

—No existe una llave maestra para los templos, Jime. Entran los 
párrocos, sacristanes y algunos hermanos o gente importante para la 
iglesia en cuestión —respondió Carmina. 

Jimena se giró y la miró con un brillo especial en los ojos: 

—Si no existe una llave maestra..., entonces tenemos que averiguar 
cómo demonios la secta tuvo acceso a las llaves de todas las iglesias. 
Eso es, Carmina. ¡Ahí puede estar la respuesta! 


Capítulo 54 


A pesar de que Jimena se había prometido a sí misma que confiaría en 
Lara y en encontrarlo, lo cierto era que llevaba días en los que casi no 
se reconocía en el espejo. Tras quedarse a dormir con Carmina, volvió 
a su casa con más temores de lo que esperaba. Entró en un bucle del 
que le estaba siendo imposible salir, y lo único que la ayudaba a 
sentirse más ella misma no era calmarse y reflexionarlo todo, sino más 
bien lo contrario. La ayudaba seguir buscando sin dormir, tener las 
ojeras a la altura de la barbilla y sentir que se desplomaría de un 
momento a otro por la falta de sueño y la adrenalina que descargaba 
cada ciertas horas. Cuando más se movía, más calmaba la ansiedad 
que la devoraba por dentro. 

Conforme se dirigía hacia la iglesia de San Andrés, la primera que 
habían bombardeado y, hasta donde sabía, la única que había 
reabierto sus puertas al público, no dejó de pensar en que Lara llevaba 
desaparecido casi seis días. Seis días en los que ni la policía ni ella 
misma habían sido capaces de hacer avances. La policía, por su lado, 
seguía buscándolo como sospechoso número uno de ser líder de la 
secta, para cuya detención habían desplegado todos los recursos 
disponibles. Tenían controladas todas las salidas del país, las cámaras 
de tráfico de la zona que llevaba de Soportújar a Granada y, por 
supuesto, dos agentes que no se movían ni de día ni de noche de la 
calle donde vivían Jimena y Lara. Sin contar otros despliegues que 
Jimena solo conocía de oídas. Ella, por su parte, había intentado salir 
del bucle mental en el que se encontraba para pensar con claridad. Por 
mucho que estar con Carmina la hubiera ayudado, lo cierto era que 
cuando se encerró en su apartamento... volvió a temblar la tierra bajo 
sus pies. 

Por eso había establecido un plan de búsqueda. Necesitaba saber si 
el párroco de la iglesia de San Andrés recordaba quién había tenido 
acceso en los últimos años a las llaves. No podía quedarse de brazos 
cruzados. Si la hipótesis a la que había llegado con Carmina era cierta, 
entonces podía escarbar hasta dar con quien hubiera conseguido las 
llaves. Y esas llaves tenían la respuesta sobre quién era el líder o algún 
adepto a la secta que pudiera acercarlos aún más. Si resultaba que la 
respuesta era Lara, entonces tendría tiempo de volver a terapia y 
recuperarse. Y si no era así..., tenía que correr. La vida de Zacarías 


podía estar pendiente de un hilo. Jimena no estaba dispuesta a 
jugársela, por mucho que la policía tuviera cada vez más claro que él 
era el hombre al que buscaban. 

Recorrió la calle Elvira recordando la noche del Domingo de 
Resurrección en la que había detonado la bomba. Estaba con su 
familia, lo suficientemente cerca como sentir miedo por Carmina y 
Hugo. Pero también lo suficientemente lejos como para que el niño no 
entendiera lo que estaba ocurriendo. Recordaba haber puesto a Hugo 
contra la pared, tapándolo con su cuerpo, y ladrarle las órdenes a 
Carmina para que se lo llevara. En esos momentos, al pasar por el 
lugar donde lo había hecho, se dio cuenta de lo mucho que podía 
cambiar una ciudad cuando el miedo recorría sus calles. Ya entonces 
Granada era otra, los ciudadanos habían vuelto a salir, creyendo que 
el asunto de los atentados se había terminado. Pero Jimena sabía bien 
que caminaban sobre posibles minas, aunque no tenía claro cómo 
adelantarse a lo que pudiera ocurrir a continuación. 

Llegó hasta la iglesia de San Andrés y la observó en silencio. La 
fachada había sido restaurada y no quedaban signos de la violencia a 
la que se había visto sometida. Se podía saber porque la piedra lucía 
demasiado limpia, a pesar de que en su restauración habían intentado 
imitar el color natural del resto del edificio. Pero habían recreado a la 
perfección el diseño exterior que tenía antes del atentado. 
Rápidamente, además, como si el Ayuntamiento tuviera como 
prioridad hacer olvidar a los granadinos lo ocurrido. Jimena se apoyó 
contra el edificio que había enfrente y se quedó unos minutos 
estudiando el trabajo de restauración. Se notaba que había estado a 
cargo de verdaderos especialistas y que habían trabajado sin 
limitaciones económicas. 

La puerta del templo estaba cerrada. Tampoco le extrañó: siempre 
lo estaba, a menos que hubiera misa. Se acercó y vio el cartel con el 
horario de ceremonias. Quedaban tres días hasta la próxima. No tenía 
tres días. De hecho, no tenía tiempo en absoluto. Lo único que tenía 
era lo que el pirado que llevara la secta le diera. No podía dejar de 
pensar en Lara y la responsabilidad que sentía hacia él. No iba a 
abandonarlo, aunque fuera el cabrón que estuviera detrás de esa 
locura. Así que decidió golpear la puerta. Al principio lo hizo con 
sutileza. Viendo que no obtenía respuesta, empezó a aporrearla con 
los pies y los puños. Los transeúntes la miraban, pero ella estaba 
entregada a su misión. 

Al cabo de unos minutos, escuchó un ruido al otro lado de la 
puerta. Eso hizo que golpeara con más fuerza aún. La madera 
temblaba bajo sus pies, a pesar de ser una puerta nueva; la anterior 


había quedado completamente destrozada. Y, de pronto, oyó el 
cerrojo. Estaban abriendo. Al momento, se apartó, se pasó una mano 
por la coleta que llevaba para asegurarse de que daba buena imagen y 
se alisó la camisa, ropa de domingo de su hermana, el modelito 
perfecto para caerle bien a un párroco. 

—Disculpe, ¿puedo ayudarla en algo? —Ante sus ojos apareció un 
hombre de unos cincuenta años. 

—Buenos días, sí. Soy Jimena Cruz, investigadora de la Policía 
Nacional —respondió con una verdad a medias mientras le tendía la 
mano—. Vengo a hablar con usted por el atentado que sufrió esta 
querida iglesia. 

—Ah..., yo ya hablé con la policía muchas veces. Pero, claro, pase 
—le indicó tras estrecharle la mano. 

Jimena lo siguió dentro de la iglesia, cantando victoria en su 
interior. Antes de poder alzar la mirada para contemplar el templo, el 
hombre cerró la puerta tras ella y la desvió hacia la primera estancia 
de la izquierda. Jimena no pudo evitar sonreír al darse cuenta de que 
volvía a acceder a una sacristía. Pero una punzada de tristeza la 
embriagó al recordar que la última vez había sido junto a Lara. 

Tomó asiento donde el párroco le indicó, desde donde podía 
observar la austeridad que caracterizaba aquella sacristía. Esperó a 
que el hombre hiciera lo mismo, dándose cuenta de que ni siquiera le 
había preguntado su nombre. Aun así, comenzó a hablar: 

—Padre, no quiero robarle tiempo. Tampoco disponemos de 
mucho. Me gustaría saber quién tiene llaves de esta iglesia además de 
usted. 

Jimena prefería ser directa. Ni ella tenía disponibilidad para una 
gran conversación que le hiciera sentir cómodo, ni tampoco parecía 
que el párroco estuviera dispuesto a pasar todo el día allí sentado. 

—Ya veo... Esto fue algo que ya comenté con sus compañeros. 
Pero, como dije, llevo muy poco tiempo aquí. Hace tres años que me 
asignaron esta iglesia porque el anterior párroco falleció. Que Dios lo 
tenga en su gloria —añadió, antes de persignarse. 

A la periodista tres años no le parecía poco tiempo en absoluto. La 
temporalidad que buscaba era mucho más cercana a la actualidad. Así 
que podía ser que aquel hombre tuviera entre sus manos la respuesta 
que necesitaba para avanzar en la investigación. 

—-C on tres años es suficiente. ¿Quién tiene llaves de esta iglesia? — 
insistió de nuevo, más directa si cabe. 

—Solo el sacristán y yo mismo —indicó él, encogiéndose de 
hombros. 

—¿Puede ser que el sacristán la perdiera o que alguien se la pidiera 


prestada? Incluso a usted mismo —siguió profundizando ella. 

—No..., no recuerdo nada como lo que me describe. Me pregunto 
más bien si eso podría haber ocurrido antes de que yo llegara. Es mi 
gran preocupación —contestó mostrando esa emoción en el rostro. 

Jimena no pudo evitar apretar los puños, frustrada. En realidad, 
aquel párroco tenía razón. ¿Quién podía asegurar que no se habían 
hecho con las llaves antes de que el nuevo párroco llegara al templo? 
Planteó que fuera más reciente porque le parecía una locura que 
aquello pudiera venir de lejos. Pero en realidad, hasta donde le había 
contado Curro, esa secta llevaba más de cuarenta años operativa. ¿Y si 
prepararon los atentados durante décadas? Entonces, habían tenido 
tiempo de sobra para dejar que los párrocos fallecieran y no quedaran 
testigos. 

Eso hizo que la periodista se pusiera lívida. Solo de pensar en que 
se encontraba en un callejón sin salida hizo que le subiera la 
temperatura. Empezaba a sudar por la espalda. 

—La puerta... ¿Es posible que se le cambiara la cerradura? A 
alguna..., a todas, ni siquiera sé cuántas entradas tiene esta iglesia — 
dijo, pensando en voz alta. 

—Ninguna de las puertas de San Andrés se han cambiado desde que 
ocurrió el incendio hace dos siglos, exceptuando, por supuesto, la 
puerta por donde usted ha accedido, que ya sabe que quedó 
totalmente destrozada a raíz de la detonación... 

Jimena acabó saliendo de la sacristía con más dudas que 
respuestas. Dejó atrás al párroco casi sin agradecerle su colaboración y 
se dirigió a su casa a paso rápido. El calor comenzaba a apretar y su 
temperatura corporal no había bajado desde que se disparara en la 
sacristia. Notaba el sudor recorriéndole el cuerpo y el sol lacerarle la 
piel. El descontrol era ya tal que comenzó a sentir de nuevo la 
ansiedad rugiendo en su estómago. Si su estado era complejo de por 
sí, el calor abrasante del verano no la ayudó en absoluto. 

Cada vez que intentaba avanzar en la investigación se daba contra 
un muro, con tanta contundencia que no conseguía vislumbrar ni una 
sola respuesta. Ir a San Andrés no había servido para nada. ¿Dónde 
más podía buscar? Se sentía sumamente perdida. El tiempo seguía 
corriendo para Zacarías Lara. Ya fuera porque su vida dependía de 
ello, a lo que Jimena se seguía aferrando porque se sentía incapaz de 
aceptar que la hubiera engañado, o porque estuviera preparando el 
siguiente atentado. Negó de nuevo con la cabeza. No. No podía ser 
Lara. 

Entró en su piso, vio la ventana del salón, que seguía abierta, y 
volvió a gritar de frustración. Nadie había ido a cerrarle la ventana al 


teólogo. Quizá estaba muerto. 

Con esos pensamientos pululando por su mente, Jimena se dirigió 
dando tumbos hasta la mesa del salón y cogió la botella de vino 
blanco. Sintió cómo su aroma le recorría el cuerpo. Si le daba un 
trago..., estaba perdida. No era el momento de beber. De hacerlo, gran 
parte del trabajo que había hecho consigo misma no habría servido de 
nada... Pero... la tenía tan cerca. 

La dejó sobre la mesa y fue directa a por su bolso. Sacó el teléfono 
móvil y buscó un contacto en la agenda. Viendo que nadie descolgaba, 
empezó a moderse las uñas, hasta que la voz suave de Charo se oyó al 
otro lado de la línea: 

—-Charo..., te necesito. Necesito a la madre que nunca he tenido. 

Jimena había aprendido algo en terapia que jamás olvidaría: nunca 
era tarde para pedir ayuda. 


Capítulo 55 


La llegada de Charo fue como la calma que precedía a una tormenta. 
Jimena, por primera vez, había pedido auxilio buscando una figura 
materna que nunca tuvo. Esperó a que llegara su tía calmando la 
ansiedad con música de fondo y, cuando por fin llamó al timbre, 
Jimena se dejó mecer en sus brazos. También por primera vez en 
mucho tiempo se dejó cuidar. Charo, además, venía prevenida porque 
ya habían tenido conversaciones en las que Jimena había hablado de 
sus crisis de ansiedad y de cómo llegaba a perder el control. Así, su tía 
traía consigo una bolsa con productos para cocinar y estaba preparada 
para pasar por encima de todo lo que hiciera que su sobrina pudiera 
quebrarse. 

Llegó un momento en el que Jimena volvió en sí de nuevo, tras 
haberle relatado a Charo todo lo que la había llevado a estallar. Se 
desahogó, volvió a llorar y después se dio una ducha para 
recomponerse. Con la cena preparada, charlaron y rieron. Llegó un 
momento en el que la periodista se olvidó del vino y de los motivos 
que la habían puesto en el lugar en el que estaba. Vieron una película, 
Charo se deshizo del vino que quedaba y después se acostaron como si 
aquel día no hubiera existido. Jimena vio en Charo esa figura materna 
a la que no debía explicaciones ni disculpas. Charo, por su parte, se 
dejó llevar como hacía con su propio hijo y arropó a la periodista 
cuando más lo necesitaba. 

Ese día, Jimena se había levantado renovada. Preparó el desayuno 
y después despertó a su tía, que había dormido en la habitación de 
invitados, que llevaba sin usarse desde que Jimena estrenara el 
apartamento. A la periodista le gustó prepararle la cama, sintiendo 
que había alguien más a su alrededor que era tan familia como 
Carmina. Tanto o más disfrutó de prepararle el desayuno y despertarla 
con ternura, a la espera de descubrir por la mañana la persona que 
tenía a su lado. Charo, en contra de ella misma, se despertó con 
alegría y energía. Desayunaron con una conversación animada y 
después decidieron arreglar de nuevo el apartamento. Por mucho que 
Jimena insistiera en hacerlo sola, el lado maternal de Charo le 
impedía dejar de ayudarla. Juntas, tiraron las colillas y abrieron las 
persianas del salón que daban al piso de Lara. También observaron la 
ventana abierta, mientras Jimena le hablaba del dolor que le causaba 


descubrir una vez más que el teólogo no había vuelto. 

Charo pasó la mañana fuera, disfrutando de haber dormido en el 
centro de la ciudad. Jimena sabía que trabajaba por su cuenta y eso le 
permitía tener cierto desahogo, pero también que su economía no era 
precisamente boyante. Así que bajó a hacer la compra para asegurarse 
de que su tía no gastaba ni un solo euro más hasta que se marchara. 
Aprovechó la mañana para sentarse de nuevo a trabajar en el caso. La 
presencia de su tía hacía que se concentrara mucho mejor y no 
necesitaba pensar en sus ansiolíticos personales, el alcohol y el tabaco. 
Esa claridad mental le permitió repasar de nuevo todos los informes. 

Hubo un momento en el que sintió que se desmayaría del 
aburrimiento. Se sabía toda esa información de memoria y era incapaz 
de arrojar luz sobre la investigación. Aun así, tenía que profundizar y 
llegar a algo nuevo. Decidió hacer una nueva búsqueda en internet. 
Tecleó los nombres de las iglesias, comprobó haber visitado todos los 
enlaces. Empezó a hacer combinaciones entre ellas y no dio con nada 
que le llamara la atención. Así que pasó al repositorio que tenía la 
Biblioteca de la Universidad de Granada. Allí no solo había una 
cantidad ingente de libros, sino también artículos y tesis doctorales. 
Era el único sitio que no había visitado. En el archivo de la ciudad 
tampoco encontró nada relevante. Así que si en la Universidad de 
Granada no había nada..., ya no sabría dónde buscar. 

Tecleaba opciones y leía artículos y referencias en el repositorio de 
la universidad cuando llamaron al timbre. Fue directa a abrir la puerta 
y encontró a Charo con una cálida sonrisa. Venía sudada de pies a 
cabeza y le ofreció una ducha rápida. Indudablemente, en la ciudad 
hacía un calor que comenzaba a ser insoportable. 

—Jimena, ¿cómo vas con la investigación? No pienso irme hasta 
que vea que de verdad estás bien, y para eso tienes que avanzar — 
comentó Charo al salir de la ducha, todavía liada en la toalla que le 
había dado su sobrina. 

Era extraño, como estar ante una desconocida que distaba mucho 
de serlo. Se conocían poco, de hecho más bien casi nada, pero había 
un hilo emocional invisible que las unía y las hacía sentirse cerca por 
compartir sangre y un pasado familiar inalcanzable. Quizá era el 
sueño de construir un futuro lo que provocaba esa conexión tan fuerte, 
como de madre e hija. 

—Estoy muy atascada, ya no sé hacia dónde tirar —confesó, 
volviéndose a sentar en la silla que había delante de su escritorio. 

—¿Qué te hace falta? ¿En qué puedo ayudarte? —preguntó Charo 
—. Sé que no voy a poder encontrar a Lara para que encuentres la 
calma, pero..., no sé, habrá algo que pueda hacer. Dime. 


Jimena lo pensó unos minutos en silencio observando aún el 
monitor donde tenía abiertos los artículos de la Universidad de 
Granada. ¿Qué le faltaba? No lo tenía claro. Sencillamente necesitaba 
encontrar esa última piedra angular que terminara de cerrar el puzle. 
Bastaría con eso. 

—No lo sé. Me preocupa no saber si volverán a poner otra bomba. 
Si es así, ¿dónde y por qué? Tengo las iglesias ya reducidas al mínimo, 
solo las que cumplen el requisito de estar erigidas sobre antiguas 
mezquitas. Pero sigo sin entender cuál es el orden. ¿Acaso hay uno? 
¿Y la temporalidad? Sé que siguen el calendario cristiano y toman 
fechas señaladas... Tenía la teoría del día del Corpus Christi, que, 
además, aquí en Granada es... 

Frenó sus propias palabras al ver cómo se le iluminaba la cara a 
Charo, que seguía enrrollada en la toalla y mirándola con las cejas 
alzadas. Se había respondido sola. Jimena había necesitado que 
tiraran de ella para empezar a parlotear sin sentido. Y en ese 
sinsentido... aparecía la respuesta. Siempre la había tenido. Antes del 
Pentecostés tuvo claro que el día en el que todo se sacudiría sería el 
del Corpus Christi. 

—Quedan tres días para el Corpus, Jimena. Es el ocho de junio. — 
Charo fue muy contundente porque ambas sabían lo que significaba 
eso. 

—No. No. No podemos tener solo tres días. No tenemos tiempo 
como para eso... —balbucía conforme sacaba su teléfono móvil. 

En vez de llamar a Curro, que era lo que solía hacer en esos casos, 
decidió escribirle un wasap rápido, con letra mayúscula. Le indicaba 
que la próxima fecha podía ser en tres días y que debían reforzar la 
seguridad. El propio Curro le había confirmado que no tenían claro si 
la secta volvería a atacar ahora que buscaban al líder. Jimena sabía 
que estaban convencidos de que Lara el líder y, por lo tanto, que 
estaban detrás de él. Eso parecía quitar hierro al asunto y podía dar a 
entender que no volvería a explotar una bomba en la ciudad, pero la 
periodista, que en el fondo seguía su corazón, creía lo contrario. Optó 
por no llamarlo por teléfono por eso mismo, para no volver a discutir 
si habría otro atentado o no. 

—Tres días son más que suficiente. Te falta el último empujón. 
¿Con qué te ayudo? 

—Ponte a leer. Te mando papeles, tú solo lee y lee. Buscamos 
textos donde se hable de las cuatro iglesias que han sido afectadas. No 
sé..., bombas, Soportújar, Alpujarra..., lo que sea que haga que salten 
tus alarmas. Solo dímelo y yo lo repaso. 

Así, Jimena le fue mandando a Charo una parte de los artículos que 


había seleccionado y se quedó con la otra. Durante horas estuvieron 
leyendo en silencio. Comieron también en silencio, Jimena frente al 
ordenador y Charo en el sofá con su teléfono móvil. Cada cierto 
tiempo, paraban porque Charo creía haber encontrado algo de interés. 
Nunca se cumplía, pero Jimena, sumamente agradecida, repasaba lo 
que estuviera leyendo su tía antes de confirmar que no era lo que 
buscaban. 

Llegó un momento en el que las letras empezaban a emborronarse 
ante los ojos de la periodista. Charo se dio de baja y se echó una siesta 
de dos horas, que Jimena aprovechó para, además de seguir leyendo, 
volver a fumar de manera compulsiva. 

De pronto, casi como si la vida quisiera hacerle un regalo, dio con 
un artículo muy extenso que, aunque no llamó especialmente su 
atención, optó por mirar con algo más de detenimiento. Estaba 
publicado por la Universidad de Córdoba quince años atrás y hacía 
referencia a la ciudad de Granada. Llevaba por título «Granadas 
ocultas: iglesias y mezquitas». El artículo no podía alertarle 
inicialmente, pues había leído más de veinte que relacionaban iglesias 
y mezquitas, todos ellos estudios de campo de historiadores o 
antropólogos. Pero en cuanto leyó las primeras líneas tuvo que apagar 
el cigarro y apartar el café que se había preparado. Había algo en el 
tono que le remitía a otra cosa que había leído con anterioridad. 

Se levantó rápidamente, buscó por las estanterías del salón y 
extrajo el manifiesto, ese que llevaba dando vueltas por la ciudad 
desde que asesinaran a Amina, que garantizaba que seguirían 
ocurriendo desgracias en la ciudad. El manifiesto de la secta de origen 
cristiano. Lo colocó sobre la mesa y releyó las primeras líneas. ¡Sí! 
¡Había elementos en común! El tono, el tipo de vocabulario... Frunció 
el ceño y continuó con su lectura, que se hacía cada vez más 
emocionante. 

El artículo hacía un repaso de todas las iglesias de la ciudad 
construidas sobre antiguas mezquitas. Ese era el marco conceptual. 
Pero, cuando se introdujo de lleno en la tesis que se pretendía 
demostrar..., tuvo que levantarse, como presa de una alucinación. 
Volvió a sentarse al sentir que la adrenalina empezaba a recorrer sus 
venas. Se encendió otro cigarro y leyó casi de manera compulsiva lo 
que se iba desvelando ante sus ojos. El artículo argumentaba la 
influencia de ciertos resquicios del islam en los granadinos 
contemporáneos. Era una completa ida de olla, aunque con ciertas 
referencias que tenían sentido, si bien se podía palpar una islamofobia 
escasamente sutil. Sobre todo por el tono condenatorio. No era un 
simple artículo de investigación que exponía ideas, sino que se 


posicionaba abiertamente en contra de tal herencia. 

Supo al momento que tenía algo. Sería demasiada casualidad, 
pero... ¿quién había escrito aquello? Volvió al principio y leyó en voz 
alta: 

—<Maestro». —Se mantuvo unos segundos en silencio y siguió—: 
¡¿Cómo que maestro?! ¡No me jodas! 

Se fue directamente a las referencias del final del artículo. Había 
muchísimos libros citados. Jimena empezó a fijarse en los autores. No 
reconocía a ninguno. Hasta que de pronto vio uno que llamó su 
atención. Y se repetía una y otra vez. Buscó en internet los títulos de 
los artículos a los que se hacía referencia, ¡e incluso libros! Esa 
persona también había escrito libros sobre el tema. No podía creerlo. 
Y había decidido firmar ese artículo como el Maestro. ¿Por qué si 
después se citaba decenas de veces? No podía ser casualidad. 

Oyó unos pasos a su espalda y se giró asustada. 

—¡¡Perdona!! ¡Cariño! No sabía que estabas tan concentrada —dijo 
Charo, todavía adormilada—. ¿Estás bien? ¿Qué ocurre? Ay..., ¿has 
encontrado algo? 

Su tía trataba de leer en los innumerables gestos que su rostro 
dibujaba de manera inconsciente. Jimena se levantó y respondió: 

—Es Justo Ruiz. El hermano mayor de la cofradía del Silencio. Él es 
el puto líder de la secta. 


Capítulo 56 


Si en algo era experta Jimena Cruz, era, sin duda, en ponerse en 
movimiento. Charo, completamente anonadada por la información 
que acababa de darle su sobrina, no fue capaz de salir del estado de 
estupor en que se encontraba. Decidió quedarse en el apartamento y 
esperar a recibir las siguientes órdenes. Jimena tenía claro que no 
involucraría a su tía más allá de lo que pudiera aportarle dentro de su 
apartamento en la calle Molinos, así que le pidió que repasara el 
artículo y buscara todas las posibles coincidencias con el manifiesto. 
En realidad, no había que hacerlo, pero prefería mantenerla ocupada 
para que no se encabezonara en acompañarla. Además, Jimena era 
una loba solitaria y le gustaba actuar por su cuenta. Sin duda, 
intentaba aprender de sus errores y no tropezar en la misma piedra 
una y otra vez. Fue precisamente eso lo que hizo que se dirigiera 
primero a la casa de Carmina. 

Se subió a la moto sin cambiarse de ropa. Maldijo no haberse 
puesto unos pantalones largos, sobre todo porque cuando la dominaba 
la adrenalina conducía de manera temeraria. Aun así, no podía dar la 
vuelta. Funcionaba bajo un piloto automático que la llevaba a recorrer 
las calles de la ciudad sin pensar. Tenía fijado un objetivo y sintió 
dentro de sí ese canto de victoria que venía después de la tormenta. Lo 
tenía. Lo había cazado. O al menos eso creía. Sería demasiada 
casualidad que Justo hubiera escrito todos esos libros y artículos y que 
no estuviera involucrado en la secta. Además, cuanto más lo pensaba 
mejor le encajaba. ¿Sería un peón más? Imposible. No hubiera escrito 
todo lo que había sobre la lucha contra la influencia del islam en 
Granada. Era un experto. 

Conforme llegó a la plaza de la Trinidad y se bajó de la moto, tuvo 
que frenar los pasos que la dirigían a toda prisa a la casa de su 
hermana. Se encendió un cigarro, observando la fuente que coronaba 
el espacio, y sonrió. Qué gran hijo de puta y qué bien la había 
engañado. Desde el principio, insistiendo en que investigara para la 
hermandad y la iglesia. Siempre acechando para saber cómo iban la 
policía y ella misma. Era una figura perfecta: jamás habría llamado la 
atención. Su error había sido ir a por Zacarías Lara y despertarle sus 
demonios. No conocía a la Jimena a la que se lo habían arrebatado 
todo y que sacaba las garras, la que llevaba una semana sin conciliar 


el sueño y peleando por encontrar algo que la ayudara a avanzar. ¡Qué 
plan maestro! Fingir la fuga de Lara. Al final, el teólogo daba también 
el perfil. Perfectamente habría encajado en la figura de líder. 

Le mandó un mensaje a Carmina apremiándola para que bajara a la 
plaza con ella. No estaba dispuesta a tener esa conversación con la 
familia de su hermana alrededor. Menos aún con los niños. Necesitaba 
compartirlo con ella y plantearle sus dudas. No tenía claro cómo 
avanzar. ¿Llamaba ya a Curro López o a Federico Molina? No, no 
podía hacer eso. Si les comunicaba que basaba su hipótesis en los 
documentos que había escrito Justo..., seguramente lo investigarían, 
pero eso podría llevar días. Debía de esperar a tener algo más solido. 
Por eso necesitaba hablar con su hermana, además de para 
desahogarse. Lo último que quería era que esta se sintiera culpable, 
especialmente porque ella también había insistido en que investigara 
para Justo Ruiz y su hermandad. 

Esperaba a Carmina de pie, incapaz de sentarse en un banco que 
tenía al lado porque sentía el fuego recorrer sus venas. La adrenalina 
seguía a flor de piel y le suponía un esfuerzo tener la cabeza limpia de 
pensamientos intrusivos. Gran cabrón. La había engañado. Cada caso 
que resolvía le enseñaba que el ser humano era impredecible. ¿Cómo 
era posible que lo hubiera tenido tan cerca y nunca se lo hubiera 
planteado? Pero... ¿cómo iba a pensarlo? Además, era el plan 
perfecto: Justo tenía acceso directo a la hermandad y una gran 
coartada. Pero ¿lo había hecho solo? No. Necesitaba que alguien 
verificara que estuvo todo el día liado con la procesión. 

Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando sus ojos se 
posaron en la cabellera rubia de Carmina, que destellaba bajo la luz 
del sol. Su hermana tenía un gesto de preocupación en el rostro, 
esperando en Jimena un revoltijo de emociones. Antes de abrazarse, la 
periodista confesó: 

—Lo he encontrado... Carmina, tengo al líder. 

Esto hizo que el abrazo se interrumpiera y que Carmina se apartara 
emocionada. Sabía que eso eran buenas noticias. La cogió de un brazo, 
exclamando: 

—¡¿Hablas en serio?! ¿Quién? ¿Quién es? 

—Justo Ruiz. 

La respuesta cayó como un jarro de agua fría sobre Carmina. Se 
quedó lívida y miró a Jimena con más dudas que respuestas. Durante 
unos segundos no reaccionó. Hasta que negó con la cabeza, al tiempo 
que añadía: 

—¿Cómo que Justo Ruiz? ¿Justo, Justo? ¿El Justo con el que llevo 
años trabajando para la Semana Santa del colegio? ¿El Justo que es 


hermano mayor de la cofradía del Silencio? ¿No es otro Justo? Seguro 
que es otro Justo... —La verborrea de Carmina parecía imparable. 

—Ese Justo, Carmina. Él es el líder —contestó Jimena antes de 
coger a su hermana de la mano y guiarla hasta el banco más cercano. 
Una vez sentadas, prosiguió—. Tenía la coartada perfecta. Y además... 
recuerdo que tuve una conversación con él en la que me dijo que no se 
consideraba católico practicante, que defendía la Semana Santa como 
parte de la herencia cultural andaluza. 

Su hermana frunció el ceño: 

—Eso es muy raro. ¿Cómo vas a ser hermano mayor de una 
cofradía y no considerarte católico practicante? De hecho, si la 
hermandad lo supiera, jamás tendrías el título que tienes. Dios mío..., 
Jimena..., qué horror. No lo puedo creer. 

—Ahora hay que encontrarlo. Quedan tres días para el Corpus 
Christi. Creo que va a asesinar a Lara. Si no, ¿qué hará con él? 
Quizá..., quizá ya lo ha hecho. —Jimena tuvo que contener la 
emoción al expresar esto último—. Necesito tu ayuda. Dime por dónde 
empiezo. Tengo que llevarle algo más a la policía. 

—Las llaves. La conversación que tuvimos. Si es así y teniendo en 
cuenta el puesto de poder que ocupa..., debe de haber alguien que 
pueda confirmarte si tiene llaves del resto de iglesias. 

Jimena, emocionada, abrazó a su hermana y concluyó la 
conversación rápidamente. Se despidió dándole un beso en la mejilla y 
Carmina le recordó que tuviera cuidado. Corría detrás de un tarado 
que estaba bombardeando la ciudad. Jimena la dejó atrás, sabiendo 
que pasaría la noche dándole vueltas al hecho de haber depositado la 
confianza en un hombre que no la merecía. Pero Carmina sabía 
gestionar bien las emociones y estaba segura de que se recompondría 
rápido. En peores ruedos había toreado. Así que se marchó con la 
promesa de cuidarse. 

Conduciendo de nuevo sobre la Honda PS, se planteó que quizá no 
pudiera cumplir esa promesa con facilidad. Tenía que encontrar 
pruebas que delataran a Justo y atraparlo. No había tiempo que 
perder. Cada segundo podía ser clave para la vida de Zacarías. Ese 
pensamiento la llevó a reflexionar sobre Lara. ¿Cómo había sido capaz 
de dudar de él? El solo hecho de que esa sombra hubiera cruzado su 
cabeza la hacía sentir enferma. Sabía que era inevitable: las presiones 
de la policía iban hacia donde iban, pero, independientemente de eso, 
con lo poco que sabía de Lara y sin que le encajara... ¿fue capaz de 
dudar de él? 

Apartó esos sentimientos de culpabilidad en cuanto aparcó la moto 
en la iglesia de San Nicolás, en el Albaicín. Sabía que la de San Andrés 


no serviría de nada, el párroco no recordaba haberle dejado las llaves 
a nadie. Así que prefería empezar por la que estaba en el barrio alto 
de la ciudad, sobre todo por miedo a que llegara a los oídos de Justo. 
Se dirigió rápidamente a la iglesia, que estaba en plena reforma por 
los destrozos ocasionados por la detonación. Los andamios se veían 
vacíos. Jimena comprobó la hora: las siete de la tarde. El sol todavía 
brillaba en el cielo, anticipando que no habían llegado aún al día más 
largo del año. Suspiró y decidió llamar por la puerta trasera. No había 
ceremonia ni la iglesia estaba abierta para recibir visitas, pero confió 
en que el párroco se encontrara dentro. No haría mucho que las obras 
habían terminado ese día, así que todavía era posible que estuviera 
cerrando el templo desde su interior. 

Aporreó la puerta una y otra vez, sin obtener respuestas. Hizo lo 
mismo que en la iglesia de San Andrés, solo que esa vez no consiguió 
lo que buscaba. Gritó, frustrada, bajo la atenta mirada de los turistas 
que la rodeaban. Frenó su ímpetu y sacó el teléfono móvil. Buscó en 
internet y encontró varios números de teléfono que estaban visibles en 
la página web de la archidiócesis de Granada. Quemó a llamadas el 
número fijo que señalaba para esa iglesia y finalmente negó con la 
cabeza. Decidió que llamaría hasta el último número que existiera en 
la página. Al final, de tanto insistir, consiguió dar con un hombre que 
trabajaba llevando la comunicación y prensa del archidiócesis de la 
ciudad. Le explicó quién era y lo que ocurría, haciendo hincapié en 
que trabajaba para la policía. Sorprendentemente, consiguió que le 
asegurara que en menos de media hora tendría al párroco en la puerta 
de la iglesia. 

Jimena aguardó nerviosa, fumando y taconeando con sus sandalias 
cada pocos minutos. Se dio cuenta de que se le había enganchado el 
vestido a la moto y llevaba la parte baja hecha jirones. No era 
importante, necesitaba primero resolver lo que tenía entre manos. 

—¿Jimena? —Un hombre vestido totalmente de negro se acercó a 
ella. 

Era joven, no debía de tener más de treinta y cinco. Siempre le 
impactaba ver a personas jóvenes dedicando su vida a la religión. Eso 
hizo que volviera a pensar en Lara. 

—Sí. Necesito hablar con usted. No tengo mucho tiempo. Es una 
cuestión de vida o muerte, literalmente. Vengo porque colaboro con... 

—La policía. Sé quién es. No necesito más explicaciones. Dígame, 
por favor. —Se mostraba altamente colaborativo, algo que también 
sorprendió a Jimena, por lo que fue directa al asunto: 

—Necesito saber quién tiene acceso a las llaves de esta iglesia. 

Él se cruzó de brazos y respondió: 


—Ya se lo dije a la policía: la sacristana y yo mismo. Además de la 
diócesis, por supuesto —terció. 

Jimena no pudo evitar hacer una mueca de molestia. Suspiró, se 
encendió un cigarrillo y, cansada de repetir lo mismo, añadió: 

—Vale. ¿Ha habido alguien en los últimos años que haya cogido la 
llave de esta iglesia para lo que fuera? ¿O quizá se perdió alguna llave 
un tiempo? No sé, piense en algo que vaya más allá. 

Cayó en la cuenta de que era joven. ¿Demasiado joven? ¿Cuánto 
tiempo podía llevar dirigiendo esa iglesia? Con la edad que 
aparentaba, temía que no fuera más que un par de años. Sin embargo, 
el párroco contestó: 

—Entré en esta iglesia hace casi una década. En esos diez años, ni 
una sola llave se ha perdido. Pero..., ahora que lo dice, sí. Al menos 
tres personas han tenido acceso a ella. Y, como se puede imaginar, no 
hemos cambiado las cerraduras hasta que se ha cometido esa 
barbaridad con la casa de Dios. 

Su tono dramático hizo que Jimena sonriera. Eso, sumado a la 
información que acababa de darle... Se emocionó diciendo: 

—Vale. ¿Quién? ¿Recuerda los nombres? 

—-Oh..., una fue una restauradora que venía de Chile para conocer 
nuestra iglesia. Le dejamos una llave porque estaba completamente 
fascinada, y además era casi como de la familia: provenía de un 
movimiento cristiano con el que trabajamos mucho... Ya sabe, ayuda 
a los huérfanos, comida para los pobres... Y estuvo recogiendo 
alimentos y trayéndolos al templo durante una semana. Pero luego se 
volvió a Chile. 

Jimena ya había puesto la grabadora en marcha. Que volviera a 
Chile no tenía que significar nada, sino más bien todo lo contrario. 
Podía tratarse de una coartada. 

—¿Qué más? —exigió la periodista sin miramientos. 

—Luego hubo una vecina, que tristemente falleció a los meses, que 
nos ayudó con unas pinturas que hicimos en las paredes del interior de 
la iglesia. La mujer venía antes que el resto porque le gustaba 
madrugar mucho. Nada, en realidad no tuvo la llave más que un par 
de semanas —contestó. 

—¿Y? —Jimena quería saber si podía encontrar algo directo con 
Justo Ruiz. 

—Y hubo otro hombre... ¡Oh, qué gran hombre! Seguro que lo 
conoce, está sumamente implicado con la investigación. Un hombre de 
fe pura, sin duda. —Jimena ya lo sabía. Empezaba a cantar victoria 
por dentro—. Estuvo investigando y escribiendo sobre las iglesias de 
la ciudad para que brillaran en el mundo entero. Justo Ruiz, seguro 


que trabaja también con usted. 

Tuvo que contenerse. La emoción no podía aflorar. Así que Jimena 
intentó profundizar más y entender cuándo Justo había tenido acceso 
a la llave. Hacía tres años y medio. La tuvo varios días porque 
necesitaba hacer un estudio de campo. Jimena no pudo evitar reírse 
de manera sarcástica al escuchar la respuesta del párroco. Por 
supuesto, no añadió nada más y lo dejó irse. 

Se encaminó hacia el mirador de San Nicolás, donde el sol 
comenzaba a ponerse detrás de la Alhambra. Estaba todo atestado de 
turistas, que parecían haber olvidado lo que en ese mismo sitio ocurrió 
unas semanas atrás. Sacó su teléfono móvil y buscó el número de 
Federico Molina con un gesto de satisfacción en el rostro. Conforme el 
cielo se tornaba de un rosa anaranjado, el policía nacional descolgó la 
llamada. Y Jimena sentenció: 

—Os habéis equivocado de hombre. El líder de la secta es Justo 
Ruiz. 


Capítulo 57 


Las órdenes fueron claras al otro lado del teléfono: «No te muevas, 
Jimena». Tenían segundas intenciones, pues claramente Federico 
Molina no estaba convencido de que la hipótesis fuera cierta. Así que 
la periodista hizo lo que mejor sabía: no seguir órdenes. Cogió la 
Honda PS, dejó atrás el atardecer tras la Alhambra y se dispuso a 
recibir la noche, que caía conforme aceleraba en dirección a la 
Jefatura Superior de la Policía Nacional. Curro le quitó el teléfono a 
Molina y le indicó que se veían ahí. De fondo, Federico Molina sonaba 
como un perro rabioso bajo la lluvia y vociferaba que Curro era su 
subordinado y no podía contradecir sus órdenes. Lo último que oyó 
Jimena al otro lado del teléfono fue un golpe sobre una mesa y un 
comentario inapelable de Curro que dejaba claro cuál era la mejor 
manera de proceder. No sabía cómo acabaría aquello, pero no tenían 
tiempo que perder. 

Cuando aparcó la moto frente a la Jefatura, se pasó los dedos por el 
bajo del vestido. Le llegaba justo por debajo de las rodillas y toda la 
parte trasera estaba hecha jirones. Además, se había manchado de 
grasa en algún momento. Debía de dar una imagen terrible, pero era 
lo último que realmente le preocupaba. Se atusó el pelo, en un intento 
de parecer en sus cabales, aunque sabía que su gesto nervioso la 
delataría. Aunque la adrenalina había bajado, seguía en un estado de 
hiperactividad que raramente se podía combatir. Se miró en uno de 
los espejos de la moto y prefirió no hacerlo de nuevo. La falta de 
sueño hacía que tuviera los ojos ligeramente inyectados en sangre, y 
unas ojeras que hablaban de su zozobra física y mental. 

Echó a andar con paso rápido, esperando encontrar a Curro en su 
oficina. Se adentró en la Jefatura tras pasar bajo los arcos magnéticos 
con un gesto de indiferencia en el rostro. En la recepción ladró sus 
datos, se colgó la identificación bajo el pronunciado escote del vestido 
hecho jirones y cruzó las primeras puertas haciendo sonar sus 
sandalias de tacón. Recorrió los pasillos sin perder el objetivo: llegar 
hasta la oficina de Curro. Imaginó que no la estaría esperando 
justamente en la de Federico Molina. Cuando estuvo ante la puerta, 
abrió sin llamar y se encontró a ambos investigadores en silencio, en 
una postura que indicaba que llevaban un rato esperándola. 

—Buenas noches, familia —saludó Jimena con un tono sarcástico. 


Tenía que ser clara y precisa. No había tiempo que perder. Desde 
que sabía que Justo estaba detrás de todo eso, había ido perfilando 
una imagen de este próxima a la del psicópata. Probablemente no lo 
fuera, pero a Jimena le provocaba un temor profundo que pudiera 
actuar movido por la inanidad emocional. Y la vida de Zacarías Lara 
estaba en sus manos. Debían ser cautos, pero también rápidos. 

—He aceptado que vengas porque Curro me ha dado muy buenos 
argumentos —respondió Molina echándole una mirada de arriba 
abajo. 

Jimena prefirió no responder. Tomó asiento frente a ambos 
investigadores, sacó el teléfono móvil y puso directamente la 
grabación de la conversación que mantuvo con el párroco de la iglesia 
de San Nicolás. Aguardó los minutos que duró relamiéndose por 
dentro. La cara de Curro se desencajó por completo y la de Federico... 
sin duda era todo un cuadro. El hombre parecía ir echando abajo sus 
barreras conforme la conversación avanzaba en el teléfono móvil, 
como si cambiara el gesto y la manera en la que miraba a la 
periodista. 

Al terminar, empezó a teclear en el teléfono, ante la atenta mirada 
de Curro y Federico, que no entendían lo que estaba ocurriendo. Pero 
Jimena sí. Le había dejado un segundo encargo a su tía: mandarle un 
e-mail con la lista de todos los documentos y libros que hubiera escrito 
Justo donde estuviera plasmada la visión del manifiesto. Charo se 
había tomado más tiempo del que la periodista pensaba, pero le entró 
su email justo cuando conducía hacia la Jefatura. Se lo reenvió a 
Curro López y después bloqueó el teléfono. 

—Creo que es más que suficiente. Nos ponemos en marcha ahora 
mismo —sentenció antes de reacomodarse en la silla cruzándose de 
piernas. 

—¿Cómo que en marcha? —inquirió Federico. 

—Un momento..., lo imprimo —añadió Curro, levantándose y 
saliendo de la sala. 

Jimena y Federico aguardaron en silencio en una pugna de miradas 
que implicaba también un conflicto de poder. La periodista, lejos de 
sentirse pequeña, no podía apartar los ojos de los de Federico. Ya 
había trabajado antes con hombres como el que tenía delante y le 
importaba bien poco quién fuera ni de dónde viniera. Al final, cuando 
Curro volvió a entrar en la oficina, la tensión se podía cortar en el 
ambiente. 

Rápidamente, ambos hombres empezaron a repasar la lista. Jimena 
les sugirió que buscaran en internet alguno de los libros. Y, sobre 
todo, que leyeran el primer artículo. Tras media hora de revisión, que 


sirvió también para acentuar el nerviosismo de Jimena, aceptaron al 
fin lo que tenían delante. Fue como si despertaran. Molina tenía que 
aceptar que se había equivocado, cosa que, por supuesto, de entrada 
no hizo. 

—Todo esto hay que verificarlo. No me vale con leerlo por encima. 
Es mucho más complicado que... 

Las palabras de Molina se vieron interrumpidas por un golpe de 
Curro López sobre la mesa, probablemente similar al que Jimena 
había oído al otro lado de la línea, acompañado de un exabrupto: 

—¡No tenemos tiempo, cojones! ¡Si Justo se entera de que lo 
estamos investigando, se va a escapar! Y tengo un hombre ahí fuera 
que quizá se juegue la vida en función de nuestras decisiones. 

Federico se levantó al momento y lo miró con desprecio: 

—A mí no me digas cómo tengo que hacer mi trabajo, Curro. Y, 
Jimena, entréganos todo lo que tengas. Buenas noches. 

Seguidamente, salió de la oficina y Curro y Jimena se miraron en 
silencio sin saber qué más decir. Finalmente, la periodista, abatida, 
decidió marcharse. No podía creer que hubiera llegado hasta ahí para 
volverse con las manos vacías. Cuando comenzaba a darse la vuelta, 
Curro dijo: 

—No, Cruz, siéntate. Tenemos trabajo que hacer. Ahora mismo. 

Su tono fue tan contundente que Jimena no lo dudó un segundo. 
Fue el empujón que necesitaba para volver sobre sus pasos y afirmar 
con la cabeza. Le pidió a Curro un ordenador desde el que pudiera 
trabajar e, instantes después, se vio junto al policía, en la misma mesa, 
tecleando. Sorprendida, por supuesto, por su propia capacidad de 
adaptación. Era como si la vida de Lara le valiera más que sus propios 
valores y moral. Se había prometido a sí misma que nunca volvería a 
confiar en nadie, y menos aún en la policía. Pero allí estaba, codo con 
codo con Curro mientras la noche comenzaba a asentarse y a volverse 
salvaje en el exterior. 

Estuvieron horas trabajando. Un compañero de Curro les llevó la 
cena y después el café de la medianoche. Para cuando la madrugada 
había entrado con fuerza, Jimena y Curro tenían un método de trabajo 
establecido. Iban revisando cada paso de la investigación. La de 
Jimena, que para Curro no era del todo desconocida, y la de la policía, 
que a Jimena le quedaba algo alejada de su realidad. Ahí pudo ver las 
grabaciones de las cámaras, donde nunca se encontró nada, las 
entrevistas con los brujos de Soportújar y los familiares de las 
víctimas, donde tampoco se encontró nada. Incluso pudo leer los 
informes de los peritos y criminólogos. Encontró varios de Gari Atxa, 
el criminólogo con el que habían trabajado en el caso anterior, y se 


perdió entre esas palabras y ese tono que tan bien conocía. Tuvo 
acceso, al fin, al trabajo de Lara. Era mucho más de lo que él le había 
comunicado. De hecho, la cantidad ingente de informes que redactó 
contrastaban con la afirmación de la policía según la cual no había 
trabajado prácticamente nada para el caso. 

Para las seis y media de la madrugada, Curro ya daba cabezadas y 
Jimena sentía todo el peso de su cuerpo sobre sí. Aun así, no pararon 
de trabajar y de comentar cualquier detalle que se les pasara por la 
mente. Cualquier cosa podía ser suficiente. Hasta que Jimena, leyendo 
el informe sobre las iglesias, dijo: 

—Tenemos que revisar las opciones que haya, Curro. No vamos a 
poder reducirlas a una sola. ¿Cuántas iglesias barajamos? ¿Tres? 
Vamos a por esas tres. No hay tiempo que perder. 

—¿Para qué? Aún quedan cuarenta y ocho horas para el Corpus 
Christi, Cruz. No vamos a encontrar a Lara con tanta facilidad — 
afirmo él con voz queda. 

Jimena nunca había visto a Curro tan cansado, pero era un 
investigador con décadas de carrera a la espalda y se notaba que aquel 
trabajo empezaba a quemarlo también. 

—¿Y dónde coño está Lara? No podemos quedarnos de brazos 
cruzados. ¡Joder, llevamos horas con esta mierda y no avanzamos! — 
exclamó con el humor de perros que acompañaba a la falta de sueño. 

—Lo puede tener en cualquier parte, Jimena —afirmó él. 

—No. Justo Ruiz tiene familia: no puede abandonarlos y estar una 
semana con Lara en cualquier parte. Además, la casa de Soportújar 
estaba precintada y vigilada. ¿Y si lo ha escondido en una de las 
iglesias? ¡Qué mejor sitio que a la vista de todo el mundo! ¡Eso es! Y 
puede acercarse en cualquier momento para controlarlo. 

Jimena se había levantado conforme hablaba, sintiendo cómo le 
volvía la emoción. No necesitaba cafeína cuando se le despertaba la 
adrenalina. Además, todo lo que decía tenía sentido. Era cuestión de 
probabilidades. Lo que no podían hacer era quedarse de brazos 
cruzados. Ya Curro había verificado que Justo no tenía propiedades 
donde poder ocultar fácilmente a alguien. Suya solo era la casa donde 
vivía con su mujer e hijos. 

—¿Y el párroco o el sacristán no se enteran? Eso es... ¡Coño, Cruz! 
¡Claro! Debe de haber algún miembro de la secta que forme parte de 
las instituciones religiosas. De no ser así, no podría haber metido a 
Amina a la fuerza en la iglesia de San Pedro y San Pablo. —Curro 
parloteaba muy rápido conforme decía en voz alta lo que se le cruzaba 
por la cabeza. 

—Quizá nos equivocamos, pero no podemos dejar correr el tiempo. 


¿Qué perdemos por comprobar las iglesias que tenemos en la lista? 

Jimena no se había vuelto a sentar porque empezaba a calentar 
para lo que le quedaba por delante. 

—Hay tres, ¿por cuál empezamos? —demandó Curro, levantándose 
también. 

—Por la puta joya de la corona. Está nervioso. Debe de saber que 
algo está pasando. Si es así..., irá directo a por su gran objetivo. 
Vamos directos a la Alhambra —sentenció Jimena. 


Capítulo 58 


Jimena había decidido coger su moto para acompañar a Curro hasta la 
Alhambra. Aunque este había insistido en que fueran juntos con una 
unidad, la periodista prefirió conducir por su cuenta. Pronto perdió de 
vista al policía, dejándolo atrás y acelerando para llegar la primera. El 
amanecer la acompañó en su ascenso hasta el recinto de la Alhambra. 
El cielo jugó con los colores que adornaban la salida del sol y Jimena 
se recreó en la imagen conforme ascendía por las curvas que la 
llevarían hasta el palacio nazarí. Tuvo que cruzar la ciudad, salir y 
luego ascender por el camino permitido. El tráfico estaba sumamente 
controlado y solo se podía llegar hasta la Alhambra desde el centro si 
se iba a pie. No tenían tiempo que perder, así que Jimena aceleraba, 
pero la Honda PS respondía ahogándose en la empinada subida. 

El calor del verano provocaba que sus piernas comenzaran a sudar, 
a pesar de que el sol ni siquiera se había asentado todavía. Eso, 
sumado al cansancio que llevaba acumulado, hacía que tuviera que 
poner toda la concentración en la carretera. Su cuerpo renqueaba; no 
solo era la noche que había pasado despierta junto a Curro, sino 
también las noches que se sucedieron desde la desaparición de Lara. 
Al menos, en esos momentos, sentía una motivación que la empujaba 
de manera inevitable hacia la Alhambra. Confiaba en haber 
encontrado la fórmula, haber entendido cómo funcionaba la cabeza de 
Justo Ruiz. Siempre podía ocurrir que Justo no fuera el líder, sino un 
miembro más, pero estaba convencida de lo contrario y esa noche que 
había pasado leyendo todo lo que el hermano mayor había escrito se 
lo había dejado claro. Justo era antropólogo, aunque no ejerciera 
como tal, y le gustaba escribir en su tiempo libre. Sus tesis eran claras, 
pretendía demostrarlas y había conseguido hacerlo de la mejor forma: 
llamando la atención del mundo entero. 

Conforme veía el final de la subida hacia el recinto de la Alhambra, 
se preguntó si él mismo habría fundado la secta. No sabían todavía a 
cuándo se remontaba ni cómo operaba, pero salvar a Lara y atrapar a 
Justo seguramente los llevaría a conseguir una imagen completa, que 
aún desconocían en su mayor parte. La conciencia de ello hacía que 
Jimena acelerara con más fuerza, llevando su Honda PS hasta el 
límite. En realidad, no servía de mucho, pues tendría que esperar a 
Curro y la unidad que lo acompañaba. Aun así, ansiaba llegar cuanto 


antes. Si se equivocaban, tendrían que visitar el resto de las iglesias. 

Aparcó la motocicleta en el párking del recinto. Todavía no había 
ni un alma, pues era muy temprano. Los turistas empezarían a llegar 
en un par de horas. Tenían tiempo suficiente para hacer sus 
comprobaciones. Lo primero que se encontró, nada más apearse de la 
moto, fue a dos policías nacionales que se dirigían hacia ella a paso 
rápido. Jimena se quitó el casco, lo guardó bajo el asiento, sacó su 
bolso y aguardó a que llegaran. 

—Buenos días. Identificación, por favor —requirió directamente 
uno de los policías. 

Era algo que Jimena ya esperaba. Todavía tenían la Alhambra 
sumamente controlada. Aunque se permitía el flujo de turistas, 
realmente cada persona que accedía al recinto estaba bajo control. No 
pasaba nadie que no se identificara y se hacían registros antes de 
entregar las entradas, que se recogían en la taquilla de acceso. Jimena 
estaba segura de que eso no frenaría a la secta, ni a Justo Ruiz. Esa 
gente se había adelantado a todo. Si pretendían hacer explotar la 
Alhambra, o más bien la iglesia que albergaba en su interior, debían 
de tenerlo todo ya previsto. Aun así, sacó su DNI de la cartera: 

—Jimena Cruz, colaboradora de la Policía Nacional. Estoy 
esperando a Curro López, bajo la orden de Federico Molina. 

No era cierto, pero despertó la curiosidad de sus dos acompañantes. 
Rápidamente comprobaron lo que decía y se marcharon de vuelta a su 
puesto inicial. Jimena observó su alrededor. La Alhambra tenía algo 
de lo que el resto de los lugares bombardeados carecían: cámaras. 
Estaban por todas partes, controlaban cada vértice del recinto. Si Justo 
había estado moviéndose por ahí, debía aparecer. 

Por eso, en cuanto Curro López se bajó del coche, que llegó unos 
minutos después, lo saludó e hizo una indicación: 

—Que revisen todas las cámaras de la Alhambra. Aquí no es tan 
fácil pasar desapercibido. 

—Álamo, toma nota. Llama al equipo ahora mismo, que se pongan 
con ello —terció Curro. 

Seguidamente, echaron a andar. Jimena y Curro iban en cabeza, 
con los otros tres policías que Curro había decidido llevar como 
refuerzo inmediatamente detrás. Jimena se vio tentada de preguntar 
cómo no lo habían hecho antes, pero se respondió a sí misma 
rápidamente. No era tan fácil porque realmente sabían a quién 
buscaban desde hacía escasas horas. Y, además, en la Alhambra 
entraba y salía mucha gente todo el tiempo. ¿Quién les garantizaba 
que Justo no tenía una persona dentro que le pudiera dar un acceso 
privilegiado al recinto? Jimena se daba cuenta de que todo aquello 


que había ocurrido en la ciudad llevaba décadas preparándose y que 
obedecía a un plan maestro. 

Solo que Justo se había asustado. Él o quien fuera el líder. Cuando 
encontraron la casa de Soportújar, se había salido del plan 
establecido. Actuó movido por el temor a ser descubierto y, 
probablemente, decidió que Zacarías Lara era una buena cabeza de 
turco. Era un hombre inteligente. Él o quien dirigiera la operación, eso 
lo tenía claro. 

Jimena encendió un cigarro cuando Curro se acercó a hablar con 
los trabajadores que ya comenzaban a aparecer por el recinto, así 
como a los seis policías que se encontraban alrededor de la puerta de 
entrada. Disfrutó del sabor del Marlboro mientras sentía cómo entraba 
en calor poco a poco. La emoción recorría sus venas. Estaban cerca de 
la iglesia de Santa María de la Encarnación de la Alhambra, erigida, 
por supuesto, sobre la antigua Mezquita Real de la Alhambra. Este 
edificio, construido en el interior del palacio nazarí, había sido de los 
más importantes de la ciudad, por lo que la iglesia era probablemente 
la de mayor simbolismo. Si la secta era capaz de atacar la Alhambra, 
sería imparable. Ese era el gran mensaje para el mundo. 

—Vamos, tenemos acceso. De momento solo Cruz y yo. Atentos al 
walkie, os aviso con lo que sea —indicó Curro con contundencia. 

—¿Por qué solo nosotros? —inquirió Jimena conforme se 

adentraban en el recinto. Era la primera vez que la periodista entraba 
en la Alhambra sin sentirse constreñida por las normas. 
Porque no quiero que se nos adelanten. Tú y yo podemos pasar 
más desapercibidos, a pesar de que esto está vacío. No me fío. Y no 
nos hacen falta —concluyó señalando el arma reglamentaria que 
llevaba a la cintura. 

—¿Has corrido alguna maratón en tu vida, Curro? —preguntó 
Jimena cuando ya se encontraban en el camino principal del recinto. 

—Correr es de cobardes —sentenció. 

—Pues ha llegado la hora de ser cobardes. ¡Vamos! —exclamó 
Jimena echando a correr en cabeza. 

Curro la siguió. No tardó en rebasarla mientras sonreía. Jimena 
tenía que coordinar la velocidad que adquirían sus piernas con las 
malditas sandalias de tacón y el vestido, ya totalmente hecho jirones, 
empezaba a acumular el polvillo anaranjado del suelo del recinto. Aun 
así, mantuvo el control de la respiración. No podían permitirse 
ninguna relajación: la vida de Lara podía depender de lo que tardaran 
en dar con Justo Ruiz. 

Empezaba a divisar la iglesia a lo lejos y le vinieron los recuerdos 
vinculados a Santa María de la Alhambra. Cuántas veces había visto la 


procesión de niña con la que creía que era su familia. Salir y entrar en 
el templo, verla bajar desde la plaza Nueva, dejarse llevar por las 
indicaciones de sus padres... Eran infinitos. Conocía bien esa iglesia, 
pues, como era de esperar, a sus padres les fascinaba. Una iglesia 
cristiana en mitad de un palacio musulmán. No había mucho más que 
añadir. Aunque a Jimena las contradicciones siempre se la habían 
comido por dentro. Tanto que le costaba aceptar que allí se encontrara 
ese templo, e incluso que una procesión partiera de aquel lugar. No 
podía negar que la mezcla de culturas era impactante, como lo era ver 
salir esa imagen cristiana de la Alhambra. 

Pronto frenaron sus pasos y Jimena tuvo que doblarse sobre sí 
misma para recuperar el aliento. Curro, al momento, tiró de ella y se 
agacharon frente al muro donde comenzaba la iglesia. La miró 
indicándole que fuera discreta y Jimena afirmó con la cabeza. Prefería 
dejarse llevar por las indicaciones de Curro. Quizá allí no había nada, 
pero... algo en su interior le decía que sí. No se imaginaba un mejor 
lugar para esconder a alguien que dentro de la propia Alhambra. 
¿Quién iba a subir allí arriba a por Lara? Estuviera vivo o... no, era un 
gran lugar para hacerlo. Y si no lo encontraban, entonces Jimena 
levantaría hasta la última iglesia de la ciudad. Aunque esperaba que 
las investigaciones policiales dieran su fruto y pudieran encontrar a 
Justo antes. 

—Si Justo no vuelve a casa hoy..., su propia familia empezará a 
sospechar —susurró Jimena. 

—¿Qué coño dices ahora, Cruz? ¿Eso a qué viene? —dijo Curro con 
su agresividad habitual. 

—No lo sé. Estaba pensando que si no encontramos a Lara aquí o 
en otra iglesia... 

—Mi equipo está buscando desde anoche a Justo Ruiz. No 
tardaremos demasiado en localizarlo. Será bueno pensando en planes 
para bombardear Granada, pero dudo que haya escapado de la policía 
alguna vez. Créeme, no es tan fácil —concluyó Curro—. Vamos. 

Le indicó que fueran directos a la puerta de acceso a la iglesia. Se 
apostaron cada uno a un lado, aunque Jimena ni siquiera sabía qué 
estaban haciendo. Cuando se giró hacia su derecha, vio a un sacerdote 
acercándose a ellos a paso rápido. Miró sorprendida a Curro, que le 
guiñó un ojo. Después miró de nuevo al sacerdote y afirmó con la 
cabeza. Le habían dado órdenes, probablemente desde la puerta. Le 
sorprendió que le faltaba una pierna y se movía con con mucha 
agilidad a pesar de las muletas. 

El cura abrió las puertas como parte de su rutina diraria. Después, 
les indicó con un gesto silencio que entraran en la iglesia. A Jimena 


siempre le había impresionado la capacidad que tenía la policía para 
encontrar recursos bajo las piedras. Siguió rápidamente a Curro hacia 
el interior y reprodujo cada uno de sus pasos. El policía iba detrás del 
sacerdote, estudiando cada una de las salas del templo. Jimena 
contenía el aliento, esperando encontrar algo útil. Tras comprobar que 
todas las naves laterales estaban vacías, Curro dijo al fin: 

—¿Quién sube al campanario? 

La subida al campanario estaba cerca de la puerta. Solo habían 
estudiado la sala, pero decidieron no tomar todavía las escaleras. 
Jimena se dio cuenta de que era una gran pregunta: aquel hombre no 
podía subir hasta arriba con esas muletas. Y, por supuesto, allí no 
había ascensor. 

—Yo, como suponen, no lo hago. —Tenía un acento argentino muy 
marcado, y una voz grave, muy diferente a como Jimena se la 
imaginaba—. Lo hace el sacristán. Aunque instalamos un mecanismo 
automático para las campanas y solo sube de vez en cuando a limpiar 
el sitio y a comprobar que el mecanismo sigue en orden. 

Jimena y Curro se miraron al instante. Fue ella la que preguntó: 

—¡¿Dónde está?! El sacristán. 

—No viene hasta la tarde. Aquí no hay nadie —concluyó el párroco 
en un tono que invitaba a que se marcharan. 

La periodista y el policía no tuvieron que elevar la voz. Echaron a 
correr directos hacia las escaleras que subían al campanario. Eran 
muchísimas. Cada vez que alcanzaban una planta que hacía las veces 
de descansillo, Jimena sentía que el corazón se le salía por la boca. 
Curro iba delante de ella, dando grandes zancadas y conteniendo el 
aliento. Ella solo se concentraba en no desmayarse. La adrenalina 
subía como la espuma de un segundo a otro. Aun así no perdían de 
vista el objetivo. 

En tan solo un minuto habían llegado arriba, con el inconveniente 
de darse de bruces contra una puerta que estaba cerrada. 

—A mí no me jodas —masculló Jimena con la voz entrecortada a 
causa de su agitación. 

—Apártate, Cruz. Esto va a ser duro —señaló Curro, solemne. 

Jimena siguió la indicación de Curro, bajó diez escalones y desde 
abajó se dispuso a observar los movimientos del policía. Este 
desenfundó el arma y la preparó de forma que dejaba a las claras que 
estaba dispuesto a utilizarla. Después, dio un paso atrás, bajó un 
escalón y se mantuvo a cierta distancia de la puerta. Seguidamente, 
tomó aire y golpeó con una fuerza seca y exacta la puerta de acceso al 
campanario. 

—Joder —murmuró Jimena. 


Durante unos segundos, solo se oyó como la madera crujía, el 
tiempo suficiente para que Curro la mirara alarmado. Pero, de pronto, 
la puerta cedió y se abrió lentamente, desencajándose de una de las 
bisagras. 

La luz los cegó durante unos segundos. Curro mantuvo el arma en 
posición de disparo mientras susurraba: 

—Jimena, ven a ver esto. 

El corazón de Jimena se fue acelerando conforme subía los 
escalones que la separaban de Curro. Supo que no había ninguna 
amenaza porque este bajó el arma. Sentía los latidos en los oídos y en 
la boca. Tuvo que agarrarse a los hombros de Curro para mantenerse 
en pie. Vio las campanas y la luz cegadora que bañaba el espacio. Al 
bajar la mirada al suelo, corrió desbocada gritando: 

—;¡¡Zacarías!! 


Capítulo 59 


Los hospitales parecían frentes de batalla: humanos que lloraban 
pérdidas y otros que celebraban victorias. Todo ello siempre 
subrayado por aquel olor aséptico que recordaba a los productos de 
limpieza más comunes del mercado, y por una luz tenue y débil que 
iluminaba a duras penas los pasillos. Jimena Cruz odiaba los 
hospitales, como la mayor parte de las personas que pasaban la mayor 
parte del tiempo fuera de ellos. Le recordaban los peores momentos de 
su vida y las pérdidas que había sufrido desde que nació. Era de esos 
sitios que evitaba a cualquier costa. La última vez que había pisado 
uno fue durante más de una hora, cuando Carmina dio a luz a Hugo, 
una experiencia tortuosa y traumática. Carmina estuvo dilatando 
veintiocho horas, sufrió violencia obstétrica y el bebé quedó encajado 
de forma que hubo que recurrir a una cesárea de urgencia, que 
finamente salvó a ambos. Aunque el proceso se podría haber evitado, 
quedaba claro que su hermana tenía vetada la posibilidad de un parto 
natural. 

Jimena se recordaba a sí misma comiéndose las uñas hasta 
quedarse prácticamente sin dedos y fumando como una carretera, 
dando paseos de un lado a otro, esperando noticias, al igual que esta 
vez. La diferencia era que con Carmina sí podía acceder a la sala y 
obtener respuestas de manera directa. En estos momentos, no. Y eso 
era algo que comenzaba a hacer mella en ella, casi como si se sintiera 
inútil en mitad del campo de batalla. 

En realidad, había tenido tiempo hasta de ducharse. Cuando 
encontraron a Lara estaba en unas condiciones pésimas, prácticamente 
ido. Al oírla gritar, el teólogo abrió los ojos y sonrió débilmente. Tenía 
los labios cuarteados y la piel quemada por la luz del sol que 
penetraba a través de las ventanas del campanario. El olor era... Lo 
recordaba por el caso anterior y prefería evitar pensar en ello. La 
diferencia era que Lara tenía cierta movilidad y eso le había permitido 
hacer sus necesidades en un lado del campanario. Aun así, resultaba 
patente que llevaba casi una semana secuestrado. La camiseta negra, 
que siete días antes se le ajustaba a los brazos, le quedaba holgada. Se 
había convertido, en poco tiempo, en una sombra de sí mismo. Se 
notaba que había estado mínimamente hidratado. Jimena, con tan 
solo abalanzarse sobre él en el suelo y abrazarlo, supo que no había 


ingerido alimento alguno. 

Lara, realmente, no reaccionó. En cuanto Jimena estuvo a su lado, 
se desmayó del todo. Jimena siempre pensaba que las personas 
aguantaban hasta el último momento aferrándose a la esperanza. El 
teólogo lo había hecho y, al sentirse seguro, se había desmayado. 
Jimena le tomó las pulsaciones, al tiempo que Curro se acercó y lo 
examinó rápidamente. Cuando estuvieron seguros de que seguía vivo, 
reclamaron las unidades policiales necesarias y una ambulancia. 
Jimena tomó el control del asunto mientras Curro dirigía la operación 
para sellar la iglesia y comenzar a recabar pruebas que pudieran 
delatar a Justo. Ahora que sospechaban que era él, no podían dejar 
pasar ni una. 

Conforme Jimena observaba a los médicos atender a Lara y 
prepararlo para el traslado a la ambulancia, también se dio cuenta de 
que tenía la prueba irrefutable ante sus ojos. Si Lara recordaba lo 
ocurrido, lo que era altamente probable, y conseguía salir de esa, lo 
tenían. Era posible que ni siquiera hicieran falta demasiados análisis 
forenses, más allá de que cumplían una función primordial como 
pruebas irrefutables; pero con Lara lo tenían todo ganado. Si Justo 
había sido lo suficientemente torpe como para dejarse ver..., entonces 
Zacarías cantaría hasta el último de los detalles. 

Jimena fue en moto al hospital adonde trasladaron a Lara. Dejó a 
Curro dirigiendo la operación en la Alhambra y se centró en la otra 
cara de la moneda, la que tenía un rostro humano y se encontraba 
fuera de sí. En el hospital esperó noticias, le indicaron que sería 
cuestión de unas horas que Lara se despertara y pudieran comprobar 
si había daños más allá de los que eran visibles. Le suministrarían todo 
lo necesario para que empezara a reponerse. Esa fue la señal que 
necesitó la periodista para volver a su casa y darse una ducha. El 
vestido hecho jirones acabó en la papelera de reciclaje de ropa de la 
calle Molinos, a pesar de que a la periodista le daba hasta vergiienza 
que una prenda así de destrozada pudiera tener una segunda vida. Y 
se sintió más ella misma tras quitarse el olor a muerto que se había 
llevado del campanario pegado al cuerpo. 

Volvió al hospital sin dudar. Ni siquiera sabía si Lara tenía familia 
allí en Granada. Tan solo recordaba la historia de su padre, el 
artificiero que había sido militar y había estado en la cárcel. Pero, 
aunque la tuviera, necesitaba estar presente para cuando despertara. 
Así que tomó asiento en la sala de espera con el móvil enchufado al 
cargador y taconeando cada pocos minutos cuando la impaciencia la 
desbordaba. 

Así estaban las cosas seis horas después de encontrar a Lara. Estaba 


a la espera de saber si se había despertado o no, pero tenía la 
confirmación de que permanecía fuera de peligro. Con eso le bastaba. 
Le costaba mantenerse despierta en ese hospital. Había dado unas 
cabezadas en la sala de espera y aun así era incapaz de procesar lo que 
ocurría. Las horas que no había dormido esa semana le estaban 
pasando factura. De pronto vio que le llegaba un mensaje de Curro y 
se espabiló, hasta el punto de ponerse a dar vueltas por esa misma 
planta del hospital. 

Apareció el policía, también con una cara de agotamiento que hacía 
pensar que se desplomaría en cualquier momento. Llevaba las mismas 
ojeras que Jimena, aunque el hecho de no haber podido siquiera pasar 
por su casa para darse una ducha hacía que pareciera estar aún peor. 
Entró arrollando todo lo que se le ponía por delante, propinando 
empujones a cualquiera que se le cruzara por los pasillos, y fue directo 
a la periodista, que aguardaba de brazos cruzados. 

—Cruz, ¿sabes algo? —le dijo a modo de saludo. 

—No, todavía no se ha despertado. Está fuera de peligro, eso sí. 
Parece que puede tener algún tipo de afectación neuronal por los días 
que estuvo desatendido y expuesto al sol —contestó—. ¿Vamos fuera? 
Necesito un cigarro. 

—Si es que, al final, si no acaba un pirado con nosotros, lo hará el 
puto tabaco de mierda —añadió Curro antes de echar a andar tras 
ella. 

Nada más salir, Jimena se dirigió rápidamente hacia un punto 
donde podía resguardarse del sol bajo la sombra de otro edificio. El 
calor a esas horas era insoportable. Se notaba que todavía no estaban 
preparados para las altas temperaturas que, de un día para otro, 
llegaban ese junio sin previo aviso. 

—¿Habéis encontrado a Justo? Por Lara no te preocupes, en cuanto 
haya noticias yo te llamo —terció Jimena antes de encenderse un 
cigarrillo. 

—Nada. El hijo de puta se ha dado a la fuga. Debió de enterarse de 
que estábamos tras él —contestó Curro mientras prendía su cigarro. 

Jimena hizo un gesto de disgusto al tiempo que negó con la cabeza. 

—No se puede escapar, no me jodas. 

—No se va a escapar. Se ha ido a la desesperada, no tiene nada 
planificado. Vamos a dar con él, te lo prometo. Le doy como máximo 
hasta mañana por la mañana. Lo mejor es que se delata solo —terció 
Curro, como si aquello que estaba ocurriendo no fuera dramático. 

Pero Jimena se daba cuenta de que para él no lo era. Y no lo era 
porque había vivido con anterioridad muchas otras situaciones como 
aquella. Sin embargo, para Jimena, era implanteable que cupiera una 


ínfima posibilidad de que Justo se escapase. Tenía que dar la cara, ese 
caso tenía que acabarse de una vez por todas. 

Siguieron hablando un rato, hasta que Jimena se dio cuenta de que 
llevaba demasiado tiempo fuera del hospital. Se despidieron 
prometiéndose que se llamarían cuando tuvieran más noticias. Y 
volvió a recorrer aquellos pasillos que la remitían a la primera línea 
de batalla. Revisó su teléfono y escribió a Carmina, que seguía 
esperando noticias. Al volver a casa para ducharse, se había 
encontrado con su tía Charo, a la que, honestamente, tenía por 
completo olvidada. La mujer se tranquilizó al ver que Jimena estaba 
bien y que el caso estaba en vías de resolverse. Después, decidió 
volver a Cáñar, lo que además le permitió estar sola y relajarse 
mientras se preparaba para volver al hospital. 

De vuelta a la sala de espera, no tuvo tiempo para sentarse. Casi 
como si la médica hubiera sabido que había vuelto, salió a buscarla. 
Jimena fue a su encuentro en cuanto la vio. Sabía que era la que 
estaba acompañando a Lara, y solo ella podía salir a buscarla. 

—Se ha despertado y ha pedido verla —le indicó—. La enfermera 
ya la guiará. Está bien, tan solo un poco desorientado. Pero no hay 
ningún tipo de afectación. 

La médica la miraba como si celebrara que su marido estuviera 
vivo. Jimena se preguntó si el cóctel hormonal en que se había 
convertido su cuerpo podía lanzar ese tipo de señales. Pero 
rápidamente olvidó ese pensamiento y siguió a la enfermera, que la 
guio hasta un punto del pasillo que daba a la sala de espera. 

—Es aquí —musitó su acompañante antes de desaparecer. 

Jimena sintió el corazón desbocado conforme empujaba la puerta 
que la separaba de Zacarías Lara. Y ahí estaba, frente a ella, con una 
sonrisa que denotaba que lo principal para él en ese momento era 
verla. Seguía destrozado, pero lo habían cuidado y arreglado. Su piel 
tenía un tono rojizo y pedía cierta cautela a la hora de acercarse y 
tocarlo. Pero sus ojos tenían un brillo que advertía de su lenta pero 
segura recuperación. Jimena no pudo evitar reírse al ver la maraña de 
pelo que le cubría hasta la mitad de la frente. Esos rizos bañados en 
canas convertidos por acumulación en nidos de enredos. Eso no se lo 
habían arreglado. 

—Jimena, siempre estás metiéndote en líos —susurró Lara con voz 
queda antes de que ella volviera a reír y se abalanzara sobre él. 


Capítulo 60 


Aunque Jimena Cruz hubiera deseado que Lara le relatara todo lo 
ocurrido, supo que debía esperar y hacer un ejercicio de paciencia. El 
teólogo estaba tan débil que apenas le salía la voz. El agotamiento le 
pasaría factura las siguientes semanas. Jimena, que ya había vivido 
una situación límite en un hospital, supo reaccionar en consonancia 
con el estado de Lara. Por eso, tras pasar un rato con él, agarrada de 
su mano y sintiéndose en paz, decidió dejarlo descansar hasta que 
pudieran comunicarse verbalmente. Lara insistió en que se quedara y, 
al final, pasó horas a su lado, durmiendo en el sillón que había frente 
a la cama y trabajando velando el sueño reparador que el cuerpo de 
Lara demandaba. 

A la mañana siguiente, Lara se despertó en otro estado. Los 
cuidados que recibía en el hospital le iban devolviendo la vitalidad. 
Jimena, que al fin era capaz de descansar ocho horas seguidas, 
también se sentía mejor. Todo ello permitió que, mientras 
desayunaban, Lara comenzara a hablar: 

—Tengo que hablar con la policía, Jimena. —Su voz seguía estando 
débil y rasposa, como si su cuerpo no le diera aún plena licencia para 
comunicarse. 

—Llamo a Curro para que venga... —dijo ella. 

Lara la interrumpió, la cogió de la mano y se incorporó: 

—No, primero quiero hablar contigo. Yo... siento lo que ha pasado. 

Jimena no solía recibir disculpas con demasiada frecuencia. Ella 
misma tampoco era muy dada a pedirlas, rara vez sabía cómo hacerlo. 
Así que le dio un vuelco el corazón al escuchar a Lara. 

—No tienes que disculparte por nada... —En realidad, tampoco 
entendía por qué lo hacía. 

—SÍ, tengo que hacerlo. Fui un imbécil. Cuando te fuiste a buscar a 
la guardia civil en Soportújar, no pude esperarte y me fui solo a 
buscar la casa de la que me habías hablado... Me pudo el ansia. 
Necesitaba verla con mis propios ojos y empezar a analizar los 
elementos del lugar para determinar a qué o a quién nos estábamos 
enfrentando. 

Jimena notaba que Lara vivía aquellas palabras como una confesión 
cargada de culpa, pero le fue fácil empatizar con él: al fin y al cabo, 
había estado un tiempo secuestrado pensando que la secta no se 


permitiría mantenerlo vivo. Seguramente tuvo tiempo para pensar en 
cómo había acabado metido en aquella situación, pero le sorprendió 
escucharlo, pues siempre había estado convencida de que lo 
secuestraron en el mismo apartamento. Saber que Lara se marchó por 
su propio pie en contra de sus indicaciones le resultaba molesto, pero, 
teniéndolo delante, en aquella situación límite... hizo que no pudiera 
articular ni una sola palabra negativa. 

—Ya está, estas cosas pasan..., quién sabe lo que hubiera hecho yo 
en tu lugar. Conociéndome..., lo más probable es que hubiera hecho 
lo mismo. 

—Me fui a pie porque no entendí bien las indicaciones con el 
coche, prefería no perder ni un solo detalle. Conforme avanzaba en la 
subida hacia el templo budista, un coche se paró a mi lado. Sentí que 
estaba en peligro y te mandé ese wasap. Antes de poder mandarte mi 
ubicación, Justo Ruiz se bajó del coche. 

La periodista se mantuvo en silencio. Nunca hubiera imaginado que 
los acontecimientos fueran tan simples y claros. Ya tenían un 
testimonio contra Justo. Él mismo había ido a ensuciarse las manos 
para pararles los pies. Tuvo que procesar durante unos segundos lo 
que estaba escuchando, mientras Lara alzaba las cejas con dificultad 
esperando una respuesta. 

—¿Cómo supo que estábamos ahí? —dijo Jimena. 

—Se bajó del coche y me preguntó qué estaba haciendo por allí, un 
poco fingiendo que se trataba de un encuentro casual. Pero Jimena..., 
yo lo supe al momento. Estaba claro. Así que le seguí el juego y le dije 
que andaba dando un paseo, que habíamos ido a Soportújar a hablar 
de nuevo con los vecinos. La cuestión, claro, es que no se lo creyó. Me 
invitó con educación a subirme al coche diciéndome que era muy 
tarde y aquel camino estaba demasiado alejado. No quise hacerlo, así 
que se acercó y forcejeamos. En cierto momento, sacó un arma de su 
bolsillo y me la colocó a la altura de la cadera. 

—Y ya no pudiste hacer nada —musitó Jimena mientras apretaba 
la mano de Lara, que también se aferraba con fuerza. 

—No. Subí al coche, me ató con cuerdas de pies y manos y me tapó 
los ojos y la boca. Es fascinante lo mucho que puede llegar a hablar 
una persona aunque no encuentre respuesta. Condujo durante mucho 
tiempo, pude comprobar que más de una hora al bajar del vehículo. 
Siguió hablando todo el camino: «Oh, cuánto lo siento, Lara, esto no 
tendría que haber terminado así; en realidad, es culpa de Jimena, que 
terminó metiendo las narices donde nadie la llamaba. ¡Anda que ser 
periodista y no reparar en las cámaras que bordean el camino hacia la 
casa! Al final, la curiosidad mató al gato...». Un sinfín de sandeces que 


lo único que hacían era aportarme información. Yo solo quería tener 
un teléfono para llamarte y que lo supieras. Fue muy frustrante saber 
que se trataba de Justo, que yo estaba vivo y secuestrado y que no 
podía decirte nada. 

—Lo averigié, descubrí que era él. Ayer, cuando te encontramos, 
llevaba casi veinticuatro horas intentando dar contigo, y con él — 
confesó Jimena. 

—Por eso no estás sorprendida de que sea Justo. Algo me decía que 
tú solita podrías descubrirlo —añadió Lara torciendo la sonrisa, que 
mostró sus dientes mal alineados. 

Jimena acercó la cabeza al cuello de Lara después depositar un 
beso en su mejilla. Inspiró con fuerza su olor y sintió cómo se le 
relajaba el cuerpo. Se había enamorado de ese hombre y, como 
siempre, tomaba conciencia de ello cuando probablemente era 
demasiado tarde. Pero lo tenía a su lado, vivo. Había conseguido 
encontrarlo y salvarlo. Con la ayuda de Curro, por supuesto, y de todo 
su equipo. Allí estaba, gracias a todos ellos. 

—La policía pensó que tú eras el líder y tuve que hacer de tripas 
corazón para no creerlo. Tengo que confesar que hubo momentos en 
los que dudé..., pero algo siempre me decía que era imposible. Yo... 
no podía creerlo —susurró tras incorporarse de nuevo, mientras le 
pasaba los dedos por el pelo enmarañado. 

—Qué hijo de puta Justo. Lo sabía. Cuando me bajó del coche, vi la 
iglesia de Santa María de la Encarnación de la Alhambra y supe que 
iba a morir. No sabía cuándo, pero lo tuve claro. Me arrastró hasta el 
campanario con... ¡el sacristán de esa iglesia y Hernando! Ellos 
también forman parte de la secta. —Él mismo había interrumpido sus 
palabras al desbloquear ese recuerdo. 

De ahí que la declaración de Hernando, según la cual había visto a 
un hombre de rasgos árabes, fuera tan inconsistente. Además, 
Hernando era de Soportújar. Jimena ya había visto esa vinculación, 
pero no tenía pruebas para concluir que formara parte de la secta. 
Justo lo había utilizado como necesitaba para que declarara en la 
línea de la investigación de la policía y los alejara de la verdad. 

—Lo de Hernando... tiene sentido. Lo del sacristán de la iglesia de 
la Alhambra también. El párroco cojea, le falta una pierna, así que 
imaginé que él no subía al campanario a comprobar si estabas vivo o 
muerto. 

—Me encerraron y allí me dejaron para que me pudriera bajo el 
sol. Una vez al día me traían agua. La dejaban junto a la puerta y 
luego se marchaban. Me encadenaron allí mismo, para que no pudiera 
hacer nada. Durante horas grité, pensando que quizá alguien me oiría, 


como yo podía oír el frenesí en torno al recinto de la Alhambra. 
¿Puedes imaginar la locura que desata en un ser humano estar 
secuestrado ante la vista de todos? Oía a los turistas de fondo, pero 
estaban lo suficientemente alejados del campanario como para no 
reparar en mis gritos. Al final..., desistí. Acepté que cuanta más 
energía quemara, menos tendría de reserva. Debía aguantar porque no 
podía aceptar que todo terminara ahí. Y me encontraste, Jimena. 

Esto último lo dijo con un tono que denotaba que en cualquier 
momento se le rompería la voz. Jimena tomó la otra mano y le dijo: 

—Jamás te abandonaría, Lara. Tenía que encontrarte. Tenía que 
demostrar que tú no eras el líder. Y... aquí estás, conmigo. 

—Tienen más de trescientos adeptos repartidos por España — 
contestó él cambiando de tema radicalmente. 

Jimena lo entendía, Lara necesitaba desahogar toda la información 
que había recopilado. Casi podía imaginar a su subconsciente dando la 
orden de que vomitara lo que sabía antes de volver a caer rendido. 
Quizá incluso tenía miedo de no seguir viviendo, algo que era lógico 
después de un episodio tan traumático. 

—¿Qué más te contó? —inquirió Jimena. 

—Me contó todo y más en ese trayecto de coche. Estaba nervioso, 
así que parloteaba solo. Dijo que el núcleo fuerte está en la Alpujarra. 
Y que de nada serviría detener a los adeptos: ninguno de ellos sabe 
quién es el líder. El anterior líder, que también fue fundador de la 
secta, decidió quién sería el siguiente y se lo comunicó en exclusiva. Y 
él acudía a las reuniones como cualquier otro adepto. Se limitaba a 
dejar las órdenes por escrito, igual que lo hizo el fundador y líder 
anterior. Estaba convencido de que su visión religiosa cambiaría el 
mundo. Me hablaba en mi lenguaje, sabiendo que se comunicaba con 
alguien que podía entender qué quería decir. Casi como si disfrutara 
de tenerme a su lado solo para él. 

—Tiene sentido. Al final no deja de ser un narcisista —convino 
Jimena. 

—SÍí, pero... pero uno muy especial y concreto. Su fe dominaba su 
vida entera. Su carrera como antropólogo no tenía otro objeto que 
consolidar su visión religiosa. Incluso su familia era un escudo y una 
excusa para su verdadera pasión. Del mismo modo que se 
autoasignaba la condición de hermano mayor, hablaba del plan 
perfecto y la coartada incuestionable... 

—Es un pirado —susurró Jimena estudiando los ojos azules de 
Lara, todavía inyectados en sangre. 

—No es un pirado cualquiera. Es un pirado inteligente y 
organizado. Jimena..., esta secta lleva funcionando desde hace 


muchos años. Desde los años cincuenta. Fueron creciendo y captando 
adeptos. Empezó en Capileira y rápidamente crecieron en Soportújar. 
Fue Justo el que consiguió comprar la casa que encontraste, por 
supuesto mediante la implicación económica de los adeptos. Está 
incluso registrada. Ellos, evidentemente, no consideran que están en 
una secta. Es fascinante. Los planes de las detonaciones se empezaron 
a cocer antes de que Justo asumiera el liderazgo; él solo heredó las 
consignas del anterior y, según sus propias palabras, mejoró los planes 
de Dios. Practicaron con la iglesia de Soportújar y vieron que 
funcionaba. Y urdieron el plan al que nos hemos estado enfrentando 
—concluyó Lara. 

—Es mucha información, tendrás que dárnosla poco a poco. Yo... 

—Tú estás preciosa y todavía no te lo había dicho —la interrumpió 
Lara con una ancha sonrisa. 

—No es el momento ahora —esquivó el cumplido. 

—Es el momento de decirte que no he dejado de pensar en ti desde 
que me encerraron en ese campanario. Lo único que ansiaba era que 
supieras que seguía vivo. 

Incluso con ese pijama de hospital a Jimena se le hacía demasiado 
atractivo. Sus palabras tampoco ayudaban a que se centrara en la 
conversación que estaban manteniendo. Así que decidió ser sincera. 

—Yo no podía permitirme creer que me había enamorado de un 
psicópata. 

Sus palabras quedaron suspendidas en el aire. Lara abrió los ojos, 
sorprendido, y después la agarró de la camiseta y tiró de ella hacia sí. 
Sus bocas, al fin, se encontraron y Jimena cerró los ojos sintiendo la 
emoción recorrerle todo el cuerpo. El corazón comenzó a latirle 
desbocado. Y en cuanto se separaron, Lara contestó: 

—Menos mal, porque yo no podía permitirme creer que me había 
enamorado de una cobarde que me abandonaría a mi suerte allí 
arriba. 

Antes de que Jimena pudiera responder, alguien llamó con fuerza a 
la habitación del hospital, donde, por un momento, había olvidado 
que se encontraban. Jimena se alejó de Lara y preguntó quién era. 
Seguidamente, la puerta se abrió y apareció Curro. 

—Lo han detenido en Ayamonte, intentando cruzar el puente 
internacional del río Guadiana. Huía hacia Portugal con intención de 
volar a Brasil. Pero lo tenemos. Cruz, enhorabuena, has vuelto a 
resolver un caso. 


Epílogo 


Granada, 2024 


El zumbido característico de las abejas acompañaba aquella mañana 
ordinaria de primavera en la que el cielo se tornaba de un azul 
turquesa. La temperatura de la Alpujarra, que tanto descendía en 
invierno, comenzaba a despuntar hacia arriba conforme se adentraban 
en el mes de abril. Las flores empezaban a abrirse, bañando de colores 
el campo que se extendía ladera abajo. La naturaleza escarpada de la 
zona jugaba con las alturas, tanto que a veces uno podía tener miedo 
de precipitarse hacia el infinito en un balate. 

El huerto se extendía ante la terraza. Ya habían comenzado a 
trabajarlo y pronto verían los resultados del esfuerzo que realizaron en 
otoño. Tan solo llevaban unos meses en esa casa, pero habían sido 
suficientes para olvidar los horrores sucedidos en la ciudad de 
Granada. El silencio que acompañaba a las montañas de la Alpujarra 
había sido un bálsamo para el alma de ambos. Al igual que las noches 
frente a la chimenea, donde los libros se apilaban sobre la mesa del 
salón y la cocina antigua rezumaba olores que recordaban a las casas 
de los abuelos. La Alpujarra había sido testigo de su proceso de 
recuperación. Allí, en un lugar remoto entre Cáñar y Soportújar, casi 
como si necesitaran hacer las paces con ambos lugares. 

Jimena accedió a la terraza, de techos de madera bajos y pintada 
con cal blanca. Aquella casa había sido construida por los dueños 
anteriores respetando el terreno. Tenía un aire rústico que le gustaba, 
casi la transportaba a una vida diferente a la que siempre había 
elegido tener. En la terraza solía haber una mesa baja y un sofá, pero 
ese día la mesa baja había sido sustituida por la del salón, con sillas de 
mimbre a su alrededor. 

—Putos tacones, siempre se me olvida que ahora vivo en el campo 
—farfulló haciendo equilibrio para que no se le volcara la comida de 
las fuentes que sostenía con las manos. 

—Trae, que te ayudo —le dijo Carmina acercándose a ella. 

En la mesa había mucha gente. Toda su familia. Por supuesto, 
Carmina, Hugo, Miguel y Lucía. Pero también Charo con su hijo y sus 
dos hermanos. Jimena había dedicado el invierno a conocerlos, a 
imaginar cómo habría sido su madre si estuviera presente. Las 


referencias provenientes de sus tíos y de Charo eran lo suficientemente 
vívidas como para compensar de algún modo su ausencia. Se sentía 
sumamente afortunada, rodeada de tantas personas que la querían y la 
acompañaban. 

—Esto para que inauguremos nuestra nueva casa, Jimena. 

Lara salió también del salón con una paella enorme. El olor a 
marisco se podía sentir desde cualquier parte de la finca. 

—Y yo que pensaba que era una locura comprarme una casa e 
invitar a un puto cura hereje al que no conocía a compartirla conmigo 
—dijo Jimena sonriendo. 

El resto de su familia rompió a reír. Lara dejó la paella, se dirigió a 
Jimena y la estrechó con fuerza entre sus brazos. 

—Ahora puedes tener una vida más sana y desconectar de todo 
aquello que te hacía daño. Y yo..., no te voy a engañar, puedo 
disfrutar de tu compañía en un lugar tan mágico como este. 

Jimena inspiró el olor dulce de Lara y apoyó la cara contra su 
pecho. Había decidido comprar aquella casa después de resolver el 
caso en Granada. Desmantelaron la secta, Justo fue directo a prisión y 
Jimena empezó a escribir un libro en el que hablaba del origen de la 
Iglesia Cristiana Ecuménica María Divina, secta fundada por Jesús 
Ollora en 1946. Él mismo la había registrado como una «organización 
religiosa, cristiana, ecuménica y autónoma sin vínculo formal con 
ninguna religión institucionalizada». Ollora se otorgó el título de 
Maestro y empezó a presentarse como sacerdote, a pesar de no haber 
sido ordenado en la Iglesia católica, si bien él había dejado escrito que 
su ordenación se había producido en Grecia. Según se averiguó, la 
cosa tomó un cariz singular cuando en 1965 declaró haber sido testigo 
de la aparición de la Virgen María en un camino donde años después 
construirían su templo, en aquella vieja casa de campo. En escritos 
posteriores aseguraba recibir a diario mensajes marianos. El quince de 
cada mes acudía a ese lugar pertrechado de ornamentos sacerdotales y 
acompañado de monjas de la secta vestidas con hábito. También 
dejaba claro Ollora en tales escritos que su misión era dar a conocer 
los nuevos planes divinos, de los que él era el único emisario. Usaba 
un tono apocalíptico. Tuvo asimismo el propósito de escribir su propio 
evangelio, lo que justificaba argumentando que la Iglesia católica 
había deformado las verdaderas palabras divinas. En 1990, el nuevo 
líder, Justo Ruiz, terminaría de darle forma a la organización y 
compraría la casa donde erigirían el templo, donde rezaban el rosario 
y se celebraban liturgias. 

Conforme escribía su libro, en cada visita a la Alpujarra, Jimena fue 
sintiendo un deseo creciente de mudarse allí arriba, y decidió darle 


forma tras encontrar aquella finca. Movió su vida a ese lugar y, sin 
pensárselo mucho, le propuso a Lara que la acompañara. Llevaban seis 
meses en aquella casa de campo y todo indicaba que, si alguna vez 
decidían dejarla, no sería a corto plazo. 

—Además, somos vecinas —añadió Charo levantándose y alzando 
su copa de vino—. Podremos pasar mucho más tiempo juntas. 

—El único problema es que la tenemos lejos. Pero venimos todas 
las semanas a verla. Seguro que aquí desconectas, sí. —Carmina 
seguía siendo escéptica respecto a que su hermana pudiera aguantar 
mucho tiempo lejos de la ciudad. 

—Bueno, el terreno tiene una viña que nos permitirá elaborar vino 
costa. Creo que no abandonaré demasiado mis viejas costumbres — 
respondió Jimena, sonriente. 

Todos alzaron sus copas y celebraron las palabras de Jimena. 
Mientras lo hacían, Lara la atrajo hacia sí y le susurró al oído: 

—El nuevo libro, Los hijos que sacrificaron sus sueños a manos de 
Dios, está siendo un superventas arrasador. Tus artículos y mis clases a 
distancia con la universidad funcionan de maravilla..., aquí tendremos 
una gran vida. 

Seguidamente la besó. A Jimena le bastó con cerrar los ojos y 
prometerse que así sería. Tendría una gran vida. Era el momento de 
empezar a creer que se la merecía. Miró a su familia y sintió una 
lágrima resbalar por su mejilla. 

Siempre había soñado con todo aquello. Era el momento de 
disfrutarlo y dejarse llevar. Bailar hasta que se acabara el mundo. 
Porque no estaba dispuesta a dejar de hacerlo. 


Agradecimientos 


Escribir una novela siempre supone un viaje, no solo en el tiempo; 
sino también vital. Los hijos malditos ha sido un viaje fascinante donde 
he vuelto a trabajar sobre Granada y nuestra querida Jimena. En este 
viaje siempre hay acompañantes y me gustaría agradecer a todos 
aquellos que han hecho esta historia posible. 

Gracias a mi familia, lo repetiré una y otra vez incansablemente; 
pero me han sostenido desde el amor y el cariño siempre. A mi padre, 
Florencio Ramírez, porque sin él estas historias no tendrían ni pies ni 
cabeza. Con él comparto el trabajo creativo y me ayuda cuando creo 
que mi mente llega a un camino sin salida. A mi madre, Mari Carmen 
González, porque aunque no es buena en lo creativo, lo es 
escuchándome y ayudándome a encontrarme a mí misma. A mi 
hermana, Isabel Ramírez, porque estamos juntas en esto y en todo lo 
demás que hacemos, para siempre. Os quiero y estas historias existen 
por vosotros. Al resto de mi familia, también gracias. A mis tíos, mis 
primos y mi abuela. 

Gracias a mi niño de Miramar, Juan Manuel Pretel, por ser 
trinchera en mitad de un campo de batalla. Por creer en mis sueños y 
ayudarme a soñar más alto. Y por traer la alegría cubana a mi vida. 

Mis amigas que siempre están a mi lado y son también un pilar 
fundamental en mi vida. No solo algunas de ellas leen mis novelas 
antes de que se publiquen, sino que todas me apoyan en esto y me 
ayudan a tener los pies en la tierra. Gracias a las chicas: Adriana 
Haagsma (por ser hogar pase lo que pase), a Míriam Huertas, a Irene 
Morales, a Men Marías (que no solo es una gran escritora con un 
futuro prometedor, es también una de mis mejores amigas), a Clara 
Sáenz y a Victoria Pérez. Os quiero. 

A más amigas, porque vivo rodeada de gente bonita, que están en 
la distancia pero siempre cerca de mí y de mis novelas: a Sofía Rico, 
Aitana Pérez, Cecilia Herrero, Elsa Pórtulas y Haizea Álvarez. Granada 
fue el lugar que nos unió a todas, y en Granada está ambientada la 
vida de Jimena Cruz. En el Albaicín, mi barrio adoptivo, tengo a Yara 
Arnold, que es amiga y gran lectora (mía y del resto). Gracias por 
todo. 

Quiero agradecer también a Jesús Lens, que forma parte de este 
universo granadino, por abrirme las puertas en la ciudad. A Gustavo 


Gómez y al resto del equipo y lectores del Granada Noir. 

Por supuesto a tantísimos compañeros, como Susana Martín Gijón, 
Mónica Rouanet, Luis Roso por su increíble Gata Negra y también los 
incansables lectores de este festival. Gracias a las que me acompañan 
en este camino como Clara Peñalver o Marga Sánchez. Y al resto de 
compañeros y compañeras, gracias por abrir puertas y por creer que la 
literatura cambia el mundo. 

Me gustaría agradecer también a Jose Antonio Alonso, porque 
gracias a la visita que hicimos con Descubriendo Soportújar pude 
desengranar bien la vida de ese pueblo tan espectacular que ha 
llenado de magia esta novela. 

Gracias a mis agentes, que son la representación de todo lo bueno 
que tiene el sector del libro, que creen en mi trabajo y me ayudan a 
brillar. Gracias a Pablo Álvarez y David de Alba. Pero también gracias 
al resto del equipo de Editabundo, en especial a David Álvarez y María 
Jesús Fernández. 

Los hijos malditos sale a la luz por un gran equipo de trabajo. 
Gracias a todas las personas que lo hacen posible. Gracias a mis 
editores, Marina Mena y Fernando Paz. Gracias a Víctor J. Sanz y Juan 
Miguel de Pablos por sus incansables correcciones. Gracias a los 
comerciales, que hacen posible que este libro llegue a tantos lugares. 
A Alberto Marugán y el equipo de márketing. Gracias a Contraluz por 
el excelente trabajo que hace con mis novelas. 

Y por supuesto, gracias a todos esos lectores que han devorado 
estas páginas. Por acompañarme en este viaje y los que vengan. Y 
gracias a los libreros, ellos sí que son soñadores que aman los libros. 


Edición en formato digital: 2024 


Copyright €) May R. Ayamonte, 2024. Autora representada por la Agencia Literaria 
Editabundo, S. L. 
O Contraluz (GRUPO ANAYA, S. A.), 2024 
Madrid, 2024 
Calle Valentín Beato, 21 
28037 Madrid 
www.contraluzeditorial.es 


ISBN ebook: 978-84-19822-07-9 


Está prohibida la reproducción total o parcial de este libro electrónico, su 
transmisión, su descarga, su descompilación, su tratamiento informático, su 
almacenamiento o introducción en cualquier sistema de repositorio y recuperación, 
en cualquier forma o por cualquier medio, ya sea electrónico, mecánico, conocido o 
por inventar, sin el permiso expreso escrito de los titulares del Copyright. 


Índice 


PARTE 1 


Capítulo 1 
Capítulo 2 
Capítulo 3 
Capítulo 4 
Capítulo 5 
Capítulo 6 
Capítulo 7 
Capítulo 8 
Capítulo 9 
Capítulo 10 
Capítulo 11 
Capítulo 12 
Capítulo 13 
Capítulo 14 
Capítulo 15 


PARTE 2 


Capítulo 16 
Capítulo 17 
Capítulo 18 
Capítulo 19 
Capítulo 20 
Capítulo 21 
Capítulo 22 
Capítulo 23 
Capítulo 24 
Capítulo 25 
Capítulo 26 
Capítulo 27 
Capítulo 28 
Capítulo 29 
Capítulo 30 


PARTE 3 


Capítulo 31 
Capítulo 32 
Capítulo 33 
Capítulo 34 
Capítulo 35 
Capítulo 36 
Capítulo 37 
Capítulo 38 
Capítulo 39 
Capítulo 40 
Capítulo 41 


Capítulo 45 
PARTE 4 


Epílogo 
Agradecimientos 
Créditos 


